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EDUCACIÓN.

I~i . •

Jntre los persas, griegos y roiiumus era la educu-
cion persiana, griega y romana: quiero decir con esto,
que se enseííaba á los niños todo lo que respeta á la
patria, instruyéndolos solamente en las leyes, costum-
bres, historia y lenguaje de sus abuelos. Cuando en
una época de civilización avanzada los romanos conci-
bieron admiración por la Grecia y escuelas de Atenas,
se reducia esta admiración á una curiosidad laudable
de algunos ociosos patricios. .,»,«t,:»-

El mundo moderno ha presentado;;uir^fenómeno,
del cual no hay «jemplo alguno raí el mundo antiguo:
los hijos de los bárbaros se separaron de su estirpe
por la educación; encerrados en colejios, aprendieron
lenguas que no hablaban sus padres, y que cesaban
de hablarse en la tierra; estudiaron leyes que.no:eráu
las de su nación; y no se ocuparon sino de una sociedad
muerta, sin relación con la sociedad viva de su tiempo.
Los vencidos, salidos de otra sangre, y perpetuando la
memoria de lo que habían sido, encerraron con ellos á los
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hijos de siis Vencedores, como quedándoselos en rehenes.
Formóse e» medio de las jeneracioncs groseras un

pueblo inlclijcntc fuera de la esfera en que se movía
la comunidad material, guerrera y política. Cuanto
mis sencillo, grosero, natural é iliterato era el espí-
ritu alrededor de las escuelas, tanto mas refinado, su-
til , inetafísico y sabio era el interior de las mismas es-
cuelas. Los bárbaros habia» principiado por matar á
los sacerdotes y á los monjes; y cuando se hicieron cris-
tianos, se pusieron á sus pies. Apresuráronse á contri-
buir á la fundación de colcjios y de universidades: ad-
mirando lo que no comprendían, creyeron que no po-
dían conceder á los estudiantes sobrados privilegios: es-

,lsJíl«eTOse:-pBra~tos-hijos una verdadera república con
sus tribunales , sus costumbres y sus libertades, en
el centro mismo de la monarquía de los padres.

La universidad de París, bija primogénita de nues-
tros reyes, aunque no descendia de Carlomagno, no
era sola en Francia: existian veinte mas formadas ú
imitación de ella; la de Montueller fue célebre, y es-
tudiaron en ella el derecho romano, asi que llegaron
á ser menos raros los ejemplares de las Pandectas por
el descubrimienlo y las copias del manuscrito de Amal-
fi. Inglaterra, Escocia, Irlanda, Alemania, Italia, Es-
paña y Portugal-, .poseían los mismos cuerpos de en-
pefianza. Vemos en los ajiógrafos y los cronistas, que
un mismo escolar, á fin de abrazar los diferentes ra-
mos de las ciencias, estudiaba sucesivamente en París,
cu Oxford; en Maguncia, en Pádua, en Salamanca y
en Coimbra. La universidad de París tenia un edificio
para su uso, mucho tiempo antes que Luis XI hubiese
creado semejante establecimiento.
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Fácil es suponer qué actividad dariau las institu-
ciones de las universidades, libres de las leyes nacio-
nales, á los entendimientos, y cuánto debían aumen-
tar el ksoro común de las ideas: porque todo lo ha-
cen las ideas; producen los hechos, que no les sir-
ven mas que de corteza.

Creáronse después de las universidades una multi-
tud de colejios. En tiempo de Felipe el Hermoso,
que fundó la universidad de Orleans, se estableció el
colejio de la reina de Navarra, el del cardenal Le Mpy-
ne, y el de Montaigu, arzobispo de Narbuna. Desde
el reinado de Felipe de Valois hasta el (in del reina-
do de Carlos V, • se cuenta la erección del colejio de
los lombardos para los escolares italianos; lu de los co-
lejios de Turs, de Lisieux, de Autun, la del Ate Ma-
ría, la de Mignon ó Grandmont, la de San Migue!,
de Cambray, de Aubusson, de Bonnecour, de Tour-
nai, de Bayeux , de los Alemanes, de Boisy, de Daiit-
ville, de Maitrc Gervais y de Beauvais. (Htsl. de la
UnÍK., tom. iu, 1. in. Anlig. de París; Tres, de Ch).
A Francisco I se debe el establecimiento del eolejio
real, con las tres cátedras de lenguas hebrea, .̂ pegíu.
y latina: habían principiado>átfflsefisrí el''griego en la
universidad de "París en tiempo de Carlos VIH, don-
de se explicaban entonces los diálogos de Platón. En-
rique U, Carlos IX j Enrique 111 aumentaron las cá-
tedras de sabiduría con una cátedra de filosofía grie-^
gn y latina, con otra cátedra de lengua árabe, y Con
otra cátedra de cirujía. Luis XIII, Luis XIV y Luis
XV agregaron al colejio real cátedras para el estudio
del derecho canónico, para el de las lenguas siriaca,
turca y persa, para la enseñanza de la literatura Irán-
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cesa, de la astronomía, de la mecánica, de la quí-
mica , de la anatomía, de la historia natural, del de-
recho de la naturaleza y del de jentes. El enlejió Je
las Cuatro Naciones recueida el nombre de Ma/armo.
Todo se formaba con grandes masas ó por grandes
cuerpos en la antigua monarquía : clero , nobleza,
tercer estado, majistratura y educación.

Tales universidades y tales colejios Jueron otros
tantos hogares donde se encendieron como llamas los
injerios cuya luz penetró en las tinieblas de la edad
inedia : noche fecunda , poderoso caos , cuyos vacíos
llevaban en sí un nuevo universo. Cuando la barbarie
invadió la civilización, la fertilizó con .sn vigor y su

,-jiwentuth~íit-coTitrario, cuando la civilización invadió
la barbarie, la dejó estéril, y pareció un anciano jun-
to á su esposa joven: los pueblos civilizados de la an-
tigua Europa se lian renovado en el lecho de los sal-
vajes de la Jermania; los pueblos salvajes de la Amo-
rica se han estmgmdo en los brazos de los pueblos ci-
vilizados de la Europa.

San Bernardo, Abelardo, Escoto, Tomás de Aqui-
no, Buenaventura, Alberto, Rejero Bacon , Enrique
de Gante, Hugo de Saint-Chcr, Alejandro de Halláis,
Alaino de la felá, Ivo de Triguero, Jacobo de Vora-
jines, Guillermo de Nanjis, Juan de Mun, Guiller-
mo Duranti, Juan Adam , Guillermo Peleliero, Bar-
tolomé Glaunwi l , Pedro Bercheur, Alberto de Sa-
jonia , Froissard, Nicolás Oresme, Jacobo de Dondis,
Nicolás Fíamelo, Accurse , Hartólo , Gradan , Pe-
dro de Ailly, Nicolás Clemcnjis, Jerson, Tomás Ctín-
necte, Benito Jentiaii, Juan de Courtecuisse, Vicente,
Ferrcr, Juvenal de los Ursinos, Pico de la Mirándu-



I)E LA IIISTOKIA Oí; FIUM'JA. 9

la, Charticr, Martucl de Auvernia , Francisco Vilon
y Roberto Gaguin, forman ¡a cadena de aquellos hom-

bres que nos conducen desde los primeros dias de la

edad media al tiempo del renacimiento de las letras. Su
celebridad fue grande, y los sobrenombres con que los

distinguieron prueban la injénua admiración de sus si-

glos: Alberto fue apellidado el Grande; Tomás de
Aquino, el Anjél de la escnela; Rojero Bacon, el Doc-
tor admirable; Enrique de Gante, el Ductor.soledme;
Enrique de Suza, el Esplendor del derecho; Alejandró
de Halláis, el Doctor irrefragrahlc; Alaino de la isla»
el Doctor universal; Bueuaventura, el Doctor seráfico;
Escoto, el Doctor sutil; y Jilles de liorna, el Doctor
profundísimo.

Estos hombres, con diversos talentos, formaban «s-
cuclas, y tenían discípulos como los antiguos fdósofos

de la Grecia. Alberto inventó una maquina parlante,
Rojero Bacon descubrió quizás la pólvora (1), el teles-
copio y el microscopio; Jaeobo de Dondis compuso un

reloj celeste ó una esfera movible. Santo Tomás de

Aquino fue un injenio • enteramente comparable á los
mas raros injenios filosóficos de los tiempos aiiUgajpfcfv
modernos; se parece á PlateB»f!á:.9Vlatel>ranche en la

espiritualidad,1 y a Aristóteles \ á Descartes en la cla-
ridad y en la lójica. Los espolistas y los tomistas, los
realistas y los nominales, resucitaron las dos sectas de
la forma y de la idea. Por el año 1050 habian llevado 6

España los árabes los escritos de Aristóteles, i de España

;1) Conocida itor otra pacte tín lu China, asi como la brúju-
la, !a imprenta, el gas, etc. Estos descubrimientos materiales
(toben haberse hecho naturalmente en una sociedad cíe larga
(luraoion, cojilo la (te ios chinos.
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pasaron á Francia: Berenjero, Abelardo y Jilberto do
la Poreé hicieron renacer la doctrina del Estajirita;
pero habiendo anatematizado su doctrina mucho des-
pués los padres griegos y latinos, un concilio, celebrado
en París en 1209, condenó á las llamas los escritos en
los cuales estaba encerrada. La interdicción duró mas
de ochenta años: relajóse después, y en 1447 fue tal
el triunfo de Aristóteles, que no se enseñaba mas fi-
losofía que la suya. Un siglo después, llamo, que osó
levantarse contra su lójica, cayó víctima del fanatismo
escolástico: fue menester esperar á Gassendi y á Des-
cartes para triunfar del preceptor de Alejandro.

Dnranti, Bartolo, Alciato, y mas tarde Cujas, fue-
ran las'tacis del dwecho. Podremos formarnos una idea
de la influencia que aquellos hombres ejercían en su
tiempo, recordando los efectos de sus lecciones: no
bastando ya el sitio en que enseñaba Alberto el Grande
ala multitud de los auditores, se vio obligado á enseñar
al aire libre, en la plaza que tomó el nombre del maes-
tro Alberto. Foulques escribía á Abelardo: «Roma te
»enviaba sus hijos para que los instruyeses; y ia que
»había oido enseñar todas las ciencias, manifestaba,
»coníiándote sus discípulos, que tu saber era todavía
«superior al suyo. Ni la distancia, ni la altura de las
»montañas ¡ ni la profundidad de los valles, ni la di-
»íicullad de los caminos sembrados de peligros y de
"malvados, podían detener á los que corrian- hacia ti.
ata juventud inglesa no se dejaba atemorizar ni por
»el mar interpuesto entre ella y tú , ni por el terror
»de las tempestades; y á tu solo nómbrese precipitaba
»de tropel, despreciando los riesgos. La remota Bre-
»laua te enviaba sus habitantes para que los iustfiíjescs;
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i > y los df. Anjou iban á humillar ante ti su (crueldad
«ablandada. El Poitou, la Gascuña, la Iberia, la Not-
»mandía, Flandes, los teutones y los suecos ardientes
B en celebrarte, encomiaban y proclamaban sin cesar tu
Binjeiiio. V no digo nada de los habitantes déla ciudad
»de Paris y.de los puntos de Francia, asi los mas dis-
»tantes como los mas cercanos, ansiosos todos de re-
Bcibir tus lecciones, como si tan solo junto á ti hu-
wbiesen podido hallar la instrucción que anhelaba."

La muchedumbre de maestros y de escolares, en la
universidad era tal, que al ir en procesión á San DKH
nisio, cuando las primeras filas de\ séquito entraban
en la basílica déla abadía, las últimas saliaiv de la: igle-
sia de los .Uaturinos de París. Llamada á dar su voto
sobre la cuestión de la estincion del cisma, la univer-
sidad presentó diez mil sufrajios, y propuso enviar á
un entierro veinticinco mil escolares para aumentar su
pompa. Vemos á este grande cuerpo figurar en todas
las crisis políticas de la monarquía, y particularmente
en los reinados de C6rlos V, Carlos VI y Carlos VII.
Manteniéndose en facción ó en fidelidad, ó abandonaba
ó reprimía las oleadas populares, mientras que 1̂  e§-
píritus novadores, adoctrinados con sus lecciones j ajila-
ban las cuestiones relijiosas, y apresuraban, por lo atre-
vido de sus doctrinas y declamaciones contra los vicios
del clero y de los nobles, las reformas de que Arnaldo
de Brescia había dado ejemplo-en Italia, y Wickleff
en Inglaterra. - ,

Esta vida de las universidades y colejios ocupa u ti
lugar considerable en la pintura de costumbres jene-
rales (|uo me falta ejecuta?.
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COSTUMBRES JENIiRALKS DE LOS SIGLOS XII , XUI V XIV.

Pertenece á la moderna historia destruir una men-
tira , no de los cronistas, que están acordes en lo que
respeta á la corrupción de los siglos primeros, sino de
la ignorancia y espíritu de partido de la época presente:
se ha dado por supuesto que si la edad media era bár-
bara , al menos la moral y la rclijion servían de con-
trapeso á osla barbarie; hay algunos que se represen-
tan las antiguas familias, groseras sin duda, pero sen-
tadas con: una unión santa en el atrio doméstico con
toda la sencillez de la edad de oro. Nada mas contrario
á la verdad-que-esta opinión.

Los bárbaros se establecieron en medio de la so-
ciedad romana, depravada por el lujo, degradada por
la esclavitud, y pervertida por la idolatría. Los fran-
cos , muy poco numerosos relativamente á la población
galo-romana, no pudieron mejorar las costumbres; y
hasta ellos mismos estaban corrompidos cuando entra-
ron en la Gália.

Es grande error atribuir la inocencia al estado sal-
vaje ; todos los epítetos de la naturaleza se desarrollan
en tai estado: la civilización sola enseña las virtudes
morales. La profesión de rías armas, que inspira cier-
tas cualidades, no produce la templanza: Santa Palaya
se ve obligada á convenir en que los caballeros no se
recomendaban por la rijidcz de los costumbres.

De la sociedad romana v de la sociedad bárbara
resultó una noble corrupción ; bien se reconocen los
vicios de una y otra sociedad, como se distinguen en
su confluencia la? aguas de dos ríos al unirse : la rapi-
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ña , la crueldad , I» brutalidad y I» l,ijurÍ!1 mimaj ( am

francas; la bajeza, la cobardía, la astucia, la torpeza
del entendimiento y el refinado desarreglo i eran ro-
mano?.

Y estas distinciones no se deben entender de algu-
nos años \ de algunos reinados; se aplican á los siglos
que precedieron á la edad inedia, desde el reinado de
Clovis hasta el de Hugo Capelo, y á ]os s¡g|os ¿e |a
edad medio, desde el reinado de Hugo Capeto hasta
el de Francisco I.

El cristianismo trató, en cuanto pudo, de curar
la gangrena de, los tiempos bárbaros, pe.ro se«uian me-
nos el espíritu de la relijion que la letra; creían mas
en la cruz que en la palabra de Cristo ; adoraban el Cal-
vario; pero no asistian al sermón de la Montaña. El clero
se deprabó como la muchedumbre. Si queremos pene-
trar á fondo el estado interior de aquella época, habre-
mos de leerlos concilios y los actos de abolición (cartas
de gracia concedidas por los reyes), alli se manifiestan
desnudas las plagas de la sociedad. Los concilios repro-
dujeron las quejas contra la licencia de las costumbres,
y la investigación de los remedios para atajarla; los ae-
tos de abolición conservan los pormenores de los jui-
cios y de los crímenes que motivaban las cartas reales.
Las ordenanzas de Carlomagno y de sus sucesores es-
tán llenas de disposiciones para la reforma del clero.

Sabida es la horrorosa historia del sacerdote Anas-
tasio, que fue encerrado vivo con un cadáver, por ven-
ganza del obispo Caulino (Gregorio de Tours). En los cá-
nones añadidos al primer concilio de Tours en tiempo
del episcopado de San Perperto, se iee: »Se nos ha
«referido que algunos sacerdotes, lo que es horrible
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»(quod nefas), establecían posadas en las iglesias, y
»que en el lugar donde no deben oirs« mas que oracio-
>mcs y alabanzas deDios, resonó el ruido de los festines,
»de palabras obscenas, de alteraciones y pendencias!"

Baromo, tan favorable á la corte de Roma, liorna
al siglo décimo el siglo <k hierro ; laníos desórdenes
veia en la iglesia. El ilustre y sabio Jerberto , antes de
ser papa con el nombre de. Silvestre 11, y cuando nú
era mas que arzobispo de Reims, decía : «¡Roma de-
«plorable! tú diste á nuestros antepasados las mas bri-
»liantes luces, y ahora estás sumcrjida en horribles li-
«nieblas Nosotros hemos visto á Juan Octaviano
3) conspirar, en medio de n\il prostitutas, contra el mis-
wmo'Othoná quien había proclamado emperador : le
«derribaron, y le sucedió León el Neófito. Olhon se au-
»senló de Roma, y Octaviano entró en ella ; arrojó ;\
«León, cortó los dedos, las manos y la nariz al diáco-
»no Juan, y después de quilar la vida k muchos per-
»sonajes distinguidos, pereció él mismo en brevetiem-
»po ¿Será posible defender todavía que vtn núme-
»ro tan grande de ministros de Dios, dignos por su vi-
»da y su mérito de ilustrar el universo, deban some-
»terse á semejantes monstruos, sin ningun eonocimien-
»to de las ciencias divinas y humanas?"

Nos queda iina sátira de AWaberon, obispo de
León, que es un diálogo entre el poeta y el rey Ro-
berto. «Adalheron representa los jueces obligados á
»llevar la capucha, los obispos despojados, reducidos á
«seguir el arado; y las sillas episcopales, cuando aca-
»baban de vacar, ocupadas por marineros y pastores.
»Un monje se ve transformado en soldado; lleva mi
«gorro de piel de oso ; su túnica, en otro tiempo lar-
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»g» , es ahora corta, hendida por delante j por detrás;
»y de. su estrecho ceñidor penden un arco, un carcaj,
»nnas tenazas; una espada. En otro tiempo no había
«entre los ministros del Señor, ni verdugos, ni posa-
»deros, ni ganaderos; no iban al mercado público, ni
«hacían blanquear las telas."

• Adalberon, estendiéndose en su asunto , observa
que el noble y el esclavo no estaban sujetos á una mis-
ma loy, y que el noble era enteramente libre. El rey
toma la defensa de la condición servil. «Esta clase, di-
»(:e , no posee nada sin comprarlo con duro trabajo.
«¿Quien podría contar las penas, los viajes \ las fati-
»gas que tienen que sufrir los esclavos? Sus lágrimas
«no tienen nunca fin.'1 Adalberon responde: »que la
«familia del Señor está dividida en tres clases; la una
«reza, la otra combate , y la tercera trabaja."

Adalberon había visto el fin de la segunda dinas-
tía y el principio de la tercera ; y había hecho papel
en las traiciones que se traman en la caida y en la re-
novación de los imperios. Tal vez estuvo ligado íntima-
mente con Emma, esposa de Lotero, aunque fue obis-
po : era de una familia distinguida de Lorena; -hal»» -
estudiado bajo la dirección de Jerberto; no amaba á los
monjes; y se entrometía en la querella de los obispos
nobles contra los relijiosos plebeyos. Volvemos á encon-
trar en él aquella parte de la sociedad intelijente que
no fue nunca bárbara.

San Bernardo no manifiesta mas induljencia con los
vicios de su siglo; y á San Luis le obligaron á cerrar
los ojos á las prostituciones y desórdenes que reina-
ban en su ejército. Durante el reinado de Felipe el
Hermoso se convocó un concilio espreso para remediar
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el desenfreno tic las costumbres. El año 1351 los pre-
lados v las órdenes mendicantes espusierou sus mutuas
culpas en Avignon ante Clemente Vil. Y el papú , fa-
vorable á los monjes, apostrofó asi á los prelados: »¿V
«habláis de humildad vosotros, tan vanos y tan poni-
» posos en vuestras cabalgaduras v equipajes? ¿V habláis
»de nobreía, siendo asi que sois tan codiciosos, que nn
»os bastarán todos los beneficios del mundo? ¿Que
»diré, pues, de vuestra castidad—'.' Vosotros odiáis á
«los mendicantes, les cerráis vuestras puertas, cuando
«vuestras casas están abiertas para los sicofantas é inl'a-
»mes (lenumbus ft truffataribus)."

La simonía crajenerat; los sacerdotes violaban casi
jeneralmente-{&• regla del celibato ; vivian con mujeres
perdidas, concubinas y mozos: nn abad de Noreis tenia
dieziocho hijos. En Vizcaya no querían mas que cléri-
gos que tuviesen cwiuidyes; es decir, mujeres que su-
ponian ser lejítiraas,

Petrarca escribió á uno de sus amigos: »Avignon
. »ae ha vuelto un infierno, la sentina de todas las abo-

»mmacíones. Las casas, los palacios , las iglesias, las
»cátedras del pontífice y de los cardenales, el aire y la
«tierra, todo está impregnado de falacia; tratan como
«fábulas absurdas y pueriles el mundo venidero, el jui-
»c¡o eterno, las penas del infierno, v los gozos del
» paraíso." Petrarca cita en apoyo de sus aserciones al-
gunas anécdotas escandalosas sobre los escesos de los
cardenales. V él mismo, abad, casto y íiel amante de
Laura, estaba rodeado de bastardos: Ebbe aliara nn
figliunlo natwale, e, (topo akum anni, iüta figliuola;
nía protestó, e/ie, non osfímíe qucaff 1'mtt.zfi, ?i/l.¡ ¡)/m ami
'mal ultra ehe, Laura. ' S í i g i . )
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Eu un sermón pronunciado delante del papo , ett
i 364, el doctor Nicolás Orem probó que el Aule-
c fisto no tardaría en aparecer, por seis razones sacadas
de la pérdida de la doctrina, del orgullo de los pre-
lados , de la tiranía de los jefes de la iglesia. y de su
aversión á la verdad.

Los cantores, que no perdonaban ni á los papas,
ni á los reyes, ni á los nobles, no guardaban mas
atenciones al clero que los sermones. »Di pues, sefior
«obispo, que nunca serás sabio como no te hagan-eu-
«iiuco."— »¡Al i , falso clérigo, traidor, mentiroso,
«perjuro y relajado' San Pedro nunca tuvo rentas, ni
» castillos, ni dominios ; y nunca pronunció escomunion
» alguna. Hay eclesiásticos que no brillan mas que por
»su magnificencia , y que. casan á sus sobrinos con las
«hijos que tuvieron de su amiga.1' (Ravnouard , Tro—
badores].

«Una vil multitud que no combatió nunca, roba á
»los nobles su torre y su castillo : el cordero ataca al
«lobo."— «Nuestro obispo vende un féretro por mil
«sueldos á sus amigos muertos." — «El papa es quien
«reina ; se humilla á los pies del poderoso monarca^y.
«oprime al rey desgraciado."

Toda la tierra feudal se parecía; á Inglaterra se la
censuraba del mismo modo:

An olhcr abbai is llier b¡, . • • • ' • • -
Kor solh a grel nunncrie , ele. . . .

«Cerca de cie.rta abadía se halla un convento de
«monjas, á la orilla de un rio dulce como la leche.
«En los dias de verano las monjas jóvenes suben csli'

•i-OMO D I . 2
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olio en góndolas, y cuando están lejos di; la abadía,
»el diablo se mete enteramente desnudo, se acuesta
»en la ribera, y se dispone á nadar con ajilidad. A.rre-
»bata á ¡os monjes jóvenes y vuelve á buscar las mon-
»jas. Enseña a estas una oración: el monje, bien dis-
»puesto, tendrá doce mujeres al año, y será en breve
«padre abad." Suprimo varias obecnidades groseras es-
critas en antiguo ingles.

El credo de Pedro, labrador ;l'itcr Plowraan), es
una «marga sáüra contra los monjes mendicantes,

1 folid in a freture a Frere on a bcndie, ole.

«Encontré 6 un fraile horrible sentado en un ban-
»co; estaba grueso como un tonel; y era tan lleno de
«rostro, que parecía una vejiga hinchada por el vicn-
»to, ó un saco colgado á sos dos mejillas y á su bar-
»ba: era un verdadero ganso, que hacia remover su
«carne eomo el lodo movedizo."

Los castellanos y las castellanas cantaban, amaban,
crecían, y por momentos no creían mucho en Dios. El
vi/conde de Beaucaire ame.na/a á su hijo Aucassino con
el infierno sino se separa de Nicolasa, su amiga. Kl
doncel responde que se le daba muy poco del paraíso,
lleno do frailes haraganes y medio desnudos, de clé-
rigos viejos y mugrientos, y de ermitaños llenos da ha-
rapos. Quiere ir al infierno, donde tienen consejo plc-
nu los grandes reyes, los paladines y los varones; allí
encontrará mujeres hermosas que bajan amado á los
ministriles y á los truanes, amigos del vino y de la
alegría. (Le Grand d'Aussi, Tíajnouard, í/isl. de Phil.
Aug. Capcfigne, i\c.) Un trotador pide un pater para
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<[iie Dios conceda á todos los que aman, t:omu ci i,¡_
jo del castellano de Aupáis, el placer que ¿jgfnjtú ¿4
una noche con Ojina. La tondesa de Bie escribió al
trobador Ramband, conde de Qranje: »Mi \,e\\0 am;_
»go, ven esta noche á ocupar en mi lecho el lugar d<;
»mi marido." La condesa de Die era presidente de la
corte de amor. Guillermo, conde de Poiticrs, fundó
en Niort una casa de relajación, á manera de una aba-
día : cada nlijiosa tenía una celda, y liacia varios vo-
tos placenteros; la priora y la abadesa gobernaban la
comunidad, y los vasallos de Guillermo fueron invita-
dos -á dotar ricamente el monasterio. Había también
mariscales de prostitutas.

Vemos á mi conde de Armacnar , .Insti V, casar-
se públicamente con su hermana, y viúr con ella en
su castillo con todo el honor de baraíiaje. Nadie igno-
ra los furores sensuales del mariscal de Rais.

Los nobles de la gaya ciencia no «ran siempre tan
corteses y tan donceles, que no se (rasformasen algu-
jias veces en malvados en los camines reales y en los
bosques. Los vecinos de Laon llamaron en socorro su-
yo á Tomas de Coucy, señor del castillo 3e Mamé.
Tomas, joven todavía, robaba a los pobres y á los pe-
regrinos que iban á Jerusalen , y que volvían de la
Tierra Santa, y á fin de obtener dinero de sus cauti-
vos, los enganchaba con su propia nvano, tcsíiculis tvp-
pendebaí propria CJ/Ñ]Í(O^CII$ manu ^Guibcrtí, &e tita sitáj;
y resultando una fractura con el peso del cuerpo, sa-
lían los intestinos por medio de la abertura. Tomas
colgaba también á otros desgraciados de los pulgares,
y les melia piedras gruesas en los hombros para au-
mentar su pesadez natural; se pasealu» por encima de



20 ANÁLISIS BAZOXAHO

aquellos suplicios vivos, y acababa de matar á palos ¡i
las víctimas que no poseían nada, ó que rehusaban pa-
gar. Habiendo arrojado un día á un leproso en el fon-
do de una mazmorra, el nuevo Caco se vio sitiado en
su cueva por todos los leprosos de la comarca.

El señor de Tournemine , emplazado en su casa
de Auvernia por un ujier llamado Lobo, le hizo cor-
lar el puño, diciendo que nunca se había presentado
ningún lobo en su castillo sin que. hubiese quedado una
de sus garras clavada en la puerta.

Kegnaldo de Pressignj, señor de Maraña, cerca
de la Rochela , desollador de vecinos, ladrón de ca-
minos reules, y destrozador de pasajeros, se divertía
eiy sacaivun ojo y arrancar las barbas á todos los mon-
jes que atravesaban las tierras de su señorío. Cuando
enviaba al suplicio á los desgraciados que rehusaban
rescatarse , y que clamaban por la justicia del rey,
Verssigny, que en la apariencia sabia el latín, les res-
pondía equivocando las palabras, que estaban enga-
ñados en lamentarse de no morir según las reglas,
pues morían jure aul injuria.

La edad media ofrece un estreno cuadro, que pa-
rece ser el resultado de una imajiuacion poderosa, pe-
ro desarreglada. En la antigüedad cada nación sale,
por decirlo asi, de su propio manantial; un espíritu
primitivo, que lo penetró todo, y se dejo sentir en
todas partes, In/o homogéneas las instituciones v las
costumbres. I.a sociedad de la edad media se compo-
nía de los restos de otras mil sociedades: la civiliza-
ción romana, y el mismo paganismo, habían dejado
huellas; la relijion cristiana tenia sus creencias y sus
solemnidades; y los bárbaros, francos, godos, burgui-
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ñones, auglo-sajones, daneses y normandos, conserva-
ban los usos y el carácter propios di; sus razas. Mez-
clábame todos los jeneros de propiedades, y confun-
díanse todas las especies de leyes; e¡ alcu, el feudo,
la mano muerta, el código, e! dijeslo, las leyes sá-
lica, gombeta y visogoda, y el derecbo consuetudina-
rio. Encontrábanse todas tas formas de libertad y de
esclavitud: la libertad monárquica del rey, la libertad
aristocrática del noble., la libertad individua! del sa-
cerdote, la libertad colectiva de los consejos, la liber-
tad privile'jiada de las ciudades, de la magistratura , de
los cuerpos de artesanos y de mercaderes; la libertad
representativa de la nación; la esclavitud romana, ¡n
servidumbre bárbara y la esclavitud del extranjero; (le
aqui nacieron aquellos espectáculos incoherentes , v
aquellos usos que parecían contradecirse unos a otros,
> que no teman mas lazo que el de la rclijion: diríase
que eran pueblos diversos sin ninguna relación los tinos
con los otros, que se habian convenido tan solo en vivir
bajo un dueño común al derreJor de un mismo altar.

Ilasla en su apariencia exterior ofrecía entonces
la Francia un cuadro mas pintoresco y mas nacional
que no el que presenta hoy dia. A los monumentos
nacidos de nuestra reüjiori y de nuestras costumbres,
hemos substituido, con deplorable afectación de la ar-
quitectura bastarda-romana, monumentos que no están
en armonía con nuestro cielo, ni son á propósito para
nuestras necesidades; fría y servil copia que ha intro-
ducido el engaño en nuestras artes; asi como la imi-
tación de la litenUura latina ha destruido en nuestra
literatura la orijinalidad del injenin franco. No era asi
como imitaba !a edad mcdin ; ios espíritus de aquel
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tiempo admiraban también á los griegos y á fus ro-
manos ; inquirían y estudiaban sus obras ; pero en
vez de dejarse dominar, los avasallaban, los pulian á
su modo, los hacían franceses, y aumentaban su be-
lleza con aquella metamorfosis llena de creación y de
independencia.

Las primeras iglesias cristianas en Occidente no fue-
ron mas que templos convertidos en tales: el culto pa-
gano era estertor, la decoración del templo fue esterior;
el *:ulto cristiano era interior, la decoración de la igle-
sia fue interior. Las columnas pasaban desde fuera hasta
dentro del edificio, como en las basílicas en donde se
celebraron las asambleas de los fieles cuando salieron
de las criptas y de las catacumbas. Las proporciones
de la iglesia sobrepujaron en estension á las del tem-
plo , porque la muchedumbre cristiana se amontonaba
bajo la bóveda de la iglesia, y la muchedumbre pagana
se esparcía en el peristilo del templo. Pero cuando los
cristianos quedaron dueños, dejaron esta economía, y
adornaron el paisaje y el cielo de sus edificios.

La arquitectura neogriega, por una misma eman-
cipación del espíritu humano, se manifestó en Oriente
con el neoplatonismo; era natural que las artes siguie-
sen las ideas, y sobre todo las ideas relijiosas, á las
cuales se dedican con preferencia los pueblos. Los pri-
meros ensayos, ó mas bien los primeros juegos de esta
arquitectura, se hicieron notables en los templos de
Dafne, de Balhek y de l'alrnira: desplegóse en Siria en
los monumentos de Santa Elena, y se hizo cristiana en
lerusalen, en la época en que el neoplatonismo se hacia
cristiano en el concilio de Nicea. Justiniano la hizo rei-
iwr, edificando sobre los fundamentos de la Santa So-
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un romana cíe Constancio, la Sania Solía ncoenc«a de
Isidoro de Silicio. De alli pasó ¡¡ llalia i ^ ,jcsal.ro||ó su

arle en la iglesia octágona de San Viul en Kavena:
Carlomagno, en el siglo octavo, reprodujo este-mo-
numento ampliado eri Aiv-la-Cliapelle. «Edificó igle-
»sias y abadías en diversos lugares, en honor de Dios
»y en provecho de su alma: entre oirás fundó la iglesia
»de Aix-la-Chapelle, obra maravillosa, en honor de
«nuestra señora Sania María...;. Principió diversos pa-
»lacios en varios puntos, de obra costosa: hizo uno cér-
»ca de la ciudad de Maguncia, y junto á otra ciudad
»que tiene por nombre injelheim; y otro en la ciudad
«sobre el rio de Vahalam. Mandó en su reino á todos
«los obispos y á todos aquello* á quienes pertenecían
«los curatos, fine reedificasen las iglesias y abadías que
»el tiempo había arruinado."

Tres siglos mas larde la arquitectónica nueva se
presentó segunda vez en las playas latinas, y anunció
su vuelta por la edificación de la catedral de Pisa. Hay
errores que consagra la vuz popular, y á los cuales se
ve obligada á someterse la- ciencia; el neogriego en Ita-
lia fue llamado arquitectura lombarda, y en FraneiásWft-
^ííííefiíiira gálica, y ni los lombardos ni ios godos te-
nian parte en ella: el mismo Teodorico se contentó con
imitar ó reparar las masas del Foro y del Campo de
Marte.

Mientras que la arquitectura neogriega , infiel -:ál
l'artenon abandonado , se apoderaba de los edificios
cristianos, invadía también los edificios mahometanos.
Los árabes la orientftíizribmi por el califa Aroun y las
Mil y una Xodtes; lleváronla ron ellos en sus conquis-
tas; de la mrzqi i i i» del Cairo en Ejipto llegó á la de
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faórdoba' eu Equina, casi al mismo tiempo e¡i que los
exarcas deRavena la introducían en Italia. Asi el des-
cendiente de la lonia apareció en la Europa occiden-
tal, llevando en la una mano el estandarte del profeta
y en la otra el de Cristo: la Alharnbra de Granada y
San Marcos de Venecia atestiguan su inconstancia y las
maravillas de sus caprichos. Aparecen mas órdenes dis-
tintas, mas arquitrabes, ó arquitrabes destrozados; en
vez de pórtico una portada; en vez de frontis mía fa-
chada ; en vez de Triso, de cornisa y de entablamento,
una balustrada. En fin , con el siglo trece relumbró
aquélla arquitectura de arcos diagonales, que reinó so-
bre todo en los países de la dominación franca, sajona
y jermám'ea: mas allá de los Pirineos y de los Alpes
encontró las preocupaciones y las piezas maestras de
la arquitectura mozárabe, del estilo bastardo-romano,
y del primitivo dórico de la grande Grecia. La arqui-
tectura de arcos diagonales fue una conquista de las
cruzadas de Felipe-Augusto y de San Luis.

A la columnita corta, á las gruesas columnas de
historiados capiteles se sustituyeron delgadas y largas
columnas en haces, ramificadas en sus estreñios, des-
plegadas en róeles, v proyectando en los aires sus mol-
duras delicadas, que eran cuino la frajil armazón de
los techos. Sustituyéronse á los círculos llenos de los
arcos, a los arcos abovedados con asas de canasto las
ojivas, y los arcos en forma de arista, cuyo oríjen tal
vez viene de Persia, y cuyo patrón ó dechado es la hoja
de la morera india, á no ser que el arco ojival sea el
simple diseño de un fácil rasguño. El diagonal no se
separa de tal modo del neogriego, que no se encuentran
«i él diferente? relaciones.
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lil circulo, figura jeométrica rigurosa , no deja na-
da is\ urbilriu; l¡i elipse, curva llexible, se enfila ó se
endereza á voluntad del que la emplea: el diagonal,
cuyo foco no es mas que el encuentro de dos elipses
de un triángulo curvilíneo, se podía ensanchar \ es-
trechar desde el mas corto diámetro Irasta el diámetro
mas largo; propiedad que dejaba inmenso juego al gus-
to del artista, y que espiica la variedad del gótico. Ni
un solo monumento de este orden se parece á otro, y
en cada monumento ningún pormenor es rigurosamente
simétrico; el adorno mismo está algunas veces calcu-
lado para no producir su efecto natural: varías figu-
ras pequeñas, colocadas en los nichos ó en las mol-
duras concéntricas de las puertas, se hallan arregladas
de modo que podrían tomarse por arabescos, por vo-
lutas, por espirales, por collarines, y no por disposi-
ciones del estatuario.

Imitando las construcciones sarracenas» levantáron-
las v dilatáronlas los, arquitectos. cristianos; colocaron
mezquitas sobre mezquitas, columnas sobre columnas,
galerías sobre galerías; añadieron alas á los dos lados
del coro, y capillas á las alas. Por todas;peajes «WW- -
plazo la linea espiral á la línea recia; en vez del te-
cho liso ó encorvado, se vació una bóveda estrecha cer-
rada á modo de otatid ó de fondos de bajel; las torres
labradas sobrepujaron á los minaretes en altura.

La cristiandad elevaba con gastos comunes, por me-
dio de demandas y limosnas, aquellas catedrales, cuya
construcción cada estado en particular, na era bastante
rico para pagar, y de las cuales ninguna está acabada.
En tan vastos v misteriosos edificios se grataban en re-
lieve ó Í'FI molde, como con un sacabocados, los ador-
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nos del altar, los monogramas sagrados, los vestidos \
las cosas del uso de los ministros: las banderas, las cru-
ces con diversos adornos, los cálices, los viriles, los
doseles, las copas, las capuchas, los báculos y las mi-
Iras, cuyas formas se vuelven á encontrar en la arqui-
tectura gótica, conservaban los símbolos del culto pro-
duciendo efectos artísticos inesperados; bástanle á me-
nudo las canales estaban cortadas en ligura de demo-
nios obscenos ó de monjes vomitando. La arquitectura
de la edad media ofrecia una mezcla de Irájico y de
burlesco, de jigantesco y de gracioso, como los poe-
mas y las novelas de la misma época.

Las plantas de nuestro suelo, los árboles de nues-
tros bosques, el trébol y el roble, decoraban también
las iglesias, lo mismo que habían embellecido el acanto
y la palmera los templos de la patria y del siglo de
Feríeles. Una catedral por dentro era un bosque , un
laberinto, cuyos mil abovedados arcos, á cada movi-
miento que hacía el espectador, se interceptaban, se
separaban, se enlazaban de nuevo en cifras, en aros,
en revueltas; aclaraban este bosque algunos rosetones
de luz incrustados de vidrios pintados , que parecían
otros tantos soles brillando con mil colores bajo de la
enramada: por fuera la misma catedral parecía un mo-
numento ; al cnal hubiesen dejado su casco, sus bota-
reles y sus tablados. ¥ á fin de que los apoyos de la
nave aérea no afeasen la estructura, el cincel los había
cortado; no se veían mas que arcos cíe puentes, pirá-
mides, agujas y estatuas.

Los adornos que no estaban junios can el eili(i«o
se maridaban con su estilo: los sepulcros eran de for-
ma gótica; y la basílica , qne se elevaba como un gran
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catafalco por encima de ellos, parecía haberse amolda-
do íi su forma. Todavía se admira en Auch uno de
aquellos coros de madera de roble, tan comunes en las
abadías, y que rcpelian los adornos de la arquitectu-
ra. Todas las artes del dibujo participaban de aquel
gusto florido y compuesto : en las paredes y en los vi-
drios se veían pintados paisajes, escenas de la relijion
y de la historia nacional.

En los castillos las armas coloridas puestas en los
losanjes de oro, formaban cielos rasos semejantes á los
de los hermosos palacios del cingue certa de Italia. La
misma Escritura estaba dibujada ; el jeroglífico jerma-
nico , subslituido al pie derecho rectilíneo romano, ha-
cia armonía con los escudos de armas y las piedras se-
pulcrales. Las torres aisladas que servían de centinelas
en las alturas; los castillejos encerrados en los bosques,
ó pendientes en las cimas de las rocas como los nidos
de los buitres; los puentes puntiagudos y estrechos ar-
rojados osadamente eu los torrentes; las ciudades forti-
ficadas que se encontraban á cada paso, y cuyas alme-
nas eran á la vez murallas y adornos; las capillas, los
oratorios, las ermitas colocadas en los lugares mas pin-
torescos á la orilla de los caminos y de las aguas ; los
campanarios, las agujas de las parroquias del campo,
las abadías, los monasterios, las catedrales ; todos aque-
llos edificios que ya no vemos sino en corto número, y
de los que el tiempo ha ennegrecido, obstruido y roto
las puntas; todos aquellos edificios tenían entonces el
brillo déla juventud, salían de manos Jel artífice; la
vista, en la blancura de sus piedras, no perdió nada de
la lijereza de sus pormenores, de la elegancia de sus en-
rejados, de la variedad de sus dibujos, de sus grabados,,
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de sus cinceladuras, Je sus calados, y de todos los ca-
prichos de una imajinacion libre é inagotable.

¿Se quiere saber hasta qué punto estaba cubierta
la Francia de aquellos monumentos? Los trece volúme-
nes de la Gaita cráftami, que no está acabada , dicen
que había mil y quinientas abadías ó fundaciones mo-
násticas. El catálogo jeneral presenta un total de trein-
ta mil cuatrocientos diezimieve curatos, y diezioelio
mil quinientas treinta y siete canillas , cuatrocientos
veinte capítulos con sus iglesias , (los mil ochocientos
sesenta y dos prioratos, y novecientos treinta y un hos-
pitales; y el catálogo está muy incompleto. Jacobo
Cocur contaha un millón y setecientos mu campanarios
en Francia , y la Sátira Menipea reprodujo el mismo
cálculo.

No era mucho dar un castillo , castillejo ó castillo
grande por doce campanarios. El señor que poseía tres
castellanías y una ciudad cerrada, tenia derecho de jus-
ticia; asi es que se contaban en Francia setenta mil
feudos ó sub-feudos, de los cuales tres mil eran titu-
lados.

Un cálculo moderado presenta sobre estos setenta
mil feudos, siete mil justicias altas ó bajas, y supone
por consiguiente siete mil ciudades cerradas ó fortifica-
das : la suma total aproxímativa de los monumentos
(asi iglesias como capillas , ciudades, castillos, &e.},
es un millón ochocientos setenta y dos mil novecientos
veintiséis, sin hablar de las basílicas, de los monas-
terios encerrados en las ciudades, de los palacios rea-
les y episcopales, de l¡»s casas de ayuntamiento , de las
albóndigas públicas, de los pueriles, de las fuentes,
de los antitoatros, acueductos y templos romanos qiiií
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existían todavía cu el mediodía de la Francia. Ved aquí
sin duda un suelo adornado con nías prolusión que en
el dio. La arquitectura rclijiosa , c ivi l y militar gótica,
formaba pirámides, y atraía do lejos la :,.¡sta . |a mo_
derna arquitectura civil y la nueva arf«u¡tec(ura mili-
tar apropiada á las nuevas armas, lo han arrasado todo:
nuestros monumentos se han humilludo v nivelado co-
mo nuestros rangos.

¿Dejará nuestro tiempo testimonios tan multipli-
cados de su fránsito como el tiempo (le nuestros pa-
dres V ¿Quien levantará al presente iglesias y palacios
en todos los rincones de la Francia'? \n leñemos va la
autoridad real de una dinastía , ni la aristocracia he-
reditaria, ni las grandes corporaciones <:iviles v comer-
ciantes, ni la grande propiedad territorial, ni "la fe que
removió tantas piedras. La libertad de la industria v
de la razón no puede levantar mas que bolsas, alma-
cenes , fábricas , mercados , cafes, figones , casas eco-
nómicas en los ciudades, cabanas en los campos, y pe-
queños sepulcros por todas partes. Dentro de cinco ó
seis siglos, cuando la rclijion y la filosofía saldarán sus
cuentas , cuando computarán los días que: les habrán
pertenecido, y cuando una y otra enseñarán ei catá-
logo de sus ruinas , ¿cual de !as dos tendrá mas larga
vida transcurrida , y mayor suma de memorias?

I.a población , moviéndose alrededor de los edifi-
cios de la edad media, está descrita en las crónicas y
pintada en las láminas; y casi igualaba á la pobla-
ción de hoy dia. Imajino, por algunos cálculos cuyas
pruebas no puedo insertar en mi análisis . que la so-
brefaz del suelo francés; tal como c,\iste al presente,
está cubierta por veinticinco millones di- hombres.- este
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número se deduce de las listas de los impuestos, de las
quintas , del recuento de los habitantes de las ciuda-
des , y del empadronamiento de las masas comunales
cuando eran llamadas trajo sus banderas.

El país era rico, y estaba bien cultivado , lo que
demuestran la inmensidad y la variedad de las contri-
buciones reales y señoriales que lie indicado sumaria-
mente.

Asi que Eduardo ÍII, después de prestar homena-
je á Felipe de Valois, regresó á Inglaterra , »la reiriii
»Felipa de Hainaut lo recibió , dicen las crónicas, ale-
»gremente, y le pidió noticias del rey Felipe, su lio, \
»de su noble linaje de Francia: su marido el rey le dio
» amplia aclaración del brillante estado en que habla en-
»contado la Francia, y de los honores que había en
»ella, y le manifestó que ningún otro pais se le podía
«comparar," Es cierto que la guerra cuando no ester-
mina totalmente los pueblos, los multiplica, é influ;e
en las instituciones mas que los hombres: el feudalis-
mo , que debió su nacimiento y su poder á la guerra,
fue destruido por ella en el reinado de Felipe de Va-
lois, del rey Juan, de Carlos V, de Carlos VI y de Car-
los VII.

Las diversas clases de la sociedad, y las diferentes
provincias en la edad media, se distinguían las unas por
la forma de sus vestidos, y las otras por sus modos lo-
cales : las poblíiciontís carecían del aspecto uniforme
que una misma manera de vestir da ahora á los habi-
tantes de nuestras ciudades y de nuestros campos. La
nobleza , los caballeros, los majislrados, los obispos,
el clero secular , los relijiosos de todas las órdenes, los
peregrinos, los penitentes pardos, negros y blancos, los
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ermitaños, las cofradías , los gremios ,je artesanos, los
paisanos y los campesinos , ofrecían infinita variedad
de vestidos; todavía vemos algo semejante en Italia. Si
sobre este punto nos referimos alas artes, ¿quepue-
de hacer el pintor de nuestro vestido estrecho, de nues-
tro sombrerillo redondo, y de nuestro sombrero de tres
pieos ?

Desde el siglo doce hasta el siglo catorce, el la-
brador y el paisano vistieron sayo ó casaca gris atada
<-on un cinturon. El sajo de piel, ó el pe/ico», del cual
nació el sobrepelliz, era común á todos los estados.
El ropón forrado y la bata larga oriental envolvían al
caballero cuando dejaba su armadura; las mangos de
la bata cubrían las manos , y se parecia al caftán tur-
co de Imy día: el gorro adornado de plumas, y la ca-
pucha ó caperuza hacían las veces de turbante. De la
bata ancha pasaron al vestido estrecho, y después vol-
vieron á la híita, que fue blasonada en tiempo de Car-
los V. Los calzones, tan cortos y tan estrechos, que
rayaban en indecentes, se detenían en medio del mus-
lo; las dos medias eran desemejantes, y llevaban una
pierna de un color y otra de otro. Lo mismo suce1^
tlia con la cota de archero, que era medio negra y
medio blanca, Y con la caperuza, que era medio azul
y medio colorada. »Y lus bulas se usaban tan estre-
uclias, que al ponérselas y quitárselas parecia debían
«romperse. Otros llevaban las batas levantadas hasta
»los lomos como las mujeres, y las caperuzas partidas
«igualmente en dos. Y llevaban un calzón de una te-
»la y otro de otra. Y llevaban las caperuzas y las
»mangas casi arrastrando , y mas bien parecían tru-
»hanes q\ic ntra ro-n. Y por esto no fue maravilla si
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- . l» .mía conduela d<; los franceses.Dios .«.so corrqu U»*- ei ^ ofcs. L

....«in nación, cuando era aun
te, atavíos distinguió Inia. Un francés a?1

""'por encima de la bata, en los dias de ceremonia,
llevaban una cap, tan pronto corta como larga. I a
capa de Ricardo I era de una tela rajada, sembrada
de-lobos v de medias lunas de plata, á .nutación del
Eterna celeste (Wmisauf). Los collares pendientes ser-
vian igualmente de atavíos á los hombres j a las mu-

ieres. . , , , .
Los zapatos puntiagudos ) rehenchidos, a la jwuíai-

m estuvieron mucho tiempo en uso. El operario re-
cortaba la parte superior como las ventanas -de la igle-
sia; eran largos de dos pies para el noble, adorna-
dos al estremo con cuernos , garras ó figuras grotescas;
alargáronse aun mas, de suerte que era imposible an-
dar sin levantar la punto y atarla i la rodilla con una
cadena de oro ó de plata. .Los obispos descomulgaron
los zapatos 6 la paútame, J los trataron de pecada con-
tra naturaleza: Carlos V declaró que eran contra las
buenas costumlms, é inventados en escarnio del tinador-.
En Inglaterra , un decreto del parlamento , prohibió á
los zapateros hacer zapatos ó borceguís cuja punta fue-
se mayor de dos pulgadas. Los anchas babuchas cua-
dradas por el estrcmo reemplazaron a! calzado de pi-
ros. Las mollas variaban entonces tanto como al jire-
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senté; era conocido el caballero ó la dama que imnji-
naba el primero ó la primera una haligote (moda) nue-
va ' el inventor de los zapatos {\ la ¿WMÍÍM'ÍW; fue el ca-
ballero Roberto el Cornudo (W. Malmsbury).

Las hidalgas cubrían su delicado cutis con finísi-
mo lienzo; vestían unas túnicas que subian envolvién-
doles la garganta, con el escudo de armas de su ma-
ndo á la derecha y el de su familia á la izquierda.
Tan pronto llevaban los cabellos rasos, alisados sobre
la frente, y cubiertos con un gorrillo entretejido dé
cintas; tan pronto hacían con ellos una pirámide alta
de tres pies, á la que colgaban griñones, velos largos
ó banderillas de seda, que calan hasta el suelo, y da-
ban vueltas á voluntad del viento: en tiempo de la
reina Isabel se vieron obligados á levantar y ensanchar
las puertas para que pudieran pasar las tocados de las
castellanas (Monstrelet). Sostenían tales tocados dos
cuernos torcidos, armadura del edificio: de lo alto del
cuerno, del lado derecho, descendía una lijera tela,
que la joven dejaba flotar, ó que recojian sobre su se-
no , como un griñón, envolviéndola en su 'brazo iz-
quierdo. Una mujer en lleno esbalemfM, ostentaba aco-
llares, brazeletes y sortijas; ataban á su cintura enri-
quecida con oro, perlas y piedras preciosas, y una es-
carcela bordada: galopaba sobre un palafrén; llevaba
un pájaro en el puño, ó una caña en la mano. »¿Pue-
»de darse cosa mas ridicula , dice Petrarca en una
«carta dirijida al Papa en 1366, que ver los hombres
«con la barriga hinchada; por bajo largos zapatos pun-
«liagudos, por arriba gorras cargadas de plumas; ca-
»bellos trenzados ondeando por detras como la cola de
»un animal, y sostenidos en la frente con alfileres dé

TOMO III. 3
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«cabeza Je marfil?" Pedro de Blois ánade, que estala
en buen uso hablar con afectación. ¿V que lengua ha-
blaban usi? la lengua de Wallace y del romance de
Bou, de Ville-Hardouin, de Joinville y de Froissard,

El lujo de los vestidos y de las fiestas raya en in-
creíble ; nosotros somos mezquinos personajes en com-
paración de aquellos barbaros de los siglos trece y ca-
torce. Viéronse en un torneo mil caballeros vestidos
con ropa uniforme de seda llamada comlise, y al día si-
guiente se presentaron con una vestimenta nueva, tam-
bién magnifica (Mateo París). Uno de los trajes de Ri-
tardo II, rey de Inglaterra, le costó treinta mil mar-
cos de pinta (Knjghton). Juan Anmdel tenia cincuenta
y dos seslidos-comnletos de tela de oro (Hollingshed
Chron).

En otra ocasión, y en distinto torneo, desfilaron al
principio nno tras otro sesenta soberbios caballos rica-
mente cubiertos de caparazones, conducidos cada uno
por un escudero de honor, y precedidos de trompetas
y ministriles; siguiéronse después sesenta damas jóve-
nes montadas en palafrenes, soberbiamente vestidas, y
llevando cada una como de trailla, con una cadena
de plata, un caballero armado de todas armas. La
danza y la músico hacían paite de aquellos bandors
(regocijos). El rey, los prelados, los barones y los ca-
balleros saltaban al son de las gaitas zamoranas y de
l¡js chiflónics.

En las fiestas de Navidad babia grandes funciones
lie máscaras: el infortunado Carlos VI, disfrazado de
salvaje, y envuelto en una sábana impregnada de pez,
pensó ser víctima de una de estas locuras: cuatro ca-
balleros enmascarados como él fueron quemados.
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Las representaciones teatrales principiaban en lo-
das partes: en Inglaterra los traíanles de paños re-
presentaron la Creación; y Adán y Eva salieron enle-
ramenle desnudos. Los tintoreros representaron el Di-
luvio ; la mujer de Noé rehusaba entrar en el arca, y
dio uri bofelon íi su marido. (JKsl. de la poesía ingl.:
Warton).

La pelota, el mallo, cl tejo, los bolos y los da-
dos enloquecian todas las cabezas: queda una cuenta
de Eduardo II para pagar á su barbero la suma de
cinco esclielines, la cual suma se la liabia prestado el
barbero para jugar á cruz ó cara.

La ca/a era el mayor recreo de la nobleza: citá-
banse jaurías de 1600 perros. Sabido es que los ga-
los adiestraban los perros para la guerra, y que los co-
ronaban de flores. Abandonaban las redes para uso de
los plebeyos. Las cazas reales costaban tanto como los
torneos: va unida tristemente a nuestra historia una
de estas cazas.

Habia llegado á Inglaterra el príncipe Negro, lle-
vando en su compañía al rey Juan, que era prisionero
suyo. Eduardo habia dispuesto un grande recibimiento
en Londres, tal como lo hubiese preparado á un po-
tentado que le hubiese hecho una visita. Él en perso-
na , en medio de los príncipes de su sangre, grandes
barones y caballeros, monteros, halconeros, pajes, ofi-
ciales de la corona, heraldos de armas y palafreneros,
se puso al frente de una brillante caza en un bosque
situado en el camino del rey cautivo.

Cuando los picadores enviados á la descubierta
anunciaron que se aproximaba Juan, se adelantó mon-
tado hacia 6!, bajó su caperuza , y saludando á su des-
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graciado huésped: «Querido primo, le dijo, seas bien

venido á la isla de Inglaterra." Juan bajó la caperuza

á su vez, é hizo á Eduardo su saludo. »E1 rey de In-

«glaterra, dicen las crónicas, hizo al rey de Francia
«mucho honor y reverencia, le invitó al vuelo del ga-

»vilan para cazar y disfrutar de sus recreos." Juan rehu-

só tales placeres con gravedad, pero con cortesía; por

lo que saludándole de nuevo Eduardo, le dijo: » Adiós,
«lindo primo:" y haciendo sonar la bocina, se internó
con la raza en el bosque. Esta jenerosidad algo osten-

tos» no consolaba mas al rey Juan, que el humilde y
pequeño caballo del príncipe de Gales; haciendo re-

saltar la prosperidad do, un monarca, manifestaba de-

masiado^la,miseria del otro.
En cuanto á la comida, la anunciaban con el so-

nido de la bocina en la caza de los nobles: esto se

llamaba bocinar el agua, porque se lavaban las manos

antes de sentarse á la mesa. Comían á las nueve ho-
ras de la mañana, y cenaban á las cinco horas de la

tarde. Se sentaban en bancos, tan pronto elevados, tan

pronto bajos, y la mesa subía y bajaba 5 proporción.
Del Jtaiico provino la palabra banquete. Había mesas

de oro y de plata cinceladas; las mesas de madera se
cubrían con manteles dobles llamados dmtbliers; los ple-
gaban como ríos ondeantes ywt mueve suavemente fresco

vimlectllo. Las servilletas son mas modernas. Los te-
nedores, que no eran conocidos de los romanos, fue-

ron también desconocidos de los franceses cuasi hasta

el fin del siglo catorce ; no los volvemos á encontrar

liasta el tiempo de Carlos V.

Comían poco mas ó menos todo lo que nosotros

comemos, y hasta con un esmero que ignoramos hoy
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día; la civilización romana no habla perecido en la co-
cina. Entre los platos esquisitos encuentro el delletjmul,
el maupi.f¡ij¡'nuni y la karwnpic. ¿Que era eslo? Ser-
vían pastelerías de formas obscenas, que llamaban con
sus propios nombres; los eclesiásticos, las mujeres y

lus doncellas hadan inocentes estas desvergüenzas con
púdica injenuidad (1). La lengua estaba entonces en-
teramente desnuda ; las traducciones de, la Biblia de
aquellos tiempos son tan íntegras é indecentes como el
texto. La imiruccion dd ccibaUero Geojfi'oy Latatir~~
Landry, lúdalijo anjovüm, á sus hijas, manifiesta la me-
dida de la libertad de las doctrinas y de las palabras.

liacian abundante uso de la cerveza, de la sidra
y de vinos de todas clases: se menciona la sidra en ía
segunda dinastía. El clarete era vino clarificado mez-

clado con especias, y el hipocrás, vino endulzado con
miel. En un festín que dio un abad, en 1310, se re-
unieron 6000 convidados, y habia 3000 platos.

Las comidas reales estaban interpoladas con inter-
medios. En el banquete que Carlos V ofreció al em-
perador Cirios IV, se adelantó moviéndose una vasija
por medio de resortes ocultos: veíase en el puente á
(iodofredo de Bullón rodeado de sus caballeros. A la
vasija se sig'uió la ciudad de Jerusalen con sus torres
cargadas do sarracenos; los cristianos desembarcaron.

(1) Alias ¡ingunl oblonga /Í£/wm, alias spliericact or&icwía-
ri , alias triangula quadrangulaque; qitavdnm vp-nlricolac
swn í - quavilam pudenda 'ftluliebria, aliae virilia (si dii* pía-
cfl) rftprar.imntant: arfeo Aegencraccm lioni mores ul eíiam
cltrislianis o&caen-a et pudenda in cibis placeanl. Suní etenim
'¡nos...-, saccjiaraios appeílitcnt. {De re cibal'ia; lo. Bruycrino
¿ainpegio Lugriunensi aiictorc, lil), v i , cap vi l , í>ag. 7i02, pri-
ma cditio. r . i i g d i i n i , (seo:
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i , lis murallas, v asaltaron la ciudadpusieron escalas en las romanas, _

Sa"lFroisSard nos hará ver mejor todavía una comida
de un distinguido barón de su siglo.

.En el estado que os digo mía el conde de l-o,x.
.Y cuando á media noche vema desde su coarto a <*-
,Mr á la sala, tenia delante de sí doce teas encena,-
,,das que llevaban doce criados, las cuales doce tea»
«se quedaban delante de su mesa alumbrando la sala,
«la cual sala estaba llena de caballeros v de escuderos;
»y siempre habia mesas dispuestas para cenar los que
«querían cenar. Nadie hablaba con él en su mesa si no
»le llamaba. Comía por costumbre aves con abundan-
»,cia, y en especial las,ate y las piernas tan solo, y
«casi no bebia. Tenia por gran diversión toda especie
«de música, y bien se echaba de ver. Hacia que los
«clérigos cantasen delante de él canciones y rcdondi-
«llas. Se sentaba á la mesa a las dos, y asi vcia con
»gusto platos de raros manjares, y vistos los enviaba á
«caballeros y escuderos. Antes que yo Hegasc á su cór-
n t e , habia visto ja muchas de reyes, de duques, de
«príncipes, y condes y damas de alta jerarquía; pero
«esta me agradó mucho mas, porque en punto de ar-
»mas sobresalía la del conde de Foix. En las salas,
«cámaras y patios iban y venían caballeros que habla-
»ban de los lances de honor y de guerra. No habia
«distinción y grandeza que alli no se hallase. Allí se
«sabían noticias de todos los reinos y países, porque se
«recibían mensajes de todas parles por el cuidado y
»magnificencia del señor,

Este conde tan célebre por su cortesía habia muerto
con su propia mano á su hijo único. «El conde se irritó,



DE 1.A HISTORIA J)K I K.INCIA. 39

» y sin decir una palabra, salió de su cuarto, y se dirijió
»íi la a'ircel en que estaba su hijo: por desgracia tenia en
»la mano un pequeño cuchillo para limpiarse y pulirse
»las uñas. Hizo abrir la puerta de la prisión, y tenia
«la hoja del cuchillo por la punía. Desgraciadamente
»metiendo esta punta en el cuello de su hijo, le cortó
»no se que vena, y le dijo: »¡Ah malvado! ¿por que
»no comes?" Salióse en seguida el conde sin decir ni
»hacer otra cosa, y se volvió á su cuarto. El hijo quedó
«espantado de la llegada de su padre, y como estaba
«débil del ayuno, y sintió la punta del cuchillo que le
«tocó la garganta en la vena, se volvió de otro lado,
»y espiró."

Froissard apenas tiene razones para disculpar el cri-
men de su huésped.

Se vieron obligados á establecer leyes suntuarias pa-
ra la mesa: estas leyes no concedían a los ricos mas que
dos servicios y dos clases de manjares, á escepcion de los
prelados y de los barones, que copian de todo con en-
tera libertad ; no permitían comer carne á los negocian-
tes , y una sola comida á los artesanos; en las otras co-
midas debían sustentarse con leche, manteca y legum-
bres.

La cuaresma, que era rigurosamente escesiva, no
impedia las refacciones clandestinas. Una mujer habia
asistido con los pies desnudos íi cierta procesión, y ha-
cia la lacerada mas que dws. At salir de ella, la mo/t-
gata fue á comer con su amanta un citarlo d« cordero y
un jamón. El olor llegó hasta la calltí'. sitfHci'ojí arriba,1

prend'úíronla, y la condenaron á ser paseada pvr la ciu-
dad con el citarlo en el asador, ni hombro, y el jannii
colgado al cuello. íBrantome':.
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Los viajeras hallaban por do quiera posadas: ca-
balgando Jehau Froissard con el señor Espaing de Lyon,
va de mesón en mesón preguntando la historia de los
castillos que descabria a lo largo del camino, y que
le referia el buen caballero su compañero. «Llegamos á
Tarbea, y nos detuvimos en la posada de la Estrella, y
permanecimos allí todo el día, porque es una ciudad
muy buena para mantener los caballos: ricos henos,
ricas avenas y hermoso rio después llegarnos á Or-
thcz. El caballero se apeó en su posada, y yo me apeé
en la posada de la Luna."

Encontrábanse en los caminos carros ó literas, mu-
ías , palafrenes y carruajes tirados de bueyes: las rue-
das de las carretas estaban hechas á la antigua. Los cami-
nos se dividían en caminos de pontazgos y en sendas; va-
rias leyes arreglaban la anchura: el camino de pontazgo
debía tener catorce pies (Mss. Sainte-Palayc); las sen-
das podían estar sombreadas, pero era preciso escomon-
dar los árboles á lo largo de los caminos reales, á escep-
cion de los arlóles de abriga (Ordenanzas). El servicio de
los feudos escavó la infinita multitud de caminos de trán-
sito de que están llenos nuestros campos.

Los baños calientes eran de uso común, y tenian
el nombre de estufas: los romanos nos habían dejado
su uso, que no se perdió hasta el tiempo de la mo-
narquía absoluta, época en que la Francia se hizo sucia.

En tiempo de Felipe-Augusto gritaban en las ra-
lles de París;

¿Queréisbañaros, sefiorí
I.os baños están calientes,
Kntrad, pues, sin detención.
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Era aquel tiempo admirable ei> todas las cosas : el
limosnero , el monje, el peregrino , el caballero y e¡
trabador, siempre teniun que decir ó que contar aven-
turas. Por la noche, sentados cu los bancos que rodea-
ban el hogar, escuchaban ó la novela de Lancelote del
Lago, ola lamentable tragedia del castellano deCoucy,
ó !a historia menos triste de la reina Pedauque, »am-
»pliamenle calzada como los gansos, y eomo iba en
«otro tiempo en Tolosa la reina Pedauque (Ravelais);"
ó el cuento del gobelin Orton , gran novelista, que iba
por el aire, y que fue muerto dentro de una puerca
negra (Froissard).

La linda Melusina estaba condenada á ser medio
serpiente todos los sábados , y hasta ios otros dias, á
menos que un caballero DO consintiese en casarse con
ella, renunciando no verla el sábado. Raimondiuo, con-
de de Forra, habiendo encontrado á Melusina en un bos-
que, la hizo su mujer; tuvo muchos hijos, entro otros
un hijo que tenia nn ojo colorado y otro azul: Melusi-
na edificó el castillo de Lusiñau. Pero en fin , habiendo
querido Uaimondino ver á su mujer un sábado cuando
era medio serpiente, escapóse ella por una ventanía ».-y
permaneció hada hasta el dia del juicio. Cuando el cas-
tillo de Lusiñan muda de daeño, ó cuando ha de morir
alguno de la familia señorial, se aparece tres dias Me-
lusina en las torres dol castillo, y da grandes gritos*
Tal era la Psiquis de la edad media, y aquel castillo
de Lnsiñan que admiró Carlos V, y cuya ruina deplora
Brantomc.

Con estos cuentos escuchaban también ó el serven-
tesio del trobador contra un caballero traidor , ó los
milagros de un piadoso personaje. Las vidas de los san-
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tos, recojidas por los Bolandistas, no eran de imajina-
nacion menos brillante que las relaciones profanas: en-
cantos de hechiceras, torres de trasgos y duendes, via-
jes de jarulfos, esclavos rescatados, atacados por ban-
didos; viajeros salvados, y con quienes por causa de su
belleza se casan las hijas de sus huéspedes (Saüa-Ma-
ximé); luces que durante la noche revelan en medio
de los zarzales el sepulcro de alguna virjen; y castillos
que aparecen de repente iluminados. (Saiaí-Vñxntius,
itlaure el tirina.}

San Deicolo se había extraviado; encuentra un pas-
tor , .y le ruega que le enseñe una posada: »No sé
«ninguna, dijo el pastor, sino es en un lugar regado de
«fuentes, en el dominio del poderoso vasallo Weissart."
— »¿Quieresconducirme allá?" respondió el santo.—
»No puedo dejar el ganado ;" replicó el pastor. üci-
colo clava su bastón en tierra, y cuando volvió el pas-
tor después de haber conducido al santo, halló su ga-
nado durmiendo apaciblemente alrededor del milagroso
bastón. Weissart, terrible castellano, jura hacer mu-
tilar á Deicolo ; pero Bertilda , esposa de Weissart,
venera en gran manera al ministro de Dios. Deicolo
entra en la fortaleza; los esclavos quieren apresurada-
mente desembarazarle de su capa; les da las gracias,
y cuelga la capa de un rayo del Sol que pasaba por
entre la lumbrera de una torre. (Boíl. tora, n , páj
202.)

Querer desarrollar con método el cuadro do las
costumbres de aquellos tiempos, seria á la vez inten-
tar un imposible, y coníirmai la confusión de las mis-
mas costumbres. Es preciso sacar á lu?, confundidas to-
das aquellas escenas, tale? como se sucedían sin ói-
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don , ó so enredaban en una acción común y en un
mismo momento: no babia unidad mas que en el mo-
limiento jeneral que arrastraba á la sociedad hacia una
perfección lejana , por la ley natural de la humana
existencia.

Veíase por un lado la caballería, por otro el levan-
tamiento tle las masas rústicas; y en el clero todos los
desarreglos de la vida , y todo el ardor de la fe. Los
galos y las galas, especie de penitentes de amor , se
calentaban en el verano en grandes hogueras, v se cu—
brian de pieles; en el invierno no llevaban mas (jue
una coi» simple, y no ponian eri sus chimeneas mas que
verduras. Mwhos tiritaña» de pura frío , y morían ]ie-
lados junto á sus amiyas, y sus amigas también junio á
ellos, hablando desús «mores (1). En tiempo de la Vau-
daísie de Arras, los hombres y las mujeres retirados á
los bosques, después de haber hallado cierto demonio,
se entregaban á una prostitución jcncral. Los Turiu-
pinos practicaban iguales liviandades.

Varios monjes libertinos quisieron vengarse de un
obispo reformador que acababa de morir; durante la
noche sacaron del féretro el cadáver del prelado , le
despojaron de su mortaja, le azotaron, y quedaron ab-
sueltos por haber pagado caáa año cuarenta sueldos de
multa. Los frailes franciscanos habían renunciado toda
clase de propiedades ; y el pan cotidiano que comían era
una propiedad. Si, decían los relijiosos de las otras ór-
denes; asi pues el fraile franciscano, que come, viola la
constitución de su orden, y está en pecado mortal, por
la sola razón de que vive, y de que necesita comer pa-

;l) Latour, lítit. de Pailou-, Sainlv-Pclaye., ¿tíemswrí'aw..
</((a\ cínquiemc parlie, dans les not ; pag. 387.
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ra vivir. El emperador y los jibelinos se declararon i>u
favor de los frailes franciscanos, y el papa y los güelíos
contra ellos. De aquí provino una guerra de cien años;
y el conde de Mans, que fae después Felipe de Va-
lois, pasó los Alpes para defender la iglesia contra los

Visconti y los frailes franciscanos (1).
Corrían al cabo del mundo, y apenas se atrevían,

en el norte de la Francia, á viajar de un monasterio
» otro: ¡tan largo y peligroso parecía el camino de
pocas leguas! Los jiróvagos ó monjes errantes ¡los cua-
les dependían de los caballeros andantes), caminando á
pie, 6 cabalgando en una pequeña muía, predicaban
contra todos los escándalos; se hacían quemar vivos
por los papas, á quienes reprochaban sus desórdenes,
y ahogar por los príncipes, cuya tiranía atacaban. Los
hidalgos se emboscaban e.n los caminos y despojaban ¡i
los pasajeros, mientras que otros hidalgos se enseño-
reaban en España, en Grecia y en Dalmaeia, de in-
mortales ciudades cuja historia ignoraban. Había cor-
tes de amor, donde razonaban según las reglas todas
del escotismo, y de las cuales eran miembros los canó-
nigos; había trobadores y ministriles qnc vagaban de
castillo en castillo , despedazando á los hombres con
sátiras, y alabando á las damas en sus baladas; vecinos,
divididos en corporaciones de artesanos, celebrando fies-
tas á sus patronos, en las cuales se mezclaban los san-
tos del paraiso con las divinidades de la fábula; repre-
sentaciones teatrales; fiestas de locos y de cornudos;

misas sacrilegas; sopas de carne que comían en el al-
tar; el tíe misa, esl, al que respondían tres rebuznos de

!t) SíXcíí, toiB. i .p i í j . ?3;H¡sf. fíes micrages ite sin »n
1700, páj, ti; Leu. sur Ir.pecl'e imayinain . paj. 22 ct Múv'. '
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un asno; barones y caballeros que se empeñaban en
misteriosas comidas á armar guerra en un pais, y que
liaeian voló sobre un pavo ó sobre una garza real, de
hacer hazañas por sus amigas; los judíos, atrozmente
despedazándose entre sí, y conspirando con los leprosos
para emponzoñar los pozos y las fuentes; tribunales de
totlas clases, condenando en virtud de toda especie de
leyes, á toda suerte de suplicios, á acusados de todas
las categorías, desde el hcresiarca desollado y quema-
do vivo, liasta los adúlteros atados desnudos uno á otro,
y paseados por medio del pueblo; el juez prevaricador
sustituyendo al homicida rico condenado un preso ino-
cente ; Ir jistas dando principio á aquella magistratura
que recordó, en medio de un pueblo lijero y frivolo,
la gravedad del senado romano: y para mayor confu-
sión , para mayor contraste, la antigua sociedad civili-
zada, á la manera de los antiguos, perpetuándose en
las abadías; los estudiantes de las universidades hacien-
do renacer las disputas filosóficas de la Grecia; y el tu-
multo de las escuelas de Atenas y de Alejandría, mez-
clándose con el ruido de los torneos, con las corridas
de caballos y de los bélicos ejercicios. Coloquemos, en
fin, dentro y fuera de aquella sociedad tan ajitada, otro
principio de movimiento; un sepulcro, objeto de todas
las ternezas, de todos los pesares, de todas las esperan-
zas , que llevaba sin cesar mas allá de los mares á los
reyes y á los vasallos, á los valientes y á los culpables:
los primeros para buscar enemigos, reinos, aventuras;
los segundos para cumplir votos, espiar crímenes y aca-
llar remordimientos.

El Oriente, á pesar del mal resultado de las cruza-
rlas, fue mucho tiempo para los franceses el país de la
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a , «o so. ;«
U

a* le Asaban

pasajeros, muuu. i sus lloros, privada de su pue-

blo , y sentada en medio de la soledad.
Tales fueron aquellos siglos de imajinacion y de

frena,'que marchaban con tanto boato por medio de
los acontecimientos históricos mas variados, por medio
de las herejías, de los cismas, de las guerras feudales,
civiles y estranjeras; aquellos siglos de dos maneras
favorables al injenio, ó con la soledad de, los claus-
tros cuando la buscaban , ó con el mundo mas esta-
ño y mas diverso , cuando le preferían á la soledad.
No había un solo punto de la Francia donde no acon-
teciese algún hecho nuevo, porque cada señorío secu-
lar 6 eclesiástico era un pequeño estado que gravita-
ba en su órbita, y tenia sus faces: á las diez leguas de
distancia ya eran diferentes las costumbres. Aquel or-
den do cosas, en estremo dañoso á la civilización je-
neral, imprimía en el espíritu particular un movimien-
to extraordinario; asi es que todos los grandes descubri-
mientos pertenecen á aquellos siglos. Nunca el individuo
vivió tanto: e! rey meditaba el engrandecimiento de su
imperio, el señor la conquista del feudo de su vecino,
el ciudadano el aumento de sus privilejios, y el co-
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nierciante cómo darla nuevo jiro á su comercio. No co-
nocian á fondo nada; nada habían agotado; todo lo
oreian; hallábanse á la entrada, y como al principio
de todas las esperanzas, como un viajero que aguarda
en la montaña el nacer del dia, cuya aurora percibe,
líejislraban c indagaban lo pasado y lo futuro: con la
misma alegría se descubría un viejo manuscrito, que
un nuevo mundo: se avanzaba á largos pasos á unos
destinos ignorados, pero cuyo instinto poseían todos,
como tiene uno toda su vida presente su juventud.
La niñez de los siglos fue bárbaro, su virilidad llena
de pasión y enerjia, y han dejado su rica herencia á
las edades civilizadas que llevaban en su fecundo seno.
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FELIPE Y J , LLAMADO J>E VALO1S.

Desde 1328 hasta 1350-

LJ as disputas entre la Francia y la Inglaterra no lia-
bian anunciado antipatía ni violencia alguna hasta e¡
reinado de Felipe de Valois; nías en este tiempo se
convirtieron en rivalidad nacional, y esta rivalidad di-
vidió el mundo: comenzada en el pais, se perpetuó
durante dos siglos para propagarse en seguida por el
mar : faltó á los ingleses la tierra y no el odio , y
continuaron bramando con el Océano contra estas pla-
yas, de, las cuales los habíamos arrojado.

Los dos pueblos se separaron para siempre; rom-
piéronse los lazos del parentesco y de la familia, y 1 a
Inglaterra cesó de ser normanda. Eduardo III dester-
ró de los tribunales la lengua francesa: el idioma des-
deñado del sajón vencido lúe adoptado por los vence-
dores, por aborrecimiento á su antigua patria. Des^
arrollóse el carácter mercantil de los insulares: sus la-
nas se convertían en tesoros en los mercados de Flan-
des: perfeccionábanse también con los ganados que el
duque de Lancaster sacaba de España y de Portugal;
y fueron el alimento de los subsidios que Eduardo III

rovm n i . <í



UfSTOKUk g u
MiMi/mente a ran , . , ,
d roe T^c por sacos de luna; y en lodos los «.dos

to n del remo de San LuiS que el prme.pe ,n-
,J León s« cornee AHeveile, el cervecero,

solo faltó la firma de Du Guesclm.
E mal que causa un enemigo ,n,«sto redunda cu

beneficio de 1 nación oprimida , y osla es una ley pro-
or e la Providencia: los primeros smtomas de la

Zeipacion nacional dallaron en los esUdos «un,-
dos en París durante el cautiverio del rey Juan: los

la j^Mnería (jacqncnc; hcron
(/r<m
los azotes que aumentaron la fuerza del derecho. En
todas nortes donde los tabres recobraron su indepen-
dencia natural, esta independencia , impon.endo en se-
fiuida el freno de las leves , hizo dar un paso a la
libertad política. Cuando el pensamiento se ha liberta-
do de sn cárcel, aunque hu;a sido por un momento,
conserva la memoria: una vez nacida la idea no pere-
ce ya; puede ser encadenada, peto prisionera inmor-

tal gasta los hierros de su cautiverio.
A medida que la libertad común crecía, aumen-

tábase el poder regular: la justicia real penetraba en
las justicias particulares ; las usurpaciones de la ley
eclesiástica tuvieron un término , y hubo de sujetarse
á la apelación como un abuso. La guerra nacional
destruyó por la composición de los grandes ejércitos las
guerras particulares : casi puede decirse, que la pólvo-
ra, mudando la naturaleza de las armas, hizo sallar
por los aires el antiguo edificio del feudalismo.

Pero todos estos adelantos de la civilización , y to-
il«s esas revoluciones en los cspirilus, costumbres y le-
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>es, se vfirifirnri!» por grados en medio de todas las
desgmcius. Vito preciso que los franceses recibiesen las
tres lecciones de Crecy, de Poiticrs \ de Azmcourt,
para que supiesen defender su nativo pais. Esia escena
de nuestra historia se abre ron el rr-miwln do Feli-
pe VI, llamado de Valois.

RESVMEX.

La viuda de Carlos el l-tarmoso da á luz una hija. — Una
asamblea de prelados y cíe señores adjudica la corona
á Felipe de Valois. — lüxámen de las pretensiones de
Eduardo III á la corona de Francia. — Primeros actos
de la administración de Felipe. — Indagaciones de los
hacendistas. —Juana de Francia, que se había casado
con Felipe, conde de Evroux, es proclamada reina de
Navarra. —La Champaña y la Brie se entrega» á Fe-
lipe en cambio de los condados de Angulema y de
jVlorlain, con dos rentas consignadas sobre el tesoro
del rey y los dominios (le la corona.—Consagración
del rey. — Felipe es apellidado el Afortunado. — Luis,
conde de Flandes, viene ó prestar fe y homenaje á
Felipe, y á implorar su socorro contra los comunes
de Flandes. — Guerra de Flandes. — Felipe va á to-
mar la oriflama á Saint-Denis.— Colores nacionales,
que no siempre han sido los mismos; s« historia; que
el blanco era el color de los ingleses, y el encarnado
el de los franceses basta el reinado de Felipe de Va-
lois : en aquella época Eduardo Ilí , pretendiente de
la corona de Francia, tomó el color francés, y los
franceses lo abandonaron cuando vieron que lo lleva-
ban los ingleses. — La oriflama no era en su orí jen
mas que la bandera de Saint-Denis, que desapareció
en el reinado de Carlos Vil , y fue reemplazada por
el estandarte blanco-— Victoria de Cassel. —Intiman
A Kduardo que rinda homenaje á Felipe como duque
de Guyena y conde de Ponthieu, — Viene a Amicns,
y presta solemnemente ni homenaje. — Conflicto en-
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°a -Brilles T eclesiásticas. — Dis-
,re las jurisdicciones ̂ '^Eduardo confirma el
curso de Pedro do U>gn«^*• > Amiens.-Fro-
homenajeaucbatoDprestatoaír yisa ̂  ¿ m¡a

,eclo de cruzada.. -^ ̂ ^^ b¡en para la Francia>

mercader „
ae Escocja

Se - Comunes de Flandes.-Ja-

FRAGMENTOS.

\OTO 1)K LA 4ÍARZA.

Después di; mucho tiempo abrigaba Eduardo el de-
signio de atacar á la Francia, pero la magnitud de la
empresa j los embarazos interiores de su gobierno lo
suspendían y espantaban. Tal vez jamás hubiese pen-
eado en tomar las armas sin las investigaciones de Ro-
berto de Ártois, que retirado por espacio de, dos años
en Inglaterra, encendía en el corazón de Eduardo el
odio de que él estaba poseído: el desterrado, para de-
terminar á su huésped, pe sirvió de un medio estraor-
dinario.
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En aquella «poca do nuestros anales ooin'ímdense
de tal suerte la novela con ia historia \ la historia con
la novela, que, oponas se las puede separar: varios bu-
chilleres jóvenes de Inglaterra se presentaban til la cor-
te del conde de Hainaut con el un ojo cubierto de ña-
ño , porque kaKan lieclw voto entre las tenas de su país,
(fe que solo verían con un ojo, hasta que hubiesen ejecu-
tado ctlc.tintis hazañas con su cuerpo en el reino de Fran-
cia. El señor Gautlner de Mauny había dicho á va-
rios prñwlos SMJ/OS , que habió, ofrecido en Inglaterra en
presencia de las damas y señores, que seria el primero
que entraría en Francia , y que lomarla un castillo f>
ciudad fuerte, dislingimndose por sus hechos de armas.
Frecuentemente los barones y los caballeros juraban
por un santo ó por una dama al ¡lie de la muralla ene-
miga apoderarse de ella en cierto número de días, aun-
que el juramento fuese funesto á ellos ó á su patria. Es-
tos hechos, atestiguados por todas las crónicas, no se
diferencian de los cpje se leen en las novelas, y recuer-
dan también los juramentos que hacían los bárbaros de!
norte cuando se condenaban á llevar una larga barba
ó un anillo de hierro hasta que hubiesen muerto á un
romano. La querella de la Inglaterra y de la Fran-
cia en el siglo catorce reanimó e! espíritu caballeres-
co : ambas naciones descendieron al palenque, de donde
aun no han salido. Como la imajiíiíicion estaba llena de
las canciones de los trabadores y de las aventuras de las
cruzadas, las costumbres se liñeron con aquellos colo-
res, y los reflejaron. Descúbrese en todas partes con la
caballería histórica la imitación de la caballería románti-
ca, a la que la vida de los castillos, las cacerías, los
torneos, las creencias relijiosas y las empresas de amor,
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debemos, si es posible, desentrañar y protar.
tó,t -Pala e mi™ , pues, el voto de la p,™ con»

,m hecho reñí rimado: entonces cantábase aun la h.sto-
«1 en otro tiempo en la Greca: tenemos on ,cr»

™» de /«, 7«»«, > la f^era Mona de u
Guesclin. Al comenzar el otoño del ano 1338 como
fe el poeta historiador , cuando d verano ''« «'«'"«A',

Cj ™ <%« te F»'rf¡do fa «« , '«* «»«s se wcím ""<*-
reí» ¡as rosas, los árooics se «fospja» ífe /as
reí» as ,
aitafcranios caminos. Eduardo ataba « ¿¿«dres e« s«

««¡«ció rodeado <fc ci«2»«S , condes - FJ«S • damas ' (í<1.'1-
cellas «, ma«c*osi y íema i« catea ¡mimada emoefrido
«n amorosos Fns«™¡«:o.s. Boterto de Artois , retirado
en Inglaterra, habla ido á lo caza, jwrji* se ocordaio
del hermosísimo stiíto d« íraitcw, d« aoiide esía/w des-
ícrrado. Llevaba un pequeño halcón que habia criado,
y lanío itiíó d halcón por los ríos, que cazo una gar-
za. Roberto volvió á Londres, mandó asar la garza , la
colocó entre dos platos de plata , se introdujo en^la sala
del festín del rey, seguido de das maestros de gaita, de
un tañedor de guitarra , y de dos doncellas hijas de dos
marqueses, que cardaban «compasándose al son de las
gaitas y de la guiuara. Roberto gritó : paríaos ; de-
jad pasar la empresa que el amor ka conseyuido. Ved
aquí ta cánida para ios valerosos, pam los que viven
subyugados á las amorosas damas que tan lindo rostro
tienen ..... La garza, es la mas cobarde de las aves , por-
(jiif, hasta su sombra hpone miedo. Regalaré la garza á
aquel de vosotros i¡m sea el mas poltrón . y en mi con-
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celtio /o es Eduardo, (leshm'dadij dd noble suelo <ie la
Frauda, de que era heredero lejítimo, pero le ha fal-
lado el valor, y por su cobardía morirá privado de su
reina. Eduardo se ruborizó estimulado [jor la cólera y
por su escaso talento, palpitóle el corazón, y juró por
el Dios del paraíso y por su tlulcc madre, que antes de
que pasasen seis meses desafiaría al rey de Sami-Dems
(Felipe).

Koberto prorumpiú en una carcajada, y dijo en w~
fto/rt: Aliora coimzco mis deseos , y por MÍ garza /firt-
drá principio una terrible guerra.

Roberto volvió á tomar la gara puesta siempre en-
tre los dos platos de plata, atravesó el salo» del ban-
quete seguido de los dos ministriles (fue tañían dulce-
mente las gaitas, del tocador de guitarra \ de las dos
señoritas que cantaban asi: »Yoy al campo, que amor
me lo ordena." Roberto presentó la garza al conde de
Salisbury, que. estaba sentado jimio á su amiga,, que
era jentil, cortos y de esbelto talle, ó hija del conde
Dcrby, y á quien Salisbury amaba fielmente. Roberto
rogó al conde de Salisbury que jurase sobre, la garza,
)• Salisbury respoudió: »¿Podré cumplir mi voto exac-
wtamente? Sirvo á la daina mas hermosa que hay en
»el firmamento, y si la Vírjen María estuviese aquí,
«dejando aparto su divinidad, no sabría distinguirla de
»la que amo. La be requerido de amor, mas se dc-
wfiende, dándome sin embargo una graciosa esperanza
»de que me hará merced. Ruégole que me preste uu
»dedo de su mano y que lo ponga sobre mi ojo de-
»rccho. — A. t'e mia , contestó la dama, que prestaré
udos. —• Y le cerró el ojo dercclio con sus dos dedos.
»;,Está bien cerrado, hermosa señora'? preguntó el ca~



I I ISTOHIA

con mucha gracia. -Si, rwpoudió clb. -

» \hora, bien , gritó de p.lobra J de corazón halubury,
'quiero v P™meto á l)ios Todopoderoso y a su dulce
Xte, que reblandece de hermosura, que nunca se

liM¿ojo,V,a^cia±i=;::
i por

" r"." . , .._.:,;„ „„.„. ,1
»cl viento, rii por
:™pffié incensar y combatir alas jeute.de
«Felipe, ayudando a Eduardo. Y que suceda lo que
«quiera . • Y cuando Salebrin (el conde de Sahsbu-
,ry) hubo pronunciado su voto, permaneció cou el ojo

«cerrado en la guerra."

; ; RESUMEN.

Eduardo dudara que va á empuñar las armas para que
le devuelvan las tierras tomadas en otro tiempo en
Guyeny. — Felipe emplea las fuerzas destinadas á Ja
cruzada en defensa de su reino. — Primeras hostilida-
des de una guerra que debía durar cíenlo veintiséis
años. — Tregua. — Eduardo apremiado por Artevelle
se embarca en Douvres, y llega á Amberes, donde se
habían rennittn los príncipes de su confederación. —
Compra tic Luis de Jíaviera el titulo de vicario del im-
perio. — Declaración solemne de guerra. — Hazañas
de Gauthier de Mauny. •— invasión de la Picardía. —
Los dos ejércitos se encuentran en Vironfosse, y se
separan sin combatir. — Caballeros de la liebre. — Ar-
tevelle apremia al rey de Inglaterra para que tome el
título de rey de Francia, libranflo asi de la fe ofrecida
á los flamencos. — Segunda campana en la Guyena y
en el Hainaut. —Combate naval de la Kclnsa. — Que-
da destruida la flota francesa.
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PüItnillA I)K I.OS l'UANCKSÜS EX EL COMBATE .NAVAL UE

ECLUSA. GO1IKMAR 1)11 FAV. CAUSA DÉLOS liftUOUES

PADECIDOS E.V ESTAS UUEUllAS DEI, SIGLO CATORCE.

Consistió nuestra pérdida en treinta mil marineros
Y soldados : solo los jenovescs , que eran diez mil , pi-
dieron y alcanzaron la vida. ])e los tres almirantes que
mandaban la Ilota, dos murieron con gloria.

Aquella acción naval pareció augurarnos lo futu-
ro. ¡Cuanta sangre francesa ha teñido las ondas desde
esta batalla de la embocadura del Mesa , hasta el com-
bate dado en las aguas del Nilo ! El árabe desde c\
medio de sus arenas, y el flamenco desde la orilla
de sus pantanos , han contemplado nuestros últimos y
nuestros postreros desastres, á nuestros marineros ar-
rebatados por los torbellinos de fuego ó abismados en
las aguas. El carácter de los pueblos es algunas veces
independiente de su suelo y de su posición jeográfica;
Francia flanqueada por dos mares nunca ha podido reir-
nar largo tiempo en. ellos: también Roma, hija de la
tierra , no debió su imperio k Neptuno. No hemos te-
nido flotas formidables sino á largos intervalos , y por un
momento , en los reinados de Carlomagno , Luis XIV
y Luis XVI. Vencedores en las acciones particulares en
que nuestros capitanes se batian como en un negocio
de honor , sucumbíamos en las acciones jenerales , en
que eran necesarias la obediencia y la disciplina : aquel
espíritu de insubordinación y de envidia que parece
unido á nuestro pabellón , estalló dosde nuestro primer



combate naval, entre los almirantes encargaos de opo-
Tseal naso deEduardo. Nosotros no habernos, o cas,
t nos participado de los grandes descubnm.entos

1 han cambiado la faz del globo y las rejones de
?o" pueblos. En .mestras colonias hemos sido cazado-
res aventureros, agricultores, mas nunca manneros:
I10 hemos aparecido en las ontesmo corno caballe-

ros para conquistar la Inglaterra y la West.no, para
dar un monarca á Londres , un rey á Jeriaalcn , un
emperador á Constantinopia , un duque a Atenas, y un
príncipe a esa Lacedemoma, ít la que nuestro postrer
triunfo marítimo dio la libertad en Navarmo. Si el

• Mediterráneo parece estarnos mas sometido que el
Océano, es porque este mar que baña playas inmor-
tales, se nos debe por el derecho de nuestra gloria.

En los primeros instantes ninguno se había atrevido
á participar á Felipe la destrucción de su Ilota, é ins-
truyóle de ella uno de aquellos miserables que repre-
sentaban entonces al pie del trono la libertad bajo el
disfraz de la esclavitud; hombres que se vengaban del
desprecio con la insolencia, y á quienes era permitido
decirlo todo, porque todo lo sufrían : el bufón del rey
le enteró, pues, de la muerte de treinta mil france-
ses por medio de una bufonada. Felipe no se acaloró
con la memoria, de tan fieles vasallos, y poniendo su
vida en manos de Dios, solo pensó en la defensa de su

reino.
Adivinó que Eduardo atacaría á Tnuruny, cuya

plaza mandaba Godemar de Fay, escudero de Tour-
naisis, ó jeritil hombre de Borgoña, á quien Felipe ha-
bia nombrado so/wrano capiícm y rcjt-nífí de todo el pais
<ji ie dependía de Douay, de Lillo y de Touruay. Kra



l i l i KKA.V1IA. ,'JO

aquel un «lii:ial bra-,i> v esperimciilado, que salvó en-
tonces la Francia para perderla en el paso de lilan-
quc-Taquc, ó bien sea porque, haj uu término á la fi-
delidad y al honor, ó bien porque los talentos se ago-
tan , ó bien porque el héroe se hace semejante al vul-
go de los hombres, cuando no mucre en el día de su
gloria. Felipe aumentó la guarnición de Tournay, en-
viando (lili la jlor ij miiit (fe la caballería; reunió en
persona al pií; de las murallas de Arras un brillante
ejército, que se distinguió mucho con hechos parciales
de armas y aventuras. Cometíanse frecuentemente en
aquellos encuentros deplorables errores entre los com-
batientes, cujas familias tcnian ramas establecidas en
Francia, eu la Gran-Bretaiia y en los Paises-Bajosi to-
dos aquellos enemigos eran franceses. Los ingleses del
siglo catorce hablaban nuestra lengua , y tenian las
mismas costumbres y la misma relijion qué nosotros:
no vivían en un tiempo bastante remoto de la conquis-
ta , para haber olvidado su oríjen, y gloriábanse de ser
normandos, y de encontrar en nuestro suelo á sus an-
tepasados. Las provincias que la corona de Eduardo
(hijo de una princesa de Francia) poseía en Guyeoa y
eu Picardía, multiplicaban los lazos de ambos pueblos:
el odio que nuestros vecinos insulares concibieron con-
tra nosotros, 110 comenzó sino con estas guerras, que
fueron unas verdaderas guerras civiles.

RESUMEN".

Cartel enviado por Eduardo á Felipe de Faites, y datado,
en el «Ño primero de nuestro reinado de Fruncid- — Fe-
lipe lo rehusa como rey por escrito , y lo acepta ver.-
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a
c":'d¿ dS-Asnnto de Breu-

do. — El tribu
Carlos de Bloís.

FRAGMENTOS.

(¡FEIUU DE BRKTAJÍA. LOS BRETONES.

La ejecución de este decretó mezcló al reino cu

los destinos de una de sus provincias, abrió á los ingle-

ses las puertas de la Francia, y le dio en la persona tic

Du Guesclin un libertador.
Poco conocida hasta entonces la Bretaña en nues-

tra historia, componía en la eslremidad occidental de
la Francia un estado muy diferente de lo demás del
reino, por el jenio , costumbres y lenguaje de mía
liarte de sus habitantes. Esta.larga semi-isla, de as-
pecto selvático, presenta un no sé qué singular; en
sus estrechos valles, ríos no navegables bañan casti-
llos arruinados, antiguas abadías, chozas cubiertas de
pajas, donde los ganados viven confundidos con los
pastores. Sus valles se hallan separados entre si, ó por
bosques llenos de acebos grandes como las hayas, 6
por matorrales sembrados de piedras druídicas, e¡i
torno de las cuales se soslicne el ave marina y pas-
tan las corpulentas vacas con sus tiernos terneros. El

viajero camina muchos días sin descubrir mas que eria-
les, playas, y nn mar que blanquea con su espuma;

rejion solitaria, triste,, tempestuosa, envuelta en nie-
blas, cubierta de nubes, y donde es eterno el silbido

de los vientos v de las olas.
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Necesario es que semejante país y sus habitantes
hoyan herido en lodos tiempos la imájinacion de lo*
hombres: los griegos y los romanos colocaron allí los
restos del tullo de los druidas, la isla de Saync y sus
vírjenos, el batel que pasaba á Albion los almas de los
muertos en medio de las tempestades y de los torbelli-
nos de luego: Ins francos hallaron alii á Murman , y
dieron ó Botando el cuidado de vijilar sus marchas;
finalmente, los novelistas de la edad media lo convirtie-
ron en el pais de las aventuras, en la patria de Artus,
de Iseult de las manos blancas, y de Tristan el Leonés.
Entre los matorrales y valles de la Rrctaña dcscúbrcnse
algunos labradores cubiertos de pieles de cabra , con
los cabellos largos, esparcidos y erizados, y vense bai-
lar al pie de una cruz, y al son de una zampona, otros
labriegos con vestido galo, el sayo ó la chupa pintar-
rajada, y hablando la lengua céltica.

Con una imajiriucion viva y sin embargo melancó-
lica , con un jenio tan móvil como obstinado es su ca-
rácter , los bretones se distinguen por su bravura , su
franqueza, su fidelidad, su espíritu de independencia,
su fervor relijioso, y su amor á la patria. Orgullosos y
susceptibles, y poco á propósito para la corte , no am-
bicionan ni los honores ni los destinos. Aman la gloria
mientras en nada se opone á la sencillez de sus costum-
bres, y no la buscan sino mientras se acomoda á vivir
en sus hogares como un huésped obscuro y complacien-
te que participa del gusto de la familia. En las letras
los bretones han manifestado instrucción , espíritu, ori-
jinalidad, gracia y finura: testigos Hardouin , Sevigné,
Saintc-Foix y. Duelos: lian dado 6 la Francia el pintor
mas insigne de las costumbres después de Moliere, Le-
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Toma de Hennes por Carlos de RIois.

FRAGMENTOS.

SITIO 1>F. HES>'EBO.\. JUAJiA , C.OXIIESA I)K MOSTFORT.

AVENTURA DE ftAlITHIIilt DE MAC.NY V 1)E I.A CURDA.

Con la esperanza que tenia Carlos de Blois de po-
ner fin á la guerra después de la rendición de Rennes,
se apresuró cu dirijirsc á Hennebon, la plaza mas con-
siderable de la Bretaña, cri donde se había cerrado
Juana, como ja esta espresado. Los sitiadores activaron
ios choques con vivacidad. La condesa de Montfort, ar-
mada de pies á cabeza, corria las calles á caballo, ani-
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malla, suplicaba , reprendía á los asalariados, mandaba
á las mujeres que arrancasen las piedras de patios y ca-
lles, y las trasladasen á las murallas juntamente con las
ollas de cal viva, para arrojarlas sobre el enemigo. Sin
embargo, suena la campana: Guillermo Codouüal que
se había retirado á Hennebon después de la toma de
iiennes, Ivés de, Trcziguidy, el señor de Landremans,
el castellano de Guingainp, los dos hermanos de Gue.-
rich y Enrique de Olivier de Spindbrt , sostienen los
esfuerzos de los asaltadores. La condesa se encarama á
lo alto de una almena para vijilar el combate , y des-
cubre que el campo de Carlos está desierto, porque se-
ñores, caballeros y plebeyos, todos concurrían al asalto,
Desciende de la muralla, lánzase en su palafrén, sale
por una poterna lejana con trecientas lanzas , y prende
fuego á las tiendas de los enemigos, quienes percibien-
do á su espalda los torbellinos de llamas y de humo,
abandonan las escalas, y corren á apagar el fuego. La
nueva Clorinda |iretende volver á la fortaleza ; pero ha-
lla cerrado el camino para la vuelta : dirije su caballo
por la via de Aurai, ostenlando en la mano la espada y
la antorcha, instrumentos de su victoria , y Luis de
España la persigue, sin poder alcanzarla. Retirada den-
tro de las murallas de Ama!, Juana reúne epiinientos
ó seiscientos aventureros: creíanla perdida en Henne—
bou, cuando al salir el sol del din quinto volvió á apa-
recer junto á los muros. Empujó con su escuadrón la
puerta de una de las torres que le abrieron, y entró
en la ciudad sitiada ondeando al viento las banderas,
resonando los trompetas , y con coní'usion de los ma-
ravillados soldados.

Carlos de, lüois divide entonces su ejército: con el
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duque de Borkm y Roberto Bertraud , mariscal d«
Aranera, corre á sitiar á Aurai, dejando á Luis de. Es-
puta con el vizconde de Uohan delante de Henncbo».

Luis, de la casa de La Cerda, bravo español, que
combatió por la Francia en tierra y en mar , mandí»
traer doce maquinas de guerra, V comenzó á batir las
murallas del castillo, y los habitantes y las jentes asa-
lariadas se aterraron, y pidieron capitular. El obispa
ilc León, encerrado en la ciudad, llamó á su sobrinn
Enrique de León , que después de haber vendido á
Montíort, servia en el ejército del conde de Blois, y
convinieron en la rendición de 1» plaia. Kn vano la con-
desa de Montfort conjuraba i los sitiados para que es-
perasen, ofreciéndoles que antes de tres días recibirían
socorros 4e Inglaterra; esperanza de que ella misma ca-
recía. La condesa pasó la noche en la inquietad y en c\
llanto, porque veia perdido el froto de su arrojo y iltí
sus sacrificios; su marido prisionero, su hijo despojado,
errante, lüjitivo, y considerábase á sí propia entregada
á su enemigo, y recibiendo los hierros de manos cíe
aquel á quien hahia disputado la soberanía de la Brt?—
taña. Al día siguiente el obispo de León mandó decir
á Enrique su sobrino, que se acercase á las puerta?.
Va avanzaba aquel para recibir la ciudad en noniljre
de Cavíos de Blois, cuando Juana, que miraba el mar
por una ventana enrejada del castillo, gritó en un tras-
porte de alegría: »Ya está aquí el socorro." Dos veces
repitió el mismo grito, y todos trepan á los muros.„ A
las almenas, á la torre de la atalaya: vuélvcnse todos
los ojos al mar que se veía cubierto de una multitud «lo
grandes y de pequeños bajeles que entraban en el pudr-
ió á velas desplegadas. El milagroso socorro sume ju-i—
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mero á ]¡J muchedumbre en ei silencio Je la admira-
ción , y luego salúdalo el vulgo con los mas vivos cla-
mores. Queda roto el convenio: solo el obispo de León
SB retira al campo de Curios de Blois, y Maimy desem-
barra con su ejército.

La condesil manda entapizar los aposentos y los sa-
lones, y preparar un festín á sus huéspedes: desciende
del castillo, marcha á su encuentro con sano agasajo,
y besa ai señor Gauthier da Mauny y á sus compañeros,
linos después de oíros, dos o tres veces como valerosa da~
ma. Sin embargo, Luis de España ordena redoblar el
ataque: durante, toda la noche que siguió i la llegada
de los ingleses, ataca los muros con los máquinas mas
fuertes, mientras que dentro solo se percibía el es-
truendo de la fiesta. Al día siguiente Mauny bi/o una
salida, rompió losinjeaios, é incendió una parte del
campo francés. El ejército se movió para rechazarle, y
cuando Mauny vio venir la cabalgada, nunca, gritó,
sea besado de dama ó de Aula amiga, si vez alguna
entro en tastillo A fortaleza, anles ile haber, derribado á
algmw de los que vienen. Embrazando el broquel, pre-
cipitase con la espada en el puño contra los hombres
de armas de La Cerda, los carga, los pono en fuga,
derriba á mticiios de cabeza, y entra en la fortaleza des-
pués de babci' cumplido sn voto de caballero.

Luis de España, desesperado ya de apoderarse de
Hennebon, levantó el sitio, se reunió con Carlos de
Blois delante de Aurai, y se apoderó luego de Binan y
de (iuérande. Después de haber saqueado esta última
ciudad, se embarcó en varios bajeles mercantiles que
halló en el puerto, y devastó las costas de la Tiaja-Bre-
taña. Habiendo descendido COTCU de Qiiimperlé, ínter-

TOMO I I I . . 3
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i , xi.i.mv corrió en su busca , (ormóIIIKP tierra adentro: Mauny i°>"u

us tropas, y marchó en seguimiento
' ~ ' ; intentó volver á '- ™ '

¡± y encontró d primer cuerpo de mglescs que der-
S 'p Lo rodeado por los otros dos cuerpos, , por los

±nbretones que le asaltaban con sns hondas que-
ó herido. Desembarázase de la muchedumbre, dejan-

do ensn lugar i un sobrino, á qo,en ornaba Uernamen-
te v á la mayor parte de sus soldados; y hiendo lie-
.ado" casi solo'a la orilla del mar, encontró su flota en-
tre las manos de los archevos de Mauny. Arrojóse en
Un batel con algunos compañeros: Mauny le S,jju,o por
el mar siempre de cerca , pero sin lograr jemas apode-
rarse de su persona. Luis toro en el puerto de Khe-
don saltó 4-tierra, tomó caballos, y huyó de nuevo:
apenas habia desembarcado, llega Mauny, y corre en
su alcance: y por fin La Cerda se salva en ios muros
de Kennes con la reputación de ser uno de los mas
diestros jenerales, y de los caballeros aventureros de

aquella edad.
Mauny vuelve a sus bateles para regresar á Hen-

nebon, y los vientos contrarios le obligaron á abordar
en la costa vecina á Koclic-Prion: Señores, dijo á sus
amigos, tnmqm ahnanado ¡le fatiga iría mhmlañamente
á asaltar ese fuerte castillo, si luciese compañía. Los
caballeros respondieron : Señor , acmnetedlo valerosa-
mente, que nosotros os seguiremos liaslu la muerte. Jc-
rardo de Maulain, que del'endia la plaza, resistió el
asalto: hirió gravemente á Juan de Bouteiller y á Ma-
teo Dufresnoy, que habían tenido mas parte en el ne-
gocio de Quimperíé.

Jerardo de Maulain tenia un hermano, Rene de
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Maulaiu. comandante de otro l'uerle llamado Favel,
que dislaba de alli una legua; y habiendo subido Rene
lo que pasaba en la Roche-Prion, salió al campo con
cuarenta hombres para socorrer á su hermano, encon-
tró á los caballeros heridos, los hizo prisioneros, y cor-
rió á encerrarlos en su fortaleza. Mauny abandonó el
asalto para ir á su rescate, y ardiendo en deseos de li-
brar á Boutcillcr y á Dul'rcsnoy, intentó apoderarse del
fuerte de Favet; lo cual ocasionó un nuevo sitio y un
nuevo combate. Jerardo de. Maulain salió á su ve?, de,
la Uochc-Prion, y fue á devolver á su hermano los ser-
vicios que había recibido. -Maunj temió verse envuel-
to, abandonó á Favet, y dio principio á su retirada.
En el camino descubrió otro castillo en medio de un
bosque, y el infatigable caballero lo asalto, se apoderó
de 61, y marchó á encontrar en Hcnnebon á la condesa
de Monlfort, que le festejó, besó, \ alabó de sumo ar-
rojo.

Sin embargo, Carlos de Blois habia tomado a Au-
rai, Vannes y Carhaix, y sitió de nuevo en Hennebon
á su rival. Habían fortificado la plaza, y los habitantas
se burlaban de las máquinas que primero les habían
puesto tanto miedo: á cada piedra que lanzaban los
injenios reparaban trepando por las almenas el sitio en
que había descargado el golpe. Gritaban desde lo alto
de la muralla á los sitiadores: »Id á buscar á vuestros
«compañeros que descansan en el campo de Quim-
»perlé."

Tales zumbas encendían en furor á La Cerda, que
no curado todavía de sus heridas habíase reunido á Car-
los de Blois, Luis era español, y sus resentimientos eran
terribles: lloraba amargamente al sobrino que había
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perdido en Quimpcrle, j resuello á lo u-ngan/a. pi-
dió á Carlos de Blois por única recoroptM.su de sus ser-
vicios, que le concediese lo que le pediría. Dolado de
un carácter humanísimo y de una virtud tan eminen-
te, que le tributaron los honores de santo después de
su muerte, sin amor íi la guerra, aunque no carecía
de intrepidez, y estimulado únicamente á los comba-
tes por la ambición de su mujer, Carlos no podía adi-
vinar el galardón que Luis iba á pedirle, j le empeñó
imprudentemente su palabra delante de una multitud

de señores.
Entonces Luis de España le dijo: Os ruego que ha-

gáis venir aqui al instante á los dos caballeros aprisio~
nados en el castillo de Favct, « taller: al señor Juan
le Bmtíetüer y 'al señor Huberto Dufremoy, y me los
entregareis para que haga mi voluntad: es/e e-s el dan
que os pulo. Me han echado, rolo y herido , y lian muer-
to á Alfonso mi sobrino. Si no puedo vengarme de otro
modo, les haré cortar tes cateas delante de tus com-
pañeros ahí dentro encerrados.

Carlos, qm Itabia quedado muy absorto, le respon-
dió : fíEn verdad que os daré voluntariamente á los
prisioneros porque peáis lo ofrecido; pero sería mucha
crueldad digna de vituperio si quitaseis la vida á dos
tan valerosos ¡/Herreros, y vuestros enemigos tendrían cau-
sa para hacer lo mismo con imeslros prisioneros cuando
cayesen en sus manos; jionjve nosotros ignoramos lo
truc puede sucedemos mañana. Por lo que, querido
caballero y buen prono , os suplico que os aconsejéis
mejor."

Luis declaró que si Carlos no cumplía su palabra
abandonaría al punto su servicio; y como lo palabra



de un caballero era inviolable, Carlos, desesperado, fe
vio obligado á enviar por los dos prisioneros. Mandó-
los conducir á su tienda, y todavía procuró , aunque
en vano , disuadir ¡i Luis de su propósito.

La noticia de lo que se intentaba cu el campa-
mento francés llegó á oidos de los sitiados: el dolor
se apoderó del pecho de Maunj. Reunió al punto un
consejo : los caballeros deliberaron , proponiendo pri-
mero una cosa y después otra, y sin saber que par-
tido tomar para salvar á Bouteiller y A Dnfresnov.
Gauthicr habló el postrero : » Amigos, dijo, mucho ho-
nor seria d nuvsíro si lográsemos liberta? á nuestros
compañeros de armas. Si ¿«teníamos la empresa, y su-
cumbimos en ella, el, rey Eduardo nos alabará , y lo
mismo liarán los hombres prudentes que en lo futura
oigan hablar de nosotros. Cúmplanlas, ¡HKS , nmslro
deber, amados caballeros: debemos esponer nuestra vida
por salvar la de tan valerosos señores." Entonces Muu-
ny esplicó el proyecto que habia concebido, y todos
juraron ejecutarlo.

Resolvióse que una parte de la guarnición man-
dada por Amaury de Clissou atacaría de frente el cam-
po de los franceses, mientras que Mauny , con una
tropa de hombres escojidos, penetrando por la espalda
hasta las tiendas del duque de Bretaña, se apodera-
ría de liouteillcr y de Dufresuoy. Tomaron las armas:
Clisson mandó abrir la puerta principal de la ciudad
con grandes gritos y estruendo de trompetas, y cayó
sobre los sitiadores, quienes clamaron por socorro, y
los franceses se precipitaron al lugar del combate. .En-
tre tanto Mauny, que habia salido por una puerta se-
crela, riló la vuelta al campo, y llegó á los pabellones
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de Cárlos de Blois, 3 alganos c™dus H"* 1(* K"»nl<i-
h,n emprendieron la" fug.- lastra Mannj las tiendas,
y halla á los prisioneros; los hace cabalgar en briosos
corceles dispuestos de antemano, y se aleja i toda
prisa v entra en Hennebon, después de haber cum-
plido la mas noble y patética aventura que la amis-
tad el honor y la caballería han conservado á la pos-
teridad. Creyeron algunos que Carlos de Blois habia
secundado el" libramiento de Bouteiller y llufresnoy;
porque con facilidad se supone de la virtud una bue-
na acción practicada, como se acusa al vicio de ha-
berse hecho culpable de un crimen.

IlESIMEN

La condesa de Monlfort envía embajadores solicitando
de nuevo socorros de Inglaterra. — Hallan á Eduardo
ocupado en la guerra de Escocia.— Carácter y cos-
tumbres do los escoceses. — Roberto de Artois des-
ciende á Bretaíla con la condesado Monlfort.—Es he-
rido en la ciudad de Vannes que habia (ornado, y va á
morir á Londres. — Bajada de Eduardo á las cosías de
Morbihan. — Suspensión de armas convertida en tre-
gua. — Tregua prolongada por tres anos y rota casi e»
el acto.—Torneo con ocasión de] matrimonio del hijo
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de Cárlos de Blois, 3 alganos c™dus H"* 1(* K"»nl<i-
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¡Abundancia Luis SI y el cardenal Kichelieu. I.os hi-
dalgos que componían entonces, como ios caballeros,
la fuerza de las tropas, concibieron por Kelipe una ti-
bieza, que solo su adversidad pudo vencer: en Crecí
pusieron en olvido la afrenta hecha á su cuerpo, solo
atendieron al honor é infelicidad del rey, y si no vcn^
cieron, supieron morir, Felipe, aplicando la ley como
gran juez sin esplicar los motivos, pareció un tirano,
mientras que no era en la iejislacion del tiempo mas
que un príncipe severo, Al presente los tribunales so-
los pueden quitar la vida á los reos , y en las cansas
criminales el rey de Francia no se ha reservado mas
qirc el derecho del perdón.

l'n marido ultrajado fue, como en otro tiempo en
liorna, la ocasión de un acontecimiento trájico. El rev
de Inglaterra había casado á Guillermo de Montagu,
que después fue conde de Salisbury, con Catalina ó
Alíce, hija del lord tiraiilion, una de las mas her-
mosas mujeres de su siglo. Parece que Eduardo se
sintió al punto conmovido con la belleza de Alice, si
hemos de juzgar por el principio del poema del voto
de la garza. Eduardo no pensaba en los cámbales, y vivía
indinado á ¡os téseos de amor. Los cuidados de la guer-
ra no lardaron en ocupar la mente de Eduardo, y su
naciente pasión se hallaba extinguida, cuando un acon-
tecimiento vino á despertarla.

Los escoceses habian invadido o! norte de Ingla-
terra : los caballeros de Sueeia y Noruega, los princi-
pes de Hébridas y de los Oreadas, y los Higlanders,
conducidos por el rey David Bruce, habian desolado
las llanuras, insultando á Newcastlf. y apoderádose por

asalto de Durham.
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Eduardo, aú*'do de oslas dcuistacior.es ¡>or Juan

de .Ncville, que se habla escapado de. Newastlc, man-
dó A todos sus vasallos, desde la edad de quince anos

hasta la de sesenta , que tomasen las armas, y fuesen
,i encontrarle á las fronteras de Yorkshire. Después del

saqueo de nurham, David habla marchado por lo lar-

go del rio Thju hacia el pais de Gales, y habíase acer-
cado al castillo de Salisbury , cuyo castillo habm sido
dado á Montogu, entonces prisionero en Francia, en
recompensa de sus servicios. La castellana su mujer se

hallaba encerrada cu el casar donde mandaba Guiller-

mo de Montagu.
Los escoceses, habiendo jiasado la noche al pie de

la torre, levantaron el campo al dia siguiente ; mas
el joven Montagu salió coii cuarenta caballeros, cayó

sobre la retaguarda de los enemigos, mató c hirió
mas de doscientos hombres, se apoderó de ciento y

veinte caballos cargados con el botín recojido en Dur-

ham, y los condujo á sus torres cerrando las puertas.

El ejército de Escocia volvió atrás, escaló el castillo,
}• los sitiados repelieron á los asaltadores; pero aproxi-

mándose la noche, David mandó suspender el ataque

hasla la vuelta del sol, y alojarse en los contornos.

vErUrt lanío podían aparejarse y ¡emir y buscar un
•pedazo de íím'a donde colocarse hs acometedores, cu-

rar ios feriaos y reunir los muertos." AI dia siguiente

comentó u» nuevo ataque con mas furia que la vís-

pera . »Allí eslalm hi. condecí de Salisbury, que pasa-

ba plaza de la mas hermosa danM, y de la mas en-

tendida del reino de fnylalerrn. Ln díclia condesa rea-

nimaba muclio á los de dentro , y con las granosas

miradas He lal beldad, ij con, sm dulces pttlabms, un
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lumen bien /«(«/« mler por Jos en ai sus urjfiiits."
El segundo asalto no tuvu mejor éxito que el pri-
mero , y los escoceses se retiraron al obscurecer el
dia, resuellos á lnicev un nue\o esfuerzo al ama-
necer.

Sin embargo , los sitiados oslaban en la mas cúm-
plela alarma, abrumados de fatiga y de heridas, y te-
miendo ser vencidos en el último asalto. Montagu re-
unió á los caballeros para tornar consejo ; sabia por la
declaración de algunos prisioneros, que Eduardo había
llegado á \Yarwick , y hubiera deseado instruirle del
estremo á que se veía reducido: roas ¿como había de
salir del castillo? Los pasos estaban cuidadosamente
guardados: por otra parle, todos los caballeros querían
permanecer para defender á Alice . y cuando la mira-
ban bañada en lágrimas, ninguno podia resolverse á
abandonarla,

El castellano dijo á sus compañeros: »Señores, co-
HOZCO vuestra lealtad y buen aféelo. Intento por amor á
madama y á roso/ros correr la mentara, y ser yo pro-
pio el mensajero: estas palabrax alegrarort en estreino á
la condesa y á sus compañeros:"

Habiendo Mobtagu hecho sus preparativos, salió
solo en mitad de lo noche con el mayor silencio: favo-
reció sus intentos una abundante lluvia que sobrevino,
v pasó por medio de los centinelas enemigos sin ser
sentido. Hallábase ya á bastante distancia , cuando al
nacer el dia encontró á dos escoceses que conducían
dos toros y una vaca: mató á los bueyes, é hirió á
los soldados. »Id, les dijo , y contad á vuestro rey que,
»Guillermo de Montagu ha atravesado su campó, y
* que'va á buscar en Warwick al rey de Inglaterra."
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Bruce, rio juzgando á propósito esperar á Eduardo, le-

vantó el sitio y se retiró,
Eduardo llegó al medio dia al sitio mismo de don-

de habían partido los escoceses algunas horas antes:
estimulado quizás por una pasión mal estinguida, ha-
bía puesto suma dilijencia para socorrer á la noble se-
fiora, á qnien no habia visto desde que se casó con el

conde de Salisbury.
AI punto que Alic.c supo la venida del rey, mandó

abrir todas las puertas del castillo, y salió al encuentro
tan ricamente ataviada , rpue todos se maravillaban. Y
tío era posible dejar de mirarla, y admirar su ijiun no-
bleza juntamente con la grande donosura, graciosa lia-
l)la, y talla que la- distinguían. Cwindo llegó á la pre-
sencia del rey, -Minóse hasta el sueío dándole gradas
de su socorro , y acompañóle al castillo para festejarle y
honrarle. El rey no podia contenerse de mirarla, y no
f.ra estraño, porque nunca habia visto tan nolile, tan fres-
ca , ni lan linda dama. Hiñóle al -punto el corazón una
chispa dtí fino amor, que le duró por largo tiempo. En-
traron en el castillo mano á mano , y candújale la da-
ma primeramente al salón y después ú su cámara , que
estaba tan noblemaile adornada , como que pertenecía á
tan principal señora. Y el monarca miraba siempre con
tanta enerjía á la jentil dama, que ella se llenó de ni-
tor ; y cuando la hibo mirado largo ralo , se dirijw á
una ventana, se apoyó en ella, y comenzó á estar muy

Habiendo la condesa ordenádolo todo para un fes-
tín , volvió adonde estaba el monarca, á quien encon-
tró sumerjido en el mismo ensueño, y atribuyó su tris-
teza al disgusto que le habia causado la fuga del1 ene-
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migo; asi es que procuró consolarle. ,,¡11, qmr\¿a ie.

flora , dijo Eduardo , otra coso cmunueix y oprime mi
corazón. 7x)S dieces modales , <•' jxrfecln entendimiento,
la gracia, la gran noWezo , y /« hermosura que en ws
he encontrado, me han sorprendido tan fuertemente, que
contiene que me améis." Entonces respondió ia dama:
»¡0h querida señor! na intentéis burlarme ni probarme:
no creo que príncipe tan noble y tan ]e>Uil como TOS, Ha-
ya pensada en deslionrar á mi y á mi marido que es tan
ixilemso caballero , qm tanto os lia serado , yjime por
ros entre prisiones."

Cuando sirvieron el bancjuctc, el rey, después de
haberse lavado, se sentó á la mesa entre sus caballe-
ros , comió poco, y se mantuvo siempre pensativo ; y
concluida la comida se retiró al aposento que le liabiau
preparado. Permaneció toda la noche en suma ajita-
cion: tan pronto le parecía odioso el engañar á mi no-
ble que le habla servido con tanta fidelidad; y tan,
pronto amor te dominaba con tanta violencia, que ohi-
datm el honor y la lealtad. Al dia siguiente se despi-
dió déla condesa, conjurándola á que no lomase pre-
caución alguna contra é l , mientras 5a dama le roga-
ba que abandonase sus designios.

Algún tiempo después el conde de Salisbnry, can-
jeado por el conde de Moray, escoces, regresó á In-
glaterra : estaba tranquilo porque ignoraba la pasión del
rey que no había estallado aun. De vuelta á Londres,
Eduardo mandó publicar un torneo con la esperanza
de atraer á la condesa ; ordenó al conde que condujese
su esposa á la corte, y el conde ofreció obedecer. »Si
me, habéis entendido bien, dice el historiador que nos
cuenta tan agradablemente esta aventura, sabréis t[u«
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tí rey <fc Intfaterra amaba ardiettíemmte y de corazón

á la linda y tu* dclma < la ml"m Alite' condesa lle

SaMury. Amor fe eslimuMa de «ocluí y de día, y de
tal suerte le representaba las gradas y la, frescura de la
bella , que no tomaba consejo de nadie, y no hada mm
qm pensar siempre «« Alias." U castellana, invitada á
asistir al torneo, no osó negarse por temor de despertar
en su marido sospechas de los designios del rey. Las
fiestas duraron quince días: viose brillar en ellas ni rey
<I(i Inglaterra en persona, á Guillermo II, al conde de
Hainaut, á Juan de Hainaut, su lio, á Roberto de
Artois, á los condes Dcrby , de Salisbury, de (í-loces-
ler, de Warwicb, fie Cornouailles y de Suffolck, y a
un gran número de caballeros. Justas, peleas, pasos
de armas, danzas de toda clase, sobrepujaron á cuanto
se habla visto hasta entonces: desgraciadamente Juan,
primojénito del conde de Bcaumont, fue muerto en
el postrer combate contra la barrera. Ahce se presentó
vestida con un sencillo traje en medio de las damas
cargadas de atavíos; asi estaba mas bella, y querien-
do estinguir con su modestia el amor del monarca, lo
inflamó.

Se cree que cu una de las danzas de aquellas ties-
tas fue en la que Alice dejó caer la cinta azul que ata-
ba la especie de elegantes sobre calzas que usaban en-
tonces. Eduardo la levantó con presteza ; sonriéronse
los cortesanos, y el rey se volvió á ellos diciendo: In-
fame sea et que fíense mal de.eslo. Algunos años des-
pués el monarca mandó reparar el castillo Windsor,
que el rey Artus hizo edificar y fundar allí donde pri-
menanenle comenzó la, noble 'labia redonda , de la que
laníos valerosos varones y caballeros salieron á trabajar
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(mi san «raías y ':»" SHS pr<>esas P°r '«'« '•' inundo.
Cuando el espíritu romántico y la ignorancia de, los
t iempos daban crédito á estas fábulas , \\indsor parc-
eló propio para lugar clásico del establecimiento de la
orden , que Eduardo quería crear en testimonio de su
pasión : mandó levantar una capilla dedicada á San
.Torje , é instituyó ío orden de la Jarreliera , que pa-
reció á los caballeros «no tlisitncion muy honorífica, y
que servia de cebo al amor : y ha quedado como una
de las cinco grandes órdenes de Europa. El frájil mo-
numento de la galantería de un rey de Inglaterra ha
resistido á (odas las tempestades que lian conmovido el
trono británico. Cromwell estuvo un momento tentado
á vender el honor, que, tanto se aprecia al presente de
llevar un cordón tomado de la rodilla de una mujer.
¿Que son en efecto los objetos mas graves de la historia,
la fe de los altares, la santidad de las costumbres, la
dignidad del hombre,, la independencia, la civilización
misma , si pasan con mas presteza que los estatutos de
la vanidad y los privilejios del capricho? La antigüedad
ignoró los nombres de las mujeres en los fastos de las
naciones , á no ser como esposas, madres é hijas; no
mezcló la sociedad en las debilidades que el cristianis-
mo se esforzaba en advertir con sus lecciones: la anti-
güedad ignoró los asuntos domésticos decorados por la
aristocracia de la edad mralia , y vérnoslos espirar por
la vuelta de los pueblos á la libertad.

Han acusado á Eduardo de no haber vencido
Alice sino por violencia, y sea lo que fuere, el con-
de, de, Salisbiiry creyó á Alice culpable. Clisson y los
señores bretones decapitados, habían contraído em-
peños secretos con la condesa de. Montfort y el rey de

a



Inglaterra En teslimünio de su fe huirán emiado sus
sellos á Eduardo, quien los dio A guardar al conde
de Salisburj: el conde, aprovechándose de la oca-
sión ..ara vergarsc del seductor ó del robador de su
esposa, mostró los sellos á Felipe, y Felipe hizo cor-

tar la cabeza ó los traidores.
La mas evidente prueba de la infidelidad de los

señores bretones, es el resentimiento que manifestó
Eduardo por su suplido. Si Clisson hubiese sido fiel
siempre al partido del conde de lilois y de la Fran-
cia, ¿hubiese causado tanta admiración á Eduardo su
muerte? En la carta que escribió al papa quejándo-
se, califica á los condenados de AWes afectos á su
persona. Pretendió con una guerra injusta castigar una
sentencia arbitraria ; se declaró vengador de aquellos
de quienes no era rey, j reparador de una ofensa de

que no era juez.

RESUMEN.

(iodofredo de Harcourt, de resullas de una querella con
el mariscal de Briquebec, pasa a Inglaterra y presta
homenaje á Eduardo, como rey de Francia de las tier-
ras que poseía en Xormandia.— Retratotle íiodofredo
de Harcourl, hombre mediano en una elevada fortu-
na. — Telipe vendido en todas partes, tornase som-
brio y cruel. — Hace alianza con el rey de Castilla. —
Juan de Haínau t , conde de Beautnont, vuelve á Fe-
lipe.— Nuevos impuestos: gabela.—Hacienda en tiem-
po de la tercera dinastía desde Hugo Capelo hasla Fe-
lipe de Valois. — .Nombres de los jefes de la gabela
conservados por la historia con los nombres mas ilus-
tres de la caballería para mostrar las lágrimas de los
pueblos detras de la gloria de las armas. — Eduardo
pide socorros pecuniarios á su parlamento, que se los
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otorga mcdtanlft algunas concesiones: subsidios pro-
picios á Inglaterra y funestos á Francia, que contri-
buían á la libertad de un pueblo y á la servidumbre
de otru. — Hostilidades en Guyena, —Toma do Aigui-
llon pw ios ingleses. — Gaulbier fie Riauny encuentra
el sepulcro de su padre en La líeole. — Proezas de
Agosen el casti l lo de esfa c iudad.—líenuévanse las
hostilidades en Tire taña, — Quimper es tomado por
asalto. — l"i carnicería i¡o cesó hasta que encontra-
ron un niño de teta qite mamaba aun después de muerta
su pobre madre.—Muerte del conde de MonLforl.—-Re-
trato do este señor. — Monlfort no íaltó á la fortuna,
sino la fortuna le faltó ó él, y su esposa le robó la glo-
ria. — Sucesos de Flamles.

FKAGMENTOS.

CA1IU DE AUTEYEH-K.

Gastado Artevelle en las conmociones populares,
cansado tal vez de sus democráticas orjías, que para
su jcnio carecían del atractivo de la novedad, no ha-
biendo producido sus acciones por el convencimiento
de una opinión fuerte, sino por el impulso de mezqui-
nos celos plebeyos contra la desigualdad de rangos,
Artevelle pensaba solamente en asegurar sus riquezas:
hubiese podido preguntar á sus hijos: »¿este oro huele
á sangre?" como Vespasiano preguntaba á Tito, si la
pieza de moneda que le presentaba olia al impuesto
que la había producido. Pero para reírse pacíficamente
de las victimas que había .causado, y del pueblo á
quien habia engañado, necesario era que Artevelle
cambiase de posición. Restábanle dios partidos que to-
rnar : apoderarse del poder supremo, ó descender de su
tribunado , y confundirse con la muchedumbre. El
apoderarse del poder supremo exijia un talento de que
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carecía \rtevellc, y tampoco se tlrovia á desprenderse
di bu ado. No ha, seguridad en abd.car el crimen,

"u corona deja señálese,, la tote que ha cc-

y F»sn su r r a

Arlevelle, "O atoando ni el uno m el otro par-
tido, recurrió é un espediente ,ne d«cubna a par-
te rutear de la «atúrale» de aquel hombre; después
de haber desencadenado á la muchedumbre, .maj.nó
darle un señor, que no te» el antiguo príncipe del
país/, quien aborrecía, y i quien juzgaba haber ul-
trajado demasiado. Sucede con frecuencia que un dos-
nota popular, después de haberse entregado a los des-
órdenes de la libertad, se retira al abrigo del yugo de
otro tirano , con tal que este tirauo sea de su elección,
y que baja participado de sus escesos. Artevelle fijó
los ojos en Eduardo, que habia figurado en todas sus
cabalas, y servido y aprobado sus furores. Cuanto mas
innoble era para uu monarca , según las ideas del tiem-
po , haber sido el aliado y el cortesano de un cerve-
cero , tanto roas debía el monarca entrar en los pro-
yectos del tal mercader. Artevelle maquinó nombrar.
al príncipe de Gales duque de los flamencos, del mis-
mo modo que habia nombrado á Eduardo rey de los

franceses.
Para concertar el negocio, Eduardo desembarcó

en el puerto de Eclusa hacia mediados del raes de
Junio del año 1345; traia consigo á su hijo ¡/ ó tmt-
ehos barones y caballeros. Los diputados de Flandes
se trasladaron por su parte ú Eclusa con Artevellt!,
aunque ignoraban lo que iba á tratarse en aquella en-
trevista: celebróse el consejo á bordo del gran navio
donde eslaba el rcv de Inglaterra , v que se llamaba
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Catalina. Allí \rtevelle propuso deslu-iedaí- ;\\ conde
Luis de Flandes y á su hijo Luis, y dar el condado
de Flandes, con el nombre de ducado, al principe de
Gales, hijo de Eduardo.

Existe en el corazón del hombre un fondo de jus-
ticia que reaparece cuantas veces no están mudas las
pasiones. En aquel momento los diputados de Flan-
des , que conservaban su sangre l'ria , se indignaron
con una proposición que hería el carácter bondadoso
de los unos y leal de los otros; y respondieron que no
podían tomar sobre sus hombros JIM asunto lan grme.
que en lo venidero podví locar á sti país, y que era
preciso participarlo á los comunes de Flandes ; y se
retiraron.

Artevelle , dejando que se adelantasen á Gante
los diputados, cometió una de aquellas faltas que de-
ciden de la suerte del hombre: si hubiese hablado el
primero, quizás hubiera atraído á los vecinos, pero
su crédito comenzaba á debilitarse. IV rival peligro-
so , Jerardo Denis, jefe de los tejedores, se encumbra-
ba sobre las ruinas de su fortuna. O bien sea que.
este nuevo tribuno se doblase al oro de la Francia, ó
bien que abrazase un partido jeneroso por su propio
convencimiento , ó bien que obrase por espíritu de
oposición á Artevelle, nunca dejaba de rebatir las pro-
posiciones del postrero; y Artevelle conoeia tan per-
fectamente lo fatal que le era Jerardo Denis, que «s-7
taba resuello á deshacerse de él.

Llegados los diputados á Gante, convocaron el pue-
blo en la plaza del mercado, y dieron cuenta de las con-
ferencias de Eclusa. El pueblo, tan ardiente en el bien
como en el mal, manifestó sn descontento con mui-

ronio 111. (i
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mullos; entonces Jerardo Venís (ornó la palabra:
ajenies honradas, hasta aqui hemos combatido por

«nuestras inmunidades; y Artcvelle, que se apellidaba
»su defensor, os propone ahora hacerles traición. Mas
»si cesamos de ser libres, todo nos servirá de acusación
»en el momento. ¿Y como nos justificaremos? ¿Que

«nos quedará de nuestras sangrientas rebeliones? ¡Crí-
»menes y cadenas! El hombre que os ha atraído quiere
»entregaros á la Inglaterra. Principe por principe, ¿no
«tenemos uno nacido de nuestra sangre, criado entre
«nosotros, á quien conocemos, que nos conoce, que
«habla nuestra lengua, por quien hemos orado, cuyo
«nombre saben nuestros hijos como el de sus vecinos,
»y cuyos padres vivieron y murieron con nosotros? Por
Biyue Uajaiuüs obligado á nuestros condes á que viajen,
«¿será nuestro pais una propiedad crimina! que deba
«pasar á los ingleses por derecho del fisco! ¡Ah! por
»Dios, si queremos un señor, no seamos tan desleales
»que desheredemos á nuestro señor natural, para dar
»su lecho al primer artesano que lo pida."

A los tales discursos, Dcnis y sus partidarios aña-
dieron «na razón que debia obrar mas inmediata-
mente sobre la mult i tud: nueve años hacia que Artc-
velle gobernaba la Flandes, y habia acumulado un te-
soro , tanto de sus prevaricaciones j multas, como de
las rentas del estado; y el amor del oro, pasión de las
almas comunes, le perdió.

Habiendo Artevelle dejado á Eduardo en Eclusa,
se habia dirijido á Brujas, y después á Iprcs, á cuyos
habitantes convenció a favor de sus designios. De alli se
trasladó á Gante, donde cabalgando por las calles acom-
pañado de sus amigos y de la guardia estranjera que
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le habí» liado Eduardo, conoció que había urdida al-
guna trama en contra suya , porque los que lenian cos-
tumbre- de saludarle, volvíanle la espalda, y entraban
cu sus casas. El pueblo murmuraba y decia ; »Ved
«ahí al que es ya tan gran señor, que quiere disponer
«del condado de Flandes." Llegado á su casa, mandó
cerrar las puertas y las itntanas, porque el conocimien-
to que tenia del vulgo le hizo adivinar á la primera
señal la borrasca. Apenas se habia encerrado, cuando
se sublcK) el cuartel entero, y rodearon la casa del
cervecero como para un asallo. Los criados de Ar-
tevelle se mantuvieron fieles , como rara vez acon-
tece ó los desgraciados; defendiéronse vigorosamente,
y mataron é hirieron á muchos individuos; pero por fin
cayeron las puertas destrozadas, y la multitud se der-
ramó por el inlerior del edificio dando alaridos. En-
tonces Artevellc apareció en una ventana con la cabeza
desnuda y en ademan de suplicar. »Buenas jentes, ¿que
«queréis? ¿que os mueve? ¿por que os mostráis tan
«airados contra mi? ¿En que he merecido vuestra eó-
>,]i>ra?— ¿Donde está el tesoro de Flandes? gritaron
»los amotinados. — Nada lie tomado , dijo Arteyelle.
«Venid mañana, y os dejaré satisfechos. — No, no,
uno escapareis de ese modo: habéis enviado el tesoro
»á Inglaterra, y debéis morir."

AÍ oir semejante amenaza Arlevelle, juntó las ma-
nos y comenzó á llorar. «Señores, dijo, yo no soy mas
»que lo que vosotros me habéis hecho. Me jurasteis
»en otro tiempo que me defenderíais contra todos, y
«ahora pretendéis quitarme la vida sin justicia: traed
»á la memoria el tiempo pasado, y no olvidéis mi cor-»
«les proceder. Os he gobernado en plena paz con tañía



g4 uisi'oim

«abundancia, que nada os ha faltado, ni trigo, ni ce-

«liada, ni las demás mercancías. Queréis galardonar
«muy mezquinamente los grandes bienes que os he pro-

»perdonado.
Sus lágrimas no conmovieron al pueblo: era el cier-

vo llorando delante de los cazadores. La muchedum-

bre gritó en masa: «Bajad, y no nos arenguéis desde
«tanta allura." Arlevelle lejó en eslos palabras su sen-
tencia : cerró la ventana, y probó íi salvarse por una
puerta de lo espalda para rel'ujiarse en una iglesia ve-
cina: esperaba encontrar un asilo á los pies de aquel,
o.uva misericordia no se cansa como la piedad de los

hombres. Mas ya llenaban la casa mas de cuatrocien-
tos amotinados, y habiendo Arlevelle tropezado con

«Itos, ftKT •«hspedwssdo. Recibió la muerte de manos
do Jerardo Denis, que parecía obrar impulsado por
mas noble motivo, y que no quería ser mejor que él.

Siendo el pueblo en la república lejislador, juez y so-
berano , puede hacer la ley, pronunciar el fallo y eje-
cutarlo: el asesinato por la democracia es inicuo, pero
legal. Artcvelle se había sujetado á semejante gobierno.

-Eduardo supo en Kclusa el fin de aquel, que era,
según Froissard, su grande amigo y su querido com-
padn: dio las velas para Inglaterra, amenazando á Flan-

des, y declarándose siempre vengador de la muerte de
los traidores. No tenia mas gana de pelear con los fla-
mencos, que estos de hostilizarle, y asi es que envia-

ron una diputación que le encontró en Londres. ¡Oh
«modo señor! le dijeron, lenca hijos é hijas de mmha

hermosura: el principe de Gafes no dejará de ser un va-
rón poderoso, aunque no tenga la herencia de Flandes.
Vos teñáis una hija menor, y nosotros un tierno don-



T>E FIlASrJA- So

ce/, á quien alimentamos y guftrdümoK, <y que t>s here-
dero de I'landes; ambos pudieran enlazarse con el hi-
meneo. Semejantes voces suavizaron el dolor finjido de
Eduardo, ~¡ Artevellc, cavó en olvido , como todos aque-
llos cuva (ama no csíriva en el jcriio ni en la virtud.

RESt'MEX.

J u a n , duque iii; Normandía, hijo mayor del rey, marcha
A Guyana , y después de haber tomado a Angulema, si-
líaíi Aiguil lon con mas de cien mil hombres. — Resis-
tencia de los sitiados mandados por el conde de Dcrby.

FRAGMENTOS,
I N V A S I Ó N VE F R A > C I A POR EDl .UÍDO.

Este sitio i'ue fatal; ñor él se determinó Eduardo
á pasar 6 Francia, y se vio privado Felipe de cien mil
hombres que, hubiesen podido hallarse en la batalla de
Crecy. Todo estaba dispuesto en los consejos de la Pro-
videncia. «Pero, dice el grave historiador que conoció
«muy bien nuestras antigüedades, las desgracias que
»ha padecido la Francia , y las grandes victorias:4eí
«rey Eduardo, no dehiau persuadir la justicia de sus
«quejas, sino que se debian mirar como castigo de los
«vicios de los franceses. La restitución de pérdidas y
«conservación del estado hasta el presente, manifies-
wlan que no ha sido arruinada." . >

F.I duque de Normandia había jurado no abando-
nar el sitio de Aiguillon hasta tomar la ciudad, á no
ser que su padre le llamase: y envió al condestable
de Eu y á Tancatville para que participasen á Felipe
la resistencia qnc esperimentaba. Felipe retuvo á su
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)ado a ambos «"ores, y mandó A>™ » s.'< ¡'¡P > -|™
CO..IÍ..UÍSB el sitio teta que obligase a la ciudad a ren-
dirse por hambre, ya que no pod.a por lucra.

Sin embargo, el rey de Inglaterra, insimulo de
lo que .««iba en Guyena, preparábase á socorrer en
persona al conde de Derby. Reunió cu el puerto de
Srmlhampton mil buques, cuatro mil hombres de ar-
mas diez mil ardieres, dicziseis mil soldados de in-
fantería li jcra, de los que diez mil eran del país de
Goles, y seis rail irlandeses: dejó el gobierno de In-
glaterra encargado á los arzobispos de Contorbcrj y
de Yoick, a los obispos de Lineóla y de Durliam, y
á los señores de Percy y de Neville; y confió la guar-
dia particular de la reina al conde de Kcnt, su ((ri-
mo. Eduardo, habiendo. soplado vientos favorables á
fines del raes de Junio del año 1346, se (lió á la vela
con toda su escuadra para las costas de Gascuña.

Llevaba á su lado en el navio á Godol'rcdo de Har-
court y al príncipe de Gales, que tenia entonces quince
años: los otros señores embarcados eran los condes de
llcrcford , de Northampton , de Aruodel, de Cor-
nouaillcs, de VV'nrnick, de Huntingdon, de SulTold
y de Oxford, Entre los barones y caballeros contábase.
Juan Luis y Rojero de Beaucliarnp, Renaldo de Col)-
ham, los señores Morlimer, de Mowbray, de Roos,
de Lucy, de Follón, de Bradestan, de Mouton , de
Man, de liasscl, de Bcrklcy y de Wüloughby, Otros
combatientes que se hicieron después célebres, como
Juan Chandos, Fitz Warren, Pedro y Jaime de Au-
delay, Rojero de Wettevalle, Bartolomé de Bnrgherst,
y Ricardo de Pembridge, se bailaban también á bordo
de la Marcada, c.n el simple rango de donceles. De-
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hemos añadir algunos estranjeros, como Oul[ihart del
Ghistelle, del pais de Hainaut, y finco ó seis caballe-
ros alemanes.

Durante dos días, los buques caminaron próspera-
mente hacia el puerto donde se dirijian: si hubieran
entrado en lironda se hubiese salvado la Francia, pero
la Francia debía perderse. El que domina en el mar,
hizo cesar el viento que favorecía la Ilota, y envió otro,
que la repelió violentamente contra Cornouailles, y
echaron áncoras. Eduardo esperó, ansiando la vuelta
del primer viento, no dudando que la tempestad qoe
ondeaba entonces su pabellón le conducirla al triunfo.

Hemos dicho que Godofredo de Hareourt se habia
embarcado en la Nave real: nunca hahia opinado que
se atacase á la Francia por el lado de Guyena, dema-
siado lejana del centro de nuestro imperio, y defendida
como provincia fronteriza por una multitud de castillos;
parecía que alguno hubiese revelado á aquel traidor la
cillera celeste, aunque la venganza v el odio sobresalen
en intelijcncia. Cuando Hareourt vio la (Iota repelida á
las costas de Inglaterra, se aprovechó de aquel inci-
dente para hacer vacilar la resolución de Eduardo.
«Señor, le dijo, siempre os he aconsejado, y os acon-
»scjo aun que tomemos tierra en Normandia; ninguno
»se opondrá á vuestro desembarco. Hace mucho tiempo
»que los pueblos de aquel cantón están sin armas, y
«nuncahan visto la guerra: toda la nobleza de la pro-
«vincia hállase ocupada en el sitio de Aiguillon, Eii*-
«contrareisun país abierto lleno de populosas ciudades
»no muradas, donde vuestros soldados se enriquecerán
«para veinte años. Ruégoos que me escuchéis, y res-
»pondo de todo con mi vida."
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El rov prestó oídos al consejo, ; mandando levar
áncoras, quiso servir él mUmo de pilólo: paso con «
navio á la cabeza de la flota, e hizo volver las proas
hacia las costas de Normapdla. Las calamidades do
cien años fueron el fruto de la inspiración de un mo-
mento y del cambio de los vientos en la atmosfera.

Los franceses, que tantas veces habían devastado
los territorios cslranjeros, iban á su tumo á esperi-
mentar las abominaciones de la conquista: desde la
invasión de los normandos no habian visto á los ene-
migos en el corazón de su pais, y ahora, pasados cua-
tro siglos, un normando se preparaba á sembrar la
desolación. Los mil buques ingleses se presentaron de-
lante de La Hogue-Saint-Wast, en Cotentin: cubierto
desus armas,.rodeado de sus caballeros, Eduardo que
venia en el gran navio que precedía á los otros, des-
arrollaba al viento los colores de Inglaterra, que eran
blancos entonces, porque nosotros habíamos adoptado
el encarnado. Abordó sin obstáculos, como se lo lia-
bia anunciado Godofredo de Harcourt, en el puerto
do La Hogue el 12 de Junio de 134(5. Cerca del cabo
de este nombre vertieron los franceses en el reinado
de Luis XIV su sangre para reponer á un monarca
ingles en el trono de sus mayores.

La tierra de San Salvador, que pertenecía á Go-
dofredo de Harcourt, eslendíase hasta La Hogue, y
desde encima de los navios ingleses, Harcoul descu-
bria el sitio mismo tle su nacimiento, y las playas lle-
nas de los recuerdos de su juventud. Al enseñar á
Eduardo el pais que iba á devastar, podia decirle:
«Ahí está la torre de la iglesia cii que fui bautizado;
«aquella es la habitación del castillo en que me crié:
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«ahí Micslros soldados podrán deshonrar el Ulamo de
«mi madre, Y mas alta desenterrar los huesos de mis
»¡ibuelos."

Guando Godoíredo imprimió sus huellas en la are-
na, ¿como pudo ver sin conmoverse á los labradores
huyendo delante de él en los mismos campos en que
había pasado su infancia, y por los propios caminos
que le guiaban al techo paterno? Un historiador fi-
gura á Roma diciendo á Manlio Capitalino: «Manlio,
»le lie mirado como el mas querido de mis hijos cuan-
»do arrojabas á los enemigos desde lo alto del Oapi-
»tolio; pero ahora que desgarras mi seno, ve, des-
»venturado , y asi seas precipitado coino los galos de
«los cuales has alcanzado victoria."

La Francia, llena de heridas, con los ojos lloro-
sos, y envuelta en su despedazado manto , hubiera
podido decir á Godofrcdo de Ilarcourt: »Caballero
»falso j traidor, te aguardo en Crecj sobre el cuer-
»po sangriento de tu hermano (iel á su patria. ¡En
«vario te arrepentirás! tu arrepentimiento no durará
»mas que tu inocencia. Traidor de nuevo , morirás
«con fe mentida, doblemente infamado por tu crí-
>imeu y por el perdón de tu rey.1'

Habiendo la flota echado el ancla, verificóse el
desembarco en una playa desierta, imájen de lo que
iba á ser nuestra patria hollada por los ingleses. Eduar-
do cayó, según dicen, al fijar la planta en la arena,
como César en África, y como Guillermo el Bastardo
en Inglaterra. Vertió sangre de la nariz, y los caba-
lleros horrorizados con el prcsajio dijeron al rey: »Quc-
«ndo señor, volved á vuestra nave, y no os Ínter-
«neis en tierra, porque esta señal es para vos no li-



gQ HISTORIA

«somera " Eduardo respondió alegremente: »KI sig-
»no esmnv bueno; esta tierra rae desea." Hay pa-
labras y aventuras propias de todos los conquistadores;
el mismo instinto y las mismas costumbres distinguen

á los animales (le presa.
En el sitio mismo del desembarco armo caballe-

ro el rev de Inglaterra á su hijo el príncipe de Ga-
les: la tierra de Francia tiene la propiedad de pro-
ducir héroes, aun en sus enemigos. Eduardo nom-
bró condestable al conde de Arundel, y mariscales á
Godofredo de Harcoort J al conde de Wanvick.

Cotralin forma una semi-isla, j Eduardo ordenó
sus soldados según la naturaleza del terreno que te-
nia que recorrer: dividiólos en tres cuerpos, dos de
los cuales, es decir, las dos alas del ejército, man-
dadas por los dos mariscales, marchaban la una por
la derecha, y la otra por la izquierda de la orilla
del mar, barriendo las dos riberas de la semi-isla,
mientras que el cnerpo de batalla donde se hallaban
Eduardo, el príncipe de Gales y el condestable, se di-
rijio al centro por medio de las tierras. Cada noche
las dos alas se replegaban , y venían 6 acampar en los
ílancos de la cabalgada del rey. El conde de Hun-
tingdon se había quedado en la armada con ciento y
veinte hombres de armas, \ cuatrocientos archcros, y
tenia orden de seguir costeando el movimiento de las
tropas. Con esta hermosa disposición militar, el ejér-
cito de Eduardo, moviéndose, en una sola y larga lí-
nea , y abrazándolo todo delante de ella , se desar-
rollaba lentamente sobre la Francia como un océano
de llamas.

Nada se libró en mar j cu tierra de la desolación
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tic ai|iiel monarca. que se decía re\ de los franceses,
\ que Minia ú reinar ¿obre franceses: |)or mar Indos
los barcos, desde el nasío major hasta el mas reducido
batel, lucruri tomados y reunidos á la armada ingle-
sa : por (ierra , tudas las ciudades v aldeas sufrieron
el saqueo y el incendio. Baríleur sucumbió la prime-
ra , v aunque se rindió sin resistencia, no por eso dejó
de ser entrada á saco; perdió oro, plaía y preciosas
joyas. Ene/miraron tanto cúmulo de riquezas, que ios
saqueadores no se cuidaban de los paños forrados de
arde. Los habitantes aprisionados en la ciudad fueron
sepultados en la armada inglesa: incendiaron á Cher-
burgo; el castillo se defendió , y destruj eron hasta
los cimientos de ÍHonlcburgo , Valonia v Carentan.

El cuerpo de batal la no causaba menos estragos en
medio del pais. Godo/mió de Harcourl iba delante de
la batalla del rey con quinientas armaduras de hierro y
dos mil ardieras, y como conocía bien los pueblos de su
patria, trazaba el camino. Halló el país repleto y plan-
tado de todas las cosas, y las trojes llenas de trigo y
avena: las casas relmsando en riquezas, opulentos vecinos,
carros, carretas , caballos, cerdos, carneros y bueyes qne
se criaban en aquel pais, y que eran los tnejores del mun-
do, ios lialnlantes huían delante de los ingleses , de tan
lejas, que apenas oían hablar de ellos abandonaban
sus casas y sus trojes dfUodo llenas. Asi los ingleses
incendiaban , robaban, destruían y saqueaban el her-
moso pais de iVormandia. Sniut-Lo, donde había en-
tonces fábricas considerables de paños, pereció; y ha-
biéndose reunido ios tres cuerpos del ejército ingles,
adelantáronse hacia la llanura de Caen. Por la rela-
ción de los infortunios de la Francia. aprendemos cí
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curioso detalle de su cultura y de su industria inte-

rior en este tiempo.
No habían ignorado en París el armamento de los

ingleses; pero no habían podido adivinar sobre qué
punto descargarla la borrasca; apenas supieron que es-
tallaría en el corazón del reino , cuando Felipe se
apresuró a enviar 6 Caen al conde de Eu, condesta-
ble de Francia, y al conde de Tarcanville, reciente-
mente venido del sitio de Aiguillon. Lanzáronse en la
ciudad acompañados de algunos hombres de, armas, j
encontraron en ella á Guillermo Bertrand , obispo de
Bajeux, que se habia encerrado con la nobleza que
había quedado en el país. Caen era una ciudad mer-
cantil j papular, llena de ríeos -vecinos, efe nobles cla-
mas y de hermosas Í</!«SMIS , pero sus murallas estaban
abiertas en varios puntos, y su castillo bastante tuer-
te, no defendía la ciudad sino por un lado. Trecien-
tos jenoveses mandados por el señor de Wargnj com-
ponían toda la guarnición. Ya era un gran progreso
en administración el poder mantener, como lo hacia
Felipe entonces, cien mil hombres en Gascuña; mas
no habiéndose establecido aun el sistema de tropas
asalariadas, lo restante del reino se hallaba sin una de-
fensa regular. La edad media, que no tenia ejército
permanente, esistia en el estado mas favorable á la
libertad, y por la falla de luces fue un tiempo de
esclavitud: cuando las luces se estendieron, llegaron
l:>s soldados.

La armada inglesa hahia tocado la embocadura del
Orne, rio que pasa por Caen; y Eduardo, acampado
á dos leguas de la ciudad , creía que iba á esperi-
mentar alguna resistencia. El conde de Tancarville



I>li FRANCIA. 03

(¡iieria con razón que so contentasen con defender el
puente sobre el Orne , el castillo y el recinto (le la
ciudad, y que se abandonasen los arrabales; mas los
vecinos dijeron que se reconocían con fuerzas suficien-
tes para combatir ni rey fie Inglaterra en campo abierto.
Apoyó el condestable este pensamiento fanfarrón, y por
sus consecuencias fue acusado de incapacidad, cobar-
día y traición. En otro tiempo babia recibido dones
y presentes de Eduardo: durante su cautividad en In-
glaterra se hizo enteramente sospechoso por los hala-
gos de esle príncipe. Para un trono son necesarias las
victorias, y Felipe solo conocía desgracias: la desdi-
cha releva á los mortales del juramento de fidelidad.

Eduardo , resuelto á cslerrainar uua ciudad , oyó
misa al nacer el sol: algún tiempo después, violando
los sepulcros y asesinando los pueblos, mandó celebrar
magníficos oficios por los nobles normandos decapita-
dos por la felonía de Godofredo de Harcourt.

Sin embargo, los -vecinos de Caen, ordenados en
batalla, no cumplieron lo que hablan ofrecido: ape-
nas vieron que se acercaban las banderas de los ingle-
ses, y oyeron silbar las flechas, huyeron. Los enemi-
gos entraron confundidos con ellos en la ciudad, por-
que el rio venia tan escaso, que se le vadeaba por to-
das partes. El condestable se puso en salvo con el conde
de Tancarville, en una puerta á la entrada del puente
delante de la iglesia de San Pedro. Varios caballeros
Y escuderos se refugiaron en el castillo: el condestable
subido á las almenas, distinguió, mirando á lo largo
de la calle, á los ardieres ingleses matando á los ha-
bitantes, y sin perdonar á ninguno. Entre los solda-
dos reconoció á un caballero tuerto, Tomás Holland,
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con quien había en otro tiempo contraído amistad cu
las guerras de Prusia y de Granada. Llamólo, y se le
entregó con oí conde do Tancarvillc y otros veinte ca-

balleros.
Los habitantes, viendo que no les daban cuartel,

formaron barricadas, y comenzaron 4 defenderse; ar-
rojaban de las ventanas j desde encima de les techos,
muebles, ladrillos y piedras sobre los ingleses. Estos
hundian las puertas, se abrían camino con el hierro V
d fuego, violaban tas mujeres eu medio de las llamas,
y asesinaban á todos sin distinción de edad, de sexo y
•de condición. Cada edificio daba ocasión á un asedio,
donde se repetían los horrores que se ejecutan en una
ciudad tomada por asalto. Mas de quinientos ingleses
latean'perecido en aquel lumolto. Eduardo, que es-
taba furioso, mandó pasar á cuchillo á todos los fran-
ceses, y que un vasto incendio coronase la obra. Gro-
dofredo de Harcourt so hallaba presente cuando se diú
la orden: por la vez primera sintió remordimientos;
espuso al monarca eslranjero que le quedaba todavía
un país dilatado que atravesar, y a Felipe á quien com-
foalir ; que le importaba contener á sus soldados, por-
que los vecinos de Caen desesperados, venderían caras
sus vidas, y que si por el contrario usaba de miseri-
cordia , encargábase Harcourt de reducir la ciudad en
breves horas.

Este consejo, al que cedió Eduardo, ahorrando al-
gunos males particulares, causó un mal jeneral á la
Francia. En el principio de una invasión, el ejemplo
de un sacrificio inflama los corazones, los hace palpi-
tar á impulso de la virtud y de la gloria, é inspira
aquel entusiasmo que hace una nación invencible • los
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trecientos esparciatas salvaron la Grecia en las Termo-
pilas. Harcourt cabalgó de calle en calle, mandando
de parte del rey de Inglaterra, que ninguno , bajo pe-
na de liona, fuese osado a prender fuego á las casas,
violar mujeres, ni matar á los hombres que opusiesen
resistencia. Los vecinos cesavon al punto (Je combatir,
v abrieron sus puertas: entonces comenzó una espe-
cie de saqueo regular, que duró tres dias. Eduardo
se reservó en la parte del botin las joyas, la bajilla de
plata , la seda, las telas preciosas y los pafios. Compró
de Tomás de Holland , por la suma de veinte mil no-
bles, al condestable y al conde de Tancarvillc. Ambos
señores fueron embarcados en el gran navio de la ar-
mada inglesa con sesenta caballeros prisioneros y tre-
cientos vecinos, de quienes esperaban rescate, no obs-
tante que todo lo habían perdido. El navio trasladó á
Londres á los cautivos y á los mas preciosos despojos.
A los ojos del resto de los ingleses, este era un cebo
para que corriesen á saquear la Francia.

Caen encerraba el sepulcro de Guillermo el Bas-
tardo : el suelo en que descansaba su tumba habla sido
en otro tiempo disputado á los restos del príncipe por
un vecino llamado Ascelino , que decía que aquel pe-
dazo de tierra , propiedad de su padre, habla sido to-
mado contra toda justicia por Guillermo cuando vivia.
Los hijos de los compañeros que Guillermo habia con-
ducido á la conquista de Inglaterra, volvían á conquis-
tar y á profanar sus cenizas.

Dos cardenales legados, á quienes Eduardo no que-
ría escuchar, fueron testigos de la ruina de Caen. He
notado ya , y notaré en adelante, los esfuerzos de la
santa sede para contener la efusión de sangre en fas
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guerras crueles. Era un espectáculo que romiuma el
ver 6 los hombres de misericordia siguiendo por (odas
partes á los hombres de sangre, procurando hacer caci-
tos armas de sus manos, rogando antes del combate,
llorando después de la victoria , siempre rechazados,
jamás cansados, palomas de paz errando de campo de
batalla en campo de batalla con los buitres.

Felipe reunía en Saint-Denis un ejército , j los
principes sus vasallos, sus aliados ó sus amigos se apre-
suraban á reunirse en su ausilio. El conde Beanmont,
Juan de Ilainaut, poco tiempo hacia reconciliado con
la Francia, corrió con un gran número de caballeros;
el duque de Lorena se puso al frente de trecientas lan-
zas; y los condes de Saboja , de Salbruges, de Flau-
des, de Namur, de Blois , toda la nobleza que no se
hallaba en el sitio de Aiguillon, concurrieron á Saint-
Uenis. Juan, rey de Bohemia , hallábase entonces en
sus estados: su hijo Carlos acababa de ser elejido em-
perador : el antiguo emperador escomulgado, Luis de
Baviera , inquietaba al nuevo emperador , y el rey de
Bohemia habia perdido la vista : tantas razones pare-
cían deber detenerle en Alemania ; mas cuando reci-
bió los correos de Felipe , en vano intentaron conte-
nerle sus ministros. El viejo monarca que se ha con-
vertido en un modelo de lealtad, dijo á sus barones:
»¡Ah 1 ¡ ah 1 aunque ciego , no he olvidado nunca el
«camino de Francia. Quiero ir á defender á mis quc-
»r¡dos amigos y á los hijos de mi hija , á quienes pre-
benden robar los ingleses." Juan partió en efecto con
su hijo Carlos, y vino al encuentro de Felipe.

Eduardo habia salido de Caen. Los títulos solos
de los capítulos de nuestras crónicas dan una idea de
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su marcha , de, los males que los ingleses huyeron en
Normandítt, <íe cómo fue saqueada tal dudad , y de
tomo el país entero fue incendiado , despoblada y roba-
do. Tomó primero el camino de Evreux , pero ha-
llando cerrada la ciudad , no quiso atacarla ; apode-
róse j entregó á las llamas á Louviers, ya conocida por
sus fábricas de paños; fie allí se adelantó á Rouen; los
condes de Kvrcux y de Harcourt tenian en ellas el man-
do. Godofredo de Harcourt pudo ver dotar sobre la
muralla de Rouen la hondera de su hermano.

Felipe habia mandado romper todos los puentes del
Sena, desde París hasta lloucn; y el mismo rey, ha-
biendo descendido de Varis con su ejército, encontrá-
base en Rouen en el instante en que los ingleses se
presentaron al otro lado del Sena. Eduardo pasó sin
insultar la ciudad, de la que le separaba el rio; espiaba
la ocasión de entrar en Picardía para retirarse á Pon-
thicu que le pertenecía. Subió el Sena, continuando
sus estragos; Felipe marchaba por la orilla opuesta ar-
reglando su movimiento al de los enemigos, á quienes
seguia por las huellas de sangre y á la claridad de los
incendios. Redujeron á cenizas á Pont-de-1'Arche, Ver-
non, Mantés, y á la villa de Meulan: los forrajeado-
res penetraron en el pais de Chartrain. El ejército in-
gles llegó de este modo hasta Poissy, cuyo puente es-
taba destruido, mas desgraciadamente quedaban los ma-
chones y las ataduras, lo cual facilitó su restableci-
miento: Felipe llegó á París al propio tiempo que Eduar-
do á Poissy. La civilización de los tiempos modernos
ha puesto fin á los desastres voluntarios de las antiguas
guerras; pero los bárbaros mismos rara vez verifica-

TOMO 111. 7
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ron una invasión con lanía inhumanidad como esta car-
rera sangrienta de Eduardo.

Derramáronse por los contornos de Poissy partidas
inglesas, que convirtieron en cenizas el castillo de San
Jerman,' en Laye, Nantcrre, «uel, Saint-Cloud y Neu-
lly. Por la noche desde París se distinguía eti el cielo
la reflexión de las llamas, y de dia desde lo alto de
las torres de nuestra Señora, descubríanse las aldeas
por los espesos torbellinos cíe humo que se elevaban.
Los habitantes de París no habían corrido un peligro
semejante desde la invasión de los primeros norman-
dos; á semejanza de los ciudadanos de Lacedemonia,
antes del tiempo de Epaminondas, sus esposas no ha-
bían visto los fuegos del campamento enemigo. Al pré-
senle , París lia recibido al extranjero dentro de sus mu-
ros , y Esparta se levanta de sus ruinas.

Felipe intentó ponerse ú la cabeza de su ejército
en Saint-Denis, y la muchedumbre se arrojó á sus plan-
tas: »¡Ah, señor y noble monarca! ¿que vais á lia-
»eer? ¿ Queréis abandonar la noLle dudad de París?
»/,os enemigos se hallan ú dos leguas de distancia, y
Apronto estarán aqui. Si vos partís, ninguno habrá que
níios defienda de ellos." El rey respondió : «Bítenas
»jmtes, no temáis á tos ingleses: no se acercarán á vos-
» oíros. Voy á Saint-Denis al frente de mis jendarmes,
vforque quiero cabalgar contra los ingleses, y «tmía-
»lirios."

Estas palabras no calmaron enteramente los áni-
mos: los terrores del pueblo van casi siempre mezcla-
dos con la sedición y la locura: por una parte no que-
rian que el rey se alejase, porque París quedabíba sin
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defensa; y p<»' oirá negábanse á lomar las medidas ne-
cesarias pava poner la ciudad á cubierto de un golpe
de mano. París no estaba todavía rodeado de mura-
llas, ó las que liabia levantado Felipe-Augusto no exis-
tían va: y el rey mandó abrir trincheras. Era preciso
derrocar algunas casas, y los propietarios se opusieron:
notad la fuerza de la libertad civil en un tiempo en que.
la libertad política no era nada. El pueblo tomó el
partido de los propietarios: el rey de Bohemia corrió
con quinientos caballos á calmar la sedición, lo que
únicamente se consiguió abandonando la obra.

A estas turbaciones \ rebeliones de hombres, que
nada tenían que perder, y se alegraban de la pública
calamidad, mezclábanse otros motivos de ('(infusión: todo
se habla inundado tic traidores pagados por Eduardo
con sus rapiñas: estos traidores se aumentaban con el
rellano de los débiles y jentcs sin corazón y sin carác-
ter naturalmente unidas á los malos, especie de fal-
sarios, que son causa del miedo y de la adversidad.
Muchos comenzaron á creer que el rey de Inglaterra
tenia derechos á la corona de Francia, porque vencía.

Kl interés era grande, y asombroso el espectácu-
lo : Eduardo en Polssy , en la cuna de San Luis, y
Felipe en Saint-Denis, en el sepulcro del mismo mo-
narca, ambos dispuestos á lanzarse de sus barreras, y
¡i disputarse el cetro del rey que se liabia llevado su
corona al cielo.

A juzgar por las apariencias iba á triunfar el de-
recho de justicia. Mientras Eduardo no había encon-
trado obstáculo alguno, habíase adelantado abismando
el país; mas tuvo que pensar en la retirada al punto
que se presentó Felipe; lo mismo que el lobo, dice
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Mcicrui, tjue después «le haber hecho gran carnicería
en un redil , cuando oye ladrar á los mnstines , rio
piensa sino cu retirarse á los bosques. La retirada no
«ra fácil. Eduardo no se hubiera atrevido á arrojarse
sobre una ciudad como París, apoyada por un ejército
de cien mil hombres. Si hubiera vuelto otras, hubié-
ronle perseguido en un suelo arrasado: si insistía en
su primer proyecto de acantonarse en el Ponthieu, el
Sena, cuyos puentes habían sido destrozados, cerraba
el camino al príncipe ingles, y aun cuando hubiera
pasado, hallaríase encerrado entre las nguas de aquel
rio, las del Oise, el curso del Somme, y el ejército
francés que estaba en Saint-Denis. Sin embargo, este
«ra el único plan que tenia apariencias de triunfo.

Cuatro días hacia que Eduardo preparaba en secre-
to los materiales necesarios al restablecimiento del puen-
te de Poissy, y había divulgado la voz de que no pu-
dicndo atravesar el Sena por el sitio donde se había
acantonado, tentaría el paso mas arriba de París. El
dia de la Ascensión celebró en la abadía de las Da-
mas la fiesta de la Vírjcn: dio un gran banquete con
suma afectación, que presidió ornado con un traje sin
mangas, de color de escarlata , forrado de armiño, co-
mo hubiera podido hacerlo San Luis, tranquilo en el
seno de su reino, y en el lugar de su nacimiento: sus
tropas hablan recibido orden de ponerse en movimiento
para circunvalar á París. Engañado por aquellas ma-
niobras y por falsas noticias, Felipe había acampado
en el puente de Antony, con el fin de cortar el ca-
mino á los enemigos. No salió de Saint-Denis hasta
que Eduardo, por medio de una contramarcha, re-
pasó el Sena en Poissy, cuyo puente babia recompuesto
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con prodijiosa dilijcneia. La vanguardia de los ingleses,
mandada por Godofredo de Harcourt, estala apenas
al olro lado del Sena cuando tropezó con las milicias
de Amiens, guiadas por cuatro caballeros de Picardía.
Harcourt atacó á aquellos plebeyos, que se defendie-
ron valerosamente, pero que quedaron derrotados y to-
mados sus bagajes; mil \ doscientos de los llamados
buenas jentes, fueron muertos en el campo después de
haber arrostrado y hecho frente los primeros á los des-
tructores de su pais. Tales eran aquellos comunes que
formaban el fondo de la verdadera nación francesa, y
de los que para eterno oprobio nunca habla nuestra
historia, sino para darles nombres afrentosos ¿Los
orgullosos nobles eran mas bravos, cubiertos con sus
coseletes v sus cascos de hierro á prueba de Hecha v
de lanza, que los paisanos armados de un bastón ó de
una hoz, y espucstos casi desnudos á la carga de aque-
llos centauros de bronce? No estaba lejos el momento
cu que la pólvora, brillando en Crecy, igualaría los
peligros, nivelaría las clases en el campo de batalla,
\ permiliriii en fin á la gloria inscribir al pueblo francés
en sus propios anales.

h'elipc no supo hasta después de dos dias que ha-
bían levantado las tiendas inglesas; y aunque tenia á
la cabeza de las huestes un jenerol mas diestro que
él, no por aso carecía de arrojo ni de conocimien-
tos militares: no debemos atribuir gran parte de sus
increíbles faltas y de los triunfos de sus enemigos, sino
á aquel vértigo de infidelidad que se había apodera-
do de una parte de sus vasallos: tan verdadero es,
que no todos los entendimientos conocían evidente-
mente Irt lo\ sálica. Entonces reconoció, dice un his-
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tori«dor.<[uc «taba rodeado de traidores que lo c.n-
ganaban con falsas noticias, y daban av,so A l o s in-
gleses de todos sus vasos; y desesperado de haber de-
jado escafar la presa, corrió en su seguírmelo. Pro-
puso la batalla a Eduardo en la llanura de Vaugirard
si queria retroceder, 6 entre Pontoisc y Fraucoville, si
prefería detenerse j esperar. Eduardo respondió que no
necesitaba consejos de su enemigo, y_siguió el camino.

Llegados á los campos de Beauvois, arrasólos como
los restantes, pasó por debajo de las murallas de lícau-
vais, cuyos arrabales incendió y saqueó, porque su obis-
po defendió arrojadamente la ciudad. La abadía de
San Luciano, fundada por Childcrico , estaba cerca
de Saint-Germam-dcs-Pres, el edificio relijioso mas
antiguo de la Francia, y Eduardo sentó allí sus cuar-
teles: habiéndolos levantado al Jia siguiente, miró atrás,
v habiendo visto las llamas que sallan de las torreci-
ílas desús huéspedes, mandó prender ú algunos in-
cendiarios. Había vuelto cu sí por política, y man-
dó respetar las iglesias: órdenes risibles que no en-
gañan al ciclo, y que no escucha el soldado.

Asi perecía la patria, asi sus ciudades, sus caba-
nas, los templos de su relijion y los monumentos de
sus reyes. Crecy iba á coronar tantos desastres, y ii
terminar la marcha triunfal de Eduardo por medio de
las ruinas.

De la abadía de San Luciano vino á alojarse en
Milly, de Milly á Grand-Villicrs: desfiló por delante
de Dargies, incendió el castillo , y forrajeó en los
contornos. La ciudad de Poix no se defendió; solo
habían quedado en sus dos castillos <fos ít'ndas seño-
ritas , hijas del señor de Poix , las cuales hubieran
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sido deshonradas si el señor de Basset y Juan Qian-
dos no las hubiesen conducido á la presencia del rey
de Inglaterra. Los vecinos de Poix se libertaron del
sauueo por una suma considerable ; nías al dia si-
guiente mediaron contestaciones, y siguió á ellas la
matanza jcneral de los habitantes. J5n fin, Eduardo
acampó en Airaines, y envió sus mariscales para <¡ue
buscasen un paso en el Somme.

Alli debieran haber terminado sus triunfos y co-
menzado sus cspiaciones; Felipe, corriendo á mar-
chas forzadas, iba á presentarse ó lu cabeza de cien
mil hombres animados como su rey por la mas jus-
ta venganza.

Los ingleses no contaban mas de treinta mil com-
batienles: hallábanse fatigados con tan largo camino,
y embarazados con el botín; y cercados por el mar,
el ejército francés y el rio Somme, cuyos puentes
yacian rotos ó custodiados, creían tocar el momento
de su pérdida. Los mariscales ingleses habían inten-
tado en vano forzar el puente de Remy, después el de
Long en Ponlhieu y el de Pequigny; y no habiendo
podido descubrir vado alguno en el Somme, volvie-
ron á dar cuenta á Eduardo de sus inútiles investi-
gaciones: en an^iel momento entraba Felipe en Armens.

Arrepintiéndose de sus triunfos el monarca de In->
glaterra, envió ú proponer una suspensión de arma»,
ofreciendo volver cuanto habla tomado; mas ¿podía
tornar la vida ai los labradores, a los vecinos pacífi-
cos, a las familias inocentes inmoladas por su ambi-
ción? ¿Tantas calamidades debían considerarse como
juegos de los reyes, que no dejan huella alguna cuan-
do place á los mismo reyes interrumpirlos? Jefe y pa-
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senümiento, lo rehusó todo: un h,stor,ador d.ce que
Felipe, no aceptando I» proposiciones de Eduardo,
« mostró ¡«justo, j se h.zo culpable de los mforlu-
tunios de li Francia: esto es abusar del espmtu filo-
sófico v juzgar los acontecimientos por su resultado.
Felipe debía obtener para sus pueblos una reparación
solemne: debía procurar que los estranjeros recibiesen
una lección duradera, y que aprendiesen cual sena su
suerte si volvían jamás a renovar aquellas incursiones
de salteadores. Un enemigo de tan mala fe como
Eduardo uo hubiera podido escapar (an pronto del pe-
ligro si hubiese comenzado de nuevo sus estragos. Mas
la batalla de Crecy fue desgraciada: la fortuna no siem-
pre; sigue a la justicia, y los derechos de la segun-
da no son menos reales, aunque los abandone la prr-

raera.
El rey de Inglaterra, dice Froissard, estaba muy

pensativo en Atraims, oyó misa- al salir el snl, y man-
do locar las trompetas para partir. Atravesó el pais de
Virneu, y se acercó á Abbeville: incendió una grande
aldea en los contornos, y fue á dormir al hospital de
Oisemont. Felipe, partido de Amiens, hallábase á la
una de la tarde en Airaines: allí encontró provisiones
<h carnes, pan, piernas asadas, wm en toneles y barri-
les , y muchas mesas ordenadas gm los ingleses habían
dejado. Los mariscales de Eduardo que habían des-
cendido por lo largo del Somme hasta Saint-Yalcry,
siempre con el ansia de buscar un vado , volvieron
aquella tarde á decir a su amo, que no habían sido
mas dichosos que la vez primera. Si Felipe se hu-
biera adelantado algunas horas, ó si hubiesen guarda-
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do mejor el vado deBlaiiquc-Tuqu'1 , h»bia llegado la
liora de. los ingleses.

lil monarca y el ejército ijuc I'»1"»» causado tan-
tos estragos, resentíanse á su ^'- <!«' (error que ha-
blan inspirado. Perdida su reputación como jeneral,
menospreciado como rey, aborrecido como hombre,
Eduardo debia acabar como un aventurero y como un
incendiario. La derrota hubiérale convertido en un jefe
sin mérito, sin previsión, sin arrojo, y el triunfo le
convirtió en un capitán ilustre : parece que la victoria
es el injenio; en un momento separa el oprobio de. la
gloria.

Era de noche: ninguno dormía en el campamento
ingles; los unos se dolían de! botín que iban á per-
der; los otros lloraban 6 sus esposas, á sus hijos y á
su patria. Los soldados que habian esplorado el rio,
hacían horribles relaciones: otros creían oir ya los cla-
mores del ejército francés que habia ofrecido no dar
cuartel al enemigo; juramento que Felipe habia pro-
nunciado en su cólera, y que no hubiera cumplido
lograda la victoria.

Los jefes no teniau menores alarmas: estrechado
contra el mar , y retirado bajo su tienda como un
jabalí en su cubil, Eduardo lanzaba en silencio mira-
das sombríos, que eran mas tiernas al fijarse en su
hijo: este príncipe joven , destinado á ser el modelo
de la caballería, estaba sin saberlo en la víspera íe
su nombradla, y brillaba ya con la aurora de aque-
lla gloria próxima á amanecer para él. Su armadura
negra, dando una gracia particular á su alta estatura
v á su juventud, realzaba todavía la blancura de su
tez ; " porque era alto; pálido, tal como han pintado
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después al capitán liajardo, aunque era mus I»
Para determinar, reúne Eduardo Su consejo a la

lai de las antorchas: inspirado por la detraen de la
Francia, manda que se le presenten los pioneros de!
territorio de Vimen J de Pontheu, preguntándoles si
sabían algún vado mas olU de Abbcville, y prometien-
do al que lo manifestase la libertad jvcmte cautivos,
un criado, llamado Gobino Agace, se hallaba entre es-
tos desventurados; la historia ha conservado su nombre
ignoble, como el de aquellos hombres de perdición que
emplea la Providencia cuando quiere castigar á los pue-

blos.
Este criado declaró que existía un vado por el que

podían pasar de frente en machos sitios doce soldados,
dos veces al dia, en baja mar: el fondo de aquel vado
componíase de una arena blanca y dura, de la que ha-
bía provenido el nombre de Blanque-Taquc, ó de Blan-
che-Tache, ó de Blaiiche-Cajeux. El criado añadió
que se le podía atravesar en carros, y que el agua solo
llegaba á la rodilla del hombre. »Campesino, gritó
«Eduardo trasportado de alegría, si sale verdad lo que
«dices, romperé tus cadenas y las de todos tus campa-
» ñeros , y te regalaré cien escudos ftoWes." Y Gobino
Agace le respondió: «Señor, lo aseguro con mi catea."

Al instante ordenó Eduardo á sus capitanes que es-
tuviesen preparados: á media noche sonó la trompeta:
liaron las acémilas, cargaron los carros, y tomaron
las armas. Al despuntar el dia los ingleses abandona-
ron á Oisemont, y comenzaron á destilar: servíales de
guia Gobino Agace: Harcourt iba en la vanguardia:
asi dos franceses marchaban á la cabeza de la fuga de
nuestros enemigos. Salía el sol cuando llegaron a! vado,
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\ si la alegría de los ingleses había sido «rancie cuando
se lisonjearon atravesar el Somme, mayor fue su des-
pecho al llegar á sus orillas; porque el mar estaba al-
io, v la corriente venia de ribera á ribera. Al otro
lado del rio descubríanse doce mil franceses ordenados
en batalla, j mandados por el bravo Godemar de Fay,
que tan valerosamente habia defendido á Tournoi. Fe-
lipe , previendo que el enemigo descubrirá el vado de
Branchc-Tache, habia destacado de su ejército mil
hombres de armas y seis mil areneros jenoveses. Este
cuerpo, al que se reunieron los comunes de Abbeville,
pasó el Somme en Saint-Seigneur, \ descendió á Blan-
chc-Tache.

Cuatro horas largas transcurrieron hasta que el va-
do estuvo practicable : entonces el monarca ingles dio
la serial, y mandó á los dos mariscales Wanvick y Har-
couvt que atravesasen el Somme, con las tolderas ai
vimto , en íiof»&Fe de Dios y de San Jorje , caminando
delante los was valerosos y los nwjor montados. Eduar-
do, seguido del principe de Gales, se arrojó en el agua
con la espada en la mano : los caballeros franceses de
la orilla opuesta bajan las lanzas, vienen á su encuen-
tro , y reciben ardientemente al enemigo. Empéñase
el combate en el lecho mismo del rio : el peligro de
los ingleses era inminente , porque no teman mas que
das lioras para verificar el paso de sus tropas, carros
y bagajes, á causa de que la vuelta del flujo los hu-
biera arrebatado. En la ribera que dejaban comenzá-
banse á descubrir los corredores del ejército de Feli-
pe. La necesidad dobla las fuerzas y el arrojo de los
enemigos: sus archcros arrojaron á (lechazos á los ar-
chcros jcnoveses que ocupaban la ribera derecha del
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Somme. Harcourt v Warwick llegaron a I» orilla con
algunos escuadrones, cargaron á los franca*», los ar-
rollaron , v ganaron un terreno, en el que se formo
detras de ellos el ejército de Eduardo, a medida que
salió del agua. Entonces las iota*, mandadas por Da
Faj, emprendieron la fuga , j él mono se. vio obliga-

do á retirarse.
Apenas el enemigo hubo pasado , cuando la van-

guardia de nuestro ejército entró en el campamento
abandonar],, por los ingleses: apoderóse de los carros,
y prendió á trecientos ó cuatrocientos rezagados. Fácil
hubiera sido ejercer represalias en aquellos incendiarios
de cabanas, pero concediéronles la vida. Felipe llegó
y vio á Eduardo al otro lado del Somme , e intentó
seguirle; mas ya la alta marca llegaba al vado , y hu-
bo que perder un dia para retrogradar y atravesar el
rio en Abbevillc. Eduardo efectuó el paso el 24 de
Agosto de i 346, dia de San Bartolomé.

Tal es la narración que Froissard y otros muchos
después de él nos ofrecen del encuentro de Blanche-
Tache ; pero el continuador de Nanjis y el autor anó-
nimo de la crónica de Flondes, alirraan que Godemar
du Fay se retiró sin combatir. Mczcray añade que era
pariente de Godofrcdo de Harcourt, y que se vendió
á Eduardo: lo cierto es que Felipe intentó prenderle

después por traidor. Mas la cólera del rey escitada por
la desgracia , y el testimonio de dos historiadores que
adoptan todas las hablillas populares, no bastan para
destruir la narración circunstanciada de Froissard , y
para deshonrar la memoria de un antiguo capitán que
había dado tantas pruebas de arrojo y de fidelidad.
Felipe contaba cien mil combatientes; si en vez de doce
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mil hombres hubiese enviado treinta mil al vado de
Blanchc-Taclie, número igual al del ejército de Eduar-
do, probable es que los ingleses se hubiesen perdido.

Eduardo, posado el vado, dio gracias á Dios, mari-
dó llamar ¡i Gobino Agace , le concedió la libertad
juntamente con sus componeros, y le dio los cien no-
bles ofrecidos y un caballo.

El enemigo entraba en las llanuras abiertas, donde
los franceses no dejarían de esperarle; no podia vivir
masque del saqueo, y el saqueo retardaba su marcha.
Si Eduardo aceleraba la retirada con un ejercito fa-
tigado, y en presencia de tropas frescas y superiores
en número, no lardaría en convertirse la retirada en
fuga: sabia que los comunes de Flandes le enviaban
un socorro de treinta mil hombres, y estas distintas
consideraciones le determinaron á no precipitarse, á ele-
jir solo posiciones fuertes para ponerse al abrigo de
Felipe, ó combatirle teniendo alguna ventaja.

Con tal acuerdo, que revelaba las miras y los ta-
lentos de un capitán, señaló para su primer campa-
mento una altura que domina íi Crecy, aldea para siem-
pre famosa en la orilla del pequeño rio de Maye. El
condado de Ponthieu había sido dado en dote a Isabel,
hija de Felipe e,l Hermoso, y madre de Eduardo: el
rey de Inglaterra tuvo por buen agüero el defenderse
si le atacaban en la tierra materna que parecía deber
amarle: los hombres se juzgan mas fuertes cuando pue-
den autorizarse con alguna cosa semejante á la jus-
ticia.

Felipe, que temia aun que se escapase el enemi-
go , no dejó tomar reposo é sus tropas, que desfilaron
por el puente de Abbevillc. Alojado en la abadía de
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San Pedro de aquella ciudad, el monarca envidó i
cenar á los príncipes, de los que la major parte hi-
cieron entonces lo que, los mártires cristianos llamaban
el ¡anquae libre, el último banquete antes de „• á mo-
rir El 25 de Agosto de 13*6, oí despuntar la auro-
ra el ejército francés todo entero había pa^do el Som-
mc: marchaban á su cabeza cuatro re jes; Felipe el
Afortunado, rey de Francia; Juan el Ciego, rey de
Bohemia; Carlos su hijo, electo emperador, llamado
rey de los romanos, } el monarca destronado de Ma-
llorca. Distinguíanse también alli el conde de Aleñan),
hermano del rey , que fue causa de que se perdiese
la batalla; el conde deBlois, su sobrino; Luis, conde
de Flandes ; su tierno hijo; los condes de Saucerre,
de Auxerrc; Juan de Hainaut, conde de Beaumont;
los duques de Lorena y de Sabo\a, 5 toda la nobleza
que no estaba en el sitio de Aiguilbn; y entre los escu-
deros y caballeros, Harconrt, hermano mayor de Go-

dol'redo de Harcourt.
Al salir de Abbevillc, engañado por una noticia

lalsa, creyó Felipe que los ingleses habían abandonado
á Crccy: } había andado ya dos leguas por camino
opuesto, cuando supo que Eduardo conservaba sus pri-
meras posiciones. Fue, preciso hacer alio, mudar de
camino y enviar á reconocer ai enemigo. Hiles í)es-
novers, porta-oriflama, y los señores de Bcaujou, de
Aubígny y de Básele, dice el monje, se encargaron

de aquella misión.
El ejército ingles, dividido en I res cuerpos, cubría

la colina-de Crecy: en la cúspide de la colina liabia
un bosque qnc Eduardo hizo circunvalar de foso, y
cu el que habían encerrado los bagajes j los caballos,
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porque Eduardo había dejado A pie '' los hombres Je
armas, esceptuarido unos mil v doscientos caballeros
derramados por las dos alas de la i n f a n t e r í a . F.l bos-
que formaba el último atrincheramiento, que sin em-
bargo no hubiera servido mas que de matadero y no
de ahrigo á los asalariad es que se hubiesen retirado á
él en caso de derrota: la izquierda de los ingleses cu-
bríala el bosque de Crecy; la derecha, la ciudad de
este nombre, obras de tierra y árboles tendidos: su fren-
te aparecía libre, pero estrecha, de suerte que el ejér-
cito asaltador debía perder allí la y enlaja del número.

Los tres cuerpos escalonados designaban tres me-
dias lunas paralelas sobre la colina; cada una de es-
tos cuerpos se subdnidia en tres líneas; la primera de
archeros, la segunda de infantería de Gales é irlan-
desa , y la tercera de hombres de armas ó de caba-
llería á pie.

El primer cuerpo que servia de vanguardia casi á
la falda de la colína, contaba ochocientos hombres de
anuas, una tercera parte de infantería \ dos mil ar-
cheros ; mandábalo el príncipe de Gales, teniendo á
su lado á Godofredo de Harcourt, á los condes de
Warwick y de Kenfort, 6 Chandes, al señor de Man,
y á toda la flor de la caballería.

Colocado encima del primero, el segundo cuerpo
se componía de ochocientos hombres de armas y mil y
doscientos archeros. Tal vez tenían su mando los con-
des de Northampton y Arundel.

La colina estaba coronada por el tercer cuerpo,
compuesto de setecienlos hombres de, armas y dos mil
archeros. Tal vez en lo interior de esta división se ocnl-
lítban máquinas desconocidas.
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De este modo , para lograr una victoria, Felipe

tenia que vencer nueve líneas fuertes subiendo h, pcn-

\quella noche, víspera de la batalla, Eduardo

dio una gran cena S los condes y barones, y cuando
estos se hubieron retirado, entró en su oratorio le-

vantado dentro de una tienda, y permaneció solo y de
rodillas delante del altar hasta media noche. Acabadas
sus preces, echóse sobre una piel de oveja , y se le-

vantó el 26° al vislumbrar el dia: oyó misa, y co-
mulgó juntamente con el príncipe de Gales, y la ma-
yor parte de sus jentes se confesaron y se, pusieron

en estado de comparecer en presencia de Dios. Felipe

habia hecho otro tanto en la abadía de. San Vedro de

MiueviHe. En aquel tiempo, la oración pronunciada
debajo de un casco, no era reputada debilidad , por-
que el caballero que alzaba la espada al cielo , pe-

dia la victoria y no la vida.
Conchuda la oración y oída la misa, los tres cuer-

pos volvieron á tomar su lugar los unos sobre los
otros, como se.'ha dicho, cada caballero al pie de
su bandera, formando en la colina un espectáculo mag-
nífico. Eduardo , montado en su palafrén , con un

bastón blanco en la mano, seí/wído de sus marisca-
les , fue ,al paso de fila en fila, amonestando á los
condes, barones, caballeros , escuderos y jentes asala-
riadas , « que conservasen su homr, y cumpliesen am

sus deberes, y decía todo alo riéndose con tanta iM-

sura y con Jan alegre rostro, que los mas tímidos se.
reputaban seguros al mirarle. Cuando hubo visitado
asi sus Iros líneas de batalla, retiróse cerca de medio

tlia h la (pie mandaba en persona, v desde donde po-
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dia mirar los sucesos del combate. El ejército bebió
y comió por orden de los mariscales, y después los
soldados se sentaron en tierra sin dejar sus filas, con
los cascos y los arcos delante, de ellos, aguardando al
enemigo.

El porta-oriflama, Miles Desnojcrs, los señores de
Beaujeu , de Aubigny y de Básele, enviados por Fe-
lipe, á la descubierto, encontraron á los enemigos sen-
lados de aquella manera, como segadores preparados
en una colina para segar un campo de trigo: los in-
gleses descubrieron S> los caballeros franceses, y de-
járonles que lo examinasen todo á su placer: esta su-
perioridad de sangre íria y de confianza, anunciaban
ya á que lado se inclinaría la fortuna. Eduardo liabia
prohibido principalmente que, bajo prelcslo alguno,
rompiesen las filas: contaba justamente con el ber-
boroso ardor de nuestros soldados: habia aprendido
ya á vencernos por el esceso de nuestro arrojo.

El tumulto y la confusión de nuestro ejército for-
maban un trisle contraste con la calma y la regulari-
dad de las huestes enemigas; teníamos mil intrépidos
capitanes, pero ninguno jeneral. Desde los primeros
movimientos no reinaba el acuerdo sobre el orden que
bahía de observarse. Los ballesteros jenovcses marcha-
ban detras do la caballería, a la cola de la columna:
el rey de Bobe.mia uspuso el poco easo que se hacia de
aquellos estranjeros, cuyo valor conocía, y que ellos
solos debían oponerse á los archeros ingleses. La ma-
jestad del anciano rey, y su esperiencia en la guerra,
persuadieron a Felipe, y mandó que pasasen los je-
novcses á la cabeza de las tropas; mas el impetuoso
conde de Alenzou erilicó el acuerdo tomado, por—

TOMO ni. 8
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que le impedía encontrar el primero ai enemigo.
Cuando el ejército francés se adelantó hacia Crc-

ey, hallábase dividido asi: quince mil ballesteros, casi
todos jenovcses, mandados por Carlos Grimaldi y An-
tonio Doria, formaban la vanguardia: venia en seguida
Carlos, conde de Alenzor, y hermano del rey , con
cuatro mil hombres de armas, y el monarca venia
después al frente del cuerpo de batal la , compuesto
igualmente de caballería, en el (¡ue se encontraban
los reyes estranjeros y la alta nobleza. El duque de
Saboya, recientemente llegado con mil caballos, guia-
ba la retaguardia en unión con el rey de Bohemia.
Una infantería innumerable erraba á la ventura por
el campo , obstruyendo los caminos, ¿ incomodando
á las tropas regulares. Acompañaban á cada guerrero
de ü caballo tres ó cuatro peones para servirle, como
en nuestros dias en los cuerpos de mamelucos: de-
bemos á las guerras de las cruzadas semejante orga-
nización de la caballería y el uso de la ballesta y del
vestido largo.

Al ver que volvían los cuatro caballeros enviados
á la descubierta, Felipe griló: «¿Que noticias traéis?"'
Los enviados miráronse los unos á los otros, porque
ninguno se atrevía á lomar la palabra para responder.
Felipe mandó al monje de Básele que se esplicase;
j este caballero suizo 6 de Champaña, que estaba al
servicio del rey de Bohemia, y pasaba por uno de los
capitanes mas cspcrimentados del ejército, respondió:
»Señor, liemos cabalgado, y áslo y examinado la po-
sición de los ingleses. Por mi parte aconsejo, salvo siem-
pre el mejor dictamen, que dejéis aqtii á vuestraí jen-
ln que descamen acampadas y ammotladas lo restante
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del (Ha. Porque «Mes que lleguen los postreros, y w-
deneis vuestras linfas Je lialalla, seríi larde; y pnrtjiw
vuestras ¡entes se lidiarán cansadas y fatigadas y sin
arrojo, y lucharán con enemigos frescos y nuevos. Asi,
podrás por ¡a mañana ordenar la batalla mn mas ma-
dures y arle, y entreteneros en examinar á vuestros
enemigos, y pensar por qué lado debéis atacarlos, por-
que estad seguro de que os aguardarán.

Nunca so habia dado un consejo mas saludable;
porque hacia muchos días que el ejército caminaba
á marchas forzadas; habla pasado la noche desfilando
por delante de Abbcviile, y habia andado seis leguas
al trote de la caballería; y hallábase sin aliento, abru-
mado de fatiga y de calor , como que reinaban los
días mas ardientes del eslío: no habia tomado aumen-
to , y finalmente, una tempestad que rmijía aun, ha-
bia mojado á hombres y caballos, humedecido las ar-
mas , y casi inutilizado los arcos de los jenoveses,

Felipe penetró la sabiduría del consejo, y mandó
suspender la marcha del ejércilo: los dos mariscales
de Monlmorency y Saint-Venant corrieron por todas
partes gritando; Detened las batideras en nombre de.
Dios y <fe San Dionisio. Costumbres, usos y lenguaje
que manifiestan que Dios era en aquel tiempo el úni-
co señor soberano, y que los mariscales de Francia
llenaban entonces funciones confiadas ahora á los ofi-
ciales inferiores.

Los jenoreses hicieron alto , depusieron sus ar-
mas , y comenzaron á preparar y distribuir sus racio-
nes; mas el conde de Alcnzon que los seguía con su
caballería, ó no oyó la orden, ó no quiso obedecer-
la, La juventud que le rodeaba creíase como insulta-
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<!•! nor«m«- l«s jenoNeses habían de descubrir al ene-
ran antes que ella, y juró no se parar,:, hasta que

lo, pie, traseros de sus tab.ll» *e .mnrurncscn en IM

Imellas de los estranjeros que marchaban a la cabeza

de la columna. H conde de Monzón halló a losjeno-

vcscs ocupados en su alimento, los trató de cobardes,
v ¡os forzó ó continuar el camino. Los últimos cuerpos

del ejército no quisieron quedar rezagados, y un mo-

vimiento jeneral arrastró al monarca y á los marisca-
les, no obstante sus esfuerzos. Los comunes que cu-

brían todos los campos que median entre Abbeville v

Cvecy, oyendo la voz de sus jefes, y notando el apre-
suramiento de la caballería, creyeron que los contra-

rios hablan venido a las manos: blandieron, pues, sus

diversas armas, y gritaron á grandes voces: ¡A la muer-
te! ¡á la muerte! Cada señor se precipitó con sus va-

sallos para llegar el primero; y ciento veinte mil hom-
bres se empujaron, se colocaron y se oprimieron en

un reducido espacio: un eclipse conmueve !a imajina-

cion, una borrasca aumenta el desorden, y en me-
dio de los torrentes de la l luv ia , al estruendo (lelos

(rueños y al grifo repetido de ¡á la muerte! ¡á h

muerte! llegan ú la vista del enemigo.
I.os ingleses se levantan en silencio, y solos los

archeros ordenados en primera linea dan un paso ade-
lante: la infantería irlandesa y del país de Gales de
la segunda línea, desenvaina su larga y su corta espa-

da, y los hombres de armas de la tercera línea levan-
tan sus lanías tan derechas, que se asemejan á un-pe-
qutñolmqw.

Si Felipe no había podido detener su ejército
antes de llegar al campo de batalla, mas imposible le
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era en presencia de los ingleses: la vista <lel enemi-
go produjo en Felipe el efecto que causa siempre, en
todos los franceses: el ardor del combate y el furor

guerrero, f ed, gritó, á los malvados que han degolla-
do ú mis /«í6i'(>.s pueblos; perdido, incertdiado y despo-

blado la Francia, \~amos, seriares, barones, caballe-

ros , escuderos y hombres buenos dt los comunes, ven-
yue-tnos nuestras injurias, ohidemos odios y rencores
•pasadas, si e.risten entre vwso'ros, y corteses y sin

orgullo parlémonos en esta batalla como hermanos y
parientes.

Aunque eran \a las Ires de la larde del 20 de

Agosto de 1346, diose la señal 6 los ballesteros je—
noveses para que comenzasen el ataque: secretamen-
te ofendidos de las palabras ultrajantes de! hermano

del rey, pulieron un momento de reposo: espusierou

que estaban consumidos de fatiga y de hambre; que

la lluvia hal)ia aflojado las cuerdas de sus ballestas, y
que ÍÍQ se Imitaban en estado da llevar á cabo grandes

hazañas en la, batalla. Habiendo escuchado tales pala-
bras oí conde de Aleitzon , gritó: Carguemos á esos pi-
caros que asi faltan á sus deberes, y marché contra.
ellos. Obligados á correr al combate los jenoveses, die-
ron principio gritando muy espantosamente pura invadir
á los ingleses. Tres \ecestornaron á gritar, detetiicn-
se á cada grito, y corriendo después al enemigo: á la
tercera vez lanzaron sus flechas, que cayeron sin re-

sultado.
Los areneros ingleses descubrieron sus arcos que

habian tenido en las bolsas durante la l luvia, eucor-
báronlos hasta fas plumas de las saetas, y despidieron
á la vez tau gran número, que se parecían, dieon
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i • u ninvc ó á una

,,re 5 r lo i*» ¿e traiciónenlo: «Matad

«o Varo* i-» "os inl!)ide" CRtm"-' co
HlcU mandó toca,' a carga, y p.» con
tallcrfa por encima del vientre de los jenoveses: he-
ridos uor las Hechas inglesas, hollados pr las planto
de nuestros hombres de armas, cortan las cuerdas de
sus ballestas, y se dispersan eu todas las Erecciones:
los archeros contrarios asestan sus Uros a aquella es-
pesa nube, ; caen los caballeros traspasados de lejos

con sus caballos.
Fl conde de Alenzoii se abre paso por entre Us

ardieras jenovcses que huian y los archeros ingleses que
avanzaban, choca con la segunda línea de tropas man-
dadas por el hijo de Eduardo , rompe también aquella
infantería , y hállase en presencia de los caballeros del
principe de Gales, que le cargan á su tumo. El conde
de Flaniles con su hijo el delfín Vienes j el duque de
Lorena , se desprenden del cuerno de batalla francés,
j corre» á participar de la gloria y de los peligros del
conde de AAenzon. Las lanzas se cruzan ; las espadas
reemplazan á las lanzas rolas , y todos aquellos reyes,
condes, duques, barones y caballeros, en vez de pelear
juntos , combaten los unos después de los otros. La
independencia bárbara dominaba todavía los entendi-
mientos con las ideas románticas : tratábase únicamente
do lahrnr una reputación particular de arrojo , sin in-
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quietarse por el evito jeneral: nunca brillaron mas va-
lor y menos destreza. El cielo estaba ja sureño, perú
con desventaja cíe los franceses, porque luirían el viento
y el sol de cara; y á medida que calan , era» degolla-
dos en tierra por los de gales y los irlandeses.

Felipe 5 al distinguir al conde de Alenzoii en lo
mas espeso de la segunda línea de los ingleses, temió
por la vida de su hermano: volvióse á los suyos, y les
dijo: «¡Vamos!" y se movió con el cuerpo de bata-
lla ; entonces la segunda linca enemiga descendió de
la colina para sostener al principe de Gales y contener
al monarca do Francia t y reanimóse la batalla,

El príncipe de Gales, acometido por el conde de,
Alen/on, se hallaba próximo á sucumbir, \ Wanvíck
y Godol'redo de Harcourl que mandaban la guardia
del hijo de Eduardo , enviaban á pedir socorro á su
padre. »Como, dijo Eduardo al mensajero, ¿mi hijo eslá
muerto ó en tierra, ó herido que no puede ayudarse? El
caballero respondió: No plazca á Dios , señar. El rey
anadió: Vohxd á su presencia y á la de aquellos qtte os
han enviado, y decidles de mí parte que no ms manden
mensajes, acédales lo que suceda, mientras que mi hijo
tenga vida; y añadidles que mando yo que dejen al jo-
ven que gane sus espuelas, porque quiero , si Dios lo
ordena, que la victoria sea suya."

Tal respuesta, en que la injenuidad caballeresca
se unía á la firmeza de un antiguo romano , reanimó
el esfuerzo de los dos mariscales ingleses. Harcourl
debía sufrir el castigo de su victoria conseguida con-
tra su patria, como acontece á todos aquellos que se
obstinan en largas venganzas qno, solo á Dios pertene-
cen. A Godofredo se le había diclm que se había des-
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cubierto la bandera del conde su hermano : iba cu bus-

ca de él para salvarlo; |>cro el conde no había querido
sobrevivir á la afrenta del triunfo de Godofredu, y se

había hecho asesinar por los enemigos de la Francia.
El rey de Bohemia estaba en la retaguardia cotí o!

conde de Saboya, y se le dio cuenta de los aconteci-

mientos ; ¿y donde está Carlos mi hijo? preguntó: res-
pondiéronle que peleaba valerosamente gritando: Soy

mj de So/amia, y que habia recibido ya tres heridas.

El anciano rey, estimulado por los sentimientos de

padre y por el valor, rogó al duque de Snbova que

marchase al socorro de sus amigos, y el duque partió

con la retaguardia. No caminaban con bastante preste-

za según los deseos del monarca ciego, que decia á sus
caballeros: «Compañeros, liemos notado en una misma

«¡ierra, bajo mi mismo sal, y nos han criado y alimen-
oladopara un deslino misma, y así os protesto que no os

»abandonaré en esle día, mientras me dure la vida."

Cuando iban á alcanzar ¡a al enemigo, añadió á su co-

mitiva: »Señares, sois mis amigos, y exijo de vosotros

•i>qw 'tne ctntditsca'ts tan adelante, que pueda, descargar,

vfendienífís con mi espada.'1 Los caballeros respondie-
ron que lo harjan de buena gana. » Y para no perderle

nen la confusión, alaron su caballo al freno de SIM ca-

»¡«tifos, colocando al rey delame , para mejor cumplir su

«deseo, y asi se dirijicron juntos contra sus enemigos."
El rej de Bohemia, guiado por sus caballeros, pe-

netró hasta donde estaba el príncipe de Galesr y ambos

héroes, de los que el uuo comenzaba y el otro termi-

naba su carrera, ensayaron algunos pasos de lanza, ilus-

trando para siempre sus primeros y sus últimos golpes.

La muchedumbre separó á los dos campeones tan di-



íerenles en edad y esperanzas, pero que tonto se pare-
cían por su nobleza, su ¡(melosidad y su denuedo. »lil
re; de Bohemia se adelantó Santo, que hirió con su es-
pada á mas de cuatro, y peleó muy vigorosamente ha-
ciendo lo mismo los de su comitiva, y tonto se interna-
ron en el campo ingles, que todos quedaron allí, \ al
dia siguiente los encontraron <>n el mismo sitio, y en
torno de su señor, con los caballos atados juntos." Ver-
dadero milagro de fidelidad y de honor. Las musas,
que despertaron entonces del profundo sueño de la bar-
barie , se apresuraron á inmortalizar al anciano y ciego
monarca: Petrarca lo cantó, y el joven Eduardo adop-
tó su divisa, que fue la de los príncipes de Gales: con-
sistía en tres piumas de avestruz con estas palabras tu-
descas escritas alrededor, Yo sirco: á la Francia, per-
tenecía tener servidores tan fieles.

Sin embargo continuaba el combate, y habiendo
sido muertos el conde de Alenzon y el conde de Ftan-
des, comenzaron á replegarse los hombres de armas
de entrambos príncipes? el hermano de Felipe espiaba
con uu fin digno de su estirpe los infortunios de que
había sido la causa primera.

Súbitamente nuestros soldados creyeron percibir el
estallido del rayo, y sintiéronse heridos por una muerte
invisible : Dios mismo parecía declararse en favor de
sus enemigos, y lanzar el trueno en medio de la ba-
talla. Por !a primera vez el estruendo del cañón hi-
rió el oído de los franceses: horrorizáronse; mas acom-
pañóles el instinto de las futuras victorias que obten-
drían un dia con aquella arma, y una nube de humo,
desgarrada por rápidos fuegos, cubrió su gloria y su
desgracia. Aquella obscuridad bélica debía envolver e»



adelante los altos hechos, lus grandes combales, y d
espectáculo de. sangre que tanto complacían al sol y

á los caballeros.
Eduardo habla colocado seis cañones en la colina:

la pólvora era ya conocida, pero aun no se hubia em-
pleado en las batallas. La guerra antigua y la guerra
moderna, el jenio de Du Cuesclin y el de Turena, se
encontraron en los campos de Crecy. La lanza, la Hedía
v la bala hieren á un mismo tiempo al caballo y al ca-
ballero: la oriflama, el estandarte real, las divisas di-
versas cortadas por el sable, vense también atravesa-
das por esas bolas de hierro que rompen al presente
las banderas. Levántanse montones tan altos de armas,
de cadáveres y de caballos, que los que conservan aun
la vida ( se encuentran circundados, bloqueados é in-
móviles en medió de aquellas barricadas de muer-
tos,

Todos perecen, reyes, principes, caballeros, hom-
bres de armas y plebeyos. En medio de tanta carni-
cería, el mismo Felipe buscaba solo el tiro que de-
bía poner fin á su existencia: en la primera descarga
había quedado muerto su caballo: bajó de él, y al ver
caer al monarca, habíase levantado un grito de «¡sal-
vemos al rey!" Ultimo recurso de los franceses, pos-
trer senlimicnto que los animaba cuando lodo lo lia-
bian perdido. Los contrarios oyeron aquel grito de ho-
nor, de fidelidad, do ternura y de dolor, y aumen-
taron las esperanzas de la victoria. Juan de Hainaut
que estaba cerca de Felipe, logró con harta pena que
subiese en otro caballo: en vano le suplicó que se re-
tirase; Felipe, que insistía en socorrer á su hermano
ya vencido, penetró sin escuchar nada ñor los bata-
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liónos enemigos, y recibió dos heridas, una en la gar-
sanla y otra e» el muslo. Ya el sol se hobia puesto,
y el rev obstinábase en morir por los franceses que ha-
bian muerto por él, y Juan de Hainaut se vio obli-
gado á usar de violencia. Asió del freno el caballo del
monarca, J arrastrando tras sí á Felipe, gritó: »Se-
»ñor, rearaos: í/fles tiempo; no os sacrifiquéis tan sim-
»pleitieitíc; si libéis perdido Itt batalla es'.a vez, otra
«la ganareis."

La noche, lluviosa y obscura, favoreció la retirada'
de Felipe, que habia entrado en el campo de batalla
con ciento veinte mil hombres, y salió con cinco ca-
balleros : .luán de Hainaul, Carlos de Montmorency,
los señores de Beaujeu, de Aubigny y de Montsault.
Llegó al castillo de Broye, y las puertas estaban cer-
radas: llamaron al comandante, que asomándose á las
almenas preguntó: «¿Quien llama á estas horas?" Y
el monarca respondió: «Abrid, es la fortuna de Fran-
cia." Frase mas bella que la de César en la tempes-
tad , confianza magnánima y honrosa, asi al vasallo
como al monarca, y que pinta la grandeza de uno y
de otro en la monarquía de San Luis. Del castillo de.
Broye Felipe se dirijió á Amiens.

Dos horas hacia que había anochecido, y los in-
gleses no se creian aun seguros del triunfo, basta que
vino á relevarles su victoria el silencio que reinaba en
el campo de batalla. Inquietos por no oír nada, en-
cendieron luminarias, y entrevieron á su pálida luz los
inmensos funerales que los rodeaban. Algunos movi-
mientos mudos indicaban los restos de una vida sin co-
nocimiento ; varios heridos, perdidas la palabra y la voz,
'evantabíin la cabeza ó los bra/os sobre las rejiones de
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la muerte; escena indefinida y formidable entre la re-

surrección y la nada.
Eduardo, que duranle luda aquella jomada no se

habla ni aun puesto el cáseo, descendió entonces de
la colina adonde estaba el principe de Gales, y !e dijo
estrechándole entre sus brazos: «Dios os dé perseve-
rancia; vos sois rni hijo." El príncipe se inclinó y se
humilló honrando á su padre: las luminarias encendi-
das por los soldados alumbraban aquellos abrazos en
medio de tanlos jóvenes privados para siempre de las
caricias paternales. Por las venas del hijo y del nieto
de la hija de-Telipe el Hermoso circulaba la misma san-
gre francesa que bañaba sus pies; y podían contar á su
madre, que vivía ann, lo que hablan visto en la vastn
y ardiente cámara donde vacian los cuerpos de sus pa-
rientes y de sus amigos.

Cuando vino el dia reinaba una niebla tan espesa,
que ó pocos pasos ya no ve,ian los objetos. Los comu-
nes de llouen j de Beauvais, y otras tropas mandadas
por los delegados del arzobispo de Koueri y del gran
prior dé Francia, y mil lanzas guiadas por el duque
de ¡Lorcna, adelantábanse á socorrer á Felipe, igno-
rando lo que había pasado. I-.es ingleses plantaron en
un sitio elevado las banderas que habían caído en sus
manos: engañados por aquellas enseñas de la patria,
corrían los franceses á colocarse en torno suyo, y eran
degollados: el duque de Loreua, el arzobispo de ROUCII
) el gran prior de Francia perecieron con sus jentns.

Eduardo quiso enterarse de la ostensión de su trílla-
lo, j diputó á Regnaldo de Cobham y a Ricardo de
Stanfort , para que contasen los muertos, juntamente
con tres heraldos para reconocer los escudos, y -dos
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clérigos para escribir los nombres: regresaron por la
noche y presentaron el padrón fúnebre.

En aquellos fastos del bcmor hallábanse inscritos,
según Froissard, mil ; cien jefes de príncipes, ochenta

ricos-liombrcs de pendón y caldera, mil y doscientos
caballeros de un escudo sirviendo con su sola perso-

na) , y treinta mil hombres de otras jerarquías. Varios

historiadores afirman que perecieron treinta mil hom-
bres el dio de la bata l la , y sesenta mil al siguiente;

exageración manifiesta: olvidan siempre en el cálculo

de, las antiguas bata l las , el tiempo material ijue se ne-
cesitaba para matar, cuando no se empleaban las má-

quinas de guerra, y principalmente entonces, que no

conocían esa especie de art i l lería de los tiempos mo-
dernos, que se lleva á la ve* Blas enteras de soldados.
Treinta mil ingleses, porque no debemos contar el efec-

to de los seis cañones que tiraron por corto espacio a
la caída de la tarde, y verosímilmente mal servidos,

treinta mil ingleses hubieran muerto entonces á ochenta
mil franceses en cinco ó seis horas á tiros de flecha y

á golpes de lanza y de espada: y aun no es bastante,
porque la división del ejército enemigo mandada por

Eduardo en persona, no entro en el combate. Roberto
de Avesbury, en su historia de Eduardo 111 (1), nos
ha conservado una carta de Miguel Xorthburgh, testigo

ocular. La referido carta reduce el número de los hom-
bres de armas muertos el día de la batalla, á mil qui-
nientos cuarenta v dos, sin contar las jentes de á pie,

y el dia siguiente, á dos mil y mas. Northburgh nombra
como sigue á los principales jefes que perecieron en las

(1) Véase esta carta en la esceleute «lición de Froíssard,
por M. fiuclioii.
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. i Mnr .MbM el conde de Aumale, el conde
'T'" I T ,¿rn.no el señor do Thouars, el
í *. te* el arzobispo de Ximcs, el *

:::;S:sírde Francia, e, conde (,e Sobo,,
«prior r ^ señor de («uves, el señor de

„Saint-vermut ti»»"— - i i
,«h condes de Alemania, y otros condes, barones y
«señores, CUYOS nombres no pueden saberse todavía.

» V Felipe de Valois y el marques que se llama el eleji-

»do de los romanos (Carlos de Lun-raburgo, electo re;

,,de los romanos) escaparon hendos. Esta carta tiene

la fecha de Calais a 4 de Setiembre, nueve días sola-

mente después de la batalla.
Preciso es añadir á estos muertos distinguidos el rey

de Mallorca, el conde de Blois, nieto del rey de Fran-

cia, los condes de Saneare y Aujerre, el duque de
Borbon.y los dos jetes de los jenoveses.GrimaldiyDoris.

Habiéndose levantado del campo por orden íc

Eduardo, los cadáveres de estos señores fueron inhu-

mados en sagrado e» el monasterio de Mantiney, cerca

de Crccj. Knighton y Walsingliam aseguran que los

ingléseselo perdieron un escudero, tres caballeros;

unos pocos soldados: la victoria no cuenta sus muertos,

y el que triunfa no pierde nada.
La alta aristocracia de Francia ha esperimcnlado

tres derrotas grandes por los ingleses, Crecy, Poitiers

y Aiincourt, del mismo modo que la alta aristocracia

romana perdió contra los carlajinescs las batallas de la

Trcbia, de, Trasimena y de Canas. Estos desastres, que



l i l i H l . V M . I A . Iá7

nos costaron l¡i sangre y no la gloria, coinirt iéroiise en
úllinio resultado en provecho (le nuestra civilización j
de nueslras libertades. Abrióse en el campo de Crecy
una herido en el seno de. la alia nobleza cíe Francia;
herida (jue (ululada en Poiliers, Azincourt y Xicúpo-
lis, «"otó el cuerpo aristocrático. No tardó en apare-
cer, después de las derrotas de Felipe de Valois y de
Juan su hijo, una nobleza de la que casi no se había
oído hablar, y que sucedió á la primera, del mismo
modo que la segunda nobleza franca se había presen-
tado después de la rola de Lotero en la batalla de Fon-
lenaj. Hablan despreciado la pobreza de los ricos-hom-
bres de provincia, y fue una fortuna el encontrar su
espada: á los Charny, Rihaumnnt, Ou Guesclin, La
Trerooille, Boucicaull y Sainlre, siguieron los Polbon
y los La Hire, y perpetuaron aquella estirpe heroica
hasta Bayardo y el capitán La Noue. Esta segunda ca-
ballería , no menos ilustre, sustituida á los grandes ba-
rones, formó la transición entre, el ejército aristocrá-
tico y el ejército plebeyo. Du Guesclin dio principio al
arte militar moderno y á la disciplina: la jacoberta y
las grandes compañías enseñaron á los paisanos que po-
dían batirse tan bien como sus señores. El llamamiento
de la nobleza reemplazo poco á poco al levantamiento
en masa de los vasallos; y el llamamiento se hizo inú-
til cuando se establecieron en el reinado de Carlos VII
las tropas regulares. La dignidad real, asi como el ejér-
cito nacional, acrecentaron su fuerza con la estenuacion
del cuerpo aristocrático militar: la antigua constitución
del estado se alteró en su parte, virtual, y la sociedad
caminó, por lo que parecía una desgracia , al grado de
civilización en que la vemos al presente. Puede decirse
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que entro los muertos del campo de batalla de Cree;
fueron encontradas la corona de Francia y la nación

francesa.
La última aparición de los nobles como soldados

se verificó en la batalla de Ivri, en aquel cuerpo de
dos mil hidalgos armados desde la cabeza hasta los pies.
Hácin fines del reinado de Enrique IV, el furor de
los desafíos debilitó los restos de lo segunda aristocra-
cia: fimnlnienle, en los reinados de Luis XIII y de
Luis XIV, los hidalgos, ó sirvieron en los cuerpos
privilegiados reputados nobles, ó se convirtieron en ofi-
ciales del ejército nacional. En su nueva situación no
desmintieron su fama: las batallas darlas por Conde y
por Turcna, atestiguan que si los nobles iiabian cam-
biado de fortuna, no por eso babia dejenerado su
valor. En los campos de Clostercamp y en los de Fon-
tenoi, en tiempo de Luis XV, en la guerra de Amé-
rica, en el de Luis XVI, la Francia no tenia porqué
avergonzarse de susAssasy de sus La Fayettc. Al prin-
cipiar la revolución no quedó ya mas recurso á los
pohrcs hidalgos, convertidos en francos, que su espa-
da, y corrieron á ponerla á los pies de aquellos, que
según sus ideas, tenían el derecho de c.\ijir el servicio
y abandonar la victoria por el infortunio. Si esta fue
una falta, fue la del honor, y supuesto que la noble-
za debía acabar, mejor era que encontrase su fin en
el mismo principio que le babia dado la vida. Poco,
después se desplegaron las virtudes de la armada ple-
beya. Al presente, si llega ]a Francia á jeneralizar el
sistema de guardias nacionales, destruirá el de ejérci-
tos permanentes, y restablecerá los levantamientos va
antiguos en masa de los comunes, los llarnamienliis de
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los ulebevos sustituirán á las convocaciones de los nu-
bles, y la democracia llenará el deber de la aristo-
cracia. Los hombres jiran en un círculo, 6 incesante-
mente repiten las mismas instituciones en otro espíri-
tu , con diferentes nombres.

RESUMEN.

Felipe llegado á Amíens se esfuerza en vano en reunir
nuevos soldados para dar una segunda batalla.— Quie-
re mandar prender áGodcmar du Fay, y lo disuade de
su propósito Juan de Ilainaut.—Godofredo de ITar-
court se postra con la soya al cuello á los pies de Feli-
pe , gue le perdona. — Eduardo pone el silio á Calés,
y el duque de Normandia levanta el de Aiguillon. —
Los ingleses de (iuyena invaden el terreno hasta el
Loira. — Continuación de la guerra en Brelaña. — He-
roísmo do Godofredo de Pontblanc en Lannion. — Car-
los de lílois cae prisionero en el sitio de la Roche de
Rieu. — Muerte del vizconde de Roban, de los señores
(le Chateaubriand y de Roye,, de los señores de Laval,
de Tounieininc, de Hieu, de Boisboissel, de Mache-
con, de Rostorncr, de Loheac y de la Jaille. — Bata-
lla de Xeville, en la que David Bruce, rey de Escocia,
cae prisionero de la reina de Inglaterra. — Aumento
de impuestos. — Aumento y alteración de las mone-
das. — Multitud fie pensiones asignadas sobre el te-
soro en calidad de feudos. — Aventura de Luis de Ma-
le, conde de Flandes, hijo de Luis, muerto en la ba-
talla de Crecy. — Gaulhlcr do Manny obtiene un sal-
\o-conducto para atravesar la Francia, y volver desde
(iuyena al campo de Eduardo, que sitiaba á Calés. —
Carácter del tiempo; la fe relijiosa se muestra en la
fe política: no es la civilización intelectual de la es-
pecie , sino la civilización del individuo. — La política
de alta esfera hace desaparecer la barbarie , y el fana-
tismo del honor caballeresco ocupa el lugar de la vir-
tud del ciudadano. — Felipe marcha al socorro de Ca-
TOMO ni. 9
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les, que padecía los estragos del hambre.- Alegría de
los habitantes de Calés, cuando desde lo alto de sus
murallas descubren el ejército (le Felipe marchando
de noche en orden de batalla á la claridad de la luna.
— Su dolor cuando se, aleja sin haberlos podido so-
correr,

FRAGMENTOS.
RKNWf.lON DE CALÉS.

Los que habitaban la abandonada ciudad vieron
desde la «llura de sus fuertes la retirada del rey, y
exhalaron un grito como los hijos á quienes desampa-
ran sus podres. «Era tan grande su dolor y hambre,
que el mas robusto apenas podía tenerse en píe." Per-
suadidos ya de que no tcnian esperanza de ausilio, se
presentaron á Juan de "Viena, y le suplicaron que so
entablasen negociaciones con Eduardo.

El gobernador subió a las turres de la muralla de
la ciudad, k hizo señal á los enemigos de que desea-
ba parlamentar; é instruido de ello el rey de Ingla-
terra , envió A Gauthier de Mauny y al señor Basset á
oir las proposiciones de Juan de Vicna. Cuando estu-
vieron á distancia conveniente para poderse oir, gritó
el anciano capitán: »Ainados señores , .sois caballeros
«muy valerosos en hechos fíe armas. Ya sabéis que el
»rey de Francia , á quien tenemos por señor, nos ha
» enviado aqui para que guardemos esta eitidad y su
»castillo: hemos hecho lo que hemos podido, mas nos
«han faltado los ausilios. No uñemos ya fon que sus-
»íentarm>s, y preciso será que todos muramos de ham-
»!ire, si el noble monarca, señor vuestro, no se cornpa-
vdece He nosoíros. Dignaos rogárselo por piedad, y que
»nos deje ir libres."
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— »./uafi i respondió Gautliier de Mauíiy , fio es la
<\ htít.ncfon del monarca que os vayáis como os plazga,
»»wo que os sometáis todos á su voluntad-, para resca-
¡>iar á los que quiera, t't condenarlos á muerte."

El gobernador repuso: »Gavlhiet\ eso seria, de-
Amantado duro para nosotros. Somos MÍ» niñero redu-
Ht'ííio de caltalleros y de escuderos, que liemos seraíio
»(cálmente al rey de Francia nuestro soberano y señor,
t i fW mismo modo que lo hariais vosotros en iguales ctY-
nninstancias. Hemos llevado á cima tnuy mal nuestra
vempresa; mas estamos resueltos á sufrir cuanto haya
»i¡tie sufrir, antes qw consentir </»<» el menor mancebo
»de la ciudad reciba mas daño que el mayor de nos-
»oíros* Os royamos , pues, f«/r vuestra cortesía, que ha-
»<yíns jíív;,síí)ri(?5 ÍHÍ(;SÍJVJS wttos al monarca de fngtater—
»í'rt¥ y esperamos de su mucha Infama-, qm con la

Los dos caballeros ingleses regresaron á la pre-
sencia (Id su amo, \ le refirieron las razones del go-
bernador. Eduardo , irritado por la larga resistencia
de la plaza, y recordando las ventajas que los babi-
lonios de Calés habian obtenido sobre los ingleses en
los combules marítimos, quería condenarlos a todos á
la muerte. Mauny, tan jcneroso como valiente, osó
declarar al rey, que por httber sido leales servidores
de su príncipe, no merecían aquellos franceses que los
trotase asi; y que Felipe, cuando tomase alguna ciu-
<lad t podía usar de represalias. «Finalmente, aña-
dió , podríais muy bien, señor, cometer un error y
dar un ejemplo muy funesto." Los barones v los ca-
balleros ingleses que estaban présenles fuero» de la
opinión de íiauthicr- » Puf* &íf t», tenores, gritó Kduar-
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»do, rw ífíiiero ser sofa coníra kido* rosolros. Seí/or

»Gwtlñer, id ¡/ í/edcí «/ comándame de Calés, que me

«entrtgm seis de los mas rio» ciudadanos, y que ven~
u gan con la caliesa desmida, los pies descalzos, el lazo

»al cmllo, y las llam de la ciudad y del. autillo en

»las manos: liaré de ellos lo que me plazca, y perdo-

»íwre á los restantes.
Mauny llevó esta respuesta á Juan de Yiena, que

permanecía apocado en las almenas; Juan rogó á Mau-

ny que l(í esperase mientras enteraba á los ciudadanos

de la proposición de Eduardo: mandó tocar la campa-
na , y hombres, mujeres, niños v ancianos se reunie-
ron en las plazas: el gobernador les contó los pasos que
habia dado, y cuál era la última voluntad del rey de

Inglaterra.

Un silencio profundo reinó primero en la asamblea,
J los ojos de todos buscan las seis víctimas que deben
comprar con su sangre la vida de los restantes ciudada-

nos : aquella muchedumbre , medio consumida por el

hambre, rio tardó en prorumpir en llanto: »Contenztíá
»llorar toda la jenle y á hacer tal duelo, que no había
vcoraztm tan duro qm no se compadeciese, y el señor
«Juan (el anciano gobernador) también verlia liemos lá-
"í/mnas." líequeríasc una pronta respuesta, y el tiem-
po concedido espiraba: un hombre se. levantó , el lec-

tor ha adivinado su nombre , Eustaquio de Saint-Pier-

re. Sn inmensa fortuna, y la consideración de que go-

zaba , le hacian nolable y le daban las condiciones exi-
jidas para morir. La historia nos ha transmitido su dis-

curso : palabras santas que deben permanecer íntegras.
»Señores, grandes y pequeños, mocita lástima seria el
adejar morir nn ptteWo como esle de hambre, ó de olro
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»m/xio, cuando Itay unnwdio de salearle , ij mi.u:¡io me—
nrilo contraerá á los ojos d? Dios nuestro Sefíor el f¡ur
»de tañías ealamuladts lo preserce. Tengo mucha es-
tiperansa de lograr el perdón de nuestro Señor, si mue-
»ro por salvar este pueblo, y quiero ser el primero, y
«presentarme voluntariamente eu camisa, con la cabeza
tídesnada y el lazo al cuello en presencia del rey de
»Inglaterra."

¡¡Cuando Eustaquio hubo pronunciado tales pala-
»&ras, todos le adoraron, por ayradeeiiniento, y muchos
^hombres y mujeres se arrojaron á sus plañías llo-
arando tiernamente,"

La virtud es contajiosa como oí vicio; apenas Eus-
taquio había cesado do hablar , cuando Juan do Airo,
(juc tenia dos hermosas bijas , declaró qus acompaña-
ría á su compadre. Jacobo y l'edro de Wissotnt, her-
manos, ofrecieron ásii voz ir en compañía de sus pri-
mos Eustaquio de Saint-Pierrc y Juan de Airo; y
fueron tan magnánimos como Eustaquio en su sacrifi-
cio , porque sino tuvieron el primer pensamiento, in-
moláronse también á una muerte, de la que él solo
debía recojor el honor. En electo, los nombres de Juan
de Aire , de Pedro y do Jacobo de Wissand, son je-
néralmente ignorados, y todos conocen el de Eustaquio
de Síiint-Pierre. Y por esta razón deben reputarse co~
mo mas ilustres entre las seis víctimas, las dos únicas
que no fueron designadas en nuestras crónicas: .todo
francés debe tener presente este olvido de la historia,
y rendir un tributo de gratitud á los dos héroes inmor-
tales sin nombre, del mismo modo que los antiguos
elevaban altares á los dioses que no conocían.

Los anales de Calés aseguran. que los (los últimos
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candidatos de la mucrlc fueron sacados par suerte cutre
mas do, ciento que, se brindaron después de los cuatro
primeros; j un escritor conjetura que el gran número
de concurrentes es quizás la causa de que no hayan
llegado á nosotros los nombres de los dos últimos ciu-
dadanos, y de que se perdiesen en la gloria común de
aquellos Decios. Otra versión no autorizada asegura
que Eduardo exijió ocho persotias; cuatro caballeros y
cuatro ciudadanos.

Recientemente herido, abrumado por los años, las
enfermedades, el dolor y la fatiga , y pudiéndose ape-
nas sostener, Juan de Vieiia subió en una hacanea , y
cscoltó á los seis ciudadanos hasta las puertas de la ciu-
dad. Los héroes caminaban en camisa, con la cabeza
y los pies desnudos, y el lazo al cuello , como lo ha-
J>ia exijido Eduardo, y semejantes á los sacerdotes que
en aquella época se adelantaban seguidos del pueblo en
las calamidades públicas, á ofrecer un sacrificio espia-
torio. Eustaquio y sus compañeros iban con las llaves
de la ciudad en las manos: » Cada uno llevaba un pu-
uñado. IMS esposas y ¡os hijos de estos tornan sus
«manos, y gritaban faene y amargamente: asi llegaron
»Aasía la puerta, entre megos, yritos y Icigrimus-" es-
pectáculo que no habia vuelto á ver el mundo desde
los dias en que Régulo salió de Koma para regresar á
Cartago. El gobernador entregó a Eustaquio de Saint-
Pierrc, ú Juan de Aire, á Pedro y á Jacobo de Wis-
sant, y á los dos incógnitos en manos del señor de
Mauny, recomendándolos á su cortesía: »Señor Gati-
«íftfor, os entrego como comandante de Calés, eoneon-
»sentimiento del desgraciado vecindario de la chutad,
"á estos seis ciudadanos Yo os pido, noW<: señor,
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»que os dignéis interceder con el rey de Inglaterra para.
»que no sean entregados á la muerte."

Enlomes abrieron la barrera, y los seis ciudadanos
fueron conducidos á la presencia de Eduardo por medio
del campo enemigo. Según Tomás de la Sloore >' Knigh-
ton, el gobernador de Calés acompañó con parte de la
guarnición ú los prisioneros, y entregó por sí mismo
las llaves de la ciudad al monarca de Inglaterra. Los
condes, los barones y los caballeros que rodeaban al
rey británico, estimulados por la admiración que les
causó la relación de Gautbicr de Mauny, invitaron
con sus murmullos á Eduardo á que igualase la jenero-
sidad de aquellos ciudadanos. El monarca permaneció
inflexible. »Conservó su sangre fria, y miró con rnu-
»cha crueldad á los ciudadanos, porque aborrecía en
«estremo á los habitantes de Calés, por los grandes da-
»ños y contrariedades que le habían causado en los
«tiempos pasados en el mar."

Mandó cortar la cabeza á los ciudadanos. »/,í/i,
íj/ííiWe señor! le dijo Gautbíer de Mauny, procurad en~
«frenar vuestro furor Sino tenéis piedad de ellos,
vtodos dirán que sois cruel, pur condetiar á la muer-
»(e á unos honrados ciudadanos que se lian entregada
»en vuestras manos para salvar á los otros.

»Entonces el rey rechinó los dientes, y dijo T Señor
(laulhier , callad ," y mandó llamar al encargado da

cortar cabezas.
La reina de Inglaterra se hallaba á la sazón en el

campamento: estaba embarazada, y lloraba tan tier-
namente de piedad, que no podía sostenerse: arrodilló-
se delante del rey su señor, y le dijo: »¡Ah natíe se-
»ñor! ífespwes que pasé el mar con tanto peligro, nada
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»os lie exijido ni demandado. Ahora os ruega ¡nimilde-
iimenle, que por el luja de Sania María y por mi amor
» perdonéis á esos hombres."

Kl rey esfera que hal>tasc m Mía esposa, y miró
á la dama que lloraba muy tiernamente arrodillad-a: en-
lernecwsele el cansón, y le respondió: »Ah, señora,
«mas quisiera que, n> os ¡tallaseis aquí Tomad-
»los, os los entrego, puesln que es vuestro gasto." La
buena señora contestó : nSeñor, gracias."

Levantóse la reina, y maiiíiií levantar á los seis
ciudadanos, y les quitó los lasos del cuello , los con-
dujo en su compañía á su cámara , les hizo ívslir y
comer, y después les regaló seis nobles, ordenando que
los pusiesen en salvo.

Eduardo tomó posesión de Calés. Cabalgó en ella
con mucha gloria en compañía de los turones y los ca-
balleros, cotí gran multitud de ministriles, trompetas,
tambores, zamponas ij otros intrwwnlos que seria pro~
((¿/¿oso poder recordar. No dejaron en la ciudad mas
<[iie (res franceses, un sacerdote y otros dos ancianos,
hombres liortrados y consuetudinarios de las leyes y or-
denanzas de Cültís, y fu?, para enseñar las heredades,
porque el rey quería twítw á poblar la ciudad con in-
gleses. Muclia compasión causaba el ver como los no-
bles vecinos y los ciudada'tws, y los hermosos manee—
Ims se man obligados á abandonar sus bellos edifi-
cios, sus heredades, sus muebles y sus haberes, porqtte
nada podían, lomar.

Parécenos leer una de las mas gloriosas pajinas de
la historia romana, colocada casualmente, y como por
equivocación, en medio de la historia de la caballe-
ría. Las virtudes civiles de Eustaquio de Saint-Picrrc,
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de Juan de Aire, v de los dos \\issanl, contrastan
con las virtudes militares do los Kihaumonl, Chamv ^
Alauny : dos sociedades contrarias se presentan á la
vez, y ambas honran la especie humana.

Calés fue repoblada por los ingleses. Estableció
Kduardo en ella treinta y seis familias ciudadanas de
las mas ricas, y otras trecientas personas de menos es-
tado. Las franquicias que se concedieron á esta ciu-
dad llamaron 6 su seno muchos habitantes. Regaló
Eduardo las mejores casas de la ciudad á algunos de
sus caballeros , como Mauny , Cobham , Stanfort y
liarthclemy de Burghersh: la reina Felipa recibió la
herencia de Juan de Aire. Algunos franceses obtuvie-
ron también propiedades en Calés. Kustaqnio de Sasnt-
Pierre entró en posesión de uua parte de sus bienes,
y obtuvo una grande pensión.

A fines del último siglo jeneralizose entre nosotros
noa especie de espíritu de decoro: complacíanse eii
rebajar las acciones heroicas: del mismo modo que 110
querían la relijion de nuestros abuelos , mostrábanse
también incrédulos eon su gloria. Apenas descubrie-
ron que Eustaquio de Sainí-Pierre había recibido uoa
pensión de Eduardo, cuando creyeron haber conse-
guido un triunfo coa este descubrimiento: observaron
que los historiadores ingleses guardaban silencio sobre
los hechos contados por Froissard con motivo de la
rendición de Calés, y dudaron de tales hechos. Mas
¿no se había visto al siglo de Augusto callar por lo
que mira á Cicerón? ¿Las larguezas de Eduardo á
Eustaquio de Saínt-Pierre no son un nuevo homenaje
rendido al sacrificio de aquel gran ciudadano? ¿La
admiración que escitó en los enemigos de la Francia,
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debe disminuir la que nosotros le profesamos? Desgra-
ciado do aquel que busca cu la vida privada de un
hombre rozones para admirar menos sus acciones pú-
blicas: seguro es que semejante deprímidor de virtu-
des nunca ejecutará acciones que merezcan pasar á la

posteridad.
Una injusticia de la misma naturaleza se había

cometido antes con Felipe de Valois. Froissard y el
continuador de Nanjis aseguran que los habitantes de
Calés anduvieron errantes por Francia sin recompensa

y sin asilo, mendigando el pa» de la caridad. Felipe
no tuvo culpa de. aquella ingratitud: dos ordenanzas
de este rey, y otras ordenanzas de Juan y de Carlos,
sus sucesores inmediatos, otorgaron á los de Calés
empleos, privilegios y propiedades. La ordenanza de 8
de Setiembre de 1347 menciona una concesión nota-
ble : Felipe da á los vecinos de Calés, arrojados de
sus hogares, todos los bienes y herencias que pu-
dieran pertenecerle por cualquiera razón ó motivo: asi
concedía el rey sus propios bienes en cambio de los
que sus vasallos habían perdido: esta especie de pena
ile talion que se imponía á sí mismo, no por el cri-
men, sino por la desgracia, está conforme con un
espíritu patético de igualdad y de justicia. Calés de-
bía ser restituida á la Francia en 1388 por Francis-
co de Guisa, hombre destinado 6 hacer desaparecer lu
última huella de los males que habia causado á la
Francia Eduardo, y á dar principio á otros nuevos,

B.KSUMKN.

Treguas continuadas distintas veces hasta la muerte üo
Felipe. —Hambre y peste jeneral —Asesinato de los
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judíos. — Disciplinantes. — Tentativa sobr« Calés. —
Combale singular do Kduardo y do Eustaquio de Hi-
hnumonU — El delfín de Auvernia abandona sus esta-
dos a Felipe : Jacobo, rey de Mallorca , le habia ce-
dido ya el Koseílon., la Cerdaíia y el señorío de Mont-
peller. — El papa compra a Avifton de la reina Juana
de Capoles. — Felipe se casa en segundas nupcias con
Blanca, hija de Felipe, rey de Navarra, que habia des-
tinado primero á su hijo Juan , duque de Normandía,
que era viudo- — Felipe murió como Luis XII, vícti-
ma de su pasión a la reina, que prolongando su vida
hasta una edad muy avanzada , vio la desolación de la
Francia, que comenzó bajo el reinado del rey Juan,
y terminó en el de Carlos V, para volver a comenzar
en el de Carlos VI.

FRAGMENTOS.

M L E K T E I > K L H E Y .

Estando en su lecho de agonía, hizo llamar Felipe
á sus hijos el duque de Normandía y el de Orlcans.
En aquellos instantes en que desaparecen todas las ilu-
siones , cuando solo queda la memoria del bien ó del
mal que uno ha hecho, protestó el rey de su buen
derecho en la guerra que se habia obligado ó sostener,
y de sustituios Icjitimos á la corona. Rijo, pues, al
duque de Normandía que fue su sucesor: »Hijo mío,
«defended con valor á la Francia después de mi muer-
»t(;. Ocurre muchas veces, como me ha sucedido á
»mi, que los que combaten por una causa justa es-
»perhnentan reveses; pero deben fundar sus esperan-
»zns en Dios, que no permite que el reinado de la
»iniquidad sea durable. Amaos, hijos míos, conservad
»l<t justicia, y consolad ú los pueblos.1 '
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Un monarca que teme que sus infortunios le hagan
mirar como culpable, y que se cree obligado á pro-
bar á su sucesor la justicia de sus derechos, no obs-
tante el mal éxito de sus empresas, hubiera igualmen-
te confesado la sinrazón de los mismos derechos j el
castigo merecido por una ambición criminal. ¿Y á quien
hacia semejante confesión , á quien recordaba las vías
impenetrables de la Providencia? Al rey Juan , a quien
la adversidad marcaba ya con su sello, adversidad que
sin embargo no debía perder i la Francia, porque Dios
no permite <¡m el reinado (fe la iniquidad sea durable.

El primero de los Valois subió el 22 de Agos-
to de 1350 á poner su causa á los pies de aquel quu
da y quita los reinos conforme le place , y cuja volun-
tad es el poder eterno y la infalible justicia.

JUAN II.

DESDE Si: ADVENIMIENTO A LA GOHONA , HASTA I.A BA-

TALLA DE POITIEUS.

De 1330 4 <3B6.

fclipt! VI, llamado de Valois, dejó el cetro á su
hijo Juan , segundo de este nombre, porque cuentan
á un hijo de Luis X , Juan I, que no vivió mas que
cinco dias: también colocaron igualmente en el mi-
mero de los monarcas á Luis XVII, Je tierna edad.
La Icj sálica oslaba en este punto de acuerdo con el
carácter nacional: en Francia la inocencia y el in-
fortunio no escluyen de la corona.

Jimn había recibido una educación lau escojida,
como descuidada había sido la de su padre: amó y pío-
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lejió las letras tanto como las habia despreciado Feli-
pe , y á sus mandatos debemos las primeras traduccio-
nes de Tito-Livio, de Salustio, de Lucano, y de los co-
mentarios de César. Buscó y recompensó ti mérito , y
sentia por una especie de, instinto lo que no veia con
los ojos del entendimiento. Tuvo á la ve/, los delectes
y las prendas propias para perder los imperios: el ím-
petu de carácter y la irresolución de espíritu ; el ar-
rojo que no consulta sino al honor , y lo magnani-
midad que todo lo sacrifico al cumplimiento de su
palabra. En un tiempo en que la justicia era en Fran-
cia la libertad , protejió la justicia ; en amistades no
hubo un hombre mas fiel ; pero rara vez perdonan á
los reyes el tener amigos y el no tenerlos.

En 26 de Setiembre de 1350 , Juan se ciñó en
Hciras la corona que debía ornar su féretro en Lon-
dres. El dia de su consagración armó caballeros á los
príncipes y nobles que no debian volver ya á la vaina la
espada que rccibian de su mano. La pompa fue sober-
bia; los gastos prodijiosos, y cada nuevo caballero re-
cibió según costumbre, á espensas del rey , el vestido
de ceremonia con pieles preciosas y terciopelo doble
de oro y de seda. París se conmovió á la vista de su
monarca : entapizáronse las calles; los artesanos dividi-
dos en cuerpos de oficios , los unos á pie , los otros á
caballo , presentáronse vestidos de un modo uniforme,
pero distinto en cada cofradía. Las fiestas duraron ocho
dias, y una ejecución sangrienta pliso término á tan
funestos regocijos.

Juan mandó decapitar al conde de Eu, condesta-
ble de Francia, que bajo su palabra habia vuelto de
nuevo de la prisión de Inglaterra. Dijose , pero sin.
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probarlo, que el condestable vendía á su patrio !\ ejem-

plo de laníos franceses.

RESUMEN.

La tregua concluida con Inglaterra en el reinado ante-
rior , confirmase por los cuidados del papa, y proró-
gase en varias veces para tres años. — Sin embargo,
nunca cesan del todo las hostilidades en Guyena y cu
liretafla. — Combale de los treinta. — Creación de la
orden de la Estrella. — Sorpresa del castillo de Guiñes
por Eduardo, que decía que las treguas eran mercan-
tiles. — Pesquisas inútiles del tribunal do Cuentas so-
bre las malversaciones (le la hacienda. — Juan elejido
juez en una querella de honor entre el duque de Tiruns-
vich y el duque de Lancaster. — Muerte del papa Cle-
mente VI. — Primer crimen del rey de Navarra.

FRAGMENTOS.

))Et. UKV 1)E NAVARRA.

Carlos el Malo, tercer azote de su patria,aparece
en la escena después de Roberto de Artois, que había
desaparecido va , y de Godofredo de Harcotirt , que
ilia laminen á desaparecer. Gomo hemos dicho , era
hijo de Juana, hija de Luis el Pendenciero , reina de
Navarra, y de Felipe , conde de Evreux , príncipe de
la sangre: por maternal herencia poseía un estado im-
portante hacia los Pirineos , y por herencia paterna
tierras, ciudades y castillos en Xormandía. Su poder
se aumentó todavía cuando subió á yerno del rey , que
le dio en esponsales á su hija Juana, de edad de ocho
años. Cuanto mas se acercaba Carlos al solio , mas pa-
recía desearle; y aborrecerle : si se hubiese desechado la
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ley sálica, el rey de Navarra hubiera tenido pretensio-
nes mas fundadas al (roño que las de Eduardo, puesto
que era Lijo de una hija (le Luis, y que Eduardo no
descendía sino de una hija de Felipe el Hermoso. De
aqui provino el ijue Eduardo ausilió á Carlos tan solo
el tiempo necesario para asolar la Francia , pero no el
suficiente pora que triunfara.

Carlos el Malo se hizo digno de su nombre: era
un espíritu inquieto, una alma negra, impotente en los
crímenes como en los escesos , y cuyas prendas eran
abortadas como sus vicios. La historia habla de su her-
mosura , de su liberalidad, de su elocuencia y de su
bravura , y estas cualidades no produjeron fruto algu-
no : también se muestran cubiertos con adornos los
monstruos que son adorados en las orillas del Nilo.

Su carácter es una escepcion en medio de los carac-
teres de su siglo: Carlos no era tanto un caballero co-
mo uno de aquellos tiranos que oprimían entonces las
repúblicas de Italia , y nació como Marcelo, para las
turbulencias civiles , que anunciaban la aparición del
pueblo en sus propios negocios, y una revolución en
fas costumbres.

La dignidad de condestable de Francia había pasa-
do después de la ejecución del conde de Eu á Carlos
(le España, hermano de Luis de Kspaña. .Este cstran-
jero, conocido con el nombre de La Cerda, es el pri-
mero de los favoritos que se unió á losValois como una
rama bastarda de su familia: acusaron á La Cerda de
haber impelido é Juan á un acto de rigor para apode-
rarse de los despojos de la víctima. Ora fuese ó no ver-
dadera I» acusación , lo cierto es que Carlos de España
se hizo odioso al punto que tomó la espada de condes-
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table ; perdónase algunas veces al que vierte la sangre,
pero minea al que recibe su precio.

11ESUMEN.

Orlos el Malo, celoso de La Cerda, le bace asesinar. —
Salta del asesínalo á la traición, se liga cou la Ingla-
terra , y arrastra a svis proyectos al conde de Ilarcourt
v a Luis su hermano. — Tratado vergonzoso para el
rey Juan , concluido en Maníes, y perdón solemne
concedido al rey de Navarra. — Hiñe éste de nuevo.

Otro Iratado concluido en Valognes, casi tan ver-
gonzoso como el de Mantés. — Kspira la tregua con la
Inglaterra. — Kduardo desembarca en Calés, y entra
por primera vez en Francia por la puerla, cuyas lla-
ves tenia. —Vuelve á Inglaterra obligado por la inva-
sión de los escoceses—Carlos el Malo seduce á Carlos
el delfín, de edad de diezisiete años, que después fue
Carlos el Sabio. — Indúcele á fugarse de la corte bajo
preleslo de que el rey Juan pretoria á sus oíros hijos.
— El delfln, acusado por los remordimientos, revülíi
el secreto á su padre. — Juan , aunque había concedi-
do nuevo perdón al rey de Navarra, se resuelve á ven-
garse de él. — Convocación de los estados.

FRAGMENTOS.

LOS TliES ESTADOS.

En menos de, cincuenta años transcurridos desde
la primera convocación regular de los estados hasta la
convocación de los mismos en tiempo del rey Don Juan,
se desenvolvieron los principios politices con una fuerza
y una claridad, que nadie hubiese podido prever. Si el
reino hubiese sido un cuerpo compacto; si los vasalius
no linbioscn ejercido la soberanía n\ las provincias p()~
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suidas por ellos; si una guerra de imasion no hubiera
distraído de la política á los entendimientos, es pro-
bable que se hubiesen fundado los tres estados como
el parlamento de Inglaterra. Los estados de Í3SS y
los que siguieron, tuvieron ideas mucho mas exactas
(ie los derechos de una nación, que las que entonces
tenia el parlamento británico. No sabemos donde los
vecinos apenas emancipados, donde los prelados y los
señores feudales hablan podido beber nociones tan cla-
ras del gobierno representativo en medio de las pre-
ocupaciones del tiempo, y de la obscuridad y del caos
ile las leyes; la viveza del entendimiento de los france-
ses suple la esperiencia de los siglos.

Verdad es que el infortunio, poderoso maestro de la
especie humana, aceleró el desarrollo de las verdades
políticas en el reinado de Juan, ; durante la rejencia
de su hijo. Un hecho grande se presenta por todas par-
tes en la historia: jamás entran los pueblos en el goce
de sus derechos, sin pasar por medio de los males inhe-
rentes á las revoluciones combatidas. En vano tales re-
voluciones se cumplen en el fondo de las costumbres;
en vano se hacen inevitables como las producciones na-
turales del tiempo: los jefes de los imperios no quie-
ren reconocer que ha llegado el momento. Los inte-
reses particulares oponen resistencia á los intereses je-
nerales: la lucha se abre y se vuelve mas ó menos san-
grienta , según el movimiento de las pasiones, el ca-
rácter de los individuos, el acaso y los accidentes de
la fortuna. Deploremos las calamidades que llevan con-
sigo las mudanzas, pero aprendamos de la historia que
son necesidades de las que no pueden sustraerse los
hombres. ¿Cuando se harán las revoluciones sin esfuer-

TOMÜ ni. 10
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ros y sin injusticias? ¿Cuando se habrán esparcido bas-
tante las luces, y rayado tan alta la civilización, que
los pueblos y los reyes cedan mutuamente los derechos
que 110 deben negarse ni usurparse? Ese es un secreto

de Dios.
Los estados de la lengua de Olle; es decir, del pais

consuetudinario, en el que se reconocía sin embargo
el Leonesado, aunque pais de derecho escrito, se re-
unieron en la gran cámara del parlamento en París el
2 de Diciembre del nfto 1355. El arzobispo de Konen,
Pedro de Laforest, canciller de Francia, abrió la asam-
blea con un discurso que pronunció en nombre del
monarca: espuso las necesidades del reino, y declaró
que el rey estaba dispuesto á abandonar la alteración
de las monedas, si los estados bailaban el medio de
reemplazar aquella especie de tributo por uu subsidio
equivalente. Fijemos en el reinado de Valois la crea-
ción de los impuestos.

Juan do Craon, arzobispo de Reims, en nombre
del clero; Ganthicr de Brienne, duque de Atenas, en
nombre de la nobleza; Eslévan Marcel, prevoste de
los mercaderes de París, en nombre del tercer esta-
do , protestaron su amor y su fidelidad al rey; y pi-
dieron permiso de retirarse para deliberar entre sí sobre
los subsidios que debían concederse y sobre la reforma
de los abusos.

Su declaración estaba concebida en estos términos:
Ningún reglamento tendrá fuerza de ley hasta tanto que
lo aprueben los tres órdenes; y la orden que haya ne-
gado su consentimiento, no estará obligada por el voto
de las otras dos. Semejante declaración iguala el tercer
estado con el clero y la nobleza. Iji libertad sobrepasa
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ya los limites do la monarquía constitucional; porque
al presente basta para la aprobación de la ley la ma-
vorin absoluta devotos; y por el decreto de los es-
tados , una orden corrompida ó facciosa lograba dete-
ner el movimiento del cuerpo político.

No se dice si el rey fue llamado ú sancionar el de-
creto constituyente de los estados de 13bo; ignorába-
se , pues, el principio del poder de la corona tal como
le admitimos ahora, lo cual no es tan admirable como
la fuerza adquirida por el tercer estado: porque aun
no se babian cumplido dos siglos desde que era aun es-
clavo , y desde que el rey tampoco era nada en medio
de sus grandes vasallos. La libertad vuelve á la socie-
dad por todos los canales, del mismo modo que la san-
gre sube al corazón por todas las venas.

Obtenido este punto, pagaron al rey Juan con un
voto que puso a su disposición treinta mil hombres de
armas, que compondrían un cuerpo de noventa mil
combatientes, porque no entraban en este número los
comunes que componian la infantería del ejército. Un
impuesto sobre la sal, y otro de ocho dineros sobré to-
dos los objetos que se vendiesen, esceptuando las ven-
tas de las heredades, debían producir por espacio de un
año la suma de cincuenta mil libras al dia; suma que
se juzgaba equivalente para el sostenimiento de los
treinta mil hombres de armas. Los estados se reserva-
ban la elección de las personas sometidas al levanta-
miento, y de las reglas del impuesto, del que ninguno,
ni aun el rey y la familia real, debían esceptuarse.

El rey dio el 28 de Diciembre de 1S5B una or-
den conforme á lo que habian deliberado los estados:
prometía no tocar e,l dinero destinado para la guerra y
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consentir en que se distribuyese á los hombres do. armas
por una comisión de los diputados de los estados, lo
que crn entregare! poder ejecutivo al poder legislativo.
El monarca se obligaba por otra parte á fabricar mo-
nedas fuertes y duraderas, á renunciar en los viajes para
si )• su casa, y los grandes oficiales de boca y de guer-
ra, las requisiciones de trigo, de vino, de víveres, de
carretas v de caballos que los paisanos estaban obliga-
dos á suministrar. Prohibíase á los acreedores transferir
su deuda á las personas privilejiadas o mas poderosas
que ellos: ordenábase á todas las jurisdicciones que de-
pendiesen de los jueces ordinarios: arreglábase el nú-
mero de los sárjenlos, restrinjiéndolo como abusivo; y
encargábase á los referidos sarjentos que no exijiesen
cosa alguna á mas de su salario: prohibíase el comercio
a los jueces y oficiales judiciales de cualquier tribunal,
y se confirmaban todas las ordenanzas en favor de li>
clase de agricultores.

En cuanto á las cosas de la milicia, el rey empe-
ñaba su palabra de no acudir á los llamamientos en masa
sin una necesidad evidente, y consultando á los estados
si fuese posible. Prohibíanse las revistas falsas con pe-
nas rigurosas; los caballos debian estar marcados para
ser reconocidos al revistarlos, y con el fin de que un
hombre de armas no recibiese, dos ó tres veces la paga
por el mismo caballo. Hacíase responsables a los capi-
tanes de los desordenes que cometiesen los soldados:
las tropas de paso no poilian detenerse mas de un dia
en las ciudades, y si permanecían mas tiempo, no ha-
bía obligación de darles la etapa, y se les podia obli-
gar á pasar adelante. El monarca se obligaba por úl-
timo á no concluir paces ni treguas sino de acuerdo con
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unu comisión lie las tres órdenes de los estados.
Tal es csla ordenanza, que se lia comparado 1:11

ciertos puntos con la gran carta de Juan, rey de In-
glaterra , primer manantial de la libertad británica: por
las prohibiciones de semejante ordenanza se trasluce lo
que estaba permitido. Mas los estados de 1333 sobre-
pujaban en principios políticos y administrativos á las
luces de su siglo, y cambiaban la naturaleza de la mo-
narquía. Asi es que en el momento no quedó cosa al-
guna de, aquellos saludables ensayos: el tiempo y la
desgracia hicieron abortar en un suelo mal preparado
aun los jérmenes de una civilización demasiado elevada.

UEStMK.V.

Dirijese el rey a Ilouen á arrestar con sus propias manos
al rey de Navarra en un banquete. — Manda quitar la
vida en su presencia al conde de Harcourt, al señor
(le Gravi t le , A Maubué de Mainant y á Oliveros Don-
blel. — El rey de Navarra hecho prisionero, es condu-
cido á la torre del Louvre 6 al castillo de Gaillard , y
di" allí al Khatelet.

FRAGMENTOS.

BATALLA HE POITIEKS.

Admirables son los defectos del r e> ; su cólera lo
ciega, y pasa mas pronto que su bondad, que viene de-
masiado pronto á perdonar al único culpable que hu-
biera sido preciso castigar: se cree seguro ríe su justi-
c ia , v es detenido en la ejecución por su misericordia;
quebranta demasiado las leyes, para que no sea abor-
recida la corona, y no lo suficiente para, salvarla: en



)>Ji FHA.NC.IA. 1 10

unu comisión lie las tres órdenes de los estados.
Tal es csla ordenanza, que se lia comparado 1:11

ciertos puntos con la gran carta de Juan, rey de In-
glaterra , primer manantial de la libertad británica: por
las prohibiciones de semejante ordenanza se trasluce lo
que estaba permitido. Mas los estados de 1333 sobre-
pujaban en principios políticos y administrativos á las
luces de su siglo, y cambiaban la naturaleza de la mo-
narquía. Asi es que en el momento no quedó cosa al-
guna de, aquellos saludables ensayos: el tiempo y la
desgracia hicieron abortar en un suelo mal preparado
aun los jérmenes de una civilización demasiado elevada.

UEStMK.V.

Dirijese el rey a Ilouen á arrestar con sus propias manos
al rey de Navarra en un banquete. — Manda quitar la
vida en su presencia al conde de Harcourt, al señor
(le Gravi t le , A Maubué de Mainant y á Oliveros Don-
blel. — El rey de Navarra hecho prisionero, es condu-
cido á la torre del Louvre 6 al castillo de Gaillard , y
di" allí al Khatelet.

FRAGMENTOS.

BATALLA HE POITIEKS.

Admirables son los defectos del r e> ; su cólera lo
ciega, y pasa mas pronto que su bondad, que viene de-
masiado pronto á perdonar al único culpable que hu-
biera sido preciso castigar: se cree seguro ríe su justi-
c ia , v es detenido en la ejecución por su misericordia;
quebranta demasiado las leyes, para que no sea abor-
recida la corona, y no lo suficiente para, salvarla: en



1 SO HISTORIA

una palabra, probó perfectamente que un hombre hon-
rado no puede ser mal rey, y que no puede; conver-
tirse tan fácilmente en tirano. Los errores que, como
los de Juan, son sensibles, suministran á los entendi-
mientos adocenados ocasión de prorunipir en lugares
comunes de moral, y á los perversos un motivo de
triunfo: los clamores fueron universales; Felipe dejia-
varra, hermano de Carlos, y Godoi'redo de Hareourt,
el célebre traidor perdonado, tio del conde á quien
decapitaron, sublevaron la Normandía: entregáronse al
rey de Inglaterra, reconociéronle por rey de Francia,
juraron secundarle en la conquista de usté reino, y
prestáronle homenaje de sus dominios. Eduardo por su
parte obró como había obrado en otro tiempo en la
muerte de los señores bretones, y envió á todas lus cor-
tes de la cristiandad un manifiesto, declarando: «Que
los nobles decapitados ó encarcelados por Jnan, que
se llamaba rey de Francia, habían sido traidoramente
muertos; que no habían concluido tratado alguno con
él, y que por el contrario Eduardo había mirado siem-
pre al rey de Navarra y á sus parciales como enemigos
de Inglaterra." ¿Godofrralo de Hareourt era enemigo
de Eduardo?

Para apoyar el manifiesto descendió á SNormandiiL
el duque de Lancaster, y los ingleses reunidos á los
navarros, formaron un ejército de cuarenta mil hom-
bres de armas, sin contar las jentes de á pie. Juan se
adelantó contra los aliados, que acababan de tomar v
de arrasar á Verneuil de Perche t los ingleses se reti-
raron a los bosques de l'Aigle, y Juan puso sitio á Bre-
teuil, que no abrió sus puertas sino después de opo-
ner una resistencia de dos meses.
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Juan, ilc regresu á París, supo que el príncipe de
Gales, después de haber saqueado ia Auvcrnia, el Le-
musin y el Berri, se acercaba á Turena; \ al punto
juró marchar contra el príncipe, y combatirle en to-
das parte* donde le encontrase. Comocó á los baro-
nes, grandes \asallos, señores, nobles y caballeros de
su reino, ordenando que ninguno faltase al llamamien-
to , y se reuniese en los caminos de Blois y de Tours.

Verificóse la reunión en las llanuras de Chartres:
Críion , Boucicault y el ermitaño de Chaumont , so
adelantaron r,on trecientos hombres de armas para re-
conocer y hostigar al enemigo.

El príncipe Negro habia tenido primero el desig-
nio de reunirse en Perche con el ejército del duque
de Lancastre; pero hallando guardados los pasos del
í.oira, y sabiendo que Felipe reunía fuerzas conside-
rables , volvió á tomar el camino de Burdeos por Tu-
rena y l'oiton: perdió algún tiempo en el castillo de
Romorantin , en el que se habían encerrado Bouci-
caull, Craon \ el ermitaño de Chaumont, empeña-
dos en una escaramuza , y este fue el primer sitio
en que jugó el cañón, asi como en Crecy fue la pri-
mera batalla. ¿Tenia , pues, cañones en su ejército
el principe de Gales? Sin embargo , no los empleó
en la batalla de Poitiers: nuestros grandes barones
desdeñáronse igualmente de hacer uso de ellos en la
batalla de Aziucourt, no obstante que podían echar
mano de una artillería formidable para aquel tiempo.
El arrojo caballeresco despreciaba unas armas que
podían igualmente ser las del cobarde y las del va-
liente.

Deteniéndose oí principe de Gales delante de Ro-
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morantin , había cometido una falla que debía per-
derle, y sin embargo su error le cubrió de gloria v
á la Francia de luto: dio á Juan tiempo para alcan-
zar el ejercito ingles, que á no mediar este sitio im-
prudente , hubiera entrado en Guyena sin disparar
un tiro.

Los franceses pasaron el Loira por diferentes
puentes.

Comenzaban á faltar los víveres al príncipe Ne-
gro, y había dado un rodeo para evitar el acercarse
á Poiticrs, que permanecía fiel á la Francia; su mo-
vimiento permitió al rey, que seguia la línea mas cor-
ta, que llegase á la presencia de los ingleses.

Enviaron estos á la descubierta doscientas arma-
duras de hierro, «iodos mentados sdire euxyídos cor-
celes," y mandados por Buch. Precipitáronse sobre las
tropas del monarca, vieron el campo cubierto ile
hombres de armas, y atacaron á los rezagados. En
el instante en que Juan iba 4 entrar en Poitiers , supo
que se había empeñado el ataque, y volvió atrás
con el grueso de su ejército.

Los corredores ingleses alcanzaron oí príncipe de
Gales, y le refirieron las noticias que habían udqui—
rido, y cuan numeroso era el ejército frunces. El prin-
cipe respondió; «Fáltanos saber ahora como le comba-
tiremos con ventaja." Tomó posesiones en un terreno
de difícil acceso: Felipe por su parte se detuvo , v la
noche que sobrevino tendió su manto sobre ambos cam-
pamentos.

Al día siguiente, domingo 18 de Setiembre , el
rey hizo cantar una misa en su tienda, y comulgó
con sus cuatro hijos Carlos, Luis, Juan y "Felipe, 'v



lus señores de las llores de lis, que es tomo se lla-
maban entonces los príncipes Je la sangre.

Concluida la ceremonia. Juan reunió su consejo,
y propuso atacar al enemigo, aprobando el parecer
del rey todo el consejo.

Los historiadores han censurado el acuerdo del mo-
narca ; pero no han teñí Jo en consideración ni las cir-
cunstancias ni las costumbres. No cabe duda en que
hubiese sido mas seguro obligar por el hambre á los
ingleses á que se rindieran; pero también era posible
y mas heroico el vencerlos. Sino se hubiese perdido
un dia; si el duque de Orleans no se hubiese retira-
do con la tercera parte del ejército en el momento
del empeño , es muy probable que el principe de
Gales hubiera sucumbido. ¡ Y que motivo tan justo
de resentimiento no tenia el rey contra los ingleses!
En aquellos tiempos las batallas no eran cálculos, eran
fruto del acaso, ó de un impulso guerrero; casi nun-
ca producían grandes resultados, ni cambiaban la faz
de los imperios: reducíanse á acciones en que se de-
cidia, no la existencia, sino el honor de las naciones.
Así es, que los príncipes se enviaban carteles para
encontrarse en un sitio convenido, como los simples
caballeros se emplazaban para un campo cerrado. Los
heraldos de armas eran los portadores de tales desa-
fíos: »Id i Troves, dice el conde de Bukingliam á los
»dos heraldos de armas que envió al duque de Bor-
»goña en el reinado de Carlos V, hablad á los seño-
»res, y decidles cjue hemos salido de Inglaterra para
»ejecutar hechos de armas, y alli donde creamos cn-
»contrarios, alli los buscaremos; y por cuanto nos
«consta que una parte de !as flores de lis y de la ca-
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wballería francesa descansan alli, hemos tomado este
»camino , y si quieren decirnos algo , en el campo
»nos hallarán."

Llevaban tan lejos algunas veces dos ejércitos la
delicadeza y el honor, que se negaban a aprovecharse
de las ventajas del terreno. Con frecuencia los jene-
rales y los reyes pronunciaban el juramento de batirse
con sus enemigos en todas partes donde los encontra-
sen , del mismo modo que los dioses de Hornero ju-
raban por si mismos ejecutar cosas que no siempre
eran justas, ó á la manera de los antiguos jeraianos,
que se obligaban á llevar una larga barba ó un ani-
llo de hierro hasta que hubiesen vencido á un romano.
Dos naciones que descendían asi 6 la liza, no podían
negarse al combate, semejantes á un hombre valeroso,
que no puede evitar el desnudar el acero cuando se
ve ofendido con un baldón.

Resolvióse, pnes, en el consejo del rey el mar-
char en derechura contra el enemigo: diéronse al pun-
to las órdenes: las cornetas y las trompetas resonaron
alta y distintamente; los ministriles tañeron sus ins-
trumentos, mientras los soldados se preparaban; los
señores desplegaron sus banderas; los caballeros sal-
taron sobre sus bridones, y colocáronse alli donde el
estandarte de las lises y la oriflama flotaban al vien-
to. Veíanse, correr los cabalgadores, los persebantes,
los heraldos de armas, los pajes, los escuderos con el
traje, el blasón y la divisa de sus señores. En todas
partes brillaban hermosas corazas, ricas armaduras,
lanzas, escudos, yelmos y pendones: alli se encontra-
ba toda la flor de la Francia, porque ningún caba-
llero ni escudero habia osado quedarse en sus casli-
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líos. Percibíanse pur entre el estruendo de los elari-
nes las voces de los jetes y el relincho de los caballos,
los gritos de armas de los diferentes señores: Mo¡U~
morena/, el primer cristiano; Ckatülon, d noble duque
Montjoyt!, d gabilan blanco, Monljoye Bordona, Sor-
ban mifslra Señora. Sofocaba toda aquella gritería el
nombre de Frcuma , Monljoye, Sun Dionisio, v las
preces en honor de la Virjen, que se confundían con
la canción de Rolando.

Los vasallos, cnn la cabeza desnuda al pie de la
bandera de su parroquia, llevando una especie de ca-
misas sin mangas j un manto corto; los barones con
espuelas y largas ropas forradas de pieles, marchan-
do bajo la divisa de sus damas: la infantería con sayos
armada de arcos, de ballestas, de bastones con puntas
de hierro y de hoces; la caballería cubierta de bierro
y con el cáseo y la lanza; los obispos con cota de ma-
lla y mitra; los legatarios, los confesores, las cruces,
las imájenes de los santos, las máquinas de guerra mo-
dernas y antiguas, todo esto, en fin, visto eri un ejér-
cito, presentaba á la luz de los rayos del sol un es-
pectáculo tan estraordinávio como brillante y variado.

Las tropas reunidas pasaban de sesenta mil com-
batientes, y veíase en ellas al hermano y á los cua-
tro hijos del rey, á la mayor parte de los señores de
la flor de lis, á ilustres comandantes estranjeros, y á
tres mil caballeros que llevaban banderas. Todos aque-
llos guerreros tenían á su cabeza al monarca, que sino
era el capitán mas ilustre de su reino , era al menos
el mas bravo soldado y el primer caballero.

Por consejo del condestable Juan de Brienne y de,
los dos mariscales Andencliam y Cierrnonl habíase ds-



156 • insToiiu

vidido e,l ejército en tres cuerpos ó tres balaUas, como
decían entonces. El duque de Orlcans, hermano de]
rey, que tenia á sus órdenes treinta y seis banderas y
doscientos peones, mandaba la primera batalla : el jefe
de la segunda era el delfín Carlos, duque de Norman-
día, llamado después Carlos el Sabio; seguíanle sus
dos hermanos Luis y Juan, y custodiaba á los tres prín-
cipes la guardia du los señores de Saint-Venant, de
Laudas, de Vondcnay y de Cervollcs, llamado el ar-
chidiácono, que después fue un célebre aventurero. El
rey dirijia la tercera batalla con Felipe, el menor de sus.
hijos, tronco de la segunda casa de Borgoña.

Estas tres masas, que hubiesen podido arrollar al
enemigo cercando la posición del príncipe de Gales, se
colocaron en línea oblicua un corto espacio detrás los
«nos de los otros. La ala izquierda, la mas avanzada
contra el enemigo, mandada por el duque de Orlcans,
solo estaba separada de los ingleses por un montecillo,
cuya ocupación no se tuvo por interesante t el delfín
comandaba el centro, y el rey la reserva , al ala dere-
cha. Sojuzgará de las disposiciones militares de este
licmpo cuando se sepa que se practicaban antes de ha-
cer el reconocimiento del terreno ocupado por el prín-
cipe de Gales.

Mientras que el ejército Francés se ordenaba en ba-
talla , el rey envió í Eustaquio de Kibanmoiit, á J uan
de Landas y á Ricardo de Bcaujeu , á examinar el
campo del caballero que había ganado sus espuelas en
Crecy. Entre tanto Felipe, montado en un caballo blan-
co, recorría las lincas, y decia: «Cuando estáis en vues-
tras ciudades, amenazáis á los ingleses, y deseáis tener
el casco y la cabeza delante de ellos. Ya estáis en su
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presencia: miradlos; haced patente su im|jericio, y ven-
gad los perjuicios que os lian cousado."El ejército res-
pondió á una voz: «Señor, Dios nos ayude."

Los tres caballeros enviados á la descubierta vol-
vieron , y dieron cuenta al monarca de lo que habian

observado.
El enemigo se halló atrincherado sobre una altura

que habla en medio de una viña, y cérea de una aldea
llamada Mauperluis, á la que solo se podia ir por un
camino hondo , guarnecido a una y otra parte de dos
cercados espesos, y era tan estrecho , que apenas po-
dian caminar de frente tres caballeros juntos; y el prin-
cipe de Gales había emboscado los archeros detras de
los cercados. Al llegar al cabo del desfiladero, encon-
trábase el ejérciló ingles, compuesto cuando mas de dos
mil hombres de armas, de cuatro mil archeros y do
quinientos aventureros. De estos siete ú ocho niil hom-
bres , solos tres mil eran ingleses, y los demás france-
ses ó gascones.

El príncipe habla mandado apearse ásu caballería,
qne, no podia maniobrar en el sitio donde estaba: el
lodo formaba sobre la cúspide de la colina un cuerpo
de infantería pesada , atrincherada entre los zarzales y
las viñas, y cubierta su frente por los archeros orde-
nados en forma de grada. Habia dispuesto así las hues-
tes Jaime de Audelcy , caballero muy esperimentado.

Si el rey Juan llevaba consigo la flor de la caba-
llería de Francia, al príncipe Negro acompañaban los
guerreros mas valerosos de Inglaterra y de la Guyena:
entro los primeros sobresalían Juan Lord Chandes, los
condes de Warwick y de Suffolk , Ricardo de Stanfort,
Jaime de Atideley, y Pedro su hermano, el señor Bas-
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sct 5 otros muchos: entre los segundos contábanse
Buch, Juan de Chaumont, los señores de Lcsparre,
de Rozem, (le Montferrant, de Lauduras, de Prumes,
de Bourguonze , de Aubrccicourt y de Chislelles, que

al fin eran franceses.
Habiendo Ribaumont pintado al rey la posición de

los enemigos, Juan le preguntó cómo se les debía ata-
car : «Todos & pie , respondió Ribaumont, esceptuan-
»do trecientas armaduras tic hierro escojijas entre los
«mas diestros y los roas valerosos caballeros, enlrarc-
»mos en el camino hondo pora romper á los areneros.
»A las armaduras seguirán los restantes hombres de
«armas á pie , para acometer ú los hombres de armas
«ingleses ordenados en batalla en la altura, al estremo
«del desfiladero, y para pelear mano á mano."
, Juan siguió este consejo , que le lisonjeaba por su

atrevimiento: mejor aconsejado, hubiera debido ata-
car á los areneros por la espalda, y desalojarlos de los
dos cercados antes de empeñarse en el desfiladero. Los
mariscales, según el plan adoptado , designaron los
trecientos caballeros que debían abrir el camino : los
restantes hombres de armas fueron desmontados; mán-
daseles quitar las espuelas, corlar las picas, y reducir-
las á cinco pies (le largas , para servirse de ellas con
mas facilidad en la refriega. Un cuerpo de alemanes,
mandado por los condes de Nidan, de Nassau y de
vSaarbruck, permaneció á caballo para sostener en caso
de necesidad á los trecientos hombres de armas en el
ataque del desfiladero. El rey , acompañado de veinte
caballeros, se puso en medio de los alemanes, para
ver de mas cerca el principio de la acción. Dispuesto
todo asi, se dio la señal para empezar la hatalla.
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Ya los trecientos hombres de armas habían embra-
zado sus broqueles, cuando vieron venir ¡i un caba-
llero, que pidió hablar al monarca: era el cardenal
de Perigord. El papa uo cesaba de trabajar en !a re-
conciliación de la Francia y de la Inglaterra; los dos
cardenales de Urjel y de Perigord habían sido enviados
á los dos ejércitos para empeñarlos en la paz, y tratar
de la libertad del rey de Navarra. El cardenal de Pe-
rigord rio se había desanimado con el mal éxito de
sus primeras tentativas, y siguiendo las huellas de los
principes rivales, había llegado en el instante mismo
en que iban á medir sus diferencias.

Corrió adonde estaba el rey de Francia, y luego
que lo descubrió, se apeó del caballo, se inclinó , y
gritó ¡untando las manos: »Querido señor, aqui tenéis
»á toda la ílor de la caballería de vuestro reino re-
»unida contra un número reducido de vuestros crie—
wmigos. Si obtenéis lo que deseáis sin combatir, ahor-
careis la sangre cristiana, y la vida de vuestros va-
»sallos. Ya sabéis que Dios tiene en su mano la suerte
»<ie las armas, y os conjuro en nombre de esc mismo
«Dios y de la caridad, para que me permitáis ir al cam-
»pamen(o del príncipe de Gales á representarle su pe-
»ligro y las ventajas de la paz."

lil rey respondió: «Plácenos que obréis asi, pero
«volved pronto."

El cardenal marchó á galope hacia el campo de los
ingleses: al nombre de la relijion, las barreras de los
dos ejércitos se abrían y dejaban pasar á su ministro:
halló al lujo de Eduardo rodeado de sus caballeros,
cubierto con su armadura negra, y llevando la divisa
de los principes de Gales pendiente del escudo del an-
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ciano rey de Bohemia: prcsajio que anunciaba á Pu-
liere el deslino de Crecy: »Sin duda, hermoso man-
»cebo, le dijo el enviado del papa, que si hubierais
«examinado el ejército del rey de Francia, me auto-
»rizaríais para que concluyera con él un Iralaclo." K|
príncipe respondió: »Mc conformaré con todo, menos
»con la pérdida de mi honor y el de mis «almllc-
ros."El cardenal replicó: »Decís liien, hermoso man-
cebo:" v regresó aceleradamente al campo de los fran-
ceses.

Suplicó al monarca que suspendiese el ataque hasta
el día siguiente: «Vuestros enemigos, decia, no pue-
«den escaparse: conccdedles algunos momenlos para
iique descubran su peligro." Negóse Juan por acuerdo
de la mayor parle de su consejo: pero por miramiento
á la sania sede consintió en fin en aquella dilación, que
dio liempo á los ingleses pora atrincherarse y para re-
animar el ardimiento del soldado, y que fue la causa
principal de la pérdida de la batalla.

El rey mandó levantar una hermosa tienda de co-
far de grana en el sitio mismo en que se hallaba, y las
(ropas dejaron los armas, á escepcion del cuerpo man-
dado por el condestable y por los dos mariscales.

El cardenal que regresó al campo ingles y volvió
en seguido al de los franceses, presentó al rey las pro-
posiciones del príncipe de Gales, reducidas A ofrecer
que entregaría los prisioneros que había hecho, las ciu-
dades y castillos que había tomado en el discurso de,
tres años: obligábase por espacio de siete á no empu-
ñar las armas contra la Francia; y Villaní añade, que
se conformaba en pagar doscientos mil nobles ó escu-
dos de oro, por los estragos que habia ocasionado su
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ejército. El principe solicitaba la mano de una hija del
rey, y pora dote de la princesa el ducado solo de An-
gulema: finalmcnle, reclamaba la libertad de Carlos
el Malo, y se empeñaba en hacer aprobar á Eduardo
las condiciones del tralado.

Juan, á quien los historiadores representan como
un temerario, habíase mostrado en estremo moderado,
concediendo á los ingleses la suspensión de armas, é
iba á dar una nueva prueba de su espíritu conciliador,
aceptando las ofertas del príncipe Negro, cuando Rei-
naldos de Chauveau, obispo de Cliahins, se levantó en
el consejo, y dijo:

«Señor, si mal no me acuerdo, el rey de Ingla-
terra, su hijo, y su hermano el duquo.de Umcas-
»tre, os han insultado en varias ocasiones, y sembrado
«vuestro reino de cadáveres y ruinas. Por tierra hu-
«millaron á vuestro padre Felipe, y asesinaron á vues-
«tra noble/a, y por mar han asaltado vuestros navios,
»é incendiado vuestros puertos coma piratas. ¿Y que
«venganza habéis tomado? ¡Y que! ¿En recompensa
«de tantos crímenes entregareis vuestra hija en unas
«manos teñidas con sangre francesa? Dios os entrega
» vuestros principales enemigos, esos orgullosos ingle—
»ses, esos gascones infieles, esos cobardes que vienen
»de degollar á los sacerdotes y á los labradores, esos
«incendiarios que han entregado á las llamas las ca-
»bañas que humean todavía, ¡y los dejareis escapar!
«¿Creéis que obran de buena fe al proponeros tales con-
«diciones? ¿No conocéis su perfidia? Bajo protesto de
«que ha de ratificar el tralado el monarca ingles, ga-
«narán tiempo, y Eduardo se negará á confirmar los
«artículos estipulados. Entre tan to , ni duque de Lan-

T0>10 III. I t
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«castre, qut: tala ni Perche con su ejército, se habrá
«reunido ul príncipe (le Gales, y la victoria coronará
«quizás á vuestros enemigos. ¡Dios nos preserve dcma-
«yores infortunios! P'uo que no haya dilaciones; y que
«dejen de suspender vuestra venganza proposiciones in-
«sidiosas, y la lentitud de vuestro consejo."

liste discurso, cuyo vigor sostuvo el prelado con la
lanza en la mano, encendió en el pecho del rey el ar-
dimiento bélico, y los barones gritaron: »¡ A las ar-
»rras! Id, dijo Juan al cardenal, id, y decid al prín-
»cipe de Gales que se entregue prisionero con ciento
»de sus principales caballeros. Con lal condición dejaré
«pasar su ejército." El principe, al oir estas palabras
que le refirió el cardenal, respondió: «Mis caballeros
»no se toman sino con las armas en la mano. En cuanto
»á mí, suceda lo que quiera, no tendrá la Inglaterra
«que pagar mi rescate."

Tales conferencias ocuparon todo el domingo; y
mientras duró el consejo, varios caballeros de ambos
ejércitos corrieron á caballo por delante de las línea*
de uno y otro campo. En una de estas correrías, el ma-
riscal de Clcrmont encontró á Juan Chandos: ambos
habían adoptado en sus armas el mismo emblema, que
consistia en una dama veslida de tela azul y rodeada
por los rayos del sol: «Chandos, dijo el mariscal, ¿des-
»de cuando habéis tomado mi divisa? — Desde que ha-
«Ijeis vos adoptado la mia, contestó Chandos. —Sí
«nuestras huestes, replicó Clermont, no estuviesen á
«punto de venir á las manos, os probaria en el acto
«que no debéis usar mi divisa. — Sí, gritó Chandos,
«mañana nos encontraremos, y os haré ver que la da-
ñina aznl os mas mia que vuestra." lisia querella de
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caballería cosió la \t(\¡¡ al mariscal. 4,1(, fll(. mui,,.(o

por Chandes.
La noche tendió su velo: los franceses, provistos

de víveres abundantes, fiando en su número y valor,
pasaron la noche durmiendo ; tos ingleses, (altos de,
iodo, velaron y se fortificaron: en torno del campo,
y delante de los ardieres, abrieron fosos profundos,
que revistieron de empalizadas, y -en la parte mas dé-
bil de su línea se cubrieron con ios bagajes v carros.
Mandó el príncipe de Gales que presentasen el botín
recojido, y dividiéndolo en tres porciones entre su cam-
po y el de los franceses, hizo que les prendiesen fuego.
Este sacrificio no dejó ya ó los ingleses nada que per-
der , y los torbellinos de llamas y humo que se levan-
taban la víspera de la batalla entre his tinieblas, sir-
vieron para disimular los trabajos del enemigo, y pas-
mar á nuestros soldados.

Salió el sol que debía alumbrar un dia tan funesto
ú nuestra patr ia , y halló los corazones alimentados con
falsas esperanzas (19 de Setiembre de 1356). Los fran-
ceses se colocaron en el mismo arden que el dia an^-
terior, y los ingleses cambiaron algún tanto sus pre-
parativos. Instruidos, no sabemos como, de la manera
con que serian atacados, ordenaron al frente de su lí-
nea cierto número de caballeros para sostener el cho-
que de ios mariscales : ocultaron también trecientos
hombres de armas y trecientos <SrcHeros á caballo de-
tras de una colina, á cujo, lado opuesto se estendia el
cuerpo mandado por el delfín y sus dos hermanos. Estos
seiscientos hombres tenían orden, luego que viesen la
acción empeñada, de dar la vuelta al cerro, y flan-
quear las tropas del delfín. El cardenal de Perigord
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volvió á presentarse, pero dijéronle de parte de los fran-
ceses que se retirase: entonces se dirijió al campamento
del principe de Gales, de quien era vasallo, como á
hijo de Gujena: «¡Bello príncipe, le dijo, haced lo
» que podáis, puesto que es necesario batirse!" El prin-
cipe respondió: «Confio, como igualmente mis cala-
deros, que Dios favorecerá mis derechos." El carde-
nal se reunió al otro legado en la altura de una colina,
donde levantaron sus manos al Dios de paz, mientras
que en la llanura invocaban al de las armas.

Rodeado de sus compañeros óe armas el príncipe
Negro, pronunció el siguiente discurso:

«Señores, sino somos mas que un número redu-
»cido contra el poderoso ejército de nuestros enemi-
»gos, no por eso debe desfallecer nuestro arrojo. No
»el soldado, sino Dios da la victoria. Si salimos ve¡i-
«cedores, nuestro triunfo será mas brillante; si mo-
wrimos, tengo un padre y dos hermanos, y vosotros
«amigos que DOS vengarán; ne penséis, pues, sino en
«pelear denodadamente. Si á Dios place, me veréis hoy
«llenando los deberes de buen caballero."

El príncipe de Gales conservó á su lado á Chan-
dos, que no obstante corrió al choque de los maris-
cales de Francia: deseaba también retener á Audelev;
pero había hecho voto de pelear en la primera íila
en todo combate en que el rey de Inglaterra ó sus hi-
jos se hallasen en persona; permitióle, pues, el prín-
cipe de Gales que cumpliese sn voto, y corrió á co-
locarse al frente de la línea, entre los hombres de ar-
mas que sostenían á los archeros.

Los franceses lanzaron el grito de armas. A esla
señal los dos mariscales de Francia , los condes di-
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Audenehaní y de Clcnuont, penetran en el desfilade-
ro á la cabeza de trecientos caballos destinados á flan-
quear el camino. Apenas estuvieron entre los dos cer-
cados que coronan el camino, cuando los oreheros alii
atrincherados lanzaron sobre ellos una nube de Hechas,
cujas flechas largas, barbudas, dentelladas, y arroja-
das á tiro seguro por un enemigo invisible, clávause
en el espeso batallón. Los caballos heridos uno tras'
otro, espantados y furiosos con el dolor, relinchan,
se encabritan, no quieren pasar adelante, se vuelve»
de lado, tropiezan, y caen debajo de los jinetes. Las
últimas filas intentan pasar por encima de las primeras
ya caídas, atropéllanse y aumentan el peligro y la con-
fusión. Sin embargo, los dos mariscales con algunos
areneros vencen los obstáculos, y llegan al frente del
ejército ingles, donde descubren una nueva línea de
areneros, y á Jaime de Audeley á la cabeza de sus
hombres de armas. Los bravos mariscales que habían
salido casi solos del desfiladero , no pudieron sostener
nn combate lan desigual: Clcrmont murió á manos de
Chaiidos; y de Audeueham , derribado en tierra por
Audeley, se vio obligado á rendirse.

IVo tardó en divulgarse la noticia de la derrota.
Los caballeros detenidos en medio del desfiladero en-
tre sus propias filas caídas, y los hombres de, armas á
pie que los siguen , no pudiendo pasar adelante ni
atrás, permanecen inmóviles, espuestos á las flechas
que los traspasan y los clavan á sus caballos, y solo
salen de aquella horrible confusión gritos y alaridos.
Los hombres de armas i[ue ya penetraban por e,l ca-
mino , se replegan al cuerpo mandado por el delfín
Carlos; en Um críticos momentos, los seiscientos ca-
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balleros ingleses ncullos detras de la colina, salen de
su emboscada, y corren á tomar por la espalda aquel
mismo cuerpo. El terror se apodera de los soldados
asalariados, y los hombres de armas desmontados se
dispersan. Los señores de Landas, de Vondcnay y de
Saint-Venant, á quienes estaba confiada la guardia de
los tres hijos del rey, juzgan demasiado pronto perdi-
da la batalla, los fuerzan á alejarse; y Landas y Von-
denav, después de haber dejado a los príncipes en
manos de Saint-Venant, volvieron á ponerse al lado
del monarca en compañía de Angle, Saititrc y Cer-

vollcs.
Habiéndose desbandado las tropas del delfín, las

del duque de Orleans emprendieron cobardemente la
fuga con su ¡efe: únicamente quedaron en el campo de
batalla el escuadrón de caballería alemana y la divi-
sión mandada por el rey, á la que se unieron muchos
caballeros que no hablan podido resolverse á dejar aban-
donado á su señor.

Sabedor de la derrota de los dos primeros cuer-
pos franceses, el príncipe de Gales mandó á sus hom-
bres de armas que montasen á caballo, Juan Chanclos
dijo al príncipe: »Señor , pasemos adelante: la vic-
»loria es vuestra; Dios estará de vuestra parte: aco-
»metamos al rey de Francia, pues sé que por su va-
star no huirá, y nos esperará." El principe respon-
dió: «Vamos, Juan, no me verás hoy volver atrás."
Y enseguida gritó á su bandera: «Bandera, adulan-
»tc en nombre de Dios y do San .lorje," y desmidió
de la colina con todo su ejército.

El monarca, mandando estrechar las (ilas, corrió
al encuentro de los ingleses iiue salían del desfilado-
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ru para atacarle: sobresalía en medio de ios sujos,
por su alta estatura, su aire marcial, y por las llores
de lis doradas de que estaba sembrada su cota de
mallas; caminaba á pie como los demás caballeros, y
J levaba en la mano una hacha de dos filos, arma do
los antiguos francos. A su lado venia su hijo Felipe,
que apenas contaba catorce años, como el (concillo
junto al león. Todos los historiadores convienen en que
si la cuarta parte de nuestro ejército hubiera comba-
tido como su rey , hubiese logrado la victoria. El
combate fue- terrible; por una parte peleaba el prín-
cipe Negro rodeado de Chandes, de Buch, rival fa-
moso de Du Guesclin, de Audeley, de Aubrecicourt,
de los condes de Warwich y de Siiffolk, mariscales
de Inglaterra; y por otra el rey Juan acompañado de
Jacoho de Uorbon y de Pedro de Borbou, padre de
Luis II de Borbou, cuyas virtudes anunciaron las de
Enrique IV; los dos príncipes de Artois, lujos de un
traidor , y ambos fieles; los condes de Saarbruck, de
Nidau y de Nassau , todos tres alemanes, y dignos
de ser franceses; de (linchará de Beaujeu, de tíui^
llermo de Nesle, de Guillermo de Montagu, de Ri-
cardo de Atigle, de los señores Chambly, de la Ileu-
«e, de Pons, de Taiiearvillc, de Laval, de Damp-
Mane, de La-Tour, de Humieres, de Urfé, de Du-
ras , de Gaucher de Bnenne, condestable de Francia
y duque de Atenas, títulos que le imponían la obli-
gación de morir gloriosamente; del obispo de Cha-
lons, qufi espiró con el casco en la cabera, como Ad-
bemar en las murallas de Jcrusalen; de Godofrcdo de
Cliarny, el valiente porta-orilliima; de Eustaquio de ~¿
Ribiuimuut, (an célebre por la corona de perlas que*?"
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Eduardo le dio delante de Calais; de La KayeUe y d«
la Bochefoucauld , nombres que las armas lian cedido
á las letras; finalmente, de Juan de Saintrd, reputa-
do por el mas bravo caballero de su tiempo, y cuyo
nombre han consagrado los romances galos.

Sostuvo bien la primera carga la caballería de los
alemanes; pero retiró después di; haber perdido á los
condes de Saarbruck, de Nidau y de Nassau, que eran
sus jefes. Los caballeros franceses de diferentes provin—
cias, colocados en lila con sus escuderos alrededor ti e
la bandera de sus soberanos, combatían tan pronto
por pelotones separados, tan pronto mezclados y con-
fundidos. El principe de dales con Chandos alacó íí»
división del condestable, y el caudillo de Buch con los
mariscales de Inglaterra se encontró en frente del rey .

Juan vio que se acercaba con una alegría intré-
pida, y aunque abandonado de las dos terceras partes
de sus soldados, no pensó ni un momento en retroce—
der, resuelto i salvar el honor francés sirio podia salvar
la Francia. Como los hombres de armas habían acoi~—
lado sus lanzas, el rey no pudo mandar que montasen
á caballo como lo habla hecho el príncipe de Gales
con los sujos. A los ingleses acompañaban ademas tos
archcros, que decidieron la victoria, hiriendo de lejos
á los peones pesados que no podían alcanzar á sns I i—
jeros enemigos. El ejército ingles todo á caballo, cavó
con grande alga/ara sobre el ejército francés todo á pió :
las oleadas de los combatientes impelíanse mutuamen-
te hacia Poiticrs, y ejecutóse la niajor matanza en los
contornos de aquella ciudad. Los habitantes, temien-
do que los vencedores entrasen confundido» con los
vencidos, se-tingaron á abrir las puertas,
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Va habían perecido los mas bravos; disminuíase
el estruendo en el campo de batalla; aclarábanse las
filas á golpe de vista, y los caballeros caían los unos
tras los otros como un bosque del que se cortan los
Arboles. Charny, levantando la oriflama, luchaba to-
davía con una multitud de enemigos que pretendían ar-
rancarla de sus manos. Juan, con la cabeza desnuda,
porque le habia caído el casco con el movimiento de!
combate, con dos heridas en el rostro, presentaba su
frente sangrienta al enemigo. Incapax de temer por su
existencia, enternecióle la suerte de su hijo herido ya
al parar los golpes que asestaban á su padre: quiso
que se alejase el rejio niño, y le confió a! cuidado de
algunos señores: mas Felipe se escapó de las manos
de sus guardias, y volvió al lado de Juan, á pesar de
sus mandatos. No teniendo bastantes fuerzas para he-
rir, velaba por los días del monarca, gritándole : »Pa-
»dre mió, guardaos: á la derecha, ú la izquierda, á
»la espalda:" á medida que veia que se acercaba el
enemigo.

Los gritos habian cesado. Charny, tendido á los
pies del monarca , apretaba entre sus brazos entorpe-
cidos por la muerte la oriflama que no habia abando-
nado : no quedaban ya en pie sobre el campo de bata-
lla mas que las llores de lis , y la Francia entera no
existía ya sino en la persona de su rey. Juan., empu-
ñando la hacha coii las dos manos, defendiendo la pa-
tria, el hijo, la corona y la oriflama, inmolaba á cuan-
tos osaban acercarse. No se veían en torno suvo mas
que algunos caballeros caídos y llenos de heridas, que
se reanimaban en el polvo á la voz de su soberano, ha- "
cían un úllimo esfuerzo , j caian para no levantarse
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nías. Mil enemigos intentaban apoderarse del rey cu
vida , y le dccian: «Señor, rendios." Juan , fatigado y
sin cesar de perder sangro, nada escuchaba, y apets—

cía la muerte.
Un caballero penetra por medio de la muchedum-

bre , aparta á los soldados, se acerca respetuosamente
al rey, y hablando en francés , le dice: «Señor, en
nombre de Dios, rendios." El monarca, admirado con
el sonido de la voz, bajó el hacha, y respondió : »¿A
«quien me he de rendir? ¿á quien? ¿donde está mi
iiprimo el principe de Gales? Si )e viera , le hablaría.
»— No está aquí, respondió el caballero, pero retí—
«dios i mí, y os conduciré á su presencia. — Y quien
»sois vos, preguntó el rey. — Señor, soy Dionisio de
«Morbec , caballero de Artois. Sirvo al rey de Ingla—
aterra, porque me vi obligado á abandonar mi pais
«por haber muerto un hombre."

Juan se quitó el guante de la mano derecha y lo
echó al caballero, diciéndole : »A vos me rindo-"
Al menos el rev de Francia entregó su espada á un
francés.

!Vo se veian ya ni banderas ni pendones en el cam-
po de I'oiticrs: el príncipe de Gales ignoraba aun lo—
da su gloria; Chandos le aconsejó plantar su bandera
en un matorral, nara reunir sus tropas y descansar.
Levantaron una tienda encarnada, donde entró el prín-
cipe : los oficiales de s» cámara le quitaron el casco ,
y le dieron á beber; las trompetas tocaron llamada .
Los caballeros ingleses y gascones corrieron llevando
tras sí un número prodijioso de prisioneros; soldado
hubo que presentó diez: tratáronlos con una jeiicro —
sidad cstraorrlimm»; á la mayor.parte les dieron líber
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lad bajo palabra, y con la simple promesa Je un res-
cale, que procuraron no fuese demasiado grande para
no arruinarlos.

Los dos mariscales de Inglaterra llegaron ú la pre-
sencia del hijo de Eduardo , quien les pidió noticias
del rey de Francia : »Señor , respondieron , no sabe-
mos que se ha hecho; mas es preciso que haya muer-
to ó caído prisionero , porque no ha abandonado sus
huestes." Chañaos había pronosticado ya que Juan no
huiria , conocido sti valor: y Warwick declaró que de-
bía haber caído muerto ó prisionero , porque no ha-
bía cesado de pelear ; y vamos á ver al príncipe de
Gales proclamando á Juan, cimas bravo caballero de
su ejército: un monarca francés , cuyo denuedo es tan
altamente reconocido hasta por sus enemigos, puede ser
vencido sin cesar de remar; los reyes cabelludos no
perdieron la corona que habían recibido sobre un es-
cudo, sino bajo la púrpura.

El príncipe Negro dijo á Warwick y á Cobham:
»Id, os ruego , y recorred á lo lejos el campo , de
»suertc que me, dcisnolicia del rey de Francia." War-
wick y Cobham partieron montados en sus caballos, y
treparon á un cerro para mirar en torno suyo: descu-
brieron un tropel de hombres que caminaban lentamen-
te, y se detenían á cada paso. Los dos varones descen-
dieron al punto de la colina, y dieron espuela á los bri-
dones corriendo por aquel lado i y al acercarse al tro-
pel gritaron: «¿Quien va ahí?" Respondiéronles: »El
»rev de Francia, que ha caído prisionero, y se lo dispu-
»tan mas de diez caballeros y escuderos."

Juan , en medio de aquellos soldados, llevaba su
lujo de la mano, expuesto ¿ los mayores peligros. por-
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que los ingleses y los gascones se arrebataban á su tur-
no la presa, después de habérsela quitado á Dionisio
de Morbec. Todos gritaban al hablar del rey : »Yo le
he rendido; jo le he rendido." Juan decía: «Condu-
«cidme eortcsmente en compañía de mi hijo a la pre-
»sencia del príncipe de (jales, mi primo. No riñáis por
»mi presa, porque soy bastante poderoso para haceros
» ricos á todos." Tales palabras apaciguaban por un mo-
mento á los hombres de armas, pero apenas habían de-
do un paso, cuando comenzaban de nuevo su contien-
da. Warwick y Cobham se arrojaron sobre la muche-
dumbre, apartaron álos soldados, les prohibieron bajo
pena de la vida acercarse al monarca, apeáronse de los
caballos, saludaron al rey y a su hijo, y acompañáron-
los á 1» tienda del principé de Gales.

Advertido ya de la llegada del rey, el hijo de
Eduardo salió á recibir al ilustre prisionero, se inclinó
delante de ¿1 hasta el suelo, le acojió con palabras cor-
teses , le rogó entrar en su tienda, mandó traer vino
y aromas, »y lo presentó por su mano á Juan y á su
hijo,según dicen las crónicas,en señdde su gran amor."
Asi están escritas en el ciólo las derrotas y las victorias;
asi se levantan y sucumben los imperios. Ocho siglos
antes, el primer rey franco triunfó de los visogodos casi
en el sitio mismo en que Juan cayó prisionero de los
ingleses, y Charny pereció defendiendo la oriflama en
los campos en que cuatrocientos años después Larro-
chcjaquelein debía morir por la bandera, blanca.

Llegado la noche, el príncipe Negro mandó po-
ner en su tienda una mesa abundantemente provista,
en la que se sentaron juntamente con el rey y su hijo,
los nías ilustres prisioneros, Jacob» de Borhon, Juan
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di; ArUiis, los conde» de Tuncarville , tic Eslamuiss, de
Dainp-Marie , de Graville , y CJ señor de Parlhcnay: los
demás barones y caballeros franceses, compañeros de
los peligros y de los infortunios de su señor , hallá-
banse colocados en otras mesas. El príncipe de Gales
serna en persona a sus huéspedes, y se negó constan-
temente a tornar parte en la comida del rey, diciendo
que no tenia bastante presunción para sentarse en la
mesa de un principe tan grande, y de un hombre tan
valeroso. «Querido señor, dccia á Juan, no os abatáis,
»si Dios no ha querido en este dia acceder á vuestros
«deseos, mi señor padre os tratará con todos los ho-
»ñores que merecéis , y os propondrá condiciones tan
«justas, que quedareis para siempre amigos. Debéis
«regocijaros , aunque la victoria no haya sido vuestra,
«porque habéis adquirido el alto renombre de valiente,
»y escedido a euantos han peleado á vuestro lado. No
«digo esto, amado señor, para consolaros, porqueto-
«dos mis caballeros que han presenciado el combate,
«están de acuerdo en concederos la prez y la corona."

Hasta entonces Juan había sobrellevado su desgra-
cia con ánimo magnánimo ; de sus labios no había sa-
lido ni una queja; ninguna señal de debilidad habia
vendido al hombre; pero cuando se vio tratar con aque-
lla jencrosidad, cuando vio á sus mismos enemigos que
le negaban en el trono el titulo de rey de Francia, re-
conocerle como rey en las cadenas , reputóse realmente
vencido. Escapéronsc las lágrimas de los ojos, y lavaron
las huellas de sangre que quedaban en su rostro. En el
banquete del cautiverio, el rey cristianísimo pudo decir
como el rey santo : «Jtfis lágrimas se lian mezclada con
el vino de mi copa."
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Los demás prisioneros comenzaron i llorar al ver el

llanto del monarca , y suspendióse por breves instantes
el festín, tos guerreros franceses, jueces tan jcucro-
sosen las acciones nobles, miraban con un murmullo
de admiración á su vencedor, que apenas contaba vein-

tiséis años. »¡Que monarca proroete á su patria . de-
»cian , si vive y persevera en su fortuna!'

Las palabras de los desgraciados son profetices: si
el principe de Gales oyó las de sus 'prisioneros, debió
tener , en vista de las inconstancias de la suerte, un
presentimiento de su propio destino. El príncipe vivió
pocos dias. Su hijo, que se, sentó en el trono de Ingla-
terra , vendido por los mismos nobles que habían cora-
.batido en Poiliers, obligado á recurrir A la protección
del heredero del rey Juan, depuesto por un parlamen-
to ingrato, y encerrado en una torre; su hijo , digo,
condenado 6 morir de hambre, luchó largos dias contra
la muerte, y ansió en vano en sus últimos momentos
las migajas del convite que su padre victorioso dio á
iin monarca desgraciado. La gloria misma del vencedor
de Poitiers pereció en los campos en que, arrojó una luz
lan clara.

Mas arriba ifc la antigua abadía de Nouillé y de
la población de Bcauvoir, en el Poitú, sobre lo alto
de una colina cubierta de juncos marinos, creyéronse
encontrar los vestijios de un antiguo campo. Hacia el
medio del campo se ñola la abertura de un pozo me-
dio cegado , y esto es todo lo que atestigua la exis-
tencia de un héroe. El lugar de Maupertuis ha des-
aparecido, y en el pais nadie se acuerda do que haya
existido. Por otro capricho de la suerte , el lugar cu
donde se ven icslijios del campo ingles, se llama hoy
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Cartago ; como si la fortuna, para jugar con los hom-
bres, se haya complacido en borrar un nombre Carnoso
con olro mas famoso, una ruina con otra ruina, y una

\anidad con otra vanidad (1).

(l; Véase sobre la palabra Cartago el Ensayo ó disertación
sobre eí campo wclctdense, en las disertaciones de JLeboeuf.
Ved también las vidas de tos capitanes ilustres en la edad me-
dia, por M. Mazas. Encuéntrause en esta obra exactas noti-
cias y observaciones sobre la batalla de Crecy, de Poitiers y
de AzmcoiU't. He correjido en mi narración los nombres pro-
pios, miserablemente estropeados por nuestros historiado-
res, que han seguido áFrois&arci y á las crónicas de Flandes.
La edición de Froissard por M. Buchón me ha servido ea es-
trcmo para estas correcciones , aunque no he adoptado ente-
ramente el texto, También he recibido de Poitiers planes y
documentos sobre la batalla de este nombre.





HISTORIA I)E FRANCIA,
DESIlli LA BATALLA Í>E 1>OITIIÍ[IS , E\ T1E11PO nl'l,

1!KV .11,Mí EN 1356, HASTA I.A RKVO1ITION
DE 1780.

lio i 356 hasta 136*

D
I «recia que liabia la t rancia tocado oí término de

su ruina: su hacienda estaba exhausta , y sus ejércitos
se transformaban en tropas de bandidos que despeda-
zaban su seno: sus pueblos se sublevaron ; sus estados
atacaron al trono, que quedó vacío por la cautividad
del soberano: un príncipe de la sangre, huyendo de
su prisión, vino o me/ciar á las violencias estranjeras
las discordias domésticas: dio veneno al heredero de
la corona cautiva: traidores en la iglesia y en la no-
bleza , facciosos en el tercer estado; dentro las sedi-
ciones y los crímenes del tribunado, lucra los horro-
res de la anarquía civil y militar: y el único remedio
que quedaba á tantos males, era un príncipe que ape-
nas rajaba en los dieciocho años, y cuyo proyecto de
fuga con el rey de Navarra , y cuya conducta en la
batalla dcPoitiers, habíanle quitado la estimación de
los franceses y de los enemigos. ¿Quien podía adivinar

TOMO ur. f 2
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que aquel joven seria Cirios el Sabio, salvador de su
pueblo, y uno de los reyes mas útiles que han gober-
nado á los hombres?

Pero Carlos V no era sino la cabeza; necesitaba un
brazo, y Dios lo habia formado al propio tiempo. Mien-
tras que el delfín se retiraba obscuramente de Poiticrs
despreciado por los vencedores, un noble tan desco-
nocido como él combatía por Garlos de Blois en los
matorrales d é l a Bretaña. Sin belleza , sin gracia, sin
fortuna, de un talento tan mediano, que no babiitu
podido lograr que aprendiese á leer; aquel noble me-
dio labrador no se distinguía en la apariencia por nin-
guna de las prendas que anuncian á los héroes, á es—
cepcion del valor. Nuestras crónicas, que le mencio-
nan en aquella época por vez primera, le dan el nom-
bre de cierto doncel. Y era Du Guescliti, el primer
gran capitán que la Europa habia visto desde el tiempo
de Roma, y á quien nuestros abuelos dan e¡ nombre
de el htm condestable: ¡tan lec.uudo es el suelo <le l;ran—
cia! ¡tantos recursos tiene en la desgracia nuestra pa-
tria !

Carlos y Du (iucsclin se presentan juntos, naci-
dos el uno para el otro, y ambos para la nación; y
tanto mas ilustres, cuantos mas obstáculos se oponían
á sus victorias. Cuando Dios envía á los ejecutores d«
su venganza, el mundo se allana delante de ellos; con-
siguen triunfos estraordinarios con medianos talentos;
ningún adversario diestro les disputa el triunfo, y todo
se arregla para que hasta sus errores les sirvan para
aumentar.su poder. El cielo, para secundarlos, sienta
en los tronos á la locura y á la estupidez, y no apa-
rece un jencral en el campo, ni un ministro en los
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consejos. Tales esterminadores logran lu SUm¡.- i ,i
pueblo cu nombre de las calamidades <!,. quc • , ,_
lido, j del terror que las mismas «ilaimilades han ins-
pirado. Arrastrando Iras ellos un rebatid de esclavos ar-
mados , deshonrados por cien victorias, con el hacha cu
la mano y los pies bañados en sangre , van al estremo
de la tierra, como hombres ebrios impelidos ñor Dios,
que constituye su fuerza, \ de quien reniegan

Mas cuando la Providencia, por el contrario, quie-
re levantar un reino y no tibatirlo; cuando echa mano
de sus servidores y no de sus enemigos; cuando destina
á los mismos servidores una gloria verdadero, v no una
espantosa nombradla, en vez de ofrecerles llano el sen-
dero , opóneles obstáculos dignos de sus virtudes. Asi
es fácil de distinguir el azote del Salvador , y el hombre
enviado para destruir, del hombre nacido para repa-
rar. Aparece el primero cuando no brillan los talentos,
y el segundo encuentra á cada paso diestros adversarios
capaces de poner en duda sus triunfos: nada contraría
al uno, es dueño de todo, y sírvese para triunfar de
medios inmensos: todo se opone al otro , no es dueño
de nada, y cuenta tan solo con los mas débiles recur-
sos. El delfín se bate con Eduardo, poderoso monar-
ca , guerrero afortunado, soberano de un reino flore-
ciente y de la mitad de la Francia: Inclín contra Car-
los el Ríalo, príncipe cuyos crímenes daban importan-
cia á sus artificios, contra Marcelo, Le Coq y Pccquig-
ny, triunvirato formidable por la triple alianza del po-
der popular, aristocrático y relijioso. Du Guesclin com-
batió contra el príncipe de Gales, contra Chandes y
Buch, rivnlcs quc le aventajaban en Hombradía y le
igualaban en mérito. Caro.ciendo de dinero y de eré-
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dito, tuvo que vender liis ¡ovas de su esposa para sos-
tener á sus compañeros de armas: tan pronto no tuvo
por soldados sino á caballeros bravos, pero indóciles,
y a paisanos indisciplinados, tan pronto su ejército se
compuso de una muchedumbre de salteadores, quc

no le seguían sino por el milagro de su gloria. Y sin
embargo, el príncipe y el subdito llevaron á cima su
obra, batieron al cstranjero, restablecieron,el orden,
é hicieron florecer las leyes, las letras, el comercio y
la agricultura; y después de haber brillado juntos los
dos en la escena del mundo, salieron ambos de él casi
al propio tiempo: el buen condestable fue ¡i dormir
a Saint-Denis á los pies de Carlos el Sabio. Desper-
tados en nuestros días en sus tumbas, unidos siempre
poi el mismo destino, lian salido á la luz después de
una noche de cuatro siglos: las cenizas del rey <¡ue
arrancó 4 los ingleses nuestra tierra natal , han sido ar-
rojadas al viento, y manos francesas lian roto el fé-
retro de Du Gnesclín: arca santa, delante de la cual
caian las murallas enemigas.

París, después de la batalla de Poiliers , recibió
á Carlos con honores y con respeto, ó bien porque los
hombres no puedan negarse ú saludar al infortunio co-
mo maestro suyo, ó bien porque procuran desempe-
ñarse prontamente de su deuda, para- alejarse en se-
guida sin remordimientos, y manifestar sin trabas su
ingratitud. El delfin bahía sido nombrado por su padre
lugar-teniente jeneral del reino, algún tiempo antes de
la batalla de Poitiers, y en calidad de tal gobernó la
Francia hasta su mayor edad, época cu que tomó el
título de rejenle, true ninguno le disputó. Kl primer
cuidado de Carlos fue convocar los estados, que en su
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último sesión si> habían emplazado para el mes de No-
úembre; y reuniéronse en la cámara del parlamento.

Ochocientos diputados componían toda la asamblea
de la lengua de o j l : presidia á la nobleza el duque de
Orleaus, hermano del rey; al clero, Juan de Oaon,
arzobispo du Koims, v al tercer eslado, Estovan Mar-
cel, prevoste de los comerciantes. El canciller pro-
nunció el discurso de apertura, j estimuló á los dipu-
tados á que se ocupasen eu las necesidades de la íran-
cia y de la libertad del rev. Las órdenes se reunieron
separadamente, nombraron una comisión compuesta de
cincuenta miembros, con dos de las tres órdenes, y
clejidus entre los diputados mas opuestos al principe,
cuya comisión debía trabajar en el proveció de refor-
ma jeneral.

Ordenadas las liases de aquel plan , rogaron al prin-
cipe que se presentase en los franciscanos, donde se lia-
bian trasladado los estados; y quisieron obligarle, á que
mantuviese secreto lo que tenían que decirle, á lo cual
se negó.

Entonces el obispo de León, Hoberlo le Coq, se le-
vantó y tomó la palabra: atribuyó los infortunios pú-
blicos á los aduladores y consejeros de que se había
rodeado el rey Juan: presentó una lista de proscrip-
ción de veintidós personas, exijiendo que se abriese
su proceso : propuso que se formase una comisión sa-
cada del seno de los estados, para que vijilasc los di-
ferentes ramos cíe administración, v finalmente pidió
que Cirios no tomase medida alguna sin conocimien-
to de un consejo igualmente elejido entre los diputa-
dos, terminando el obispo su discurso con solicitar la
libertad del rey de Navarra. A esle precio los esta-.
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dos ofrecían el levantamiento de treinta mil hombres
de armas, el impuesto de un décimo y medio, ó de
tres vijésimas partes sobre los bienes do la nobleza j
del clero, y el tercer estado se obligaba á pagar poi-
cada diez liogarcs un hombre de armas.

Pasma el ver á im cuerpo que carecía aun de cs-
pericncia, caminar tan directamente á su objeto , y
seguir con (irme paso los caminos que después se han
seguido.

Los estados de 135C (5 de Febrero) y los de
1357 (7 de Octubre), se encontraron poco mas ó
ráenos en el mismo caso que la asamblea lejislativa
en 1792. La Francia en ambas épocas tenia que ha-
cer frente á una guerra estranjera, mientras que in-
teriormente se ocupaba de la reforma de sus leyes, y
se verificaba una grande revolución política. La mis-
ma causa dada produjo algunos efectos idénticos: los
estados de 1356, por el instinto natural que esti-
mula á las reuniones de los hombres, lo mismo que
A los individuos, á aprovecharse de las circunstancias,
se constituyeron: ya habian dado un paso inmenso-e»
las sesiones anteriores, y dieron otro mas considerable
después de la batalla de Poitiers.

Pero el peligro de las armas eslranjeras, las di-
sensiones internas y las resistencias locales, desvirtua-
ron estos elementos, y produjeron algunos efectos se-
mejantes á los crímenes que hemos presenciado en 1793.
Se alzaron tribunos: Marcel, Roberto le Coq y Pcc-
quigny exaltaron las pasiones de la muchedumbre. Mar-
cel , tomando el poderío de señor, disponia según su
capricho de esos reyes medio desnudos, embrutecidos
por la miseria, verdaderos salvajes en mcdin de la ci-
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viliiocion, pero salvajes degradados de la nobleza de
los bosques, ijue solo tenían el orgullo de sus harapos.

El rej de Navarra, libre de su prisión de Arleux
en Paillcul por Juan de Pcequigny, gobernador de Ar-
tois (1357), corrió á Varis j vino á aumentar la dis-
cordia. Arengó al pueüo convocado en Pré anx Cieos,
donde se celebraron asambleas semejantes al Foro en
las calles y en San Jacobo del Hospital, donde Mar-
cel , Consac , rejidor , Juan de Dormans , canciller
del ducado de Normandía, y el delíiu mismo, pro-
nunciaron discursos en presencia del pueblo, que pa-
saba de una opinión á otra, escuchando uno tras otro?*'
íi los oradores. No liemos visto tales escenas en 1793:
el pueblo que tomó entonces una parte tan activa en
los acontecimientos, jamás deliberó en masa, \ no
obligó á los principales personajes del estado á que
\inicsen íi discutir su causa delante de ¿1, pues basta
la Convención desechó la apelación al pueblo.

l'asis se convirvió en un momento, en 1357, en
una especie de antigua democracia, cu medio del feu-
dalismo. Inventaron colores nacionales, adoptaron la
eapcnmi, mitad de paño encarnado y mitad de azul
verdoso con broches de plata esmaltada, y pusiéronse
esta inscripción: Al buen fm. Abriéronse las cárceles
¡i propuesta del rey de Navarra, que entregó la listo
de los criminales que debían recobrar l¡> libertad, ¡i
saber: » íxiciroiifs, asesinos, saí/patíorcs de caminos,
»/iiísos monederos, ¡'(tisanas, violadores, raptores de
» natjeres, perturbadores del repoin púliliai, hechiceros,
nomj'as y envenenadores." A tales sucesos siguieron los
asesinatos: el monarca no pereció en estas turbulen-
cias, porque estaba prisionero de los ingleses; mas el
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heredero del trono estuvo espueslo á los mas inminen-

tes peligros.
Y no se diga que el formar proceso al rey era una

idea que no podia ocurrir entonces, porciuc, por el
contrario, era una idea natural en los tiempos anti-

guos.
El artículo décimo-odavo del testamento de Car—

lomagno contiene esU notable disposición : »Si algunos
»de nuestros nietos nacidos ó por nacer son acusados,
«ordenamos que no se les motile la cabeza , que no
«les saquen los ojos, que no les corten miembro al—
»guno, ni les condenen á muerte sin preceder una raj-
adura discusión y examen (I)." ¡V es Carlomagno el
que habla, Carlomagno, CUYOS nietos nacidos ó por

nacer estaban destinados al solio!
En el reinado de su hijo Luis el Pió, una asam-

blea nacional juzgó y condenó á Bernardo , rey de
Italia, y otra asamblea forzó al mismo emperador Luis
á descender del trono, del mismo modo que un con-
greso posterior volvió á sus manos el cetro. Algún
tiempo antes del advenimiento de la rama de los Va—
lois »I trono, el parlamento de Inglaterra habla des-
pojado de la corona y Eduardo, segundo padre d*3

Eduardo III. El espíritu de las dos primeras órdenes
de los estados de la edad media tendía á establecer un

derecho de supremacía sobre la autoridad real: lo igle-

íl) Be nopotiuiK vero nostris, seilicct Illiis pr&edictoriini
íillorum nostr<mmi,qu¡ ex eis voljaro nati sunt vel adhiic
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sia romana absorvía i los subditos del ¡urameulo de fi-
delidad , y los concilios jenerales privaban á los papas
de la liara; los grandes vasallos miraban á los reje»
como á sus iguales, y este principio de igualdad no
necesitaba de la fuerza y de la desgracia para produ-
cir su consecuencia natural. ¿Podemos creer, por ejem-
plo , que Cérlos el Malo , que liabia envenenado al
dclfii), formado el designio de robar al rey Juan, de
encerrarle en una torre, j de quitarle la vida en ella,
hubiera tenido escrúpulos de juzgar al mismo monar-
ca? Las dietas de Alemania conservaban el principio
electivo del imperio, y las mismas dictas deponían los
emperadores. Una asamblea de notables nombró pri-
mero en Francia la rejencia, y después puso la coro-
na en la cabeza de l'clipc de Valois, y no está lejos
de despojar del cetro el que lo concede.

En cuanto á los comunes, los de b'landes tenia»
á sus príncipes en tntcla; los comunes de Inglaterra
liabian votado la sentencia que condenó á Eduardo II.
Los comunes de Francia de IHoo, 1356 y 1357, cons-
tilujeron los estados sin embarazarse con los privilc-
jios de la dignidad real, y sin solicitar la sanción del
principe para restablecer la independencia.

El derecho divino no se habla erijido aun en prin-
cipio: es verdad que los reyes decían que su poder di-
manaba de Dios y de su espada, pero decíanlo siempre
al repeler las pretensiones de las potencias cslranje-
ras, y nunca al combatir la autoridad nacional. Juan
Pntit, en el reinado de Garlos VI, sostuvo públicamen-
te con motivo del asesinato del duque de Orleans, la
doctrina del rcjicidio: y á fines del siglo decimosexto,
el parlamento de París principió el proceso criminal
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de Enrique 111. Mariana resucitó la doctrina (le Juan
Fetit, antes que, Milton la sentase en la causa de Cir-
ios I. Debemos, pues, reconocer que el principio abs-
tracto de inviolabilidad de la persona del soberano,
principio tan sagrado y tan saludable, pertenece i la
monarquía constitucional , que la ignoranc» de las yu-a ,
siones cree contraria al poder y A la seguridad de los
reyes: necesario es reconocer también que la aristo-
cracia y la teocracia liabian juzgado, depuesto y qui-
tado la" vida á los soberanos antes de que la democra-

cia imitase su ejemplo.
La tregua que siguió á la batalla de l'oitiers, en

vez de ser favorable á la Francia, aumentó la con-

fusión.
Desbandáronse las tropas nacionales y eslranjeras,

de las que no había ya necesidad , y que no se podian
pagar ; las cuales se clijieron jefes , y formaron las
grandes compañías que desolaron la Francia. TJna de
estas compañías, que se llamó sociedad de la adquiri-
do, asoló la Provcnza, é hizo temblar al papa en fin-
non. Tras las primeras compañías, aparecieron los pi-
lólos y los larde-miiilos , que batieron á Jacobo de
Borbon en Brignais en 1361 , quien murió de re-
sultas de las heridas, asi como su hijo Pedro: el con-
de de Forez pereció en la acción. Arnatdo de Ccr-
vollcs , llamado el archipreste , el caballero Verde,
Mescbin , Aymerigot , Cabeza-Negra , y oíros muchos,
repetían con sus hechos de armas en las gargantas de
los valles que ocupaban , v cu los castillos de que se1

habían apoderado , cuanto tíos refieren los romances de
los incrédulos y encanladoros.

Otra plaga habia estallado . l¡> jncoberia ó jaco-
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bismo. Los campesinos se sublevar™ Coutra ̂
ó hidalgos, i qmencs habmn apodado Jmnho

hombre, apodo que los hidalgos les habían dado pri-
mero : acusaban , y no sin fundamento , á una arte do,
la nobleza de haber huido en Poitiers ; <le sucrto que

su insurrección provenía á la vez del sentimiento de
la opresión que habían sufrido, de la sed de indepen-
dencia que los atormentaba, del deseo de vengar oí
rey, j de un movimiento patriótico contra la invasión
estranjera. Combatieron á las huestes inglesas con un
arrojo, que hubiera librado mas prontamente á la Fran-
cia, si hubiesen tenido imitadores. El levantamiento
de los paisanos de Ueauvoisis, de Soissons y de Picar-
día, marca el nacimiento de la monarquía de los es-
tados, del mismo modo que el levantamiento tle los
labradores de la Vaudé señaló el fin de lo propia mo-
narquía. Kn medio de las detestables crueldades del ja-
cobismo, Guillermo Cailtet, Guillermo Lalouette, v
su criado el Gran-Ferré, fueron sin embargo unos
héroes.

Los campesinos, tanto los que se hablan suble-
vado como los que habian permanecido en sus casas,
hablan fortilicado sus aldeas y colocado vijías en los
campanarios de las parroquias: cuando se acercaba el
enemigo, los vijias tocaban las campanas, ó daban la
señal de alarma con una trompeta , y al punto los la-
bradores esparcidos por el campo se retiraban á la igle-
sia. Los habitantes de las riberas del Loira albergá-
banse por la noche en los bateles que anclaban en me-
dio del rio. En París prohibióse tocar las campanas,
escoplo la del fuego (1358) desde d-espias que se- hu-
ktesen cantado vísperas, hasta después de amanecido cí
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Ha siguiente, para que los vecinos que asistían i sus
trabajos no se distrajesen con algún sonido. Cubriéron-
se los caminos de hierbas, y los monasterios se vieron
abandonados: las huertas sin cultivo, no sirvieron ja
sino de campo de batalla á los distintas tropas de sal-
teadores, de jaeobos, de asalariados ingleses, navarros
y franceses que se sucedían en ellas como las hordas
de árabes que atraviesan el desierto, y no se conoció
)a existencia del hombre en tales soledades, sino por
el humo de los incendios que se levantaba cri los edi-
ficios.

Conservamos aun las lamentaciones latinas que se
cantaban sobre las desgracias de estos tiempos, y !a
copla para los Buenos-hoinbres:

Jaeobos Buenos-bombres,
Cesad, 6 jentes de armas,
.Caballeros ó infantes,
Del pillaje y matanza
Contra el hombre que ha tiempo
Que Buen-homhre se llama.

Ved aquí lo qne hicieron losYaco&os, los compañe-
ros, los vecltws de París: debióles Francia el principio
(le una infantería nacional, que reemplazó á la infan-
tería del feudalismo de los comunes, juntamente cotí
el sentimiento de independencia natural á la fuerza
armada ; fuerza tiránica cuando triunfó regularmente,
y libertadora cuando nació espontáneamente en el seno
de un pueblo oprimido.

La Francia no se libertó, pues, de la conquista
en el reinado de Carlos V, por la cnerjía de las masas
populares como en la última revolución, sino por ln
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sabiduría de, la corona; asi es que el vcncimicnlo fue mas
Icnlo. De la insurrección de los habitantes de París,
solo quedaron los hondos fosos y las murallas levanta-
das por los parisienses en menos de dos anos , y en
un momento de terror pánico que les causó Mcrcet.

La revolución política producida por los estados de
1338 y 1337 no puso de las murallas de París, por-
que París no comunicaba entonces su movimiento al
reino, ni era la capital de la Francia , sino la de los
dominios del rey. lira un gran común que obraba es-
pontáneamente, al que, no imitaban los oíros comunes,
y cuyo nombre, apenas sabían; pues Saint-Dcnís en
Francia era mucho mas conocido por su celebridad re-
lijiosa que París. En el pais de la lengua de oc y de la
lengua de ojl existían dos ciudades , cjuu igualaban i',n
riquezas y-avcntajalan en hermosura á la fangosa Lu-
tecia, de la que Felipe-Augusto habia a penas empe-
drado algunas calles.

Viéronse los jérmcnes de la libertad política per-
didos en medio de la monarquía feudal , que aun con-
movidas sus instituciones, Conservábase omnipotente
por sus costumbres. Asi es que después de los esta-
dos de 1350 y 1357 , notamos disminuirse su poder
apenas nacido. La corona que los liabiu convocado para
defenderse, los temió; y su reaparición en los tiempos de
calamidades juzgóse desdo entonces como una señal do
apuro , enlazándose su memoria á la tie los infortunios
que no habian ocasionado , y para cuyo reparo no se
les dejaba tiempo. El parlamento en su ausencia usur-
pó el poder político que se le escapaba, principalmente
el derecho de queja y la sanción del impuesto. Sea lo
que fuere , lo cierto es que la monarquía de los tres
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estados, sustituida á la monarquía fcudul, us la t[iie
nos ha transmitido la monarquía representativa, ü<;s-
pucs de la corta aparición Je la monarquía absoluta de,

Luis XIV y 'le Luis XV.
Concluyóse la paz entre el rejunte y el rey de Na-

varra en 1359 , y en el propio año espiró la tregua
con Inglaterra. Batiéronse y entablaron negociaciones
para la libertad del rey.Juan: propúsose en efecto un
proyecto vergonzoso de tratado, que desecharon las tres
órdenes de ios estados. Guillermo de Dormans, aboga-
do jencral , leyó desde las gradas de mármol de la
corte el tratado al pueblo reunido, y el pueblo gritó,
que dicho tratado no podía pasar ni dclia concluirse . y
que la íiacion eriíera estafa resuelta á sos'.ener í« guerra
con el monarca ingles.

Vino después el tratado de paz de Brcligny, firma-
do en Bretigny-lcz-Chartrcs el 8 de Majo de 1360. TSo
debo pasar en silencio una observación, que me pa-
rece se ha escapado á los historiadores : Juan , cedien-
do tantas provincias á Eduardo, no ccdia sin embargo
un palmo de los dominios de su reino propiamente *li—
dio. Tan solo los señores independientes como La Mar-
che, Gominjes, l'erigord , Cllatillon , Foix , Armog—
nac y Albret, varialjan de principe , y no recono-
ciendo jamás en la corona de Francia el derecho de
darles otro soberano, apelaron en el reinado ríe Car-
los V ,'i la misma corona , y sacudieron el yugo «stran-
jero. De suerte que et descubrimiento de la monarquía
feudal no podía compararse en manera alguna al des-
cubrimiento de la monarquía compacta y constitucio-
nal de nuestros días.

El rey Juan volvió a Francia después d<> cuat.ro
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años, un mes y seis días de cautiverio, el Q'z> do Octu-
bre de 1360; concurrió á un torneo en Saint-Omer,
oró en Sainl-Denis, que valia mas, y verificó su en-
trada en París el 13 de Diciembre, (laminaba bajo un
paño de oro sostenido por cuatro lanzas: fuentes de vi-
no manaban en las calles entapizadas; porque el pue-
blo francés admira al infortunio como á la gloria.

En esta é[>oca I)u Guesclin entró al servicio de la
Francia: comenzaba á hacerse famoso. «Hallarás (lec-
»lor) una alma fuerte alimentada en el hierro, formada
«bajo de las palmas, y en la que Marte tuvo escuela
«largo tiempo. Bretaña le sirvió de ensayo, los ingleses
«de aprendizaje, y Castilla de palenque: sus acciones
» eran heraldos de su gloria, los reveses, teatros levan-
«lados 6 su constancia, y la muerte, basa de un tro-
»feo inmortal." (Vida de Dtt Guesclin).

La Francia habia perdido varias provincias ñor el
trotado de Bretigny, y recibió en retorno de su pér-
dida un presente que le fue funesto. Felipe de Rou-
vre, de edad de quince años, último duque de la pri-
mera casa de Borgoña, que habia subsistido trecien-
tos treinta años desde Roberto de Francia, primer du-
que, hijo del rey Roberto, y nieto de Hugo Capelo,
murió en el castillo de Rouvrc por las fiestas de Pascua
en 1362. El ducado, y una parte del condado de Bor-
goña, y todo lo que venia de la herencia directa de
Eudes IV, tocó al rey Juan, hijo de Juana de Borgo-
ña, hermana de Eudes, Juan habia reunido primero
su rica sucesión a la corona, y si hubiera mantenido
aquella reunión, hubiese evitado muchos infortunios ú
su dinastía; mus dio la investidura del ducado de Bor-
goña á su cuarto hijo Folipe, duque primero de la se-
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girada casa de Borgoüa. »En reconocimienlo, dice el
«título dado en Jcrmany en O de Setiembre de 1363,
»al celo que Felipe había mostrado á Juan, esponjeá-
ndose á la muerte, y combatiendo intrépidamente ¡í
»su lado en la batalla doPoiticfi, en la que este hijo
«tan querido habia sido herido y caldo prisionero en
»su componía." El mismo Ututo nombra al duque de
Borgofia primer par de Francia. Juan regularizó la ron-
da ó guardia nacional de París, y regresó á Inglaterra

a morir.
¿Quiso entregarse él mismo en rehenes en vez <le

su hijo el duque de Anjou, que habia faltado á su fe?
Muy propio es de su carácter. ¿Volvió á Londres i sa-
tisfacer una pasión, causa jocí? pregunta el continua-
dor de Nanjis. ¿Fue el rival de Eduardo con la con-
desa de Salisburj? Eduardo contaba cincuenta años:
la condesa no era ya joven, y el mismo Juan frisaba
en los cuarenta y cuatro. Los personajes que habían
figurado en el reinado de Felipe de Valois envejecían;
muchos hablan ya abandonado la escena; un mundo
nuevo principiaba ; el príncipe Negro, que nunca fue
popular en Inglaterra, habia ascendido á príncipe so-
berano de Aquitania; traslucíase ya en Carlos el rejerilc
á Carlos el Sabio, Y üu Guesclin bacia olvidar á los
héroes de Poiticrs. ¿Terminó Juan su trájica historia
con una novela? Todo es creíble en los hombres. Aca-
bó Juan sus dias el 8 de Abril del año 1364: ilumi-
naban sus exequias en San Pablo de Londres cuMro
rail hachas y cuatro mil cirios: no hablan los ingleses
encendido tantas lumbreras para reconocer los cadá-
veres del campo de batalla de Crecy. El cuerpo del
rey Juan fne trasladado íi Francia, y su le dio scpul-
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luía al lado .leí grande alia,' de la abadía de San Dio-
nisio el 6 de Mayo del m¡smo ano \>¿nr,.

Observemos en lo parle cslerior del reino de Juan
la república de Nicolás llienzi en Roma , Y la conde-

nación de Marino Valiere , dirx veneciano."De, ticnipd
en tiempo solían 4 luz los principios populares como
los volcanes al través de los masas que sobro ellos gra-
vi tan .

CARLOS V.

»ft 13(54á 1380.

Una cualidad debe realzarse c» Garlos V, entre
todas aquellas que poseia : el conocimiento (le los hom-
bres y la necesaria inlelijencia y perspicacia para apre-
ciar su mérito. Se sirvió de todo lo que, era superior
alrededor suyo, sin verse obligado él mismo a la su-
perioridad. Contentándome con citar dos ejemplos, es-
cojió para sus ejércitos A Bertrand Du Gucsclin, y A
Burean de Lariviére lo escojió para su consejo. Los
mismos defectos de Carlos V le sirvieron de utilidad;
la debilidad de su cuerpo, condenándolo al retiro, fa-
voreció mucho a! desarrollo de su espíritu. Du Gues-
clin libertó la Francia de las grandes compañías, obli-
gándolas á penetrar en España. Las guerras del prín-
cipe de Trastornara y (le l'cdro el Cruel mezcláronse
alas guerras de Francia, j produjeron revoluciones,
en que el principe Negro y Du Guesclin acrecentaron
su nombradla. En Bretaña había aparecido Clisson, y
Carlos de Blois habia perecido en la batalla de Aurai.

Los grandes barones de la Gascuña se sublevaron

«mira los ingleses une los lialiian oprimido. Carlos V
\ f\

TOMO I I I . ' '?
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TOMO I I I . ' '?
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mondó notificar a l -pr incipe Negro que se presentase
en París ¡tura oir e» derecho '«* referidas quejas y ayra-
iwj hechos por «os & vuestro pueblo, que qukn alegar-
lo» m nuestra carie; y nsi m hagáis falla. Un criado
del altar del rcv fue el portador á Londres de unu cario
de Cirios Y, que declaraba la guerra á Eduardo, quien
no quería dar crédito á sus ojos, y juntamente con sos
ministros examinó repetidas veces los sellos estampados
en aquella inesperada declaración. Eduardo, dormido
¡í la somhra de los laureles de la victoria , no había
observado ni la ruga de los años, ni las mudanzas ocur-
ridas en torno sujo, ni la renovación de la especie liu-
mana, en medio de la cual quedan algunos hombres
del tiempo pasado, á quienes no se comprende va, y
que no comprenden nada. El astro del vencedor de
Crccy se eclipsaba; su gloria, que pertenecía á otro
siglo, naja tenia que ver con la juventud, que con pa-
siones distintas descubría un porvenir también diverso -
El lector de la historia es como el hombre que enve-
jece y que ve desaparecer uno ¡i uno á sus amigos y
contemporáneos; ú medida que va volviendo pajinas,
ocúltanse los personajes; uno hoja separa los siglos del
mismo modo que una palada de tierra las jcneracioncs.

Chandos no exislia ja, j el principe de Gales tam-
bién habia muerto. Eduardo hizo una tentativa para
desembarcar en Francia con el designio de socorrer á
Tonare, la última plaza que le quedaba en el Poilú;
mas esta vez el mar desconoció su cabeza emblanque-
cida por la edad, y le repelió; porque el viento de Ja
fortnna henchia oirás velas. El príncipe de Gales, vil ci-
to á Londres, espiró de edad de cuarenta y seis años
en el palacio de Weslminster: dejó un hijo, el (los—
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«ruciado Ricardo JI, á quien disputaron hasta la leii-
timidail de su nacimiento. Eduardo 111 no tardó en se-
guir al príncipe Negro al sepulcro; no era ja el bri-
llante caballero de la condesa de Salisbury, sino el es-
clavo de una cortesana que le robó en su lecho de
muerte , y le arrancó del dedo el anillo que lleva-
ba (1377).

Debemos notar, en 1371, el nacimiento de Juan
de Borgoña y de Luis duque de Orleans: asi se forma
la cadena de las prosperidades y de los inforluuios de
los imperios. El gran cisma de Occidente estalló en
1379 con la mnerltí de Gregorio XI y la doble elec-
ción de Urbano VI y de Clemente VU. Carlos V se
pronunció por el último papa, y la universidad siguió
el mismo partido. Principiaron las revueltas en Flan-
dcs ; y el duque de Bretaña, sosteniendo con firmeza
la alianza de Inglaterra, vio sublevarse contra su per-
sona la nobleza de su ducado. Finalmente, Du-Gues-
clin, después de haber experimentado la desgracia de
la corte, v puesto quizás en manos de Carlos V la es-
pada de condestable, lo cual no está probado, fue á
morir delante del Caslíllo-Nuero de Eandan. Sabemos
que depositaron en su féretro las llaves de la ciudad,
y que cuando las colocaron en é l , todavía respiraba.
En el testamento de I)u Guesclin y en su codicilo de
8 y de 10 de Jul io de 1380, toma el titulo de con-
destable de Francia. Bcrtrand dijo á Olivier de Clis-
son, compañero suyo: «Señor Olivier, veo la muerte
«muy cerca de mí, y no puedo hablaros mucho. Dc-
»cid a! rey qne siento mucho no poder servirle mas
»tiempo, aunque lo he hecho con toda fidelidad, y
»si Dios me hubiese concedido nías tiempo , tenia
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«esperanzas de vaciar el reino (lo. enemigos de Ingla-
terra. Hay buenos servidores que desempeñaran estos
«oficios, \ vos, Olivier, seréis el primero. Os suplico
«que loméis la espada que me confió cuando me cn-
utregó la del condestable, j os digneis volvérsela , por-
»quc él sabrá disponer de ella, y hacer la elección
»en persona digna. Le recomiendo á mi esposa y á
»mi hermano; y adiós, no puedo mas." Du Guesclin
no sabia escribir, pero sí firmar: he visto su firma,
Deliran, debajo do varias disposiciones de familia.

Carlos V no sobrevivió á Du Guesclin mas que dos
meses y cuatro días; murió en el castillo de lieautc—
sur—Mame el 16 de Setiembre de 1380, al medio día.
Este principe decia de los rejes: »No los juzgo feli-
»ces, sino porque pueden hacer hien:" ('rase que pinta
toda su vida.

El reinado de Carlos V fno el reinado de la repa-
ración y de la reconstrucción de la monarquía. El arte
militar hizo progresos considerables en tiempo del buen
condestable, deliayardo en su juventud, y de Turena
en su edad madura. Una obstinada prudencia tuvo ¡i
Carlos V encerrado en su palacio, porque se acordaba
de Crecy y de Poiticrs, y quena confiar la suerte de
la Francia, no al ímpelu, sino á la perseverancia del
valor francés. Dejó el reino abierto á las correrás de
Eduardo, que paseó sus tropas desde Burdeos ü Ca-
lés y desde Calés á Burdeos, mientras quiso. Nuestros
soldados, desde lo alto de las murallas donde los te,—
nian confinados, veían con despecho semejantes cor-
rerías; mas los ingleses perdían siempre varias plazas;
las provincias cedidas se fatigaban con el yugo cstran-
jero, y los grandes vasallos de la corona repetían sus
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quejas á las plantas do Carlos V , que aplicando la ma-
110 ni corazón de la Francia , sentía que vo lv ía á la
v i d a , y podía hablar como señor.

CÁKLOS VI.

lio Í380 a 1422.

Fue presa la minoría de Carlos VI de las depre-
daciones y rivalidades de tres tíos parlemos, que eran
tutores de este príncipe, á saber: los duques de An-
jou, de líerry y Borgoña: el duque de Borbon, su-
geto apreciable, no pudo contrabalancear los males de
una administración que carecía de talento y de jus-
ticia.

Levantamiento de Rouen y de l'arís, y saqueo y
asesinato de los judíos asentistas y recatidadores: esta-
dos en que se habla del pueblo y de la nación: guerra
civil de Bretaña y desórdenes ocasionados por el cis-
ma ; tul es el prólogo de la trajcdia, cuyo primer acto
se alire con la locura de (Virios VI. El virtuoso abo-
gado jcncral Juan Dcsmarets fue conducido al cadalso
como cómplice de los tumultos, á los que había por
el contrario opuesto la autoridad de su virtud.

»Señor Juan, le dnninn al conducirle al suplicio,
»pedid gracia al rey y os perdonará." Desmarots res-
pondió : »He servido al rey Felipe su bisabuelo, al
«rey Juan y al rey Carlos su padre, franca y lealmen-
»te : los tres reyes solicitaron de, mí distintas cosas, y
«asi no haré lo que decís mientras conserve el cono-
«cimiento ile hombre: á Dios solo quiero pedir gra-
»cia." Palabras magnánimas cual minea se pronun-
ciaron.
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Las ejecuciones uucturnas comenzadas cu este rei-
nado continuaron: no se borra la iniquidad ocul-

tándola.
Arrojaban los cuerpos en el Sena con este cartel:

«Dejad pasar á la justicia del rey." advertencia hedía
al Loira para que en 1793 dejase pasar la justicia dd
pueblo. Los asesinatos jurídicos datan desde el gobier-
no de los Valois, porque ya caminaban á la monar-
quía absoluta.

Juan, liijo del duque de Borgoña , se casó con
Margarita de Hainaut, y Carlos VI, de edad de diezi-
siete años, se desposó con Isabeau, hija de Estévan,
duque de Baviera, que contaba catorce años. Existen
nombres que espresan por si solos los decretos del des-
tino (1385). » Acostúmbrase en Francia, dice Frois-
»sard, el que á las hijas de los altos señores las vean
»y examinen desnudas otras señoras, [tara saber si es-
»tán bien formados, y si son aptas para tener hijos."
Al menos el vientre de esta mujer, que debia ser exa-
minada enteramente demuda, habia de albergar á Car-
los VII.

(irán proyecto de desembarcar en Inglaterra (1386):
quinientos barcos reunidos en el puerto de Eclusa; cin-
cuenta mil caballos destinados al embarque, y nume-
rosas municiones de guerra y boca, entre las que lia-
bia barriles de yemas de huevos cocidos y picados co-
mo la harina. Habían construido una ciudad de ma-
dera de tres mil pies de diámetro, guarnecida de tor-
res y de atrincheramientos, la cual se componía de
piezas enlazadas, que se montaban y volvían á des-
montar cuando les placía, y que podía contener un
ejército: no tenemos al présenle en nuestro estado de
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industria perfeccionada la idea de una obra Uní ¡igan-
lesea de maquinaria y carpintería; y es evidente por
las obras de madera de la edad media que nos res-
tan , que habían llegado en este ramo á mayor altura
que nosotros. Condecoraban los barcos (le la Ilota la
escultura y la pintura; la plata y el oro cubrían los
mástiles, cu va magnificencia nos rucuerda la de la flo-
ta de Cleopatra. La alia aristocracia había descendido
desde el mas alto punto de su poder, al mas alio
grado de su riqueza: habíase entregado al lujo como
la mayor parte de los poderes, y por consiguiente su
fuerza declinaba; porque los cortesanos que hicieron
tan grandes preparativos, viéronse abrumados bajo su
peso. Las intrigas y las pasiones del duque de llerry,
los robos de los ajenies de toda clase, y lu vuelta de
la fría estación, impidieron que la Francia lanzase con-
tra la Inglaterra los males que e-sta le babia causado;
; así fueron vanos los sacrificios de los propietarios,
que se vieron recargados con la cuarta parte de su
reñía para una inút i l amenaza (138Ü).

Los principes de la primera casa de Valois eran
iastuosos, limitados é ¡itgnbernables, y habiau llenado
el palacio de una multitud de criados condecorados,
(pie son las sanguijuelas del pueblo y la plaga de la
corte, lista noble muchedumbre gozaba de inmunida-
des abusivas, V no existía un solo supernumerario de
guardaropía, que mientras aguardaba el ejercicio de
sus funciones, no estuviese exento de las cargas pú-
blicas.

fil 1." (le Enero de 1380 vio el fin del rey (le
Navarra, hombre que amabn el crimen con el mismo
ardimiento con que ornaba los esccsos: si hiibiesc,,.co-
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nocido un medio de reanimar el placer en su cora-
zón, huhiéralo practicado, del mismo modo que se
valia de la sábana impregnada en espíritu de vino , en
la cual se envolví» para recobrar las fuerzas agotadas
en los brazos de las mujeres, en cuja sábana pereció
quemado.

Debemos colocar en el año 1380 el desafío judi-
cial de Juan de Carrouges y de Jacobo Legcis. La da-
ma de Carrouges decía que había sido violada en la
torre de su castillo por Jacobo Legris, jcntü-hombi'C
del conde de Alenzon: »Jacobo, dijo ella á Legris,
«habéis procedido vilmente avergonzándome, pero el
«oprobio no caerá sobre mí , si Dios permite que
«vuelva mi marido." Hallábase á la sazón en Escocia.
Legris fue muerto: Carrouges pasó a África á pelear
con los moros, y no volvió mas.

En 1387 ocurrió la aventura de Oliveros <le Clis-
son y del duque de Bretaña, aventura contada en to-
das las historias, y últimamente por un historiador que
no me deja cosa alguna que añadir (M. de Barantc).
Ravalan libró á su señor de un crimen v de los re-
mordimientos. Clisson pagó una mulla de cien mil li-
bras , y entregó cuatro plazas al duque , porque los
nobles poseí,™ todavía algunas plazas fortificadas: sa-
lieron fiadores de la multa los señores de Lava! >• ele
Chateaubriand. En 1387, llegado Carlos V ía mayor
edad, tomó las riendas del gobierno.

En 1389 celebróse un oficio solemne en Saint—
Uenis por el reposo del alma de Du Gueselin, y el
obispo de Auxerrc pronunció el elojio del buen con-
destable: la primera oración fúnebre se dijo por Du
Gn*'lin, y la postrera por el gran Conde, porque
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después de Hossuct no debemos contar ja á ninguno,
en razón de que aquel era un nuevo jéncro de elo-
cuencia inspirada por la gloria de nuestras armas, j
noblemente agotado entre, los féretros de los dos fa-
mosos adalides.

La Europa tembló al nombre de la potencia oto-
mana , que no tardó en apoderarse de Constantinopla,
y en oprimir á la antigua patria de la civilización, la
que espira ahora devolviendo la libertad á la Grecia.

Bayacelo propalaba que pasaría á Occidente, y
daria á comer á su caballo cebada sobre el altar de
San Pedro de Koma: reacción de las cruzadas, asi co-
mo las cruzadas habian sido la reacción del primer des-
bordamiento de las naciones del islamismo en los paí-
ses cristianos. La guerra de eslerminio no lia cesado
entre los pueblos de Cristo y de Mahoma, sino cuando
se ha debilitado en ambos pueblos el principio relijioso*

Marcharon al socorro de Sijismnndo, rey de Hun-
gría, diez mil franceses, entre quienes se contaban
mil caballeros y mil escuderos dé los familias mas ilus-
tres de Francia, mandudos por los mas altos seflores,
á cuva cabeza se distinguía Juan de Nevers, segundo
duque de Borgoña, y que para causar tantos daños 4
la Francia, iba á adquirir en las cárceles de Bayaceto
el sobrenombre de Juan-sin-Miedo. La batalla de Ni-
cópolis, perdida, contribuyó, como lo he notado ya,
con las batallas de Crccy, de Poitiers v de Azincourt,
á la dislocación del ejército aristocrático y al estable-
cimiento del ejército nacional. Cuando el duque de
Borgoña salió de los calabozos de liayacclo, Bayaceto
entró en las prisiones de Tamerlan. Sin embargo, las
grandes invasiones se i orificaban en Asia.
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El duque de Turena, que después fue duque de
Orleans, se casó con Valentina de Milán, hija de Ga-
leas Vizconti. Pedro de Cvaon, favorito del duque de
Turena, cayó en desgracia por haber revelado a Va-
lentina de Milán una infidelidad de su marido. Craon
era el enemigo del condestable Clisson, y pariente del

duque de Bretaña.
Isabcau comenzaba á descubrir su inclinación ¡il

lujo y ó la galantería, é instituyóse la corte del amof
por el modelo de las cortes de justicia. Entre los ofi-
ciales de aquella corte encuéntrense confundidos con
los príncipes de la sangre y con los nobles mas anti-
guos de Francia á los doctores en tcolojia, á los vica-
rios, capellanes, canónigos j curas. En esta época han
colocado los novelistas las aventuras de Juan de Sain-
tré. Las verdades mas terribles no rompen el hilo de
la fábula: caminan tan pronto separados, tan pronto
confundidos cu aquel siglo los crímenes y los amores,
las fiestas y los asesinatos, la historia y la novela , y
lodos los desórdenes de un mundo real y de un mun-
do fabuloso; porque la imajinacion tomaba parte en
los crímenes, y los crímenes se apoderaban de la ima-
jinacion. Los furores del cisma y la invasión de los
ingleses complicaron las querellas de los habitantes do
Horgoña y de Armañaque.

En 1392 el duque dcTurcna obtuvo el ducado di'
Orleans en cambio del do, Turena.

Craon asesinó al condestable de Clisson cl dia de la
(iesta del Santísimo Sacramento en 1392, y Clisson no
murió de sus heridas. Carlos VI quiso tomar venganza
de Craon, rel'ujiado al ladu del duque de Bretaña, y cl
cjfM-cito recibió orden de ponerse en marcha. En cl
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bosque ¿ti Mans , una especie de fantasma envuelta en
una sábana, y con la cabeza y los pies desnudos, se
precipitó de entre dos árboles, y asió la brida del ca-
ballo de Carlos VI. cutiéndole : »/{«/ , no pases aile-
»lante; vuelve, porque vas vendido." El espectro inter-
nóse en el bosque sin que le persiguiesen; y Carlos,
temblando y con las facciones alteradas, continuó su
camino. Un «aje que llevaba la lanza del rey la dejó
caer sobre el casco de otro paje, y al oír aquel estruen-
do el rey, salió de su arrobamiento, desemba¡nó la es-
pada , y cayó sobre los pajes gritando: »¡Adelante !
«¡adelante contra los traidores!" El duque de Orkans
corrió , y Cirios se echó sobre e l : «Huid , sobrino de
BÜrlcans, le dijo gritando el duque de. Horgofia, mon-
»señor os quiere matar, monseñor está descompues-
to. Dios que le guarde." El rey no mató ni hirió á
ninguno, aunque lo hubiese dicho Monstrelet; y con-
dujéronlc á Mans en una canela de bueyes: los tios del
rey, el duque de Herry y el duque de liorgoña , to-
maron las riendas del gobierno. La Riviere, Lemercier,
Montaigu y Le Begue de Vilaines, ministros de Carlos,
recibieron orden de retirarse; y el condestable de Clis-
son huyó á Bretaña, porque el duque de Berry le ame-
nazó con sacarle el único ojo que le quedaba. Bene-
dicto, papa de Roma, di jo que. Dios habia quitado el
juicio al rey, porque, habia defendido al anti-papa de
Aviñon; y Clemente , papa de Aviñon , sostenía qué
el monarca habia perdido el valor, porque no habia
destruido al anti-papa de Roma. El pueblo francés
compadeció al rey , y oró por él , mientras que los
grandes se gozaban con la idea de poder conducir á su
arbitrio la nave del oslarlo, .lorjo III , cu una monarquía
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constitucional, ha estado privado largos años He inteli-
jencia, j esta es la época mas gloriosa de la monarquía
inglesa : Carlos VI, en una monarquía absoluta, per-
maneció el mismo número de años en un estado de
demencia, y aquella es la época mas desastrosa de la
monarquía francesa : en la monarquía representativa
la rozón nacional toma el lugar Je la razón del rey,
y en la monarquía absoluta , la locura de la corte
reemplazó á la locura del monarca.

Jíl parlamento, esto es, todas las cámaras reuni-
das (1392), confirmó el edicto de Carlos V, que fijó
en los catorce años la mayoría de los reyes. Púsose la
tutelo de los hijos de Francia en manos de la reina
y de Luis de Baviera, hermano de la reina ; y algún
tiempo después espidióse el título de rejente al duque
<Íe Orlearis, hermano del rey. Habia un consejo de
tutela, que se componía de doce personas ; nías no
había designado un consejo do rejencia : Carlos VI
hizo su testamento , y vivió después de haber dis-
puesto de todas las cosas , como si realmente hubiese
muerto.

Y nú lardamos en oir hablar de este rey muerto,
como á padre de hijos que nacen casualmente, y tam-
bién porque estuvo á punto de quemarse en un baile
de mascaras, en que figuraba el insensato disfrazado de
salvaje: como negando que habla sido rcv ^ y borran-
do cotí íuror su nombre y sus armas; rogando que
quitasen de su presencia cualquier instrumento conque
pudiese herir á alguno; diciendo que mas quería morir
que causar el menor daño; conjurando en nombre de
Jesucristo « los que tuviesen culpa de sus sufrimientos,
que no le atormentasen mas, y que acelerasen su fin;
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gritando á la vista de la reina: » ¿Q>ti(¡n e¡ (;(,¡(J .̂ .p
libradme de ella;" y recibiendo engañado en su lecho á
la hija de un tratante de caballos quc |a reina misma 1(,
enviaba para que la reemplazase. ¡Sombra augusta,
desventurada y lastimera, en torno de la que se ajilaba
un mundo real de sangre y de fiestas! ¡Espectro rejio,
cuya helada mano tomaban para firmar las órdenes de
destrucción, y que hallándose inocente de los actos que
revestían con su nombre á la luz del sol, volvía de no-
che al seno de los vivos, para lamentar los males de su
pueblo! ¿Que testimonio nos resta de la enfermedad de
este monarca, á quien no pudieron -curar un mago de
Guyena con su libro Simagorad, -y dos fra¡|es> qu(! fue-
ron los primeros criminales á quienes asistieron en su
muerte los confesores? ¿Que momento duradero atesti-
gua entre nosotros las calamidades do un reinado que
pasó entre la aparición de «na fantasma y la de nna
pastora ? Una pesada -ironía del destino de los imperios
y de la suerte de los mortales , un juego de naipes.

Durante el año 139S se dio el decreto que esta-
blece confesores para los criminales ; pero el Sacramen-
to de la Eucaristía se les negaba aun en el último si-
glo. Muchos concilios habían reprobado esta clase de
rigorismo , incompatible efectivamente con la caridad
cristiana, j principio moral de una relijion que muda
en inocencia el arrepentimiento.

Los reos enviados al cadalso se paraban dos veces
en el camino: en el patio de las Hijas de Dios be-

saban el Crucifijo, recibian el agua bendita , bebian
un poco de vino, y comian tres bocados de pan, cuya
ceremonia se llamaba el último bocado del, reo. Sauval
observa que esto costumbre se parece á la comida que
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las judias daban i las personas condonadas ¿ muerte,
, al vino de mim que los judíos presentaron a Jesu-

cristo. ¿No seria quizás una imitación de la ult.ma cena
de los mártires, b ana Bh» ? Las ejecuciones se ve-
rificaban casi siempre los domingos y días festivos: los
franciscanos asistieron primero á los cnminales, ; tu-
vieron por sucesores á los doctores en leolojía de la
casa de Sorbona : función sublime del sacerdote, que
comentó á ejercer en 1395 por el «dicto de un mo-
narca de Francia desgraciado, y que debía dar en 1793
el último consolador á un rey de Francia todavía mas

desventurado.
Era costumbre también ofrecer vino á los jueces

que asistían á la muerte del condenado, y el verdugo
adelantaba el valor de aquel vino. El prevoste de París
abonó en 1477 al verdugo la suma de doce libras y
seis dineros por haber suministrado pan, peras, y doce
medidas de vino ú los señores del parlamento y á los
oficiales del rey , que estaban en el desván mientras

se confesaba el duque de Nemours (Aimagnac.J
El año último del siglo decimocuarto vio dos pa-

pas que renunciaron, y dos reyes juzgados y depues-
tos por dos asambleas nacionales : el rey de Inglater-
ra , Ricardo I¡, y Wenceslao, emperador de Alema-
nia. Wenceslao , hombre ebrio y desordenado, se cui-
daba tan poco del imperio, que después de depuesto
vendió por algunos toneles de vino á los habitantes de
Norumberg el derecho de soberanía que conservaba
sobre ellos. Luis lie Anjou no fue feliz en su cspedidon
contra Ñapóles. El duque de Burdeos intentó sorpren-

der 6 Burdeos y á Bayona durante las turbulencias que
produjo la deposición de líicardo 1T: TÍO salió con su
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intento, y no pudiendo la corte (le Francia despojar á
Enrique del Lancastrc , entabló con él un tratado.

Estallaron las querellas de las casas de Orleans y
de líorgoiía. Encuéntrase cierta grandeza en la casa
de Borgofia, é inspiro sumo Ínteres la de Orleans: ar-
rásU'anos sin querer a su partido, y perdonárnosle la
debilidad de sus costumbres en gracia de su amor á
las artes, de su fidelidad a la desgracia y de su he-
roísmo, l'or su rama ilcjílima pasa de los Dunois á los
Longuevillc, y por su rama lejítima asciende de Va-
lentina de Milán & Luis XII y á Francisco I.

La casa de Borgoña cometió el primer atentado:
Juan-sin-Micdo, que habia sucedido á su padre Felipe
el Osado, hizo asesinar al duque de Orleans el 23 de
Noviembre de 1407. Los dos príncipes se habian ju-
rado cu el consejo del rey amistad inviolable: /«Atara
lomado los aromas y bellido t;mo; habíanse abrazado al
dejarse , y comulgado juntos: el duque de Borgoña
habia ofrecido comer en casa del duqnc de Orleans,
que le había convidado, y sin embargo no asistió al
banquete de los muertos, á cuyo seno envió aldia si-
guiente al convidado de Dios en la mesa santa, y á su
huésped en el festín de los hombres.

El duque de Borgoña negó primero su crimen, y
después se jactó de él • último recurso de aquellos que
son demasiado culpables para no ser convencidos, y de-
masiado poderosos para que se les castigue. El pueblo
detestaba al duque de Orleans, y cantó su muerte: los
crímenes solo inspiran horror en las sociedades donde
reina la paz: en las revoluciones componen parte de
ellas mismas, y son el drama y el espectáculo.

Habiéndose divulgado en París la noticia del ase-
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sinato, la reina horrorizada so trasladó al edilino de
San Vahío, poniéndose la mujer adúltera bajo la sal-
vaguardia de la demencia real. No tardó en tener
que huir delante del duque de Borgoña, j condujo á
Tours al rey enfermo: Valentina de Milán sucumbió
bajo oí ]ieso de su dolor, sin haber podido lograr justi-
cia. Acusáronla d« sortilcjio, y sus sorlilejios consistían
en sus gracias: esta italiana, <¡ue trajo á nuestro ás-
pero clima y á la Francia birlara las costumbres de
la civilización y el amor á las arles, debió parecer una
maga: hubiéronla quemado por su hermosura, conw
quemaron í) Juana de Are por su gloria.

El tratado de Charlros puso todo el poder en ma-
nos del duque de Borgoña: cortaron la cabeza al se-
ñor de Montoigu, administrador de la hacienda, con
lo cual nuda se remedió , \ convocaron una asam-
blea para reformar «1 estado, que se quedó sin re-
formar. Los príncipe? descontentos lomaron las ar-
mas contra el duque de Bnrgoñn. El duque de Or-
leims , hijo del duque asesinado, se había casado en
secundas nupcias con Buena de Armañaiiue, hija del
conde Bernardo de Armañaque, por lo que el partido
del duque de Orleans, capitaneado |>or el conde Ber-
nardo , tomó el nombre de Armafiaqnc. En vano prin-
cipiaron un tratado en Bicetrc, porque se prepararon
de nuevo para la guerra. Los Armañaques sitiaron á
l'aris; el duque de Borgoña llegó con un ejército, é
hizo levantar el sitio: y al través de tontos males, re-
animóse la antigua guerra de los ingleses.

Estalló la sedición en París, forrando los amotina-
dos los palacios del rey y del (lelíin: la facción de los
carniceros lomó el sombrero blanco; y el duque di;
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Borgoiiu, perdido el pudor, se retiró. Abriéronse ne-
gociaciones en Arras.

El rey de Inglaterra desembarcó en Francia , y
habiéndose, perdido la batalla de Azincourt , renová-
ronse los infortunios de Crecy y de Poitiers. París se
vio entregado ¡i los burguinones después de haber sido
gobernado por los Armañaques: las cárceles fueron vio-
lentadas , y los presos asesinados. Los ingleses se apo-
deraron de Uouen, y Enrique V tomó el titulo de rey
de Francia.

El duque de Borgoña j el dellin concluyeron u»
tratado de paz en 1419 en Ponceau. ¡Vana esperan-
za! la enemistad era muy enconada, y.Tuan-sin-Miedo
pereció asesinado en el puente de Montereau.

Felipe el Bueno, nuevo duque de Jlorgona, hace
alianza con los ingleses para vengar a su padre. En-
rique V se casa con Catarina de Francia, y Carlos VI
lo reconoce por su heredero, perjudicando al delfín.
Dos años después de firmado el pacto de. Troves muere
el rey Enrique V en Vinconncs, y Carlos VI fallece en
París"

Al volver de los funerales de Enrique V, rey de
Inglaterra, el duque de Bcdíbrd dispone los de Car-
los VI en Francia. Esta carrera entre dos féretros, en-
tre el féretro mas glorioso, romo del mas feliz mo-
narca , y el mas obscuro, como del mas desgraciado
de, los monarcas, es una lección (an seria como fdo-
sóíica. ¿Quien se aprovechará de ella? Ninguno.
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CARLOS Vil.

Be 1422 basta! 461.

Hallábase el delira enEspally, castillo colorado en
Velay, j según opinión de otros en Meh.un-sur-'Vevres,

en Berri, cuando tuvo la noticia de la muerte de su pa-
dre. Proclamándole rey un pequeño número de criados

que estaban á su lado, vistióse de negro, y oyó la misa
en la capilla del castillo: después se desplegó la ban-
dera con las flores de lis de uro. Una docena de do-
mésticos gritó: »Navidad;" y el delfín quedó conver-

tido en monarca.
Richemont, Dunois, Xaintrailles y La-Hire, de-

fendieron el honor francés, sin poder arrancar la Fran-
cia á los eslranjeros; mas apareció Juana, y salvóse la

patria (1).
Un no sé qué milagroso se entrevé en la historia

de las desgracias y de la prosperidad de aquellos tiem-
pos: una visión estraordinaria habla quitado la razón
¡i Carlos VI: misteriosas revelaciones armun el brazo de
la Doncella : una cansa sobrenatural quitó la Francia á
la dinastía de San Luis, y devolviósela un prodijio.

Brillan en el carácter de Juana de Are la injenui-
dad de la aldeana, la debilidad de la mujer, la inspi-
ración de la santa, y el arrojo de la heroína.

Cuando hubo conducido á Carlos Vil A Reims, y
hedióle consagrar, quiso volver ú guardar los ganados

de su padre; detuviéronla, y cayó en manos de los
burguiñones en una vigorosa salida que bizo á la ca-

(l; Véanse los detalles sobre Juana de Are y su misión. To-
mo xlx , Variedades literarias.
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beza do I» guarnición de Gompiegnc. E| duque de Bcd_
lord mandó cantar un 7e-£>ei(m, , creyó que la Fran-
cia entera hobi.i caído en su poder. Los burguüioncs
vendieron la Doncella ú los ingleses por |a suma de (]icz

mil francos, y trasladáronla A Roueri cn una ¡aula de

hierro, encerrándolo allí en la g,.uesa turre uc| cas,¡_
lio. Comenzaron su proceso , dirijido por el obispo y
por un canónigo de Beauvais: » Y una doncella tan
sencilla, dicen los historiadores, que cuando mas sabia
el Padre nuestro y el ««• María, no se turbó ni un
punto, v dio muchas veces respuestas sublimes." Con-
denáronla á ser quemada viva como hechicera, y eje-
cutóse la sentencia el 30 de Majo de 1431.

Habían levantado una hoguera en la plaza del mer-
cado viejo de Rouen, cn frente de los dos tablados en
que se colocaban los jueces seculares y eclesiásticos,
ó por mejor decir, los asesinos en ambas leyes: Juana
iba vestida con ropas mujeriles, y llevaba en la cabeza
una mitra en que se veían escritas estas palabras: apás-
tala, relapsa, idólatra, herética. Juana, sin embargo,
no había adorado mas altares que los de su país: dos
dominicos la sostenían, y llevábanla atada, porque los
ingleses habían hecho agarrotar á sus verdugos aque-
llas manos que no habían podido encadenar sus soldados.

Juana pronunció de rodillas una breve plegaria: se
encomendó á Dios y á ln piedad de los asistentes. y ha-
bló generosamente de su rey , que la olvidaba. Los jue-
ces , el pueblo, el verdugo , y hasta el obispo de Beau-
vais, lloraban.

La sentenciada pidió un Crucifijo, y un ingles, rom-
piendo su bastón, .formó una cruz: Juana la tomó co-
mo pudo; la besó, la estrechó contra su seno, y su-
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bió á la hoguera. Bayardo quiso espirar pendiente del
pomo do su espada, que formaba una cruz de hierro.

El segundo confesor de la Doncella borraba con
sus virtudes la infamia del primero, y no abandonaba
6 la penitente. Como habían querido presentarla al pue-
blo en espectáculo, la hoguera estaba muy elevada,
siendo asi causa de que el suplicio fuese mas doloroso
y mas largo. Cuando Juana sintió que la llama llegaba
l\ ella, invitó «1 hermano Martin á que se retirase con
el otro rclijioso que le acompañaba. El dolor arrancó
algunos gritos á aquella infeliz y gloriosa joven. Los
ingleses permanecían tranquilos, porque no percibían
ya aquella voz, sino en el campo del martirio. La úl-
tima palabra que pronunció Juana en medio de las Hu-
mas Fue Jesús, nombre del consolador de los allijidos
y del Dios de la- patria.

Cuando creyeron que habia espirado la Doncel lo,
apartaron los tizones que ardiari para que el pueblo pu-
diese verla: todo estaba consumido, escoplo el corazón,
que hallaron entero.

Tres grandes poetas han cantado a la Doncella: Sha-
kespeare , Voltairo y Scbillcr. Juana en Shakespeare
es una hechicera, que tiene los demonios a sus órde-
nes ; en Schillcr una mujer divina inspirada por el cíelo,
que debe el valor á su inocencia, y que pierde el va-
lor cuando esperimenta una pasión. Ln Doncella de
Shakespeare reniega de su padre, simple pastor, \ de-
clara que esta embarazada para retardar su suplicio:
tan pronto dice, que es Alemán quien posee su ama',
lan pronto que Rene, rey de Ñapóles, ha triunfado de
su virlvd: sin embargo, Shakespeare, A pesar de su
sangre inglesa, pone en boca de la Doncella sentimien-
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tus heroicos. lláccla «lecir á Carlos Vil que duda ata-
car al enemigo: «Mandad á la victoria, y la victoria
»es vuestra." Cuando cae prisionera grita: «¡Con que
»ha llegado la hora cié que la Francia cubra cotí un
«velo su soberbio penacho, y deje caer su cabeza en
»el regazo de la Inglaterra!" Cuando condenan á la
heroína, pronuncia los siguientes palabras: «Juana de
«Are ha vivido casta y sin que deba reprenderse sus
»pensamientos. Su sangre pura, que vuestras manos
«bárbaras derraman injustamente, clamará venganza
«contra vosotros en las puertas del cielo (1}."

Schiller, en su admirable trajedia, pone estas pa-
labras en los labios de Juana inspirada: »¿Y ha de
»sucumbir el reino? Esta comarca gloriosa , la mas bella
«que el sol alumbra en su carrera, ¿ha de ser ctictt-
«denada....? ¡Y que! ¡No tendremos ya rey, rey na-
» cido en nuestro suelo! ¡ El rey que nunca muere des-
» aparecerá de nuestro pais—! ¿El estranjero que quie-
»re reinar sobre nosotros, amara la tierra en que no
«descansan los despojos mortales de sus abuelos? ¿En-
«tenderíi su corazón nuestra lengua? ¿Ha pasado sus
«primeros años en medio de la juventud francesa, ó
«puede ser el padre de nuestros hijos?"

V Voltaire, el poeta francés, comparado con el
poeta ingles y el poeta 'alemán, ¿ que palabras hace
pronunciar á la Doncella? Lieconozcámoslo en honor del
tiempo en que vivimos: semejante crimen del injenio,
semejante desorden de la iraajinacion, 110 seria ya posi-
ble cu nuestros días: Vollaire se vería obligado á ser
francés por sus sentimientos y por su gloria. Antes del

; l j Obras <u> Shakespeare, rolcr lu t i /<H-
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establecimiento de nuestras nuevas instituciones > su'"
teníamos costumbres privadas; mas al presente tene-
mos costumbres públicas, y do quiera que estas exis-
ten , no puede insultarse fácilmente á la patria : lo l'~
bcrtad es la salvaguardia de las glorias nacionales que
pertenecen á todos los ciudadanos. Por otra parte , Vol-
taire, como historiador y filósofo, es tan exacto, como
impío é inicuo es Voltóire poeta (1).

El tratado de Arras reconcilió al rey de Francia
y al duque de Borgoña; París abrió sus puertas al ma-
riscal de Isle-Adam (1436), y Carlos Vil, un año des-
pués, verificó en aquella ciudad su entrada solemne.
Habíase concluido una tregua entre Fraílela é Ingla-
terra, que espiró en 1448.

Carlos VII y sus jenerales volvieron alomar la Nor-
maudía, la Guyena y A Burdeos, y los ingleses fueron
arrojados de Francia, donde después de tan prolongada
ocupación y de tantos infortunios, solo conservaron ú
Cales, primera conquista de Eduardo III (1449, 1450,
1451, 14S2 y 1453). Talbot, el postrero de los hé-
roes de aquella edad en las íilas inglesas, había sido
muerto en 1,1 batalla de Castillon.

Entonces vivía Inés Sorel, dama iiermosa, que rei-
naba en el corazón del rey , y le estimulaba á la gio-
ria. Carlos Vil tuvo tres hijas de Inés Sorel, Carlota,
Margarita y Juana: Monstrelet asegura que este mo-
narca no mantuvo con su querida sino relaciones mo-
rales y ilc meras palabras (H45 , 144-6).

El delfín (Luis XI), encerrado en el delfinado [roí
espacio de quince años, tan pronto en sedición abierta,

( l ' < Teatro aleniitn, colee. La<lvoi;dí. Véase el JÍMS(ÍÍ/O sobre
las f0,«fi{»('jr«fc
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tan pronto conspirando en secreto contra su padre , se
retiró al lado del dutiue (le Borgoña , donde permane-
ció seis años (1456).

Abrióse un proceso contra el duque de Alenzon,
príncipe de la sangre , que resultó condenado á muer-
te ; conmutáronle la pena en la de cárcel, de la que
le libertó Luis XI para encerrarle de nuevo, porque
volvió á conspirar.

Rivalidad de las casas de Yorck y de Lancastre en
Inglaterra. Revoluciones y guerras de la rosa Uanea y
de la roso encarnada (1487, 1 ioS , 1459, 1460 y
1461).

Carlos Vil se deja morir de hambre por el temor
de que le envenene su hijo, y espira en Menú de Berry
el 22 de Julio de 1461. Se ha dicho muy injeniosa-
mente que solo habiu sido el testigo de las maravillas
de su reinado,

Carlos VIÍ era ingrato , insociable y lijero ; üetec-
los que le fueron útiles en la desgracia , porque sin-
tiéndola menos, pareció dominarla.

Veinte años de infortunios mudaron los entendí
mientes, y comunicáronles una actividad admirable.
Las leyes, la administración, el arte, militar, las cien-
cias y las letras progresaron aguijoneadas por las nece-
sidades de una sociedad, á la que atormentaban todas
las plagas de la guerra civil y déla guerraestranjera.
El poder popular se aumentó con las pérdidas del po-
der aristocrático; al propio tiempo que la' dignidad
real puesta en duda , qne la corona atacada en su he-
rencia, consagraron sus derechos lejítimos recurriendo
á los de la nación.

No se representan grandes esccmi.s ni se juzgan gran-
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des causas delante de los pueblos, sin que las musas ad-
iiuieran nuevas ideas, y se agrande el círculo del en-
tendimiento humano. Asi vemos en el reinado de Car-
los VI y de Carlos VII suceder los movimientos popu-
lares á los movimientos aristocráticos, y cometerse es-
cesos de naturaleza distinta ; y la matanza de los sacer-
dotes y de los nobles eii los cárceles, anuncia» el rena-
cimiento de las pasiones plebeyas. El incremento de la
propiedad en la clase media ; el aumento de las ciu-
dades y de su población: el progreso del derecho ci-
vil ; la destrucción material del cuerpo de los nubles;
la multiplicación de los segundones de las familias no-
bles , casi todos privados de herencia, y que no te-
niendo recursos para vivir como sus hermanos mayo-
res < se confundían por su miseria con el estado llano,
fueron IBS principales causas que produjeron en los
reinados de Carlos VI y Carlos VII una de las grandes
transformaciones de la monarquía.

En tiempo de Cklos VII espiraron las leyes del feu-
dalismo , quedando únicamente sus hábitos. Habiendo
obligado la conquista estranjcra á la defensa comnn,
entregáronse naturalmente las voluntades al jefe mili-
tar, en torno del cual se habían agrupado; y esto nunca
se verifica sin que perezca la libertad. Durante las tur-
bulencias del estado, la nación no consintió ni pudo con-
sentir el tributo impuesto para pagar el sueldo de las
compañías regulares: y la corona heredó de tales tur-
bulencias un impuesto no volado y un ejército perma-
nente , que son los dos ejes de la monarquía absoluta.
Las costumbres dcjeneraron en semi-caballerescas y se-
rai-soldadcscas: el caballero se transformó en soldado
fie á calicillo , y el hidalga á pie en soldado de infante-
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ría. Los hermanos Bureau fundaron la artillería, y to-
dos en aquella época, ciudadanos y UHrados, corrie-

nin ¡i las armas.
Carlos VII instituyó al consejo de estado , que vino

á ser el consejo ejecutivo. No componiendo ya parta
del consejo del rey el parlamento, vio mejor ¿eslinda-
das sus funciones judiciales* al propio tiempo que con-
servó las funciones políticas de que se habrá apodera-
do : porque á unes del siglo decimocuarto habían casi
cesado dtí convocar los estados.

La historia de las ideas principia a confundirse con
la historia de los hechos: los espectáculos modernos co-
mienzan , ó al menos, habiendo comenzado ya, se des-
envuelven. A los combates de los animales, & los bufo-
nes de la primera y de la segunda dinastía, sucedieron
en tiempo de la cuarta los trabadores ó bardos, los
juglares, ios ministriles, la asociación de la Madre lo-
ca , los Cofrades á« la pasión, los ¿Vitos sin cuidados,
los de la Cttbcza, los Cornudos, las Moralidades repre-
sentadas por los clérigos de la Basoche , la Dignidad
real de los locos por los estudiantes, y finalmente los
Misterios: placeres groseros sin duda , é infancia del
arte, en que todo se hallaba confundido, la.música, la
danza , la alegoría , la comedia , la trajedia ; pero es-
cenas llenas de movimiento y de vida, y que nos hubie-
ran producido una literatura mucho mas nrijinal y mu-
cho mas fecunda , si nuestros injenios- no se hubieran
hecho griegos y latinos en el reinado de Luis XIV.
Los ¡Vinos sin cuidados representaba» principalmente la
comedia : su jefe se llamaba el príncipe, de, los asnos, y
llevaba un capucho, en el que sobresalían dos orejas
de asno. El jefe de los Cornudos era conocido con el
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nombre de citad de los cornudos. No sé si se ha notado
alguna vez que las primeras ediciones del Mar de las
historias y crónicas de Francia , están adornadas cotí
mayúsculas muy bellas, y con viñetas que representan
al ^príncipe (fe tos asnos, y otras escenas poco castas. El
matrimonio entre los antiguos no fue nunca como cn-
Ire los modernos, y principalmente entre los franceses,
un motivo de zumba; lo que consiste en que las muje-
res no se mezclaban en la sociedad antigua como se
mezclan en la sociedad moderna. La comedia naciente
no perdonó ni las cosas ni las personas; fue licenciosa
como las costumbres que tenia á la vista, y osada co-
mo las guerras civiles, en medio de las cuales se le-
vantó. La trajedia cobró su mayor esplendor durante
las turbulencias de la Fronda.

El furor de aquellos espectáculos rayó tan alto,
t|ue todos quisieron ser actores; y los príncipes, los
militares, los majistrados y los obispos se agregaban á
las cuadrillas cómicas, cuya profesión era libre. Asi el
entendimiento pasaba por grados de los placeres mate-
riales á los intelectuales. El cristianismo, que habia
introducido la moralidad en las pasiones, habia com-
binado y modificado las mismas pasiones de una ma-
nera enteramente nueva, y el injenio podía beneficiar
aquella mina tío esplotada todavía, y cuyas vetas eran
inagotables.

Desde el punto a que habia llegado la sociedad en
tiempo de Carlos VII, podia llegar igualmente á la
monarquía absoluta : percíbense muy claramente el
punto de enlace y el punto en que se cruzan los dos
caminos •, pero la libertad hizo alto, y dejó caminar
til poder. El motivo es, que después de la confusión
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de las guerras civiles y extranjeras, y después de los
(Jesórdcnes del feudalismo, las cosas se inclinaban á la
unidad del principio gubernamental. La monarquía en
ascensión debia llegar al mas alio punto de su pujanza;
era preciso que destruyendo del todo la tiranía de la
aristocracia, comenzase á hacer sentir la suya, antes
que la libertad pudiese reinar á su vez. Asi se han su-
cedido en Francia por un orden regularizado la aris-
tocracia , la monarquía y la república; el noble, el
rey y el pueblo: habiendo abusado todos los tres de sa
poder, por fin han consentido vivir en pa'¿ en un go-
bierno compuesto de sus tres elementos.

LUIS XI.

l)c 1461 a 1483.

Sobre el cadáver palpitante del feudalismo vino á
ensayar Luis SI la monarquía absoluta. Este príncipe
singular, colocado entre la edad media que moría y
los tiempos modernos que tenían nacimiento, con una
mano estrechaba la libertad noble sobre el cadalso, y
ton la otra arrojaba al agua en un saco la joven liber-
tad ciudadana: y sin embargo ésta le amaba, porque
inmolando á la aristocracia, adulaba la pasión demo-
crática, la igualdad.

Luis XI, que es un personaje único en nuestros
anales, no parece pertenecer a l a serie de los reyes
franceses, porque era un tirano justiciero, de bajas
costumbres, querido y menospreciado del vulgo, y que
hacia decapitar al condestable y aprisionar á las urra-
cas y á los grajos, acostumbrados por los habitantes de
París á decir: Ladrón , sal fuera." Era al propio ticm-
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de las guerras civiles y extranjeras, y después de los
(Jesórdcnes del feudalismo, las cosas se inclinaban á la
unidad del principio gubernamental. La monarquía en
ascensión debia llegar al mas alio punto de su pujanza;
era preciso que destruyendo del todo la tiranía de la
aristocracia, comenzase á hacer sentir la suya, antes
que la libertad pudiese reinar á su vez. Asi se han su-
cedido en Francia por un orden regularizado la aris-
tocracia , la monarquía y la república; el noble, el
rey y el pueblo: habiendo abusado todos los tres de sa
poder, por fin han consentido vivir en pa'¿ en un go-
bierno compuesto de sus tres elementos.

LUIS XI.

l)c 1461 a 1483.

Sobre el cadáver palpitante del feudalismo vino á
ensayar Luis SI la monarquía absoluta. Este príncipe
singular, colocado entre la edad media que moría y
los tiempos modernos que tenían nacimiento, con una
mano estrechaba la libertad noble sobre el cadalso, y
ton la otra arrojaba al agua en un saco la joven liber-
tad ciudadana: y sin embargo ésta le amaba, porque
inmolando á la aristocracia, adulaba la pasión demo-
crática, la igualdad.

Luis XI, que es un personaje único en nuestros
anales, no parece pertenecer a l a serie de los reyes
franceses, porque era un tirano justiciero, de bajas
costumbres, querido y menospreciado del vulgo, y que
hacia decapitar al condestable y aprisionar á las urra-
cas y á los grajos, acostumbrados por los habitantes de
París á decir: Ladrón , sal fuera." Era al propio ticm-
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po un hombre zorro, que con jcntes despreciables lle-
vaba á cima grandes empresas , que trasformaba sus
criados en heraldos de armas, sos barberos en minis-
tros, al gran prevoste en compadre, y á dos verdugos,
de los que el uno era alegre j el otro triste, en com-
pañeros. Ganaba con su destreza lo que perdía por su
carácter, reparando como rey los defectos que tenia
como hombre; caballero denodado á los veinte años,
y pusilánime en su vejez, que espiró rodeado de su-
plicios, de jaulas Je hierro, de abrojos, de asadores,
de cadenas llamadas las chicuelas tící rey, cíe ermita-
ños, de empíricos y lie astrólogos. Murió después de
haber creado la administración y las manufacturas,
construido caminos, establecido los correos; después
de haber declarado permanentes los oficios de la judi-
catura, fortificado el reino con su política y sus ar-
mas , y visto como bajaban al sepulcro sus rivales y
sus enemigos, Eduardo de Inglaterra, Galeas de Mi-
lán , Juan de Aragón, Curios de Borgona, y basta el
heredero del duque. Tanta fatalidad iba unida a la
persona de nn príncipe, que por j'enlií industria enve-
nenó á su hermano el duque de Ciuyena, cuando me-
nos lo pensaba, rogando a la Vírjen, su buena dama,
su querida y su grande amiga , que consiguiese su
perdón. (Rranlome).

Luis XI hizo otras cosas por jenlil. industria: » El
«bárbaro, después del tratado (de Conflans), mondó
«arrojar en el rio á muchos habitantes de París por
«sospechas de que eran partidarios de su enemigo:
«atábanlos de dos en dos cu un saco
«

»l.as almas grandes escojen osadamente favoritos
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«ilustres y ministros esperimentados. Luis XI no tuvo
» por confidentes y por ministros sino á hombres naci-
«tlos en el fango, y cuyo corazón era inferior á su es-
»tado. Pocos tiranos lia habido que hayan hecho mo-
»rir á tantos ciudadanos á manos de los verdugos y en
«suplicios mas crueles. Las crónicas de su tiempo su-
»ben á cuatro mil los vasallos castigados con pena de
«muerte durante su reinado, en público ó en secreto.

«Quiso el rey que se interrogase al duque de Ne-
«mours en su jaula de hierro, que sufriese en ella el
«tormento, y que oyese allí su sentencia. Confesáronle
«en seguida en una sala cubierta de negro

«Colocaron bajo del cadalso en las calles de París
»S los tiernos hijos del duque para que cayese enci-
»ma de ellos la sangre de su padre. Salieron de allí
«teñidos con ella, y en aquel estado condujéronlos á la
«Uastilla, sepultándolos en unos calabozos construidos
«en forma de banastas, donde el tormento que esperi-
»montaba su cuerpo equivalía á un continuo suplicio.
«Arrancábanles los dientes por intervalos :
« . . . En el reinado de Luis XI no apareció ni un
«hombre grande: envileció la nación • no tuvo virtud
«alguna: la obediencia lo fue todo en el pueblo que
«permaneció tranquilo, como los presidiarios en el pre-
«sidio." (Volitare).

La perplejidad no cabia sino en las maneras de
Luis XI; mas no en su cabeza, donde: como él mis-
mo dccia, llevaba toda su consejo. Sus cartas atestiguan
esta verdad: escribía á Saint-Pierre , gran senescal:
«Señor senescal, decid, á Saint-Ándré, que quiero que
«me sirvan en utilidad mia y no de la avaricia , mien-
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»tras dure la guerra; y sino hace la razón, obligadlcá
«hacerla por fuerza, y apoderaos de sus prisioneros,
» y entregadlos al saqueo como los otros
j Señor senescal, me admira mucho que
»los capitanes y Mr. de Saint-André no alaben la ór-
»den que lie dado de que lodo se entregue á saco: lo
»qne quiero es, que otros veces lo pasen todo a cu-
» chillo, y que no hagan mas prisioneros, ni se apode-
»ren de caballos, ni de bagajes, y asi jamás perderé-
»mos batallas
» Decid á Mr. de Saint-André, que esta es
»la vez primera que me ha desobedecido capitán al-
»guno; y si insiste en desobedecer, ponedlc la mano
»en la cabeza, y quitadle por fuerza los prisioneros,
«que os juro que no tardaré en separar su cabeza de
»los hombros; pero pienso (jvie el traidor no desobede-
cerá, porque no puede."

¿No parece quien asi escribe un esbirro de la Con-
vención? Y en efecto , Luis XI era el hombre del
terror del feudalismo.

La idea de las cadenas y de los tormentos ha-
bíase grabado Con lanía fuerza en la imaginación de
Luis, que fatigado de las disputas de los nominaos v
de los realistas, mandó encadenar y clavar en las bi-
bliotecas las voluminosas obras de los primeros, para
que no pudiesen ser leídas. Y este mismo hombre
protcjió contra la universidad y el parlamento a los
primeros impresores venidos de Alemania, y á quienes
reputaban hechiceros: un tirano levantó en Francia
la imprenta; ese resorte grande de la libertad.

Los caprichos mismos de Luis XI llevaban impre-
so el carácler de la dominación ; tenia prisionero á
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Wolfango Poulhain, que poseía Ui confianza de Maria
de Jiorgoña, y consentía en rescatarle con tal que aña-
diese al precio comcmdo las jaurías llamadas del se-
ñor de Bossu. Le Bnssu no querja Je modo alguno
ceder sus perros, y después de muchos correos espe-
didos jior una Y otra parte , enviaron los perros al mo-
narca, quien los guardó sin dar libertad á Poulhain;
y no le soltó hasta que no lo solicitó.

Parecíase este príncipe á los judíos de su tiempo;
prestaba dinero sobre fianza de provincias y de plazas
á los soberanos de la familia que lo necesitaban. Juan
de Aragón empeñó los condados de Cerdcña y de Ro-
scllon por trecientos rail escudos de oro, y Margari-
ta de Anjou le había hipotecado la ciudad de Calés
por la suma de veinte mil escudos. Margarita era es-
posa de Enrique VI, rey de. Inglaterra, prisionero en
la torre de Londres, después de haber sido rey de
Francia en su cuna; y era hija del buen rey Rene,
que no llegó á reinar: pero que componia versos y
pintaba cuadros, que redaetaba leyes para los tor-
neos, i¡ue llevaba por emblema un anafe, y que dis-
minuía los impuestos cuantas veces soplaba el norte
en la Provenza. Rene en nada se parecía á Luis.

. La política de Luis XI lia sido el objeto de la
critica jeneral lie ios historiadores: han dicho que de-
bia haber admitido para el delfín el matrimonio de
María de Borgoña, heredera de Carlos el Temerario»
ó el de Juana, hija de Fernando y de Isabel: que si
hubiese aceptado el primer enlace, se hubieran re-
unido los Paises-Bajos á la Francia, y no hubieran re-
sultado las dilatadas guerras que tanta sangre costa-
ron ; y que si hubiese dado su asentimiento á las se-



224 ANÁLISIS RAZONADO

gundas bodas; es decir, a las del delfín y de Juurm.
hija de Fernando j de Isabel i Juana no se hubiera
casado con Felipe, hijo de Maximiliano y de María-de
Borgoñn, y no hubiera sido por consiguiente madre
de Carlos V. Por el primer matrimonio el delfín (Car-
los Vil) hubiera agregado los Países-Bajos, el conda-
do ile Artois, lo Borgoña, y el Franco-Condado , á la
monarquía de San Luis; y por el segundo, sus hijos
hubieran heredado el reino de España, y sido después
señores de Amórica.

No es asi como debemos juzgar la política de Luis
XI: el objeto de este principe no fue nunca dilatar
su reino en el esterior, sino abatir la monarquía feu-
dal para crear la monarquía absoluta. En vez de de-
sear las conquistas, renunció la investidura del reino
de Ñapóles, y no dio oidos á las propuestas cte Jé-
nova; »Los jenovescs quieren entregárseme, decía, y
»yo los entrego al diablo." Mus compró los derechos
eventuales de la casa de Penlhiévre en la Bretaña, y
ciMntas veces podia afianzar por el dinero alguno bue-
na ciudad en el interior de sus estados, no lo dejaba
por pereza.

Los señores empobrecidos vendían entonces sus
«isas mas célebres, y Luis XI, como un regateado!1

de glorias antiguas, compraba a bajo precio las mer-
cancías que no volvía ya á vender.

El constante trabajo de la vida de, Luis XI, y la
idea fija que le dominó, fueron el abatimiento <le la
alta aristocracia y la centralización del poder , y todos
los bienes y males que ocasionó nacen de semejante
preocupación. Si declaró que no se daría oficio alguno
que no vacase por muerte, renuncia ó delito, pr'inci-
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pió de la inmovilidad de los jueces, no fue para hacer
independiente la ley, sino para comunicarle mas fuer-
za; porque sabia muy bien violar los decretos, mu-
dar los jueces en su provecho, y nombrar comisiones
ejecutivas. Si abolió la pragmática-sancion, no fue pa-
ra favorecer ú la corte de Roma, sino en odio do
todo lo que llevaba el sello de la libertad. Si creó
los parlamentos de Burdeos y de Dijon, y si hizo nue-
vas divisiones del territorio, no fue por un principio
de equidad y de orden jeneral, sino porque deseaba
destruir el espíritu de provincialismo, y tener en to-
das parles juntes <kl rey. Si pensó en establecer la uni-
formidad en los vestidos y la igualdad en los pesos y
medidas, no fue con el intento de que desaparecie-
sen aquellos obstáculos tic la barbarie, sino para ata-
car las autoridades señoriales. Si estableció los cien
nobles con pico de enervo , oríjen de los guardias de
corps; si recibió en su servicio á los suizos, uniéndo-
les un cuerpo de diez mil hombres de infantería fran-
cesa, no fue con el intento de crear un ejército na-
cional , sino con el de formor una guardia para su
persona. Cuando se humillaba en presencia de Eduar-
do IV y del duque de Borgoña, no lo hacia porque
desconociese su grandeza , sino para conseguir el pla-
cer de perseguir en el interior de Francia á los se-
ñores mas poderosos. Hostigó sin descanso al duque
de Bretaña; daba mas importancia á la conquista de
sus estados, que á la de los del duque de Borgoña,
porque no quería tener á sus espaldas un principado
independiente; puerta siempre abierta en ?u reino, por
la que podía entrar el enemigo. Mandó ó dejó atosi-
gar a su hermano oí i luque de (luyena, porque no

•rono ni. 1 'i .
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i[uerio infantes dotados, asi romo no qucria grandes
vasallos: el infantazgo era cu efecto una especie de

desmembramiento.
Esta cadena de ideas le, condujo al menosprecio

del matrimonio del delfín con María de Borgnña. El
delfín era un niüo de ocho años, feo y mal formado,
y María una linda princesa de veinte años, que hu-
biera tenido que esperar, en una especie de viudez de
diez años, que creciese aquel aborto, cuyos dieziocho
años hubieran quizás desdeñado los treinta de María:
Luis XI tenia demasiada penetración paní no calcular
lo que podia haber sucedido durante aquellos largos es-
ponsales sin boda, y el menor accidente bastaba para
romper tan débiles lazos. Detestaba ademas á los fla-
mencos , y los flamencos le detestaban: el espíritu de
libertad que reinaba por espacio de tres siglos en sus
comunes manufactureros, inspiraba antipatía. Los con-
des de Flandes eran mas bien ios subditos de los fla-
mencos, que los flamencos vasallos suyos; porque en
aquel pais cerrado, antigua cuna de los francos, se ha
conservado hasta nuestros días el fuego de ¡«dependen-
cia y de denuedo que animaba ¿ los compañeros de
Cío vis.

¿Que hubiera practicado Luis XI, tutor de su hi-
jo, con unos ciudadanos que hicieron castigar con el
último suplicio a los ojos mismos de María de Borgoña
sus dos ministros Hymbercourt y Hugonet ? Alzar
patíbulos era quebrantar los derechos de Luis XI;
le pareció,, pues, mas seguro y mejor apoderarse de]
ducado de Borgoña , que recala naturalmente orí la
corona por la muerte de Carlos el Temerario, porque
las hijas no heredaban el infantazgo. Enseñoreóse de
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las ciudades del Smnrna y de otros muchas del Artois,
sobre las que tenia pretcnsiones liarlo fundadas; y para
estinguir el derecho de soberanía que tenia el Artois
sobre la ciudad de Bolonia , trasladó y confirió la so-
beranía á la Santa Vírjen , su querida, su grande amiga.

El matrimonio del delfín y de JJaría de. Borgoña
hubiérale comprometido con el cuerpo jermánico: el
Franco-Condado, el Luxemburgo , el Hainaut y la Ho-
landa cscluian del imperio , y Luis XI no quería que-
rella» cuando no estaba seguro del éxito. Tales consi-
deraciones le indujeron á proferir lo cierto á lo incierto,
ÍL tomar lo i[ue podia censen ar, >• á nhandonar lo que
presentaba alternativas peligrosas. No favoreció tampo-
co la unión de Carlos de Angulema, de la casa de Or-
leans con la heredera de Carlos el Temerario, porque
esto hubiera sido restablecer bajo otro nombre el po-
der de los duques de Borgoña. Mas si desechó el ma-,
trimonio del delfín con María, buscó el casamiento del
mismo delfín con .Margarita, hija de María y de Ma-
ximiliano; porque por 1111,1 parte habia proporción en
la edad, y por otra remuneraba á Margarita con los
condados de Artois y de Borgoña, y esta dote uo daba
pie á contestaciones con Flandes y con el imperio. No
se verificó el enlace, porque la dama de Beaujeu, que
siguió la política de su padre, prefirió para su herma-
no Carlos VII á la heredero de Bretaña.

Luis XI era en todas las cosas lo que debía ser para
completar su obra. Nacido en una época social, en que
nada estaba consumado y-todo comenzado, siguió un
sistema monstruoso, indefinido, orijinal suyo, Y que
participaba de las dos tiranías, entre quienes aparecía.
La prueba de su enerjía bajo semejante forma , era



228 AN.VUSIS l!A7.0SAl)0

que temía la muerte y el infierno, y sin embargo so-
breponíase á este pavor cuando creia necesario come-
ter un crimen. Verdad es ijuc esperaba engañar á Dios
como á los hombres, y que tenia amuletos y reliquias
[jara toda especie de delitos. Luis XI ocupó su lugar,
y vivió en su época; y tales circunstancias encierran
en sí tanta fuerza, que el injcnio nías vasto fuera de
su lugar puede ser impotente, y el entendimiento mas
limitado en una situación dada , ¡Hiede desquiciar el
mundo.

Luis XI al fin de su vida enfermó cu Plessis-lez-
Tours, devorado por el miedo y por el fastidio. Ar-
rastrábase de un estremo á otro de una larga galería,
teniendo delante de los ojos para vínico recreo cuantío
miraba por las ventanas, un paisaje de rejas de hier-
ro , de cadenas y de horeas que conducían á su cas-
tillo, y por único paseante (le aquellos conlornos pre-
sentábase Tristan, el gran prcvosto compadre de Luis.
Los combates Je los gatos y de las ratas, las danzas
de las tiernas aldeanas y de los aldeanos que ligura-
ban en las torres de Plessis la ¡majen de la felicidad y
de la inocencia campestres, desarrugaban la frente del
tirano. Un seguida bebía la sangre de los niños para
recobrar la juventud; remedio que parecía de lodo punto
conforme con el temperamento del enfermo. Aplicában-
le, dicen las crónicas, terribles y prodijiosas medicinas;
mas no hubo mas remedio que morir. Luis XI lomó
el primero el título de rey cristianísimo, y los pro-
testantes arrojaron al viento sus cenizas: los eseesos de
la libertad relijiosa y política profanaron la tumba del
que habia abusado del poder y de la relijion.

Los principales consejeros de aquel rey fueron Fe-
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upe ilc Comincs, hombre complaciente, que lia dejado
memorias osadas , 5 .lúa» ('e Lude, hombre aun mas
sencil lo, y á quien su señor daba c| nombre de Juan
de las labilidades.

Luis XI dejó dos hijas v un hijo lejiu'mos, la dama
de fieaujeu, Ana, duquesa de Orleans y Carlos VIII.
Este príncipe villano impuso también á las mujeres el
despotismo de sus caricias, y tuvo <le Margarita de Sas-
senaje una hija , que, habiéndose, casado con Aymar
dePoiliers, fue la abuela de la bella Diana de Poitiers.

Cuando desapareció Luis XI , cayó la Europa feu-
dal; Conslantinopla fue tomada, renacieron las letras,
se inventó la imprenta , y el descubrimiento de Amé-
rica calaba á punto de verificarse: la grandeza de la
casa de Austria se deja ja presentir por el enlace de
la heredera de Borgoiía y de Maximiliano. Enrique
VIH, León X, Francisco I, Carlos V, y Lulero con la
reforma, no están mny distantes: oslamos al borde de
un nuevo inundo.

CARLOS VIH.

De HSSIiasU 1498.

Da Hnillaul no concede que Carlos VIII sea hijo
de Luis XI, ó que sea al menos hijo de la reina Carlota
de Sal>o\a: asi lo habia «ido afirmar. Según ese modo
de, pensar, muchos reyes dejarían <le ser hijos de sus
pretendidos padres, porque esas historias de, hijos su-
puestos se renuevan de reinado en reinado en lodos
los paises. Ademas, el adulterio es siempre un crimen,
y en la familia particular de ios príncipes , la infide-
lidad de las mujeres es a l l i r t ivu : mas en la familia je-
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neral de los pueblos poco importarlo , sino fuese la Mu-
tación del derecho y el desorden moral, el oiíjeu del
rejio niño: si debía 4 una ficción legal las ventajas de
la herencia y las cualidades de un hombre grande, sobe-
rano de liccho y de derecho, tornarla prestada del na-
cimiento y del injenio su doble lejitimidad. Mas Cur-
ios VIH era en efecto bljo de Luis XI.

£1 postrero, ¡HIT un rasgo notable de su política,
había ordenado que Ana de Francia, dama de Beau-
jeu, su hija, se encargase del gobierno de la persona
del rey. Luis XI habia recordado los abusos de la re-
jenciaen el reinado de Carlos VI. Los estados de Tours
de 1484 confirmaron á Ana en el gobierno, no obs-
tante la oposición del duque de Orlcans, que se ha-
bia dirijido al parlamento de París, y que declinó su
competencia volviendo á enviar el negocio á los esta-
dos. Los estados nombraron un consejo de diez per-
sonas , al que debían asistir los príncipes de la san-
gre.. El punto mas elevado de la monarquía de los es-
tados encuéntrase en el reinado de Carlos VIH v de
Luis XII.

Carlos VII! mandó poner en libertad á Carlos de
Armañaque, hermano de Juan, muerto en Lectonrc:
y todos los Armañaques fueron puestos en libertad ó
reintegrados en sus bienes. Pereció en la horca Lati-
dois, favorito de Francisco II, duque de Bretaña.

Enrique VII de Inglaterra derrotó y quitó la vida
á Ricardo III: Enrique VII, de la rama de Laucas-
tre, se casó con Isabel de York, y confundió los de-
rechos de ambas casas que por tonto tiempo se hablan
disputado la corana.

IÍI duque de Orleatn, descontento de ln corte,
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habíase retirado á Bretaña , } dio principio con la ayuíla
de los bretones y de una tropa de ingleses, á la guerra
c iv i l , que Juro poco. Fue derrotado, y cayó prisionero
on tu batalla de Saint-Aubin» que ganó Luis II, se-
ñor de !u Trencille (H88).

Carlos VIH se casó cu liíli con Ana , heredera
del ducado do Bretaña; y Margarita, hija de Maxi-
miliano , con quien aquel se habia desposado y enviado
en seguida á su padre , dio su mano al infante de Espa-
ña, Juan de Aragón-

En 119á, cou la caída de (Granada, se dio fin á
la dominación de los moros en España, y Cristóbal Co-
lon descubrió íti América.

Expedición de Carlos VIH á Italia. Hasta entonces
la Italia no habla visto á los franceses sino como una
especie de aventureros ; mas luego que los reyes de
Francia rompieron el último eslabón de la cadena feu-
dal , pudieron ya salir de su pais á la cabeza de la
nación. Los derechos de Carlos YUS á la soberanía de.
Ñapóles consistían un la cesión que le había sido bo-
cha por Carlos de Anjou, heredero di; su tio Rene.
Carlos Yilí llegó á Roma en 1494, y encontró un im-
perio tan quimérico , corno el reino que intentaba con-
quistar: Andrés Paleólogo, heredero del imperio de
Constan U tío pía , que no existía, cedió sus pretensiones
ni rc> íle Francia , y el papa Alejandro VI entregó
Jíizimo , hermano de Bayaceto , que vivía desterrado
en el territorio de la santa sede, á Carlos. Carlos VIÜ
entró on Ñapóles el al de Febrero de 1195 con los
ornamentos imperiales, ó bien los llevase como empe-
rador de. Occidente, ó como emperador de Oriente.
L;\ lig'rt ('onclwiln on Veiiecia entre el papa, el cm-
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perador, el rey (le Aragón, Knriqíic Vil, rey de In-
glaterra , Ludovico Esforcia y los venecianos, obligó á
Carlos VIII á evacuar la Italia; y los franceses volvieron
¡¡ pasar los Alpes después de haber vencido ú Floren-
cia. Causó admiración la artillería francesa : por la pri-

mera vez un ejército regular de nuestra nación apa-
reció en la hermosa comarca donde dcbia adquirir un

(lia tanta gloria.
Carlos VIH espiró en el castillo de Amboise el 7

de Abril de 1498: su hijo el dclliii hubia muerto á la
edad de tres años, y apoderóse del solio mía rama co-
lateral.

»Cárlos VIII, de escasa estatura y escaso entendi-
wmiento, dice Comines, era tan bueno, que no es po-
»sibte encontrar mejor criatura."

LUIS XII .

Ito 1Í98 A 1515.

£1 (ñas hernioso renombre de los reyes de Francia
lo alcan/a Luis XII: unánimemente fue aclamado pa-
dre del pueblo. Aquí la palabra puehlo va acompañada
de mucho mérito y valor , y anuncia l i r ia revolución;
no es una frase común que se aplica a una multitud do-
minada mucho tiempo [)or un señor: es una palabra
nuevamente introducida en el idioma para designar una
nación libertada, que se formó de los despojos de los

siervos y subditos del feudalismo. Esta nación abría la
puerta á los tiempos modernos , y poseia la fuerza y el

esplendor que tuvo en su primera transformación,
cuando los francos convertidos en franceses entraron en
los siglos de la edad media.
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dre del pueblo. Aquí la palabra puehlo va acompañada
de mucho mérito y valor , y anuncia l i r ia revolución;
no es una frase común que se aplica a una multitud do-
minada mucho tiempo [)or un señor: es una palabra
nuevamente introducida en el idioma para designar una
nación libertada, que se formó de los despojos de los

siervos y subditos del feudalismo. Esta nación abría la
puerta á los tiempos modernos , y poseia la fuerza y el

esplendor que tuvo en su primera transformación,
cuando los francos convertidos en franceses entraron en
los siglos de la edad media.
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Luis XII era'biznieto de aquel Luis, duque di1, Or-
leans, por quien la sangre italiana comen/ó á circular
en las venas de nuestros monarcas, y á inspirarles el
• iiislo de las artes: estirpe lijera y romántica, pero ele-
gante, brava , intelijente , y que amalgamó la civiliza-
ción con la caballería. Nunca se repetirán demasiado
las palabras de Luis XII cuando se sentó en el solio:
»E1 rey de Francia no venga las querellas del duque
»dc Orleaus (1498;."

Luis XII se casó con la viuda de Carlos VIII; y la
Bretaña fue oí último gran feudo que se incorporó á la
corona. Asi pereció la monarquía feudal, que habiendo
comenzado con la desmembración sucesiva de las pro-
vincias del reino, terminó con la reunión sucesiva de
las mismas provincias al reino , como los rios que sa-
liendo del mar vuelven al mismo mar. Faltaba todavía
la sumisión de los condados de Flandes y de Arlois que
poseía el archiduque de Austria; pero reducíase, á un
vano homenaje, al que ni el que lo tributaba, ni el que
lo rccibia, atribuía idea alguna de obediencia ni de su-
perioridad. Los restos de la monarquía feudal duraron,
largo tiempo en la monarquía absoluta, del mismo mo-
do que venios al presente los restos del despotismo im-
perial figurando al lado de la libertad constitucional.
I.o pasado so prolonga en lo futuro, y una nación no
puede ni debe separarse de sus tumbas.

El tribunal del Echiquier en Sormandía se erijió en
parlamento: asi caían «na é una las piezas de la antigua
armadura gótica.

Luis XII encendió la guerra en Italia. Cuando ce-
saron nuestras querellas interiores, tuvieron principio
las estcrioi'e-s . porque, era necesario un nuevo campo al



2U4 ANÁLISIS I tAZOXADO

instinto guerrero de la Francia. Luis Xll pretendía el
ducado de Milán por los derechos de Valentina (le Mi-
lán, su abuela, y el reino de Ñapóles [inr los derechos
de la casa de Anjou. Dominaban entonces en ttoma los
ílbominables Borjias: César Borjia, el héroe de Maquia-
vclo, y Alejandro VI con su hija triplemente incestuosa,
llamada Lucrecia, para ofrecer á Roma un contraste,
famoso con el antiguo poder romano. Conquistóse ti Mi-
lán en el espacio de veinte dias, y el reino de Ñapóles
en menos de cuatro meses, cuyo reino fue ocupado de
concierto con Fernando el Católico. No tardaron los
franceses y los españoles en desavenirse por la partición
de aquel estado (1500, 1501 y 1502): U'Aubiguy
perdió la batalla de Seminara el viernes 21 de Abril.
y el viernes 28 del mismo mes el duque de Nemours
fue vencido y muerto en Ceriñola por Gonzalo de Cór-
doba, llamado el gran capitán. La casa de Annañaquc
se acabó en la persona del duque de Nemours, y el du-
que de Nemours no era nada menos que el último des-
cendiente de Clovis: ¡estraños restos del principio del
siglo decimosexto ! El parlamento de Aix habia sido
creado en 180!.

Sin embargo , Carlos V habia nacido raí 1500 , y
Alejandro murió en 18 de Agosto de ¡503. Después
de Pió 111, que no ocupó la sitia pontifical sino veinti-
cinco dias, viene Julio II, cuyo nombre anuncia isl
reinado de las artes, y una revolución en la clase de
influencia que la corte de Roma ejerció en el mundo
cristiano. La corte romana dejó de ser plebe)a , y por
un doble, error se unió al poder aristocrático cuando ya
espiraba : la era política del cristianismo iba en deca-
dencia .
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Los estados de Tours de 150(i nos muestran estas
asambleas cu su mas alto punto de perfección, separa-
das de la majistratura parlamentaria y del poder ejecu-
tivo. Abriólos luis XII en sesión rcjia, rodeado de los
principes de la sangre y de toda su corle, y teniendo
a su derecha al canciller de Francia; esta es la misma
forma con ([lie comienzan ahora las sesiones lejislativas,
y al propio tiempo una prueba de que los grandes de
la corte no componían, ó no formaban ya parte de ¡os
estados.

La liga de Cambray, formada contra los venecia-
nos, se disipó corno todas las coaliciones en las que
príncipes enemigos se reúnen por un interés momen-
táneo.

Enrique VII de Inglaterra murió, y sentóse en su
(roño Enrique VIH (1509 y 1510).

Julio II hizo alianza contra los franceses en Ita-
lia con Fernando, Enrique VIII y los suizos. El últi-
mo de los caballeros franceses, liayardo , digno de cer-
rar lu época de la caballería, se distinguió en Saint-
Felix y en la jornada de la Baslide (1511). Concilio
jencral de Pisa, en que Julio II es citado por Luis XII:
Concilio de Letran en oposición al de Pisa.

Batalla de Ravena ganada el ilia de Pascua, 11
ile Abril de 1 512, á los confederados por el duque de
N'ctnours, el caballero Bayardo, Luis de Arce y Lau-
trec. El duque de Nemours compró con la vida la
victoria, muriendo a la tierna edad de veintitrés años,
El principe se llamaba Gastón de Foix, hijo de María,
hermana de Luis XII, quien luvbia erejido en ducado
el condado de Nemours, y condecoradole con la dig-
nidad de par (1807'. No debemos confundirle cotí
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ArmaRaque, duque Je Nemours, el úllimu de los
Merovijianos de que liemos hablad».

Luis XII perdió el Milauesado, y no conservó en
Italia mas que algunas plazas y el castillo de Milán. El
concilio dn Pisa se trasladó á Milán, y en seguida á
Lion ; Julio II fulminó anatema contra el reino de
Francia, y principalmente contra la ciudad de Lion:
esto era menospreciar los tiempos, porque los rayos
de! vaticano, del mismo modo que el feudalismo, que-
daban agotados, porque las antiguas costumbres no es-
taban ya en uso.

Fernando se apoderó del reino de Navarra; Ma-
ximiliano Esforcia recobró la soberanía del Milaocsado,
y los Mediéis la de Florencia: el emperador Maximi-
liano I quiso hacerse papa, y la reina Ana de Breta-
ña murió. Siguióla al sepulcro Julio 11, á quien suce-
dió León X: Luis XII recobró el Milanesado, y final-
mente lo perdió en la batalla de Novara. Maximilia-
no , Enrique VIII y los suizos atacaron la Francia, y
todo se arregló por medio de varios matrimonios, de
los que algunos quedaron en proyecto, y los otros se
realizaron. Luis XII se casó con María, hermana de
Enrique \III, en brazos de la cual encontró la muer-
te. El conde de Angulema, que después fue Fran-
cisco I, amaba á María, y se alejó por miedo de per-
der la corona. Semejante cálculo no era propio de sn
edad ni de su carácter: asi es que no cedió sino al con-
sejo de Griguaux, ó de Gouffier, ó de Duprat (1B12,
1513, Í514, IBIS).

Luis XII murió el 1.° de Enero de 1515 en el pa-
lacio de Tournelles de París: redujo los impuestos á
mas dé la mitad: amaba tiernamente á sus subditos,
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([uc le pagaron con el mismo amor, no obstante sus
fullas en la política eslcrior; y deseó ludas las esen-
riones que podían gozarse en una monarquía como
aquella. Es preciso que observemos que en esta épo-
ca, y hasta en la presente en que uvitnos, regulaban
los pueblos su aborrecimiento ó su amor, segun los
mayores ó menores impuestos que pesaban sobre ellos.
Hoy día, cuando la especie humana ha ganada en in-
lelijencia y en civilización, las naciones prodigan me-
nos sus afecciones á esa clase de intereses materiales,
y conceden con mas guslo el título de padre al sobe-
rano que aumenta sus libertades, que al que escasea
sus intereses.

FRANCISCO i. .

I)e 1318 hasta 1347.

Era biznieto Francisco I de Luis de Orlcans y de
Valentina de Milán. Tres jencraciones eran las que
babian mudado la faz del mundo, y cincuenta años
desde el descubrimiento de la imprenta, aunque no
libre, habían producido un movimiento estraordiriario
en los espíritus. Las controversias de Lulero próximo
á aparecer, ó no se hubiesen eslendido tan rápidamen-
te, ó hubiesen sido sofocadas, si la prensa no estuviera
á punto para difundirlas.

Francisco 1 entró eu Italia (1B15): el 14 de Se-
tiembre dio á los suizos en Marignan el combale que
Tribulcio llama d combate de ios jigaiites; y esta fue
la primera victoria de consideración que lograron los
IVancescs después de sus derrotas He Crecy , Voiliers y
Azincourt. La batalla de Murignan no tenia ya ningu-
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no de los caracteres que distinguían á las primeras ba-
tallas ; las cuales se diferenciaban de aquella, como las
batallas de la revolución de la de Malignan. El sena-
do de Venecia declaró en un decreto, que Francisco I
j los príncipes de su dinastía eran nobles venecianos;
decreto que Luis XV111 quiso borrar con su mano
cuando recibió la orden de salir de Vcrona. Principio
de la venalidad de los destinos, que produjo la inamo-
vilidad de los jueces.

Fernando, rey de Aragón por sí, rey de Castilla
por su esposa Isabel, rev de Granada por derecho de
conquista, rey de Navarra por usurpación, heredero
de tres bastardos con corona, murió, y Carlos V su-
bió al trono.

El tratado de Friburgo produjo entre la Francia
y los suizos la paz llamada perpetua, que no dejó i
aquellos nías que el honor de derramar su sangre por
los franceses (1516).

Concordato eutre León X y Francisco I, al que se
opusieron el clero , la universidad y el parlamento,
como atentatorio á la libertad de !a iglesia nacional.
Levantóse Lulero en el mismo año 1517 contra las
induljcncias predicadas en Alemania. Enrique VIH ocu-
paba el solio, é iba á descargar otro golpe contra la
fe católica, de la que primero se constituyó defensor.
En 1521 fue herido en la fortaleza de Pamplona,
que asediábanlos franceses, Ignacio de Leyóla: Lo-
yola fue para los reformados, lo que Santo Domingo
habia sido con los albijcnses; mas la matanza del dia
de San Bartolomé no destruyó el protestantismo , y
las cruzadas esterminaron á los albijenses.

Carlos V fue clejido emperador después de la muer-
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te do Maximiliano, y su r ival era Francisco 1 (1319).
Entonces la Francia se hallo envuelta por las posesio-
nes de la casa de Austria; España conquistadora en
América y en las ludias, dccia que el sol no se ponía
en sus estados. El descubrimiento de América produjo
una revolución en el comercio, en la propiedad y en
la hacienda del mundo antiguo: porqueta introduc-
ción del oro de Méjico y del Perú, disminuyó el pre-
cio-de los metales, aumentó el de los granos y arte-
factos , hizo que mudasen de mano los bienes raices,
y creó una propiedad desconocida hasta entonces, la
de los capitalistas, de la que los lombardos y los ju-
dies habla» dado la primera idea. Con los capitalistas
nació la población industriosa y la constitución artifi-
cial de los fondos públicos. Y babiendo entrado en este
camino la sociedad, se renovó respecto de su hacien-
da , del mismo modo que se había renovado en sus re-
laciones morales y políticas.

A las aventuras de las cruzadas se siguieron las aven-
turas de Ultramar, de mayor importancia: el globo se
agrandó, comenzó el sistema de las colonias moder-
nas, y la marina militar y mercantil se acrecentó por
toda la ostensión de un océano sin playas. El mar in-
terior del mundo antiguo no fue ya mas que un lago
de poco importancia, después que las riquezas de las
Indias venían á Europa por el cabo de las Tempesta-
des. Con tres años de diferencia, el venturoso Carlos V
triunfaba de Motezuma en Méjico, y de Francisco I
en Pavía.

Mas lo mismo que ocasionó los progresos de los
otros pueblos en el camino de, la independencia y de
!« civilización, encadenó á las naciones sometidas al ce-
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tro ile Felipe II: América, España y los Paiscs-liajos
perdieron la libertad para muchos siglos. Los campos
ile Flandes, donde los comunes hablan por tanto tiempo
combalido por su emancipación, no se vieron ya en-
sangrentados sino por los cadalsos ó por las batallas qm*
en olios dieron las casas (le Francia y de, Austria.

La entrevista de Francisco I y de Enrique VIH
cerca de Cuines, llamada el campo del paño de oro,
fue la última ostentación de los tiempos feudales, un
simulacro de torneos, de consejos plenos, de las cos-
tumbres antiguas que habían ya pasado, y que fio eran
mas que un espectáculo (1320).

Kl duque de Bouillon declaró la guerra al empe-
rador, quien creyó que la Francia apoyaba en secreto
al duque: principio de las guerras entre Carlos V y
Francisco I. Piérdese de nuevo el Milanesado; y muere
León X, que dio su nombre a su siglo: León escribía
á Rafael: »Yos haréis célebre para siempre nú pon—
«tincado:" tales palabras encerraban una profecía. Des-
graciadamente el renacimiento de las artes se paralizó
en el momento de la reforma, cuya rijidez proscribía
las arles. Si el ardor rehjioso de los siglos que levan-
taron los monumentos góticos hubiera existido aun en
tiempo de Miguel Anjel y de Rafael, ¡dimitas obras
clásicas hubieran adornado á Koma va enriquecida!

A León X sucedió Adriano VII, que dejó la tiara á
Clemente Vil, también Mediéis flo21).

Toma de Rodas por Solimán II (1B22).
El condestable de Borbon, á quien perseguía la

duquesa de Angulema, pasó al servicio de Carlos V:
el marques de Villcna , á quien el emperador pidió
que prestase su palacio al condestable, respondió: »Na-
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»da puedo negar á uiestra majestad; pero si el duque
»dc Bortón se aposenta en mi alcázar, lo entregaré
»i) las llamas ni punto que salga de ó!, como lugar
»infestado por la traición, y en el que no podrá ha-
»hitar en adelante un hombre honrado." Único trai-
dor que han tenido los Borbones en su dinastía.

El capitán Bajardo fue muerto en la retirada de
Kebeca (1B2-Í). «Salió un tiro de arcabuz, cuja pie-
» dra vino á herirle en los riüoncs, rompiéndole el gran-
»de hueso. Cuando sintió el golpe, se puso á gritar:
»/ Jesús I j luego añadió: ¡Ahí /Dios mió! rmierln soy.
«Tomó su espada, y besó su empuñadura en forma de
«cruz, y continuó en voz alta: Mi.sera'é mei Deus, se-
DCitndtim miseríeordicm tuam. Quedó de repente pas-
»iriado y falto de espíritu, y faltó poco para que ca-
»jera; pero aun tuvo valor para asirse del arzón de
«la sdla, y permaneció asi hasta que un noble doncel,
»su mayordomo, le ayudó á bajar, y colocó debajo
»de un árbol. Sus tristes criados estaban pasmados, y
»entre ellos su mayordomo, que jamás lo abandonó.
«Derramaba lágrimas el jentil-hombre viendo morlal-
«mente herido á su señor, y sin remedio para su vida;
«mas el buen caballero lo consolaba, diciéndole: Ja-
»cobo , mi amigo, deja tu tristeza : es voluntad de
«Dios que yo salga de este mundo; él me ha dis-
»pensado por su gracia mas bienes y honores que
»merecía, y el sentimiento que tengo al morir, es
»por no haber hecho tanto bien como era de mi obli-
gación."

El condestable de Borbon, del partido de los ene-
migos, se presentó á consolar á Bayardo: «Señor, le
«dijo el capitán, no tengáis piedad tic mí , sino de vos,

TOMO m. 16
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«que os habéis armado contra vuestro re;, vuestro pais
»y vuestra fe." Borbon insistió, j habló de los bue-
nos cirujanos; mas Bajardo replicó; »Cono/co que es-
»toy herido de muerte, y la recibo con gusto." Fuese
el condestable con las lágrimas en los ojos, gritando:
«Dichoso el príncipe que liene un servidor como ese,
»y la Francia no sabe lo que pierde hoy." El mar-
ques de Pescara ¡Femando Francisco de Avaluz) dijo:
«Quisiera Dios, jentil caballero Bayardo, que me hu-
ubicsc costado una cuarta parte de mi sangre, sin rc-
»cibir muerte, y no comer carne en dos años, y te-
i>ñeros en salud prisionero rnio."

Batalla de Pavía en 14 de Febrero de 1523. No
se encuentra el orijinal del famoso billete: Todo csíá
perdido manos el Iwmor; pero la Francia , que lo hu-
biera escrito, lo tiene por auténtico. Juan, que cayó
prisionero en Poiliers, se vio servido en la mesa por su
vencedor, y tratado en Londres como un monarca triun-
fante ; pero Francisco I fue trasladado ásperamente á
su prisión de Madrid: los caballeros á quienes el mo-
narca francés deseaba volver á la vida, no cxistian \a.
Por lo demás, los estados de líorgoña de 1526 no se
creyeron obligados por el tratado de Madrid, que se-
paraba sin su consentimiento la liorgoña de la Fran-
cia: los estados de París de 1859 negáronse también
5 ratificar el tratado negociado con motivo de la liber-
tad del rey Juan; porque solo es durable la indepen-
dencia de los pueblos, cuantas veces se ve, obligada á
levantar su voz por si sola.

El año del cautiverio de Francisco I vio a Alberto
Margravc de Brandcburgo, gran maestre de la orden
Teutónica, abrazar el luteranismo, y apoderarse de las
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provincias de la orden: los descendientes At: Alberlo
se lian sentado en el trono de Prusia.

El tratado de Cambrai de \ 329 puso fin 6 las guer-
ras de Italia entre Francisco 1 y Carlos V, y la Bre-
taña se reunió á la Francia por un artículo espreso. An-
tes del edicto de 1366, nuestros reyes disponían libre-
mente de nuestros bienes patrimoniales, y no dcbian
ser inenajenablcs sino por su reunión al dominio; por
lo que debemos distinguir dos cosas en el antiguo de-
recho común de la tercera dinastía: la propiedad par-
ticular del príncipe, y la propiedad jencral dé l a co-
rona.

Francisco I fundó la infantería francesa, que reem-
plazó á los peones alemanes que servían á nuestras ór-
denes : formóse primero nuestra infantería por el mo-
delo de las lejiones romanas, y dividióse en cuerpos
de seis mil hombres. Volvióse después á la división en
bandas de quinientos ó seiscientos hombres, que fue
el orijen de nuestros Tejimientos. Enrique , hermano
segundo de Francisco el delfín, se casó en Marsella
con Catarina de Mediéis (1532 y 1533).

El cisma de Inglaterra estalló en \ 534 con mo-
tivo del divorcio de Enrique VIII para casarse con Ana
Bolena: en el mismo año 1534, las doctrinas de Cal-
vino se introducían en Francia bajo la protección de
Margarita, reina de Navarra, hermana de Francisco I:
también en el mismo año fundó Ignacio de Loyola la
sociedad de Jesús. Cuando las ideas de los pueblos lle-
gan a su madurez para una mudanza, acontece que se
presentan príncipes que las desenvuelven. Nueva guerra
entre Francia y España con motivo de la decapitación
por Francisco Esforcia del enviado de Francia en Mi-
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lán. Carlos V, que habla vuelto vencedor de su espc-
«lición de África, es vencido en Provenía y en 1 ,cardia.

Enrique asciende 4 delfín con la muerte de Fran-
cisco su hermano mayor , que Labia sido atosigado.
Dispérsase los anabaptistas con el suplicio de Juan de
Levde en Munsler (1S36). Carlos V es aplazado al tri-
bunal de los pares de Francia, corno vasallo rebelde,
del mismo modo que lo habia sido el príncipe Negro;
resurrección ridicula de los derechos perdidos de la mo-
narquía feudal (1537).

Carlos V atraviesa la Francia (i 839), dirijiéndose
A sufocar las turbulencias que habían sobrevenido en
la ciudad de Gante, cuna de los tribunos y asilo de los
reyes.

El mandamiento de Villers-Cotcrels (1539) dispo-
ne la brevedad de los procesos, que los tribunales ecle-
siásticos iio usurpen los derechos de la justicia ordina-
ria y la redacción en francés de los actos públicos. Causa
admiración que no se espidiese mas pronto este man-
damiento ; necesario era aguardar los progresos de la
lengua que no comenzó á salir del caos, y a ser bas-
tante iutelijiWc hasta el reinado de Francisco I. Si desde
el año 1281, el emperador Rodulfo obligó á escribir
los actos imperiales en lengua vulgar, fne ponjuc el
alemán era una lengua madre, hablada en todos tiem-
pos por un pueblo que la entendía. La lengua fran-
cesa no era mas que un patué nacido principalmente
de las lenguas romana y latina, y trascurrieron siglos
antes que se convirtiese en lengua jeneral en toda la
estension de la monarquía. Eduardo III pudo prohi-
bir el uso de la jerga romana en los tribunales ingle-
ses, porque encontró (letras de aquella jerga el ingles
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ó eí bajo aleinan, conservado por los sajones conquis-
lailori's.

l,os procedimientos criminales que eran casi públi-
cos, dejaron (ie serlo en tiempo del canciller Poyet.

Principian ¡'i aparecer los nombres famosos en los
reinados siguientes: el cardenal de Lorena y su herma-
no el primer duque de Guisa, la esposa del condesta-
ble Ana de Montmorency y Catarina de Mediéis (1540].

Francisco I estableció nuevas relaciones en el este-
rior: envió embajadores á Conslanlinopla cerca de Soli-
mán II, y los recibió de Gustavo-VVasa, rey de Suecia,
principe célebre por su arrojo y sus aventuras, que con-
virtió la Suecia al lutcranismo, y fue el jefe militar do-
los protestantes (1542).

En 15-S4 ganaron los franceses la batalla de (jéri-
soles.

En 1348 primeras cstcrminaciones de las guerras
ile relijioii en Francia , y ejecución de las ciudades
hugonolas de Cabriercs y de Mcrindol.

Los dos jefes del cisma, Lutero y Enrique VI11, mu-
rieron , el primero en 1546 , y el segundo en 1847:
Francisco I, que comenzó la persecución contra los
hugonotes, siguió al sepulcro , dos meses después, al
tirano de las libertades políticas, y al fundador de la li-
bertad relijiosa de Inglaterra (1." de Marzo de I S47¡.

Carlos V se arrastró nueve años por la tierra des-
pués de su rival; abdicó la corona en 1556, se. retiró
al monasterio de San Justo de Eslrcmadura , y cele-
bro en vida sus propios funerales: envuelto en la mor-
taja , tendido sobre el féretro, cantó desde el fondo de
aquel féretro el oficio de difuntos que celebraban los
relijiosos en torno suyo. » V este era el varón por c|uien
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»se dilató el mundo , como dice Monlesiiuicu, j apa-
»recio otro mundo nuevo." El nuevo mundo dio la
muerte á Francisco I; el destino de Carlos V pesó cti-
leramenle sobre el monarca francés. Importunado hasta
en sus últimas agonías por la rivalidad de sus mance-
bas y de las mancebas de su hijo, Francisco I murió
como cristiano que conoce sus debilidades, y Carlos V
espiró como un ambicioso que se reviste con la capilla
del fraile y con la mortaja , despechado de no haberse
podido apoderar de los despojos del mundo. Las de-
bilidades del monarca español no fueron aparentes co-
mo las del monarca francés, cuya galantería era tan
brillante como su valor: han acusado á Carlos V de
un incesto misterioso, que en las sombras del claustro
dio nacimiento á un héroe; sus pasiones tenían impre-
so el sello de la gravedad, del secreto y de la profun-
didad que le caracterizaban.

Hay épocas en que la sociedad se renueva, en que
catástrofes imprevistas, acasos felices ó desgraciados,
descubrimientos inesperados determinan un cambio
largo tiempo preparado en el gobierno, las leyes , las
costumbres y las ideas. ¥ una revolución que parece
súbita, no es sino obra del trabajo continuo de la ci-
vilización que se acrecienta, y el resultado de la misma
civilización hacia la perfección necesaria, eficiente y pro-
pia de la naturaleza humana. En las revoluciones, aun
en aquellas que nos parecen retrógradas, descúbrese
un paso de hecho, una luz adquirida para llegar á una
verdad determinada. Las consecuencias no se dan in-
mediatamente á conocer saltando del principio que las
produce: han de transcurrir cincuenta años para que.
se note la I rnslbrmacion verificada en los pueblos por
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los acontecimientos que pasaron medio siglo antes.
Asi cuando Francisco I subió al trono , el descu-

brimiento de América, la loma de Constantinopla por los
turcos , la invención de la imprenta , que habían pre-
cedido al rtiinado de este rey, comenzaban;» obrar es-
tendiendo el dominio del hombre físico y moral. De-
safiar mares desconocidos y esplorar nuevos mundos,
eran esfuerzos dignos del espíritu caballeresco .y roli—
jioso que reinaba aun, digaos de las letras, de las cien-
cias y de las artes que renacían, y dignos del gobierno
y del comercio que Buscaban nuevos manantiales de
poder y de riquezas. Parecía que, se hubiese descubier-
to espresamenle la imprenta para multiplicar y derra-
mar los tesoros que los griegos desterrados de su patria
habían trasladado á Occidente. Kas correrías á la otra
parte de los Alpes de Carlos VIH y de Luis Xll, habían
difundido por la Galia el amor á las comodidades de la
vida largo tiempo perdido. Milán, Florencia y Siena
vieron reaparecer aquellos nombres que habían conoci-
do en tiempo de la conquista de los normandos y de
Carlos de Anjou: la Pálice, Nemours, Laulrec y Vieí-
lleville, no encontraron ya, como sus padres, una tier-
ra semi-bárbara, sino una tierra clásica, eu que el je-
nio de Augusto había resucitado, eu que á manera de
los antiguos romanos suavizaron sus virtudes rústicas á
la voz délas artes, que segunda \ez habian venido de
Grecia. Cuando Bayardo adquiría el alto renombre que
le dieron sus proezas, adquiríalo en medio de la Italia
moderna, de la Italia en toda su frescura, y que estaba
en todo el esplendor de la nueva civilización; adqui-
ríalo en medio de los palacios levantados por Bramante,
Miguel Anjcl y Paladio, de aquellos palacios cuyas pa-
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redes se velan cubiertas de cuadros que, acababan di-
salir de las manos de los mas célebres pintores; adqui-
ríalo en la época en que se desenterraban las estatuas ;
los monumentos de la antigüedad, mientras que Gon-
zalo de Córdoba , Tribuido , los Pescaras y Strozzis
combatían ; en que los artistas se vengaban de sus ri-
vales A puñaladas, en que las aventuras de Romeo y
Julieta se repetían en todas las familias , y en C[uc el
Arioslo y el Tasso cantaban, la caballería de que Ba-
yardo era el último modelo.

Las guerras de Francisco I, de Carlos V y de En-
rique VIII, confundieron las pueblos y multiplicaron
las ideas. Los ejércitos regulares, conocidos en Euro-
pa desdefines del reinado de Carlos VII, hicieron des-
aparecer los restos de las milicias feudales. Los bravos
de todos los países se encontraron en estas tropas dis-
ciplinadas; y Bayardo peleó quizás con los hijos de Pi-
zarro y de Hernán Cortés, que habían visto desplo-
marse los imperios del Perú y de Méjico. Los infieles,
4 quienes los caballeros iban á buscar al fondo de la
Palestina, apoderados de Constantinopla, y convertidos
en aliados nuestros , intervenían en nuestra política , y
su príncipe enviaba al renegado griego Barbarrojo á
combatir en favor de! papa y del rey cristianismo en
las costas de la Provenza.

El cambio fue, pues, jencral en Francia ; hasta los
vestidos se alteraron , y las antiguas y las nuevas cos-
tumbres confundiéronse en una mezcla única. Escri-
bieron la lengua naciente con talento, primor y na-
turalidad la hermana de Francisco 1, la reina de Na-
varra , Francisco I, que componía versos también co-
mo Maro! , Rabelais, Amyot, los dos Marots, y los
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autores de Memorias. El estudio de los clásicos, el de
las lejes romanas , la erudición jenerul se emprendie-
ron con ardor , y |as ar^e3 adquirieron una perfección
que nunca han escedido en Francia. La pintura que
tanto brillaba en Italia , adornó nuestros bosques y
nuestros castillos góticos, cuyas torrecillas y almenas
coronaron las órdenes de Grecia. Ana de Montmoren-
cy, que rezaba sus Padres nuestros, ornaba á Ecouen
con obras clásicas; Primatice embellecía á Foutaine-
bleau; Francisco i , que se hacia armar caballero co-
mo en tiempo de Ricardo Corazón de León, asistía á
la muerte de Leonardo Vinci , y recibía el último sus-
piro de aquel gran pintor; y el condestable de Borbou,
cuyos soldados, como los de Alarico , se preparaban
para saquear á Roma; el condestable de Borbon, que
debía morir de lina bala de caíion disparado quizas por
el grabador Benveuuto Cellini, representaba en sus tier-
ras de Francia el poder, la vida y las costumbres (le
un antiguo y poderoso vasallo de la corona.

Francisco I, que en realidad no fue un .grande
hombre, pero que alcanzó el título de gran rey.; este
padre de las letras, que quiso romper todas las pren-
sas de su reino, atrajo á las mujeres á la corte. Esta
corte literata , galante y militar, mezclaba con los
amores las bélicas hazañas, y entonces tuvo principio
e! reinado de esas favoritas que fueron una. de las ca-
lamidades de la antigua monarquía. De todas estas fa-
voritas una sola, Inés Sorel, fue útil al príncipe y á
la patria.

Cna aventura escojida entre mil bastará para dar
á conocer la alta sociedad del tiempo (le Francisco I:.
Brantome, que con distinto talento imita muchas ve-
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ccs A 1-Yoisard, es en tules materias un narrador f&'-
fccto: »Hc oído contar una aventura del reinado de
«Francisco I, del bello Gruít'y, que era escudero del
«rey, y murió en Ñapóles en el viaje de M. de Lan-
»trec, y de una muy elevada dama de la corle que
»se enamoró de él, porque era muy bello , y comun-
»mente le llamaban el hermoso Gruffy ; mas yo no
»hc visto un retrato que le represente tal."

»La dama ganó un dia 6 un criado suyo de «luien
»se fiaba, de todos desconocido, y que nunca se veía
»en su cámara, el cual buscó al escudero y 'e dijo,
»que una muy linda y honesta señora se encoinenda-
»ba á él, porque estaba tan enamorada, que deseaba
syaccr en su compañía mas que con mancebo algu-
»no de la corte; pero que no queria por todos los
«bienes del mundo que la viese y la conociese , sino
»que á la hora de acostarse, y cuando se hubiesen ve-
»tirado los cortesanos, vendría a buscarle el criado á
»un sitio convenido, y qne desde alli le guiaría al
«dormitorio de la dama, bajo pacto que había de ta-
y parle los ojos con un pañuelo blanco, como al trom-
»pcta que conducen á la ciudad enemiga, para que
»no pudiese ver ni reconocer el lugar, ni la cámara
»en que entraría; y que le tendría siempre sujeto con
nías manos, á fin de que no pudiese desatarse el p:i-
»ñuelo, pues asi lo habia encargado su señora, que
»no queria ser conocida liasla un tiempo cierto y fijo
»que, le indicó Partió el men-
»sajero dejando á Grufty pensativo y desvelado, porque
«imajiiiaba si seria alguna treta que le jugaría al«un
«enemigo de la corte para que cayese en celada. Ima-
ginaba también qué dama seria, sí elevada ó de la
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Bclase media, ó humilde, ó hermoso, ú fea que le
«desagradaba mas, aunque de noche t0(los ios <,atos
«son pardos. Por lo que después de haber confercn-
>,ciado con uno de sus mas íntimos amigos, resolvió
«tentar la aventura; y al dia siguiente cuando el rey,
«las reinas, las damas y todos los cortesanos y corte-
«sanas se retiraron á dormir, acudió al sitio señalado
«por el mensajero, que no tardó en presentarse, y al
«verle le dijo solamente: Vamos, seriar , qm la dama
«os espera. Vendóle los ojos, y le condujo por luga-
«res estrechos, obscuros, tortuosos y desconocidos, de
«suerte que el escudero dijo francamente, que no sa-
»bia donde estaba; y después entró en el aposento de
»la señora, asaz sombrío y obscuro , erl e] que ,lada

»sc veia ni conocia, como en un horno apagado."
«Hallóla exhalando perfumes, lo cual le dio muy

«buenas esperanzas. . . . . . . .
» y después, habiéndole desatado el pa-
»¡iuelo, le guió al lecho déla dama que le esperaba,
» y yació junto á ella
«y no encontró cosa alguna que no le placiese, tanto
«su cutis como el lecho y las sábanas que tentaba con
«las manos, y asi pasó una noche deliciosa con aque-
«lla hermosa dama ít quien oí nombrar .
» Solo le fastidiaba, según dijcia, el que no
«le hablase ni una palabra."

«Ella se guardaba, porque el escudero sin .saber-
»lo hablaba con ella muchas veces al dia como con
»las otras damas de palacio, y por eso la hubiera co-
>inocido al instante. Mas no olvidáis las zalamerías,
«los halagos y las caricias, v GrutTj se hallaba muy
«bien."
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»Al despuntar el día , el mensajero avisó y le-
svantó, vistió y vendó al escudero del rey, acompa-
«ñándole al sitio mismo de donde había venido, y se
«despidió hasta la vuelta, que no tardaría."

»E1 bello Gruffy, después de haberle dado cíen
«veces las gracias, le dijo adiós, y que siempre la en-
«contraria pronto á volver'; asi lo hizo, y la fiesta
«duró un mes, al cabo del cual tuvo Grufiy que par-
»t¡r á Ñapóles, y al despedirse de la dama tío con-
»siguió ni una palabra de su boca, sino suspiros y lá-
«grimas, que sentía caer de sus ojos. De suerte que
«partió sin conocerla y sin descubrir indicio alguno."

Necesario es- ahora colocar la reforma en medio
de aquellas costumbres licenciosas y lijeras: la refor-
ma pretendía resucitar el primer cristianismo entre
cristianos envejecidos, asi como Francisco 1 quería re-
producir la caballería entre soldados que llevaban mos-
quetes y arcabuces.

La reforma es el acontecimiento mas importante
de aquella época; abrió los siglos modernos, y los se-
paró del siglo indeterminado que siguió á la desapa-
rición de la edad media.

Hasta entonces habíanse notado frecuentemente
herejías en la iglesia latina, pero de corta duración,
y que nunca habían alterado el orden político. £1
protestantismo fue desde su orljen un negocio de es-
tado , y dividió ú los ciudadanos: las metamorfosis ve-
rificadas en las leyes y en las costumbres, debían ne-
cesariamente producir mudanzas en la relijion; por-
que era imposible mudar el eslerior del cdilicio sin
que se resintiesen las bases del mismo.

La reforma despertó las ideas de la igualdad an~
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ligua, estimuló al hombre ú cnriquecursi!, á indagar,
A aprender: fue, propiamente hablando, la verJad fi-
losófica, que revestida de la forma cristiana, atacó á la
verdad relijiosa. La reforma contribuyó poderosamen-
te á transformar una sociedad de todo punto militar en
una sociedad civil é industriosa: este bien es inmenso,
mas confundióse con infinitos males que la imparciali-
dad histórica no nos permite omitir.

El cristianismo comenzó entre los hombres por la
clase plebeya, pobre é ignorante: Jesucristo llamó á
los humildes que acudieron á su llamamiento. La fe
ascendió por grados á las clases elevadas, y sentóse por
ílri en el trono imperial. El cristianismo era entonces
católico ó universal, porque, la relijion llamada católica
partió desde el suelo para llegar á la cumbre social,
y hemos visto que el papismo no era mas que el tri-
bunado de los pueblos cuando principió la edad políti-
ca del cristianismo.

F.l protestantismo siguió un camino opuesto; intro-
dújose por la cabeza del cuerpo político, apoderándo-
se de los príncipes, los nobles, los sacerdotes, losma—
jistiados, los sabios y los literatos, descendiendo lenta-
mente á las condiciones inferiores; y el sello de ambos
orijeues distinguió á las dos comuniones.

La comunión reformada nunca ba sido tan popular
como el culto católico, porque su estirpe de príncipes
y patricios no simpatizó con la muchedumbre. Justo y
moral el protestantismo, es exacto en el cumplimien-
to de sus deberes; pero su bondad nace mas de la ra-
zón que de la ternura: viste al que está desnudo, pe-
ro no le abriga en su seno; abre, asilos á la miseria,
pero no vive ni llora con ella eri sus mas abyectos ]u-
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gares: consuela al desgraciado, pero no le compade-
ce. El fraile y el cura son los compañeros del pobre,
y pobres como ¿1, tienen por compañeras á las entra-
ñas de Jesucristo: los andrajos, la paja, las llagas, los
calabozos no les inspiran ni disgusto ni repugnancia: la
caridad ha llenado de perfumes á la ¡ndijencia j al in-
fortunio. El sacerdote católico ts el sucesor de los
doce hombres del pueblo que predicaron á Jesucristo
resucitado: bendice el cuerpo del mendigo moribun-
do, como despojo sagrado de un ser amado de Dios,
y que resucita para la vida eterna. El pastor protes-
tante abandona al indijentc en su lecho de muerte;
para él los sepulcros no son una relijion, porque no cree
en los lugares espiatorios, donde las preces de un ami-
go libertan á una alma que padece: en este mundo
no se precipita en medio del fuego y de la peste, y
conserva para su familia privada los cuidados afectuo-
sos qne el sacerdote de Roma prodiga á la gran fami-
lia humana.

Bajo el aspecto relijioso, la reforma conduce in-
sensiblemente á la indiferencia ó la carencia completa
de fe: la razón es la independencia del espíritu puesto
entre dos abismos: la duda ó la incredulidad.

Y por una reacción natural la reforma, al presen-
tarse en el mundo, resucitó el fanatismo católico que
se estinguia: podíamos, pues, acusarla de haber sido
la causa indirecta de los horrores del dia de San Bar-
tolomé , del furor de la liga, del asesinato de Enri-
que IV, de las matanzas de Irlanda, de la revocación
del edicto deNantes, y de las persecuciones llamadas
de los dragones. El protestantismo gritaba contra la
intolerancia de Roma, al mismo tiempo que degollaba



DI! 1-A HISTORIA BE FUAXCTA. 255

¡i los católicos en Francia, echaba al viento las cenizas
de los muertos, encendía las hogueras de Sirven en.
Jénova, se manchaba con las violencias de Mimster, y
dictaba leyes atroces que han abrumado á los irlandeses,
libres apenas de su tiranía después de dos siglos de
opresión. ¿Que pretendía la reforma en lo relativo al
dogma v á la disciplina? Imajinaba raciocinar perfec-
tamente negando varios misterios de la fe católica, al
propio tiempo cine defendía oíros tan difíciles de com-
prender como los primeros. Atacaba los abusos de la
corte, de Roma; pero la. civilización los hubiera des-
truido con sus progresos, y en todas partes se levan-
taba la voz hacia largo tiempo contra los mismos abu-
sos. ¿Erasmo, llabelais y oíros muchos no comenza-
ban á notar y demostrar sin el ausilio de Lulero los
vicios que, el poder indefinido y la barbarie de la edad
media habían introducido en la iglesia? ¿Los reyes no
habian sacudido el jugo de los papas? ¿El largo cis-
ma del siglo catorce no había fijado los ojos de la mu-
chedumbre ca la ambición del gobierno pontificio?
¿Los magistrados no mandaban hacer pedazos y entre-
gar al fuego las bulas?

Penetrada la reforma .del espíritu de su fundador,
fraile envidioso y bárbaro, declaró la guerra á las ar-
tes. Apartando la imajirmclon de las facultades que dis-
tinguen al hombre, corló al jenio las alas, y lo ató
al suelo. Se desenfrenó con motivo de algunas limos-
nas destinadas á elevar la basílica de San Pedro en el
mundo cristiano: ¿acaso hubiesen rehusado los grie-
gos los socorros exijidos de la piedad para levantar un
templo a Minerva?

Si la reforma en sus principios hubiese obtenido
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un pleno triunfo, hubiera establecido, al menos por
espacio de algún tiempo, otra especie de barbarie: ca-
lificando de superstición la pompa de los altares, de
idolatría las obras clásicas de la escultura, de la ar-
quitectura y de la pintura, tendía á hacer desaparecer
la alta elocuencia y la sublime poesía, A detoriar el gus-
to repudiando los modelos, á introducir la aridez, la
frialdad , la sutileza en el entendimiento, á sustituir
una sociedad remontada y enteramente material a una
sociedad fácil y de todo punto intelectual, y á susti-
tuir las máquinas y el movimiento de una rueda en
lugar de las manos y de las operaciones mentales. La
observación de un hecho confirma tales verdades.

En los diversos ramos de la relijion reformada, esta
comunión se acerca mas ó menos á lo bueno, según
que se halla mas 6 menos apartada de la relijion ca-
tólica. En Inglaterra, donde so ha conservado la je-
rarquía eclesiástica, las letras lian tenido su siglo clá-
sico. El luteranismo retuvo ciertas chispas de imaji-
iiacion, que procuró apagar el calvinismo, y que des-
pués descendió basto el cuácaro, que quería reducir
la vida social á modales groseros y á la práctica de los

oficios/
Shakespeare , según todas las probabilidades, era

católico; Millón imitó de un modo claro algunos tro-
zos de los poemas de San A-vito y de Masenio, y Klops-
tock ha copiado la mayor parte de las creencias roma-
nas. Kn nuestro tiempo no ha brillado en Alemania la
sublime imajinacion hasta que se ha debilitado y des-
naturalizado el espíritu del protestantismo: Goethe y
Schiller han desplegado su injcnio tratando asuntos
católicos: Rousseau y madama de Stae'l son una es-



t>E I.A HISTORIA DE Hi \NC.1A. 2S7

ecpcioii ilustre do la regla ; pero ¿son protestantes á
lo manera de los primeros discípulos de Calvino? Los
pintores , los arquitectos y los escultores de los cul-
los disidentes , acuden al presente á Roma a bus-
car las inspiraciones que les permite beber la toleran-
cia universal. La Europa ¿que he dicho? el mundo há-
llase cubierto con los monumentos de la relijion cató-
lica. Debérnosle la arquitectura gótica , que rivaliza
a\ sus detalles y eclipsa en grandeza las obras de la
Grecia. Tres siglos se han cumplido desde que nació
el protestantismo; es poderoso en Inglaterra, en Ale-
mania y en América : practicante millones de hom-
bres, ¿y que ha creado? Solo puede enseñaros las rui-
nas que lia causado, y entre las cuales ha plantado va-
rios jardines ó establecido manufacturas. Rebelde á la
autoridad de la tradición, á la esperiencia de las eda-
des , á la antigua sabiduría de los ancianos, el protes-
tantismo prescinde de lo pasado para fundar una so-
ciedad sin raices. La reforma, adoptando por padre
á un fraile alemán del siglo decimosexto, renunció á
la magnífica jenealojía que remonta al católico por una
serie de santos y de hombres grandes hasta Jesucristo,
hasta los patriarcas, y hasta la cuna del universo. El
siglo protestante negó desde su principio todo paren-
tesco con el siglo de aquel León. protector del mun-
do civilizado contra Atilo, y con el siglo del otro León,
que poniendo un al mundo bárbaro, embelleció la so-
ciedad cuando no era ya necesario defenderla.

La reforma no solo restrinjia el injenio en la elo-
cuencia , la poesía y las artes, sino que comprimía los
grandes corazones en la guerra: el lientismo no es nías
que la imajinacion en el orden mili tar . El catolicismo

TOMO f u . 17
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liabia producido los caballeros; el protestantismo tuvo
capitanes valerosos y amigos de la virtud, como La
Noue, pero sin vehemencia; crueles algunas veces á
sangre fría, y austeros mecos en sus costumbres que
en su mente, siempre los Guisas eclipsaron á los Clia-
tillons. El único guerrero de movimiento y de vida que
contaron los protestantes en sus filas, Enrique IV, de-
sertó de ellas. La reforma produjo á Gustavo Adolfo,
ó Carlos XII y á Federico; mas nunca hubiera produ-
cido á Bonaparte , y del mismo modo que abortó á
Tillotson y al ministro Claudio, y no creó á Fcuulon
ni á Bossuel, del mismo modo orijinó á íñigo Jones y
¡i Webb, y no dio nacimiento á Rafael y á Miguel Anjel.

Se ha dicho que el protestantismo ba sido favo-
rable k la libertad política, y que ha emancipado las
naciones. ¿Hablan los hechos como las personas?

Es cierto que en su cuna la reforma fue republi-
cana , pero en el sentido aristocrático, porque sus pri-
meros discípulos fueron nobles. Los calvinistas imaji-
naron para la Francia una especie de gobierno de prin-
cipados federales, que la hubieran hecho semejante al
imperio jcrmanico, y ¡«isa estrena! el protestantismo
hubiera resucitado el feudalismo. Los nobles se pre-
cipitaron por instinto en el nuevo culto, porque des-
pertaba en ellos una especie de recuerdo de su estin-
guido poder; pero pasado el primer hervor, los pue-
blos no heredaron del protestantismo especie alguna de
libertad política.

Fijad los ojos en el norte de Europa, en los países
en que la reforma nació y se ha conservado, y observa-
reis en todas partes la voluntad única de un señor: en
Suecia, en Prusia y en Sajorna permanece la inonar-
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(lula absoluta, y en Dinamarca reiría el despotismo le-
gal. El protestantismo no triunfó en los países repu-
blicanos : no pudo introducirse en Jénova, y apenas ob-
tuvo en Venccia y en Ferrara una iglesia serreta, que
se cerró porque las artes y el hermoso sol (¡el medio-
día cranle mortales. En Suiza solo se arraigó en los
cantones aristocráticos análogos á su naturaleza, y esto
todavía con suma efusión de sangre; y los cantones po-
pulares ó democráticos, ScInviU, Ury y Undenvald,
curia de la libertar! helvética, la rechazaron. En Ingla-
terra no ha sido el vehículo de la constitución, for-
mada mucho tiempo antes del siglo decimosexto bajo
la bandera de la fe católica. Cuando la Gran-Bretaña
se separó de la corte de Koma, e) parlamento habia
juzgado ja y depuesto á los reyes, y los tres poderes
eran distintos: el impuesto y el ejército no se decre-
taban siti el consentimiento de los lores y de los co-
munes; habíase inventado la monarquía representati-
va, y marchaba; el tiempo, la civilización y las lu-
ces que crecian, hubiéranle añadido los resortes que
le faltaban , tanto bajo la influencia del culto cató-
lico , como bajo el imperio del culto protestante. El
pueblo ingles estuvo tan lejos de conseguir el engran-
decimiento de sus libertades con la destrucción del cul-
to de sus padres, que ni el senado de Tiberio fue tan
vil como el parlamento de Enrique VÍII, cujo parla-
mento llegó al cstrerno de decretar que la voluntad
única del tirano fundador de la iglesia anglicana tenia
fuerza de ley. ¿Fue la Inglaterra mas libre bajo el ce-
tro de Isabel que bajo el de Marta? Lo cierto es que
el protestantismo en nada ha alterado las instituciones:
allí donde lia encontrado una monarquía representa-
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(iva ó repúblicas aristocráticas, romo c,n liiglatci-iu <
«11 Suiza, las ha adoptado; donde lia hallado gobier-
nos militares, como en el norte de Europa, se ha aco-
modado á ellos, y aun los ha hecho mas absolutos.

Si las colonias inglcsos han formado la república
plebeya de los Estados-Unidos, no por eso han debido
sil emancipación al protestantismo; porque no las han
lilierlado las guerras relijiosas, sino i;l levantamiento
contra I¡i opresión de la madre patria protestante co-
mo ellas. El Mariland, estado católico y muy populo-
so, hizo «lusa común con los otros estados, y al pre-
sente la mayor parte de los estados del Oeste son ca-
tólicos, j los progresos de esta comunión en aquel pais
libre son superiores á cuanto pueda creerse, á causa
de que se ha amalgamado con su elemento natural el
pueblo, mientras que las otras comuniones permane-
cen alli un una profunda independencia. Finalmente,
después de aquella gran república protestante de las
colonias mglesas, acaban de levantarse las grandes re-
públicas de las colonias españolas católicas, y no cabe
duda en que. cslus, para llegar á la independencia, han
tenido mas obstáculos que vencer que las colonias anglo-
americanas, que se habian alimentado con las ideas del
gobierno representativo antes de haber roto los débi-
les lazos que las unían al seno materno.

Con la ayuda del protestantismo, una sola repú-
blica se ha formado en Europa, la de Holanda ; pero
es preciso reflexionar que la Holanda pertenecía á esos
comunes industriales de lt>s Paises-Bajos, que durante
mas de cuatro siglos lucharon para sacudir el yugo de
sus príncipes, y se administraron en forma de repú-
blicas municipales, celosos católicos como eran. Feli-
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pe U v los principales (le la caso de Austria no pudie-
ron sofocar tu la Béljica ese espíritu (le independen-
cia ; j esos mismos sacerdotes católicos son los que hoy
di« acaban de volverla al estado republicano.

Preciso es, pues, deducir de la estricta investiga-
ción de los hechos, (¡ue el protestantismo no ha eman-
cipado los pueblos; ha proporcionado á los hombres
la libertad filosófica, no la libertad política; y la pri-
mera de estas libertades no ha conquistado en parte
ninguna á la segunda, á no sor en Francia, verdadera
patria del catolicismo. ¿Por que Alemania, tan filo-
sófica naturalmente, vari l lada con el protestantismo,
no ha dado paso alguno hacia la libertad política e»
c.l siglo decimoctavo , mientras que la Francia , lar»
poco filosófica por temperamento, y bajo el yugo del
catolicismo, ha obtenido en el mismo siglo su completa
libertad?

Descartes, fundador de la duda en el raciocinio,
autor del mélodv v de las meditaciones , destructor del
dogmatismo escolástico; Descartes , que sostenía que
[iara encontrar la verdad era necesario olvidar las opi-^
ilíones recibidas; Descartes fue tolerado en Roma, pen-
sionado por el cardenal Mazarino, y perseguido por los
teólogos de Holanda.

El hombre teórico desprecia extraordinariamente
la práctica : jungando desde la altura de sus doctrinas
las cosas y los pueblos, meditando sobre las leyes je--
neralcs de la sociedad, remontando sus atrevidas inda-
gaciones hasta los misterios de la naturaleza divina,
siéntese y se cree independiente , porque únicamente
tiene el cuerpo encadenado. Pensarlo todo ^ no hacer
nada , es al ITIMTIO t i empo el carácter ] la virtud del
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jenio filosofeo que desea lo ventura del jencro huma-
no , el espectáculo de la libertad le encanta, j poco
le importa verle desde las ventanas de una cárcel. Co-
mo Sócrates, el protestantismo ha sido un comadrón
de los talentos, y desgraciadamente los que ha dado í.
luz uu han sido hasta ahora mas que bellos esclavos.

Ademas , la mayor parte de las rellexiones sohre
la relijion reformada , no deben aplicarse sino á lo pa-
sudo : al presente; los protestantes, lo mismo que los
católicos, no son lo que han sido: los primeros han ga-
nado en imnjinacion , en poesía , en elocuencia, en ra-
zón, en libertad, en verdadera piedad, tanto como han
perdido los segundos. Las antipatías entre las diversas
comuniones no existen ja: los hijos de Cristo, de cual-
quiera, linea que provengan , se han estrechado al pie
del calvario, tronco común de la familia. Los desórde-
nes y la ambición de la corle romana han cesado ; no
lian quedado ya al Vaticano sino la virtud de los pri-
meros obispos, la protección de las artes, y la majes-
tad de los recuerdos. Todo tiende & recomponer la uni-
dad católica, y con algunas concesiones por una y otra
parte no tardarán en ponerse de acuerdo. Volvere ¡i
repetir lo que lie dicho ja en esta obra: para esparcir
sobre el mundo nn nuevo brillo , el cristianismo solo
espera un jenio superior venido á su hora , y ocupando
su lugar. La relijion cristiana entra en una nueva épo-
cu: como las instituciones y las costumbres, sufre la
tercera trasforraacion ; cesa de ser política; llega á ser
filosófica sin dejar de ser divina ; su círculo flexible se
esliendo con las luces y con la liberlad , y la cruz mar-
ca continuamente sn inmoble centro.
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ENRIQUE 11.

lie 15H basta 15S9.

Solo fueron los doce años del reinado de Enrique
el preámbulo de esta nueva sociedad , que se formó

durante el tiempo de los últimos Valora, y que no se
parece á la sociedad comenzada con Luis XI y acabada
con Francisco I. Notemos los famosos sucesos de la ba-
talla de San Quintín perdida por el mariscal de San
Andrés, el levantamiento del silio de Mctz defendido
por el duque de Guisa , la toma de Thionvillc y de
Calés por el mismo príncipe , que pusieron fin á las
conquistas de Eduardo 111, y establecieron nuestras
fronteras militares y la liga en defensa de la libertad
jermánica entre Enrique U, el elector de Sajorna y el
marques de lirandcburgo. La paz de Cateau-Cambre-
sis, obra del condestable de Montmorency , hizo per-
der á Enrique II las ventajas que comenzaba á conse-
guir sobre las armas españolas.

Los demás acontecimientos consisten en el matri-
monio de Juana de Albret, heredera de Navarra, con
Antonio de Borbou , padre de Enrique IV; en el ma-
trimonio de María Estuarda con Francisco el Delfín;
en el advenimiento de María al trono de Inglaterra, la
que restableció al punto la rclijion católica, y dejó su
corona á otra mujer , á la famosa Isabel, y en la ab-
dicación y muerte de Carlos V.

En el interior de la Francia la persecución contra
las reformas se estendió y se regularizó con la inter-
vención de la ley : el edicto de Escolien les impone la
pena de muerte, prohibiendo ei disminuirla. Enrique H
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mandó arrestar i;u 15o!) á tinco consejeros del par-
lamento de París , acusados (le ser fautores de here-
jía , entre los que se hallaban Luis Faur y Dubourg,
que se atrevieron á echar en cara á Eurique sus adul-
terios , atacar los vicios de la corte de Roma , y á
anunciar que el poder de las llaves propendía á su rui-
na. El bautismo de fuego consistía en colgar un pro-
testante encima de una hoguera , y en sumirlo difc-
renlcs veces en las llamas, bajando y subiendo la cuer-
da. Enrique II y Diana de Poitiers asistieron al espec-
táculo como á un pasatiempo: el almirante de Colig-
ny se presentaba en la escena, y organizábanse las tres
facciones de Monlmorency, de Chatillon ; de Guisa.
Entonces, que el entendimiento humano poseía un ins-
trumento para multiplicar la palabra y difundir el pen-
samiento por las masas ; entonces, que todo se'llcnaba
de luz y de intelijeucia, la monarquía, próxima á ven-
cer las postreras libertades aristocráticas , entregábase
por el camino de los abusos y de los vicios al gusto
del poder absoluto.

Enrique II murió de una herida en el ojo que re-
cibió de manos de Montgommery en una justa , y e !
reinado del mismo príncipe habíase abierto con el de-
safío de .larnac \ de la Cualaigncraie.

FRANCISCO II.

lie ISS9ha5ta ISfifl.

S^os reinados de Francisco U, de Galios IX, de
Enrique III, y una parte del de Enrique IV, compo-
nen un drama único, cuyos principales papeles son,
por lo que respeta á las mujeres, Catarina de Medí-
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tis, Margarita dc Valois, María Estuarda, Juana de
Albrel, la duquesa dc Nemours, madama de Mont-
pensier, madama de Aumale, madama de Tíoirmour-
ticrs, Gabriela dc Estreés. y algunas otras: de la cla-
se de principes, prelados y guerreros; los dos pri-
meros Guisas , Francisco de Guisa y el cardenal de
Lorena; la segunda jeneracion de los Guisas, .Enrique,
llamado el Acuchillado, el cardería! de Guisa el du-
que de Mayena; e! duque de Nemours, la esposa del
condestable Ana dc Montmorencj, el almirante de Co-
ligiiy y Chatillun; Antonio, rey de Navarra, su hijo
Enrique de Bearné, y los dos príncipes de Conde;
l'Hopital , el primer Mole , Jlarlay , Brisson , y de
Thou.

En segundo término del cuadro preséntame otros
personajes: las doncellas de honor de Catarina dc Me-
diéis, los favoritos de Enrique III y de su hermano el
duque de Alenzon, los satélites de los Guisas; Maugi-
ron, Saint-Mesgrin, Joyeuse, d'Espernon, Btissy; los
asesinos dc San Bartolomé, Maurevert, Besme, Co-
connas, Tomás, el perfumista de Catarina de Mediéis,
sin olvidar á Poltrot, á Jacobo Clemente, y finalmen-
te á Ravaillac, que cerró mas tarde la lisia de aque-
llos monstruos.

Los letrados y los sabios no deben pasarse en olvi-
do en esta cscesa, porque cada uno dc ellos represen-
ta en ella su papel, según la relijion que profesaba:
Juan dc Bellai, cardenal; Melanchlhon, Beauvais, go-
bernador de Enrique IV; Juan Calvino, Carlos Esté-
van, Estévan Jodellc, Carlos Dumoulin , Enrique de
Ovsel, Pedro Kamus, du Tillcl, Bellelbrest, Juan de
Montluc, obispo de Valencia; Pibrac, Rnmsard, Saint-
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Gelais, Amjüt, Bodiu, Charral , Cujas, l'auchct, Gai-
nier, du Ilaillan, Lipse, de Mesme, Mirón, Mon-
taigne, Nicot, de Ossat, Vasscrat, Pitón, Scaliger, y
de Serres. Entonces el Tasso contaba a la Italia la gloria
de los antiguos caballeros, que Cenantes iba a inmor-
talizar por distinto camino en España: Camoens alaba-
ba el Oriente descubierto; el jenio de la edad media
que habla aparecido en la tierra con el Dante, des-
cendia glorioso á la tumba con Shakespeare; y Tjcho-
Brahó, abandonando el verdadero sistema del mundo
desenvuelto por Copérnico, adquiría el título de res-
taurador de la astronomía en acuellas rejiones de que
los romanos no hablan oído hablar sino como de la pa-
tria desconocida de los bárbaros destructores de su
imperio.

Los personajes notables que ocupaban los solios
cstranjeros son: Sixto V, Isabel y Felipe U. De los
cuatro reyes que gobernaron la Francia durante tales
turbulencias, Francisco 11, Carlos IX, Enrique 111 y
Enrique IV, el primero no es célebre sino por la be-
lleza y los infortunios de su viuda, de María Estuar-
da, que trasmitió á su hijo un nombre íunesto y una
sangre de cadalso.

Kl gobierno, en tiempo de Francisco II, cayó en
manos de los tíos maternos de aquel principe, Fran-
cisco de (iuisa y el cardenal de Lorena. El cardenal
tenia relaciones íntimas con Catarina de Mediéis: » Uno
»de mis amigos, no hugonote, dice i'Estoile, me lia
«contado que estando acostado en compañía de un
)> criado del cardenal, en un aposento por donde se
»pasaba á la habitación de la reina madre, vio á me-
»dia noche al dicho cardenal con un vestido lijero que
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iiBti'Cvesaba al cuarto de la reina, y que su amigo le
»di jo , que s¡ hablaba jamás de lo" que habla visto,
«perderla la vida.

La mujer dei i-Urideslab!e de Montmorency y la
duquesa de Valeiiünuis vieron perdido su crédito. An-
tonio de Borbon y el cardenal su hermano fueron eu-
viados á España , bajo pretesto de acompañar al pala-
cio de Felipe II á Isabei de Francia. Estalló la cons-
piración de Amboisa contra los Guisas; dirijíala en se-
creto el principe de Conde.

Publícase e.l edicto de Romorentin, que concede
á los obispos la facultad de intervenir en el conocimien-
to del crimen dé berojía. Desgraciadamente fue autor
de este edicto l'Hopital, y le redactó para impedir el
establecimiento de k inquisición.

Convócanse los estados de Orleans, y son enviados á
ellos el rey de Navarra y el príncipe de Conde; este
es arrestado como caudillo de una nueva conspiración;
es juzgado y condenado á perder la cabera, y liberta-
do por la muerte de Francisco 11 (1589, 1560).

CARLOS IX.

De 1S60 hasta 1!>74.

Quisiéronse separar los estados de Orleans de 1360
con motivo de la muerte del rey , diciendo que su
poder había espirado. Vero los detuvo la fuerza del
principio de o¿ue la autoridad del rey jamás muere.
Dieron el decreto sobre materias eclesiásticas, el re-
glamento de justicia , y las sustituciones reducidas á
dos puntos. Las órdenes ó decretos de los estados ata-
ban tan poco á la. autondiul real, que Carlos IX revo—
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có por su declaración de Chartres de, 1562 el articu-
lo 1." de la ordenanza fie Orleuns, que restablecía la

pragmática.
Catarina de Medios, sin ser rejeote del reino en

la menor edad de Carlos IX, gozó de una autoridad
que se prolongó durante todo al reinado de aquel prín-
cipe y el de Enrique III. Se ha pintado tantas veces el
carácter de esta mujer , que no presenta ja sino un
lugar común muy gastado; falta solo hacer una obser-
vación : Catarina era italiana, hija de una familia de
mercaderes, y educada en el principado de una repú-
blica; estaba acostumbrada á las tormentas populares,
á las facciones, á las intrigas, á los envenenamientos
y á las puñaladas; no tenia ni podía tener las preocu-
paciones de la aristocracia y de la monarquía francesa,
el sobrecejo de los grandes, el desprecio de los hu-
mildes , las pretensiones del derecho divino, y el amor
del poder absoluto cuando era el monopolio de una
dinastía; no conocia nuestras leyes, ni se cuidaba de
ello, y quería hacer pasar la corona á su hija. lira in-
crédula y supersticiosa como los italianos do su tiem-
po; cri calidad de incrédula no profesaba odio alguno
á los protestantes, é hizolos asesinar por política. Fi-
nalmente , si la seguimos en todos sus actos, conoce-
remos que nunca vio en el vasto reino de que era so-
berana , mas que a Florencia agrandada, los tumul-
tos de su república, el levantamiento de ñu barrio de
su ciudad natal contra otro barrio y la querella, do los
Pazzi y de los Mediéis en la lucha de l«s Guisas y (le
los Chatillons.

Triunvirato del duque de Guisa, del condestable
He Montmorency y del mariscal de Sau Andrés: el rey
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de .\avaria fortificó aquel triunvirato. Conferencia de
Poissy, en qne el cardenal de Lorena abogó por los
católicos, y Teodosio de Beze por los hugonotes. El
principo de Conde queda absuelto por decreto del par-
lamento de lu conjuración de Amboisa, á cuya cabeza
se hallaba sin embargo. María Estuarda vuelve á Es-
cocia ; tuvo un secreto presentimiento de sus desgracias.

«Apenas había nacido, como suele decirse, y cnan-
»do todavía mamaba, los ingleses asaltaron la Escocia,
» y . fue menester que su madre, por miedo de aquella
«furia, la fuese ocultando de tierra en tierra de Es-
» cocía

»Y no bastando esto, tuvo que meterla en los bateles,
»y esponerla á las olas, borrascas y vientos del mar,
» y la trasladó á Francia para su mayor seguridad. . .
»La fortuna adversa la dejó^ y tomóla la próspera de
»la mano." (Bramóme}.

No permaneció largo tiempo. Viuda de Francisco
II, regresó á una comarca semi-bárbara con el cora-
zón lleno de la imájen del esposo que habia perdido:
llevaba lulo vestida de blanco , cantaba las elejías que
componía por sí misma, y acompañábase al laúd.

Cuando en mi mullido lecho
Mi cuerpo sueña y reposa,
Oigo que él su voz me envia
V siento como me toca;
Siempre á mi lado lo veo,
Porque jamás me abandona.

Embarcóse en Cides en los primeros dias de Se-
tiembre de 1501 , á principios del otoño, y vio nau-
fragar un navio al salir del puerto. Apoyada en la po-
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pa del barco , y con los ojos clavados en la ribem,
prorumpió en lágrimas cuando perdió de vista lu tier-
ra ; y permaneció cinco horas enteras en aquella acti-
tud , repitiendo sin cesar: ¡Adiós, Francia ; odios,
Francia! Y cuando sobrevino la noche: «Adiós, mi
aquerida Francia; le pierdo de uisla, repella, y mn-
tiiia le volvería «'"•" No quiso bajar á la cámara del
navio: tendieron nnos tapices sobre el castillo de po-
pa, y acostóse alli sin tomar alimento. Mondó al pilo-
to que la despertase al nacer el dia si descubría aun
la costa de Francia: en efecto, la tierra permanecía
visible al despuntar la aurora, y María Estuarda la sa-
ludó con estas últimas palabras: Adiós, Fronda; no
luiy remedio : adiós , Francia: no mlveré á verle ya,
(Bmntame). Otra desterrada, mas infeliz aun, ha po-
dido pronunciar las últimas frases al ir á pedir un abri-
go al palacio solitario de María Estnarda.

Primer edicto en favor de los hugonotes, y el par-
lamento se niega al principio á rejistrarlo : primera
guerra civil por consecuencia de la matanza de Vassv.
El principe de Conde, declarado jefe de los protes-
tantes, se apodera de la ciudad de Orleans: Kouen
cae en poder de los hugonotes; y Antonio, rey de Na-
varra , padre de Enrique IV, herido delante de aquella
plaza el 16 de Octubre de 1502, mucre de resultas
de la herida y á cansa de su intemperancia: babia si-
do protestante, y se habia hecho católico, .(nana de Al-
bret, su esposa, de católica que era se convirtió en fití-
gonoía muy ftterie, dice Brantome.

Batalla de Dreux , que perdieron los hugonotes.
Los dos jenerales de uno y otro ejército cayeron pri-
sioneros, el principe de Conde, jefe del ejército pro-
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(eslanle, y el condestable de Montmorcncy, jefe del
ejército católico. Kl mariscal de San Andrés quedó
muerto en el campo. El duque de Guisa decidió la
victoria, y por la noche partió su cama con el príncipe
de Conde su prisionero : el príncipe de Conde no pudo
dormir, v el duque de Guisa durmió toda la noche
(1B62).

Poltrot asesinó al duque de Guisa delante de Or-
leaus: es probable que el almirante Coligny supiese el
proyecto del asesino. Las últimas palabras de Guisa á
Poltrot, aunque sabidas de todos, nunca deben omi-
tirse:

La diferencia veo de los dioses,
A los cuales servimos y adoramos,
£1 tuyo le mandó muerte y venganza,
Mas el mió me ha impuesto por mandato
Solo compadecerte y perdonarte
Cuando me asesinó tu airada mano.

Francisco de Guisa fue superior á su hijo Enrique,
aunque no representó tan importante papel: necesario
es remontarse á la época de los romanos para encon-
trar tanta gloria y tanto injenio heredados por una mis-
ma familia. Este es el punto mas elevado de la segunda
aristocracia, que arrojó al espirar tanto esplendor como
la primera: no era tan. moral, pero sí mas civilizada y
mas intelijente.

El 19 de Marzo do 1563, primer tratado de paz
entre los católicos y los hugonotes que dieron los pri-
meros el ejemplo de llamar á los extranjeros en sn au-
silio, y entregaron á los ingleses el Havre-de-Grace,
que volvió á tomar Carlos IX. Ciérrase el concilio de
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Trente; el reino no recibió sus decretos de policía y de

reforma.
En 1SG4 la ordenanza del castillo de Rosellon en

el Uelfinado , fijó el principio del año en 1." de Ene-
ro : abríase antes el año el sábado santo después de
vísperas, y como este día no era fijo, producia erro-
res cronolójicos. Como la sociedad moderna liabia na-
cido del cristianismo, el año había adoptado la era, y
renacía con Cristo.

La historia de los monumentos artísticos exijo que
hablemos do los primeros trabajos de 1SC4, al edifi-
car el palacio do, las 'fullerías; elegante arquitectura,
que echan á perder las pesadas obras con que la han
engrandecido y confundido.

En 1865 se vcricó en Rajona la entrevista del rey
y de Catarina de Mediéis con Isabel de Francia, es-
posa de Felipe II, y el duque de Atoa. Se ha dicho
que se confirmó en aquella entrevista la matanza de
los jefes hugonotes, concebida en el concilio de Trento
en 1 [>53 por el cardenal Carlos de Lorena, La reina,
levantando tropas después del viaje de Bayona, alarmó
á los protestantes regnícolas y cstranjeros, ocasionó la
segunda guerra civil en Francia, y dio principio á las
revueltas de los Paises-Bajos.

Apenas fijamos la atención en esta época en el
abandono del sitio de Malta por los turcos, del mismo
modo que en tiempo de Luis XIV no reparamos en el
sitio de Candiu sino por la muerte fiel héroe dü la Fron-
da. Sin embargo, los infieles eran mas formidables que
nunca , y el espíritu de las cruzadas no existia ya.
D'A.ubusson, VIsle-Adam y La Valette, representantes
de la caballería , eran como unos monarcas sin esta-
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dos , no sin gloria , que sobreviven ¡i su poder.
I .a primera ordenanza de Moulins reunió y asimiló

los dominios poseídos por el rey Sí los dominios Je la
corona : otra ordenanza también de Moulins reformaba
la administración de justicia, y aun al presente forma
el fondo del derecho común en el nuevo código (1 Bo'6).

La asociación de los mendigos, para oponerse al es-
tablecimiento de la inquisición, sublevó los Países-Ba-
jos. Kl príncipe de Oranje huyó , v al año siguiente el
duque de Alba mandó corlar la cabezo til conde de
Horn v al conde. Aignemont.

La batalla de San Dionisio señaló la segunda guerra
civil: el condestable Montmorency mandaba el ejérci-
to real, y el ejército protestante marchaba bajo las ór-
denes del príncipe de Conde y del Almirante Caligny.
Til condestable recibió ocho heridas, y rompió con el
pomo de su espada los dientes á .Tacobo Estuardo, que
lo disparó el último tiro de pistola : habia vivido en el
reinado de cuatro reyes , y contaba setenta y cuatro
años. Este condestable, hombre limitado, grosero y
rijido , formó en parte la gloria nacional de Montmo-
rency , cuya casa era un resto de la primera aristocra-
cia que se habia conservado en medio de la segunda
(1B67).

Vamos á copiar una anécdota que pinta al hombre
y la época : el condestable, gran sacudidor de las per-
sonas , se hallaba en Burdeos , y Strozzi le pidió per-
miso para deshacer un navio de trecientas toneladas,
llamado el Mm'.e Real, que le parecía viejo, para que
se calentasen los guardias del rey. El condestable con-
sintió en ello: mas los jurados de la ciudad y los con-
sejeros de la corte reclamaron contra el acuerdo, di-

TO.11O III . \ H
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cicndo que el navio era bueno , y podía servir aun.
»¡,Y quien sois vosotros, asnos, gritó el condesUt-

«ble.'qiie queréis oponeros? Sois muj atrevidos de
«lengua; hago bien, y si me. enfado haré deshacer vues.
»tras casas en vez del navio."

Brantorne, en un transporte de admiración, escla-
ma: »¡Y llenos de miedo guardaron silencio avergon-
»?,ados! Y el navio quedó deshecho después de. coincv,
»porque nunca se bahía visto (anta dilijcncia y activi-
»dad en los soldados."

¿A quien pertenecía el navio? ¿Al estado ó ¡i los
particulares"? Ved aqui la idea que tenían entonces de
la propiedad pública ó privada, de la autoridad de las
leyes y de los majistrados. Descúbrese en las palabras
del condestable la mezcla de las dos épocas, la inso-
lencia aristocrática \- el despotismo monárquico.

Segunda paz de 1568, llamada la paz breve, \
seguida inmediatamente ile la tercera guerra civil.
Aventuras y muerte trájica cln Don Carlos y de Isabel
de Francia. La reina Isabel manda arrestar A María Es-
tnarda, refujiada en Inglaterra: el canciller de l'Ho-
pital se retira de la corte.

Batalla de Jarnac ganada el 13 de Mar/o de 1569
por e.l duque de Anjou , que después fue Enrique DI,
a Luis I, príncipe de Conde, muerto después del com-
bate por Montesqnieu. El almirante de Coligny y el
príncipe de Bearne, Enrique IV, declarado jefe del
partido, tranquilizan á los bugonotes.

Batalla de Montcontour de 3 de Octubre del mis-
mo año, perdida por el almirante de Coligny.

Tercera paz concluida en San Jernum en el mes
ilt> Agosto de 1570. En 1S71 propónese el motil-
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monio de Enrique de Borbon , principe ,Je Bearnc, con
Margarita, hermana de Carlos IX y de Enrique 1JT.

Las batallas de nuestras guerras civiles y relijiosas,
que tanto ruido movieron, desaparecen al presente en-
tre las grandes batallas de la aristocracia en tiempo
del feudalismo, perdidas casi todas peleando contra los
cstranjeros, y las grandes batallas de la democracia
durante la revolución , ganadas casi todas peleando con-
tra los estranjeros.

De la época de los Valois solo se cuenta una ba-
talla cuyo recuerdo sea europeo , el de la batalla de
Lepanto: allí se encontraron frente la una de la otra
las dos relijiones que no habían podido terminar su
querella durante nueve siglos. Grecia esclava vio al me-
nos humillados á sus tiranos, y pudo tener el presen-
timiento del último combate naval que debia volverle
en Navarino la libertad que en otro tiempo había con-
quistado en Salamína.

El año 1572, nacido de, las entrañas de un tiempo
todo sangriento, conservó y no enjugó la sangre del
alumbramiento materno. Juana de Albret, reina de
Navarra, fue á París á casar á su hijo Enrique con Mar-
garita de Valois, y el almirante de Coligny y los se-
ñores protestantes dirijiéronse también allí para asistir
a las bodas y conferenciar sobre la guerra de los Pai-
ses-Bajos. La reina de Navarra murió tal vez envene-
nada : «Reina que no tenia de mujer mas que el se-
»xo, con una alma enteramente entregada á las cosas
«varoniles, y el entendimiento á los negocios, y con
»un corazón invencible en las calamidades." (D'Au-
bigné).

»EI rev la llamaba lia , su I ocio , su mas amada
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«Por la noche ul retirarse dijo á la reina su madre
«riéndose : ¿Y que os parece, señor»? ¿représenlo bien

«mi papel?" (L'Estoile).
Enrique, rey de Navarra, se coso con Margarita

de Valois: «Después que se ejecutó la matanza de San
»Bartolomé, el rey dccia riéndose y jurando por Dios,
«según tenia de costumbre, y con palabras que el pu-
»dor obliga ú callar, que su Margarita , que estaba
«preñada, casándose habla cojido en el lazo ú todos
«los rebeldes hugonotes." (L'Estoilc).

Maurevert hiere al almirante de un tiro de arca-
buz , j- los hugonotes son asesinados el día «le San Barto-

lomé.
Coligny recibe d primero la muerte: »Besme,

»Hanstel'ort, Hattain, encuentran al almirante en pie
»y herido de muerte; ruégales que tengan piedad de
»su vejez, y sintiendo sus fíias espadas que traspasan
»su cuerpo, prolonga su vida abrazándose á la ven-
»tana para que no le arrojen bajo, donde precipitado,
«hartó los ojos del hijo á cuyo padre había mandado
«quitar la vida," (Tavarmes).

El mismo historiador añade: »E1 rey de Navarra
«y el príncipe de Conde son conducidos á la presencia
»del rey, que les propone la misa ó la muerte, y ame-
«haza al principe de Conde que no oponia dificultad.
«Escediéronse del acuerdo de matar únicamente á los
«jefes, y la furia popular arrebató la vida á muchas
«mujeres y niños: pasaron de dos mil los muertos."

Tavarmes hubiera querido que la matanza no com-
prendiese mas que á los jefes de los hugonotes, y se
ganase la batalla en Paria, sosteniendo »que aquella
«carnicería no merecía reprensión alguna siendo hija
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«del temor, y motivada por un incidente; que bas-
»taba sucumbiesen los príncipes y mariscales de Fran-
K da ¡el rey de Navarra, el príncipe de Conde, los ma-
«riscales de .VIoiitmorency v de Damville), y que no
«dcbian padecer por los culpables los príncipes ino—
ucentes "

El mariscal de Retz defendía lo contrario: «Que
»era necesario llevarlo todo á sangre y fuego ; que
«aquellos príncipes educados en su relijion, cruelmente
«ofendidos con la muerte de su tio y de sus amigos,
»se resentirían ; que no se dcbia ofender á medias; que
»en aquellos designios estraordinarios se dcbia consi-
»Jerar primero si eran necesarios, precisos y justos,
»y que habiéndolos juzgado tales, nada se babia de
«despreciar para conseguir la paz, que era el blanco
»de sus deseos. Prevaleció la opinión del señor Ta-
uvannes, por ser mas justa, y por creer que el ma-
»riscal de Retz ambicionaba los estados do que quería
«apoderarse."

Tal es la doctrina de los asesinos claramente es-
pilcada; no se lia inventado en nuestro tiempo. .

Después de la matanza del dia de San Bartolo-
mé (1), Carlos IX. pareció eiUeramenle mudado, y de-

(1; La razo u de no dar detall es sobre el <lia de San Bartolo-
mé es la siguiente. Bonapartu mandó trasladar a París el ar-
chivo dei Vaticano, inmenso y precioso tesoro, que examina-
do mudaría en gran parte la historia moderna. Sea lo que (ue-
re, el examen de aquel depósito sobre ia época de San Barto-
lomé, me ha puesto en posesión de los despachos do Salvia-
ti, encargado de negocios entonces de la corte de Roma en
París. Sus despachos, algunas veces en cifras, pero con la tra-
ducción entrel ineada, inspiran sumo interés, y quizás los pu-
blicare un (lia , añadiendo en forma (le introducción la histo-
ria completa del (lia de San BarU'lomé
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,;¡¡» ju, ,„ » .«<*. !/« » - «•»» "f''"" ''"'""•"
«u? acostumbróte á mostrar. (Branlomc).

Aquel execrable dia que no produjo mus que mar-
tes d,ó a las ideas filosóficas una ventaja que no per-

crou nunca sobre las ideas relijiosas, y haciendo o 10-
ri los católico,, aumentó la fuer» d« os prote^.
tes En 1573 estalló la cuarta guerra civil por el levan-
tamiento de la ciudad de Moutauban. El senescal de
PeriRord, Andrés de Bourdeillc, escribía al duque de
-Vlenzmi el 13 de Ateo de 1574: »Si e! rey, la reina
» y vos no oponéis á las revueltas del estado mas re-
to medio que el pasado, temo veros igualados conmigo.'

El duque de Aujou puso sitio á La Rochelle. Cuar-
ta paz ventajosa á los hugonotes. El duque de Anjou,
que fue después Enrique 111, fue á ceñirse la corona
de Polonia, y 6 contar en los bosques de Lituania á su
médico Mirón los asesinatos cuja idea le impedía dor-
mir: »0s lie hecho venir aqui para daros cuenta de
las inquietudes y ajitacioiies de esta noche, que han
turbado mi reposo pensando en la ejecución de San
Bartolomé." Al dejar la Francia mas habla persegui-
do al duque de Anjou la memoria de sus amores que
la de sus crímenes, y escribia con su sangre ¡i María
de Cleves, primera espoáa de Enrique I, príncipe de

Conde. -
En el ano 1574 se formó el partiilo de los poííli-

ais, ó de los centros, que triunfaron al fin como fu
todas las revolucione? , porque es el partido de los
hombres de razón, y la razón es una de las condicio-
nes, de la vida social. Los políticos contaban por jefes
al duque de Aleiuon y á los Montmoreney, y la fac-
ción mas débi l , la de los hugonotes, se unió natural-
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mente ú |os pol'dko*. La Mole y Coconas fueron de-
capitados por intrigas: al primero amaba la reina -Mar-
garita, y ul segundo Enriqueta de Cleves, duquesa de
Xevers.

Carlos K hacia dos años que se consumía lenta-
mente , y felicitábase de no haber tenido hijos por te-
mor de que no fuesen tan desgraciados como él. Ha-
biéndole participado la sublevación de los príncipes,
respondió: »Al menos hubiesen aguardado mi rnuer-
»le." Murió en el castillo de Vinceuues el 30 de Ma-
yo de 137'í. Dos dias antes de que espirase, los mé-
dicos habian mandado retirar á todos los que entraban
«11 su cámara, «escepto tres personas, La-Tour, Sain-
»Pris 3 su nodriza, á quien S. M. amaba mucho, auri-
»qufi era hugonote. Habiéndose recostado sobre un
«cofre , comenzó á dormitar, y habiendo oido que «1
»rey se quejaba, \ lloraba y suspiraba, se acercó po-
»co á poco á su cama, j habiendo descorrido la cor-
»t ina, comenzó á decirle el rey exhalando un gran
«suspiro, y llorando tan fuerte que el llanto ahogaba
»sus palabras: ¡Ali! nodriza mia, amiga mia, iiodri-
»za mía; ¡cuanta sangre y cuantos asesinatos! ¡Ay!
«seguí perversas consejos. ¡Oh Otos mió.' perdóname,
»st asi te -place... ¿Que haré? Estoy perdido: bwn lo
«rao. Entonces el ama de léchele dijo: Señor, cai-
»gau los asesinatos sobre aquellos que os los aconseja-
ron ; pero vos, señor, no podéis hacer mas, y con
»tal cjue no prestéis vuestro asentimiento y los exe-
»crcis, creed que Dios nunca os los imputará, y les
«cubrirá con el manto de la justicia de su hijo; mas
»por amor de Dios, cesad de llorar. Y habiendo to-
»niado S. M. de sus manos un [tañuelo, porque el su-
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»yo estaba empapado cti lágrimas, la hizo señal dr
»que se retirase y le dejase descansar."

Aquí vemos á un monarca que disparaba ñor las
ventanas de su palacio contra sus vasallos hugonotes
armas; á un monarca católico dándose cu rostro sus
asesinatos, entregando el alma en medio de los re-
mordimientos , vomitando su sangre , vertiendo tor-
rentes de lágrimas, y sin mas socorro ni consuelo qui-
ñi de su nodriza, que era hugonota. ¿No tendremos
compasión de ese monarca de veintitrés años, nacido
con talentos felices, gusto de las letras y artes, y un
carácter naturalmente jeneroso, á quien depravó una
execrable madre con ludos los abusos del libertinaje
j del poder? Carlos IX habia dicho á Ronsard en unos
versos, cuya naturalidad y elegancia debía haber imi-
tado el mismo Ronsard:

Los dos con la corona rutilante
Ceñimos con honor las sienes nuestras,
Mas yo como monarca, la recibo,
V tú la puedes dar como poeta.

¡ Dichoso este principe si no hubiese recibido una co-
rona doblemente manchada con su propia sangre y la
de los franceses, adorno incómodo á la cabeza paro
inclinarla en el cabezal de la muerte!

El cuerpo de Carlos IX fue llevado sin pompa á
Sari Dionisio, acompañado de algunos ardieron de la
guardia, por cuatro jenüles-liombres de cámara j por
Brantome, cínico escritor que modelaba los vicios de
los magnates como se acostumbra con los semblantes
de los difuntos. , -
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III.
Be 1374 hasta 138'J.

Asi que supo Em.i,jue III la tañería de su herma-
no, se escapó de Polonia corno de una cárcel, lime»-
do de la corona de los Jagellons, que tenia por de-
masiado leve, y queriendo abrumar sus sienes con 1»
de San Luis: «Cuando le pusieron la corona sobre la
»cabeza (en su consagración en Reims el 15 de'Fe-
»brero 1514) dijo dos veces en voz alia que le ofendía
»con su peso, y dos veces se le deslizó, como si hu-
»biera querido eaer." (L'Estoile).

Habían aconsejado á Enrique III en Viena y en
Veuecia, que condujese la paz con los hugonotes: no
dio oidos al consejo , porque detestaba igualmente á
los unos y á los otro», á los Guisas y á los protestan-
tes; y comenzó el reinado de los favoritos (1574).

La primera jencracion de los Guisas finó este mis-
ino año con el cardenal do Lorena (26 de Diciembre
de 1574). »E1 dia de su muerte y la noche siguien-
te levantóse en Aviíion, en París y en casi toda la
» Francia un viento tan impetuoso ? que no babia me-
»moría de otro igual. Los católicos del partido de
»Lorena decian que la vehemencia de aquella tormeu-
»ta presajiaba la cólera de Dios contra la Francia,
«muerto un prelado tan bueno, tan grande y tan sá.-
»bio; y los hugonotes propalaban, por el contrario,
»que era el conventículo de los diablos que se reu—
»niau pora venir á Yjuscarle ; y que hacia bien en
»moi'ir aquel d ia , porque estaban muy ocupados. Di-
vulgaban también que durante su enfermedad, cuan-
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»do intentaban hablarle Je Dios, sol» respondía M-
«llanías
»y que el arzobispo de Rcirns, su sobrino, oyendo se-
»mejante lenguaje, habia dicho riéndose: No advierto
«señal alguna en mi tío para desesperar de su vida,
»pues todavía son muy naturales sus palabras y sus
«acciones." (L'Estoile). Catarina creyó verle después
de su muerte.

El duque de Alenzou se puso á la cabeza de los des-
contentos, é Isabel le envió socorros. Lesdiguiéres con-
dujo á los protestantes del Delfinado en vez de Mont-
brun, que cayó prisionero y (ue decapitado; cuyo par-
tidario acostumbraba decir que el juego y las armas
hacen á los hombres iguales (1575).

Enrique, rey de Navarra, se escapó de la corte,
y se hi'/.o jefe de los hugonotes, abjurando la relijton
católica que había abrazado por fuerza. Quinta paz ó
quinto edicto de pacificación, que concede á los pro-
testantes el ejercicio público de su relijion: otorgábales
en los ocho parlamentos del reino cámaras; lejitimaba
los hijos de los sacerdotes y de los frailes casados , y
rehabilitaba con una confusión injuriosa la memoria
del almirante, de La Mole y de Coconas. Esta era la
conquista de las nuevas opiniones sobre las opiniones
antiguas, y un estraño pero natural resultado del dia
de San Bartolomé; mas tal resultado no fue durable,
porque la revolución no habia descendido á las clases
populares. El quinto edicto de pacificación produjo
una reacción, que fue la Liga.

El jenio de los Guisas habia concebido la idea de
la Liga; .habíale ocurrido al cardenal de Lorena en
el concilio de Trenlo, y habíala abandonado por la



1)E I,A HISTOBIA I)H FR.i.NCM. "283

muerte de Francisco de Guisa; mas volvióla á abrazar
el Acuchillado. Los nobles de Picardía y los magistra-
dos de Perona formaron en 1 i>76 «tía confederación,
que es la primera pieza oficial de la Liga.

Habiéndose puesto al frente , y componiendo el
ejército de los protestantes los nobles de Bearae, de
üuyena, de Poitou, del Delfinado y de Borgoña, co-
locáronse, á la cabeza, y en las fiías de los católicos
los hidalgos de Picardía y de las demás provincias, En-
rique III, inspirado por su madre, que confundía las
revoluciones coa las intrigas, juzgó deslruir los pro-
yectos de los Guisas, declarándose jefe de la Liga, y
asi se unió á una facción que le detestaba, y cuyos
furores legalizó su nombre.

Bajo el gobierno de la Liga el pueblo no tenia el
timón de los negocios, sino que marchaba á la eola
de los grandes; no había formado un gobierno aparte,
sino que había adoptado lo que existía; únicamente se
hacia servir por el parlamento, y habia transformado
sus curas en tribunos. Cuando Mayeuue lo juzgaba á
propósito , mandaba prender á quien le parecia entre
el pueblo y los Dieziseis, tribunal de salud pública
de aquel tiempo.

Ademas la Liga, sean ios que fueren sus crímenes,
salvó la relijion católica en Francia; es decir, dio sol-
dados y un jefe á los viejos principios y á las antiguas
ideas , á las que atacaban los nuevos principios y las
ideas nuevas. La dignidad real hallábase combatida por
la Liga, que intentaba mudar la dinastía, y por los pro-
testantes, que tendían á desnaturalizar la constitución
del estado , y este doble asalto que debía destruir la
corona, la salvó cuando Enrique IV , abandonando á
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los protestantes, cuyo culto protejió , se reunió á los
católicos, á los cuales dio rey.

Sexto edicto de pacificación menos favorable que
el quinto (1ÍÍ77),

A este año corresponde la espedicion de Don Se-
bastian ¡i África; y el principe, á quien quizás aguar-
dan aun varios montañeses de Portugal, pereció en
un combate contra el rey de Marruecos. Camoens,
tendido en su lecho de muerte, y alimentándose ape-
nas con las limosnas que un fiel esclavo mendigaba pa-
ra él en las calles de Lisboa, esclamó al saber la suer-
te de su rey: »La patria está perdida, pero al menos
«muero con ella." Y el Tasso, casi tan desgraciado co-
mo Camoens, felicitaba en hermosos versos 6 Vasco de
Gama, porque le habla cantado el noble injenw , cuyo
vuelo glorioso hatia escedítío d de- los navios (fue encoíi-
traron las rejiones de la aurora.

Al lado del atrevido navegante, del gran monarca
portugués y de los. dos grandes poetas, ¡ que innobles
y que pequeños parecen aquellos favoritos de la fortu-
na , y aquellos príncipes tan poco dignos de su alto
rango! Entonces era cuando los espadachines Cay I u»,
Maugirou y Ltvarot se baliuri contra d'Entragues, Hi-
berne y Schomberg ; cuando Enrique III mandaba le-
vantar á Caylus, Maugirou y Saint-Mesgmi estatuas y
sepulcros que no tenían DJH Sebastian en los desiertos
de África, Gama en las riberas de la India, y los can-
tores de Jerusalen y de las Lusiadas en las arenas del
Tajo y del Tibor.

»Para celebrar la memoria de Caylus y de Mau-
»girón, á causa de sus grandes picardías y detestables
«blasfemias, Enrique de Valois les hizo levantar sober-
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»bias estatuas de mármol blanco , fundadas sobre una
»base , entorno de la cual habia muchas descripciones
«corno de jetierosos personajes, á pesar de que el siglo
»sabia todo lo contrario, j los católicos llevaban á mal
»que se profanase un lugar santo (que era la iglesia de
»Sau Pablo en París) con las efijies de semejantes li-
bertinos v renegados," (Vida y muerte de Enrique de
Valois.)

El duque de Alenzon , ascendido !> duque de An-
jou, llamado por los católicos de los Paises-Bajoa, mos-
tróse indigno de la soberanía con que querían conde-
corarle : «Príncipe, decía el rey de Navarra, que des-
»pues fue Enrique IV, que no tiene valor, y sí un co-
» rasan doble y maligna, y el cuerpo mal formado." Mar-
garita de Valois, que le había amado mucho, declara-
ba que si la infidelidad era des/errada de la, (ierra , él
solo podría volver á poblarla (1578).

La orden del Espíritu Santo creada en 1S79 ,-ó
por mejor decir, modelada por la orden del Espíritu
Santo ó del Buen Deseo de Luis de Anjou, fue al prin-
cipio mal recibida. Enrique III,.electo rey de Polo-
nia el dia de Pentecostés, y elevado al solio de Fran-
cia el aniversario del mismo dia , instituyó su orden
en memoria de ambos advenimientos. Se ha dicho que
esta orden tenia un oríjen mas misterioso, indicado
por el enlace de las cifras que , según pretenden,
designaban á los favoritos del rey y á su manceba, Mar-
garita su hermana. Según Brantome , la orden no de-
bia sostenerse, porque habia pasado por la cocina, ha-
biendo sido dada á Combaut, jefe de los criados de
la mesa de! rey. Las reflexiones que hemos hecho con
motivo de la orden de la Jarretiera, son aplicables igual-
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mente ú la orden del Espíritu Santo, I.as huellas de
la sangre de Luis XVI se han borrado en las calles de
París; las cenizas de Napoleón se ocultan en la roca
de una isla desierta, y la cinta de Enrique III lia vuel-
to á aparecer en el palacio de Catarina de Mediéis,
delante del cual cayó la cabeza del rey mártir , y en1

el que descansó la del vencedor de Europa ; final-
mente , todavía cubre en el alcázar de los Estuardos
el pecho del destorrado que, abdicando le corona (co-
mo lo he dicho ya en el prólogo de estos Estudias},
ha verosímilmente hecho abdicar con él á todos los
reyes, poderosos vasallos de lo pasado, bajo la sobe-
ranía de los Capelos.

Una ordenanza retrógrada espedida á consecuencia
de las actas presentadas por los estados de Blois de 1K76,
determina que los »plebeyos, y no nobles, que com-
»prasén feudos nobles, no por eso se ennoblecían , ni
«pasaban al grado de nobles." La nobleza conocía que
habían sido invadidas sus filas, y como sucede siempre,
la víspera de las grandes revoluciones se queria reco-
brar por medio de los actos del poder, lo que el tiem-
po habia usurpado.

Portugal cayó en las manos de Felipe II, después
de la muerte del cardenal Enrique , que habia sucedi-
do áDon Sebastian. Isabel , reina de Inglaterra , lison-
jeó al duque de Anjou con la esperan/a de darle su
mano, y los estados de Holanda privaron de la sobera-
nía de los Países-Bajos á Felipe II, confiriéndola al
duque de Anjou. El condado de Joyeuse y la baronía
d'Epernon fueron erejidos en ducados y dignidad de
par para los dos favoritos de Enrique III, que espeu-
dié 300000 escudos en las bodas del duque de Jo-
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yeuse , prometiéndole oíros 400000. Los tributos
elevados á 32 millones csccdieron en 23 millones ¡i los
del último reinado (1580 , 1581.)

Reformóse el calendario gregoriano en 1582.
El duque de Anjou, celoso del príncipe de Oran-

je, quisa apoderarse de Amhercs; mas los vecinos re-
chazaron á los franceses, y perecieron en la refriega
cuatrocientos nobles y mil y doscientos soldados. El
principe frunces, despreciado y abandonado, se retiró
;'i Termonde. «Hablando dos dias después de aquel de-
»sastre de la muerte del conde de Saint-Aignan, oli-
»cial valiente y muy fiel á su servicio, que se había
«ahogado en aquella ocasión, creo, dijo, que si al-
»gimo hubiese tenido el gusto de contemplar á Saint-
»Aignan en aquellos momentos, le hubiera visto ha-
»cer agradables jestos. Aludía á la costumbre que le-
»nia el conde." Asi se recompensaban la sangre y los
servicios heroicos. El duque de Anjou murió al año
siguiente, de edad de treinta años; y con su muerte
el rey de Navarra heredaba la corona, porque Enri-
que 111 no tenia hijos.

El duque de Guisa se aprovechó de esta ocasión
para poner en movimiento la Liga, de que se habia
declarado jefe: tratábase, según decia, de alejar del
solio á un príncipe herético; mas Guisa, aunque co-
diciaba la corona, no se atrevió á ceñírsela. Baltasar
Jerard asesinó al príncipe deOranje eriDelft: los Paí-
ses-Bajos quisieron pasar al poder de Enrique III, que
se negó á sus proposiciones: Francia, por un destino
constante, perdió también la ocasión de dilatar sus fron-
teras hasta las orillas del Rhin (1584).

El cardenal de Corbon, en un manifiesto toma el
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título de primer príncipe de la sangre, j pide que l,t
corona se conserve en la rama católica: el papa y casi
todos los príncipes de Europa apoyan su declaración,
que era la consecuencia de un tratado hecho con el rey
de España paro sostener la Liga. El rey permaneció
pasivo en medio de aquellos desórdenes, y la Liga prin-
cipió la guerra por su cuenta contra los hugonotes.

Sixto V, fiel traslado de los grandes pontífices de
antiguos tiempos habia sucedido ó Gregorio XIII: des-
aprobó la Liga, y cscomulgó id rey de Navarra, á quien
declaró indigno de ceñir la corona. Enrique IV apela
al parlamento y al concilio jcncral, y hace colocar esta
apelación hasta en las puertas del Vaticano. En París
comienzan á tomar el gobierno los Dicziseis. Guerra
de tres Enriques; Enrique 111, Enrique, rey de Na-
varra, y Enrique, duque de Guisa (1&85, lo8G).

Cortan la cabeza á María Estuarda en el castillo
de Fotheringay el 18 de Febrero de 1587, después de
diezmueve años de cautiverio. Las coronas no eran in-
violables: »La víspera de su muerte bebió al fin de
»Ia cena de-lante de sus jentes, mandándoles que lii-
«ciescn otro tanto; y obedeciéndola pusiéronse, de ro-
»dillas, y mezclando sus lágrimas con el vino, bebie-
»ron también." El dia de su muerte «mandó á una
»de sus doncellas que le vendase los ojos con el pa-
«ñuelo que espresamente habia dedicado yiara aquel ac-
»to. Vendada se arrodilló apoyándose en un tajo, y
»y pretiriendo que ejecutasen la sentencia con una es-
»pada á la francesa; mas el verdugo, acompañado de
«sus satélites, le hizo poner la cabeza en el tajo, \ se
»la corló con una azuela." (Pasquier). Fuesen los que
fuesen los años de Isabel y de María, es probable que
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la r ival idad da mujer y !a superioridad del talt-nto y
d<: la hermosura costaron la vida ú la postrera.

Los Dioziscis imaginaron apoderarse de la persona
de) rey, y hacerle descender del trono. La Sorbona
dio una sentencia, en que so dccia que era lícito qui-
tar el gobierno al príncipe que no procediese como
debia, del mismo modo que se quita ht administración
al liilüf que se tiene por sospechoso. ¿Las doctrinas de
lo monarquía antigua respetaban mas la majestad de
los reyes y el derecho dñhm, que las doctrinas de la
monarquía constitucional? Enrique 111 se consolaba re-
cibiendo la orden de, la Jarreticra y fundando los Fnl-
denses en París.

Enrique de Navarra ganó la batalla de Contras,
en la que fue muerto á sangre fria el duque de Jo—
ycuse, como lo habian sido Francisco de Guisa delante
de Orleans, el príncipe de Conde en Jarnac, el ma-
riscal de Sari Andrés en Brex, y el condestable Monl-
morency en San Dionisio. El de Bearne , en ve/, de
aprovecharse de su victoria, retrocedió: este príncipe
se jugó muchas veces la corona contra siis amores, y
quizás sus mismas debilidades, unidas á su denuedo y
¡i sus infortunios, le hicieron tan popular.

Enrique I, príncipe de Conde, murió envenenado
en San Juan de Ánjel; y Carlota de la Tremoille, su
mujer, acusada del envenenamiento, fue declarada ino-
cente oclio años después por auto del parlamento, dado
por orden espresa de Enrique IV. La viuda de Conde,
que estaba preñada, dio á luz un hi jo , que fue En-
rique II de este nombre, abuelo del gran Conde. Su
estirpe heroica se parecía a una llama siempre próxi-
ma á estinguirse, y que por úl t imo se apagó.

TOMO n i - Í 9
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Año 1588: .lomada Je las barricadas.
Concertáronse los Dicziseis con el duque de Maje-

uu, en ausencia del duque de Guisa, que se hab'ia ale-
jado de IVís temeroso de que le sorprendiese el rej,
y resolvieron apoderarse de la Baslilla después de ha-
ber muerto, si podían, al caballero du Guel, al pn-
mcr prcsidenie, al canciller, al procurador jenerol, á
M.Vl. de Guesle y d'Espesses, y á algunos otros. Con-
tabau con apoderarse del arsenal por medio de un fun-
didor atraído á su partido, que debía abrirles las puer-
tas. Los comisarios y los sárjenlos, fiujicnd» que con-
ducían presos de noche, estaban encargados de ocupar
los edificios de los tribunales. Otra banda de conjura-
dos habia de estar pronta á precipitarse sobre el Tem-
ple, las casas consistoriales y el palacio de la justicia,
en el momento en que según costumbre se permitiese
la entrada al público. En cuanto al Louvre, debía ser
bloqueado y sitiado á un mismo l icmpo, tomando las
falles que allí desembocan: y pasando á cuchillo la guar-
dia, arrestarían al rey.

En el consejo secreto en que se discutió el plan
de la insurrección de los partidarios de la liga , uno
de los conjurados espuso que existían en Varis muchos
ladrones, y seis ó siete mil jornaleros, á quienes no
era posible dar parle de, la empresa, y que una vez
entregados estos al pillaje, se aumentarían como una
bola de nieve, y echarían á perder el plan. Convenci-
dos con la advertencia que pareció exacta, concibie-
ron la idea de levantar barricadas, que consistían en
cerrar con cadenas la entrada de las calles y colocar
sobre las cadenas toneles llenos de tierra. Levantadas
las barricadas, no debía permitirse 6 persona alguna
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que las pasase sin dar el santo \ scfi», y mostrar un
objeto convenido: cuatro mil hombres tan solo ocupa-
rían la entrada de los atrincheramientos para ir al Lou-
vre a atacar los guardias del rey y los puntos que ocupa-
ban las fuerzas militares. La nobleza, aposentada cu di-
versos cuarteles de la ciudad, seria degollada con los
•palíeos y los sospechosos, y dariase el grito de: ¡viva
la misa! para que todos los buenos católicos tomasen
las armas, imitando el mismo día e! ejemplo de Pa-
rís las ciudades de la Liga. Al punto que se hubiesen
apoderado de la persona de Enrique, quitarían la vida
á los miembros del consejo, y darian otros ministros
al rey, perdonando su persona, con tal que ofreciese
no mezclarse en adelante en ningún asunto.

Enrique III, advertido de. aquellas tramas, no qui-
so darles crédito , engañado por Villequicr, que le
repetía que el pueblo le amaba demasiado para em-
prender cosa alguna contra su corona. La Bruere, La
Chapelle, HoUand, Le Clerc, Crucé, Compan, jefes
principales de los Uieziseis, se reunieron de nuevo en
la casa de Santeul, cerca de San Jervasio. Hallábase
también allí Nicolás Poulain, que lo habia revelado
lodo al rey, y leyóse una carta del duque de Guisa,
que ofrecía maravillas. La Chapelle desplegó un gran
mapa de. grueso papel, en que se veían figurados Pa-
rís y sus arrabales: los dieziscis cuarteles de la capital
fueron reunidos en cinco cuarteles, señalando á cada
uno de ellos para jefe un coronel y un capitán. He-
cha la división , calcularon que podían prometer al
duque de Guisa treinta mil hombres bien armados.

El Acuchillado envió por su parte capitanes espe-
rimcntados que se ocultaron en París: la puerta de
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San Dionisio, cuyas llaves lenia, debía franquearse .i
d'A.umale, que se introduciría en la capital la noche
del domingo de Cuasimodo con cincuenta caballos: el
duque de Espcrnon rondaba por orden <lel rey desde
las diez de la noche hasta las cuatro de la mañana, y
dos individuos de, la ronda vendidos á la liga se ha-
bían encargado de matarle.

Incrédulo como la debilidad que teme obrar, En-
rique hubiera podido hacer arrestar veinte veces á Le
Clcrc y á tus cómplices en los conciliábulos que le in-
dicaba Nicolás Poulain; pero había llegado á conce-
bir sospechas de aquel fiel servidor, creyendo que era
adicto al partido de los hugonotes, é interesado por
lo mismo en abultar los males; porque el pusilánime
cobra odio al que le enseña los peligros.

El rey no halló otra cosa me|ov en medio de tan-
tos riesgos, que ir pacíficamente á San Jerman á con-
ducir al duque de Espernon y regresar ocho días des-
pués. Madama de Montpensicr advirtió á los Bieziscis
que la mina había reventado, y que ella habla pedi-
do ¡'i Enrique 111 que recibiese al duque de Guisa, su
hermano, que se presentaría solo á justificarse con su
majestad de los provectos de que siniestramente le acu-
saban. Enrique prohibió al duque de Guisa la entrada
cu París; pero ose dio mal la orden, ó se ejecutó
peor, porque no se encontraron algunos escudos en
el tesoro para hacer partir un correo. En medio de
tantos miles de tramas, madama de Montpensier ha-
bía observado que el rey iba á pasearse casi sin escol-
ta al bosque de Vincennes, y al instante concibió el
proyecto de apoderarse de su persona, y achacar el
hecho a los hugonotes, procediendo á la matanza de
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lospoí ('•(«).•>. Desbaratóse el [dan lymbicu por la reve-
lación de Poulam. El duque de Ciuisa l'ue á París, á
pesar de la prohibición del rey, asegurado por Catari-
na de Mediéis, <\UK le prometía arreglarlo todo en su
provecho. La reina madre, despreciada por su hijo,
quería recobrar su imperio embrollando los negocios
y los intereses.

La entrada del Acuchillado en París fue un triun-
fo: lo muchedumbre se precipitó detras gritando: ¡viva
(nasa! ¡vina la mlummi (fe íu iglesia! besando su ves-
tido y haciéndole tocar los rosarios como á un santo.
Las mujeres echaban desde las ventanas sobre su ca-
beza hojas v llores: Luisa de I'IIopilal-Vilry, encum-
brada en una tienda de la calle de San Honorato,
bajó su mascarilla, y gritó: »Buen príncipe, pues es-
tás ja aqui, todos nos liemos salvado." El jefe de la
Liga se apeó e» el palacio de Soiss-jns, que habita-
ba la reina madre: Catarina se turbó, pero tranquili-
zóse, luego, y acompañó á su huésped al alcázar real.
Llevábanla en su litera, y el duque marchaba á pie á
su lado: llegados al Louvrc , encontraron la guardia
doblada, los suizos formados, los areneros en las sa-
las, y los jentdes-hombres en las cámaras. En aque-
llos momentos Enrique III deliberaba sobre si debía
hacer quitar la vida á su enemigo en su presencia; y
habia sido llamado Alfonso Corsé, apodado Ornano,
para que sirviese de verdugo. El duque de Guisa en-
tró con Catarina en el gabinete del monarca, que le
echó en cara el haber violado su mandato. Kl duque
pronunció entre, dientes vanas escusas, y aprovechán-
dose de un momento en que Enrique vaciló, retiróse
sin ser arrestado. Verificóse un» secunda entrevista ea
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oí alcázar de Soissons, pero entonces el pueblo custo-
diaba al duque de Guisa.

Sin embargo, el jueves 4 de Mayo el rey man-
dó entrar en París cuatro mil suizos: veíalos desfilar el
vulgo en silencio, y parecía bastante tranquilo, cuando
«n fanfarrón de la «irte, según la cspresion de Pas-
quier, creyéndose seguro de la victoria, dijo en alta
voz, t¡iie wi liaíñíi wu/er Iwnrada que no se entregase á
discreción de un suizo, listas palabras pronunciadas en
el puente de San Miguel, produjeron una esplosion
como la chispa que cae sobre la pólvora: en un mo-
mento desempedraron las calles, y trasladaron las pie-
dras á las ventanas, tendieron las cadenas por ellas
atrincherindolas con muebles, tablazones, vigas y to-
neles llenos de tierra: tocaron íi rebato, y las íropas
reales que habían quedado sin órdenes, fueron encer-
radas en los atrincheramientos y en las últimas barri-
cadas que llegaban basta los postigos del Louvre.

No se dejó ver el duque de Guisa en las prime-
ras horas: retirado en su morada, pensaba en los me-
dios de retirarse. Cuando supo el éxito favorable de
la insurrección, se presentó, y se oyeron las voces de:
/ Viva Guisa! y él, besando su gran sombrero, csda-
maba: Amigos míos, ya es bástame; bastante, señores;
aliora victoread ai rey. La guardia de suizos en el Mer-
cado Nuevo, atacada con piedras y arcabuces, sufrió
la baja de treinta hombres muertos ó heridos. Estos
esti'unjeros, cujo destino ero representar lan triste pa-
pel en nuestras turbulencias domésticas, nt> se defen-
dían, sino que tendían las manos á la muchedumbre,
y mostrando sus rosarios, gritaban: .Somos bwtios ca-
lólic'is, del mismo modo que hubieran podido decir en
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las ú l t imas barritadas: .Somos buenas íUiernlm. El du-
qu« de- <J"!SD l«s libertó, y permitió á los soldados del
rey que su retirasen, mandando abrir las ¡jarreras cer-
radas á su espalda. Las negociaciones entabladas ñor
Catarina no tuvieron resultado, y los predicadores de-
clararon , que em ««««rio ir y prender al hermana
Enrique de Valois m su tomare. Setecientos ú ocho-
cientos estudiantes y trecientos ó cuatrocientos frailes
se. pusieron á asaltar el palacio por el Indo'de París,
mientras que unos quince mil hombres amenazaban
embestirlo por el lado de la campiña. El monarca,
no podiendo perder un momento, salió á pie con una
varilla en la mano, y llegado á las Tulleiias donde
estaban las caballerizas, montó á caballo con los de «11
cornil ira que pudieron; Dnahk le calzó las batas , y
habiéndole puesto la espuela al reres : » Todo es lo mis-
mo, dijo el rey, iv> wij á eer á mi querida—" Y es-
lanío á caballo se volvió hacia la ciudad , y juró no
volver á entrar c.n día sino por la brecha. Ya no vio á
París sino desde la altura de Saint-Cloud, y no volvió
¡i pisar sus calles.

Tjn pastor de ganado, ascendido á papa, hacia en-
tonces reparar á San Juan de Letran, y reedificaba
el obelisco de los Faraones; y habiéndole anunciado
un correo que el duque de fnúsa liabia entrado casi
solo cu París, esclamó: ¡Que ünpt'iidente! no lardó en
llegar á su noticia que Enrique, había dejado escapar
su pi'Rsa, y gritó: ¡Qtifi pobre hombre! Enrique IH fue.
á parar á Chartres, \ recibió en ve/, de diputados una
procesión de penitentes: á su cabeza venia un hombre
con una £ran barba sucia y mugni'ntu, cubierto con
un cilicio ; v uov encima u¡i t a b a l í , del que colgaba
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mi alfanje. Llevaba miíi trómpela iicja y llena de
orin , ¡i la que hacia despedir \mr intervalos sonidos
agudos y discordes
Después se descubría al hermano Anjel de Jojease—
Representaba al Salvador subiendo al Calvario. Ha-
bíase dejado atar, y pintar en el rostro gotas de san-
gre , que parecía caer (le su cabeza coronada de es-
pinas. Arrastraba al parecer con mucho trabajo una
larga cruz de cartón pintada, y dejábase caer de cuan-
do en cuando exhalando ajes lastimosos.

La historia viva ha repetido estos hechos de la his-
toria muerta, tan famosos en otro tiempo. ¡Queson en
efecto sino la jornada de las barricadas y el dia de San
Bartolomé, las grandes insurrecciones del 7 de Octu-
bre de 1789, del 12 de Agosto de 1792, las ma-
tanzas del 2, el 3 y el 4 de Setiembre del mismo año,
el asesinato de Luis XVI, de su hermana y de su es-
posa, y en fin lodo el reinado del terror! \ mientras
me ocupaba en aquellas barricadas que echaron un rey
de París, otras barricadas hacian desaparecer en pocas
horas tres jeneraciones de reyes. La historia no aguarda
ya al historiador; traza una línea, y llévase un inundo.

La jornada de las barricadas oada produjo, por-
que tío era el movimiento de un pueblo que procura
conquistar su libertad; la independencia política no era
todavía una necesidad común. El duque de Guisa nn
soplaba una sedición para el bien de todos, sino co-
diciaba solo una corona; despreciaba á los habitantes
de París, aunque los acariciaba , v no se atrevía á fiarse
demasiado de ellos. No se habia trazado un círculo de
ideas nuevas, y su familia habia esparcido folletos pro-
bando que dcscrauii do Lotero , duque de Lorena:
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sentaba cpic la dinastía de los Capelos no tenia mus de-
recho que la usurpación; y que los Lorenas eran los
herederos lejítimos del trono, como últimos vastagos.
La fábula llegaba tarde. Los Guisas representaban el
tiempo pasado; luchaban por interés personal contra
los hugonotes revolucionarios de la época que repre-
sentaban lo futuro; y con lo pasado no se hacen re-

voluciones.
Los pueblos, por su parte, no miraban ni duque de

Guisa sino como al jefe cíe una santa liga que habí»
corrido á libertarlos de los edictos pecuniarios, de los
favoritos y de las reformas; no tendiau la vista mas le-
jos, y parecíales el duque de Guisa de una naturaleza
superior á la suya, un hombre nacido para ser su se-
ñor en vez de su tirano. Si la Sorban», y los frailes
y los curas predicaban la desobediencia á Enrique II!
y los principios del rejicidio, era porque la iglesia ro-
mana nunca había admitido el poder absoluto de los
reyes, y siempre habia defendido que se les podía de-
poner en ciertos cosos y por ciertas prevaricaciones.
Asi todo se verificaba sin las grandes convicciones de
las doctrinas políticas, sin la fe en la independencia,
que todo lo vence; habia pie para revueltas, pero 110
para una trasformacion, porque no habia cosa alguna
bastante cimentada, ni bastante destruida. El instinto
de libertad no se habia trocado aun en razón: los ele-
mentos del orden social fermentaban todavía en las ti-
nieblas del caos; la creación comenzaba, mas no ha-
bia sido hecha la luz.

I«i misma insuficiencia se observaba en los hom-
bres; no tenían bastantes defectos, ni mérito, ni vi-
rios, ni v ir I iidcs para producir una mudanza radical



'298 ANÁLISIS HA/.OXAHO

en el estado. En la jornada Je las barricadas, Enri-
que de Yalois y Enrique de Guisa fueron inferiores á
su posición; al uno faltó el valor j al otro el crimen.
Entregóse el negocio á los eslados de Blois.

Profundamente simulado como los entendimientos
de corta estcnsion, el Acuchillado usaba con el papa,
con el rey de España, con el duque de Lorena , con
el cardenal de Borbon, un lenguaje diferente y aco-
modado á cada uno: ocultaba muy bien sus intencio-
nes , y cuando todo estaba maduro para obrar, con-
temporizaba , y no se resolvia a dar el último paso. Des-
cubríase en la conducta del duque de Guisa mas or-
gullo que audacia, mas presunción que talento, mas
desprecio al rey que ardor por la dignidad rea!'. é in-
trigaba á caballo como Catarina en su lecho. Libertino
sin amor, como la mayor parte de los hombres de su
tiempo , no sacaba del trato de las mujeres sino un
cuerpo deliililado y |jec|ucíias pasiones: contaba en su
apoyo la relijiou y una nación, y las puñaladas desen-
lazaron una trajedia que parecía deber acabar con ba-
tal las , con la raida del trono, v con el cambio de di-
nastía,

La jornada de las barricadas, lan infructuosa, le
(lió sin embargo mucho honor en su partido. «¿Peni
»quií milagros no liemos presenciado después de oclví
»meses con el favor de Dios? ¿Quien puede hablar
»sin grande admiración de la jornada de las barrica-
idas, viendo á un gran pueblo que jamás había salido
»de las [merlos de la ciudad para llevar armas, qur
»al notar al frente de sus tiendas los escuadrones rea-
»les armados y dispuestos en todas las grandes y fner-
»les plazas do la ciudad, formó barricadas cmi tañía
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»dilijcncio, que rechazó todos esos escuadrones hasta
»el Louvre, si» grande efnsson de sangre?" fOracicw.
fúnebre del duqut, y cardenal de Guisa).

La semejanza de los elojios y de las palabras con
lo que Icemos todos los días, da solamente alguna im-
portancia á este pasaje olvidado en un folleto de la
Liga.

Catarina que, sin miramiento á la ley sálica, que-
ría que recayese la corona en su hija, casada con el
duque de Loreua, apresuró en Rouen (11 de Julio
1588) el edicto de unión, que restablecía la paz, conce-
diendo inmensas ventajas á la Liga, hacinando los ho-
nores y los cargos sobre el duque de Guisa, y esclu—
yendo a los príncipes no católicos de la corona: el rey
lo firmó llorando. Entonces Felipe II de España perdía
su invencible armada, del mismo modo que Enrique II1
de Francia perdía su honor. Mas los sucesos que sobre-
vinieron demostraron que Enrique II) por su parte se
entregaba á aquel abandono de su dignidad, no tanto
por cobardía cuanto por venganza. Los estados debían
reunirse en Blois en el mes de Octubre para sancio-,
nar el edicto de unión: Guisa y Enrique pensaban erí
su corazón terminar en ellos sus diferencias.

El monarca se puso primero en posición de obrar
despidiendo á sus ministros Bellievre, Cheverny, Vi—
llcroy, Pinavt y Brulart, y nombró en sn lugar á fylon—
tliolon, Kuzé \ Kevol. No lijaron la atención en esta
mudanza, que sin embargo no dejaba en el consejo va-
rón alguno capaz por su situación ó su esperiencia de
oponerse á los intentos de su dueño. La reina madre
llegó enferma al castillo de Rlois con su hijo, y los esta-
dos se abrieron ,•! 16 de Octubre (IS88). ¿Habiendo
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entrado los diputados, cerrada la, puerta, i/ geniado el
duque de Guisa en su süla, cubierto con un traje de-
raso blanco, la napa recojida á «n ¡ado, penetrando con
SMS ojos la espesa asamblea, para reconocer y distinguir
á sus servidores, y con una so/a mirada fortalecer la
esperanza del adelanto de sus proyeüos, de su fortuna
y de su grandeza, y decirles sin hablar, os VEO , se
levantó, y tocha una reverencia, y seguido de, doscien-
tos ientiles-hombres y capitanes de guardias, saító á re-
cibir al rey, que enlró Heno de majestad, y llevando al
cuello su gran orden." (Mathieu).

»El discurso del rey pronunciado con suma elocuen-
cia y majestad, no agradó á ios de la Liga; el duque
de Guisa mudó de color y perdió la serenidad, y aun
mfts el cardenal, gwe escitó al clero á gwe se quejase á
su majestad." (L'Estoile). El monarca se vio obligado
á hacer mudanzas en su discurso antes de darle al pú-
blico. Cuiíndo lo correjia sobrevino una tempestad tan
obscura, que tuvieron que encender luces, pur lo que
»se dijo que Enrique habia hecho su testamento j el
»dc la Francia, y que lc>, habian alumbrado con an-
«toi'dias fúnebres para ver como exhalaba d rey el úl-
»timo suspiro."

Los diputados de las tres ordene.; eran casi todos
del partido de íjuisa: Enrique en las cartas que diri-
jió á los soberanos estranjeros para justificarse del ase-
sinato de los dos licrmanus, asegura: » Que en la iisam-
»blea de los tres estados no habían perdonado medios,
)> empleando á vanas personas cri las provincias para apo-
«derarse de las elecciones, y quitar la autoridad y la
«obediencia á su majestad, haciéndola odiosa á sns síib-
»ditos."
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Veamos cual era el plan del duque de Guisa: ofre-
cer al rcj su dimisión de lugar-tenienle jcueral del rei-
no, decir que quería retirarse para conseguir de los
estados la espada de condestable, y dueño entonces de
todas las fuerzas del pais, deponer á Valois, y encer-
rarle en un convento. El cardenal de Guisa juraba que
no qucria morir antes de haber ¡mesto y sostenido entre
sus piernas lu cabeza del tirano, para hacerle la corona,
can la punta de un puñal. Este era un acuerdo de, fa-
milia : madama de Montnensicr llevaba colgadas á su
lado unos tijeras de oro, para hacer, según ella decia,
la corana, monacal á Enrique, cuando fuese confinado
á la soledad del claustro. Jamás quiso perdonar esta
mujer á Enrique III favores ofrecidos ó desdeñados, ó
algunas frases que se le escaparon á este monarca so-
bre enfermedades secretos. Estos pequeños detalles se-
rian poco dignos de la gravedad de los fastos de la es-
pecie humana, si en Francia la historia del amor pro-
pio no estuviese unida con frecuencia a la de los crí-
menes (1).

Todas las baterías estaban asestadas para romper
el cetro en las manos de Enrique de Navarra, heredero
lejílimo, pero protestante. El duque de (iuisa hacia
muy poco caso del de Bearne , por los recuerdos de
su juventud y por la humilde condición en que le ha-
bía visto : »La víspera de Todos-Santos (1579), dice

(1) Las zumbas de Enrique III podían también tener por
objelo alguna imperfección visible. Cuando madama de Mont-
pcnsier supo el asesinato de aquel principe, dijo a sus muje-
res : »t, Y que tm parece ? í. Mi eabesa no se sostiene, bien ahora?
Me parece que no fíanla-ya coifto oscilaba antas." ¿No puede
deducirse de estas palabras de madama de Mojltpensior, que
tenia cierto cabeceo, y que hacia alusión á alguna zumba de
Enrique III?
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«l'Estoile , el rey de Navarra jugaba con el illii|ue tle
»Guisa á pelólo , y el poco caso que hacia del joven
«reyezuelo prisionero, á quien ofendía con palabras y
»con títulos mal sonantes, cual si fuese un simple paje
»6 lacayo, lastimaba el corazón de los hombres hon-
»rados que los veían jugar."

Falta saber si los estados hubiesen adjudicado la
corona al duque de Guisa ; la reina madre pretendía
que pasase á la rama mayor de Lorena : el viejo car-
denal de Borlton rcvindicaba los pretendidos derechos,
y Felipe II mezclaba sus intrigas y sus armas en aque-
llas pretensiones y discordias.

Sea lo que fuere, Enrique III despechado ardió en
deseos de venganza, y condujese con un disimulo tan
profundo, que no parecía posible en un alma tan ener-
vada y en un hombre tan envilecido.

Comenzó por acostumbrar al cardenal de Guisa ¡i
que viniese frecuentemente al alcázar, bajo prelesto de
hablarle del mariscal de Malignon. El rey quería con-
servar al mariscal en su cargo de lugar-teniente jeneral
de Guyena ; y el cardenal de Guisa , que deseaba ob-
tener aquel empleo, inducía á los estados á que pidie-
sen la exoneración de Maügnon. El rey lisonjeaba do-
blemente las pasiones del cardenal, dirijiéndose « él
para moderar los estados, y dejándole la esperanza de
conseguir la plaza que su ambición codiciaba.

Enrique finjió después mayor fervor ; mandó edifi-
car encima de su cámara celdas, con el fin de alber-
gar en ellas A los capuchinos; pues decía que estaba
resuelto a abandonar el mundo, y á entregarse á la so-
ledad. En im tiempo en que se trataba de su vida y Se
su corona , pareció, al mirarle, casi privado de mam-
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miento y Je sentido. Escribió de su propia mano una
memoria para que se entregasen frontales Je ollar y otros
ornamentos de iglesia á las atpudimos. Engañaron de
lal suerte al duque de Guisa aquellos señales de una
imbécil debilidad , que no quería creer proyecto algu-
no del monarca : es danaswh poltrón, decía á la prin-
cesa cíe Lorcna; no se atreverá, dccia á la reina ma-
dre , que al parecer le avisaba al mismo tiempo que
aconsejaba quizás su muerte.

Enrique ordenó de antemano lodo lo que debia ha-
cer cu la semana de Navidad , semana que había fijado
para la catástrofe, comprendido el viernes , para cuyo
dia habia anunciado su peregrinación á nuestra Señora
de Clery. Los mas celosos criados del príncipe, deses-
peraban de su seguridad a! verle entregar á sus larcas,
porque le creían sincero. Del mismo modo que el du-
que de Guisa recibía continuas noticias de los proyec-
tos del rey, no cesaban de advertir ¿ Knrique las ma-
quinaciones del duque de Guisa: el duque d'Espernon
le enviaba detalles en sus cartas; y lo que es mas estra-
íio, el duque de Mayena y el duque de Aumalc perte-
necían al número de los denunciadores: el uno envió
á Illois un jenlil—hombre , y el segundo á su mujer,
paní que instruyesen de todo al rey. No puede dudar-
se de este hecho, puesto que Enrique III lo cuenta en
su declaración pública del mes de Febrero de 1589
contra el duque de Mayena: afirma que el duque le
habia mandado á decir , que si no venia en persona á
revelarle el crimen proyectado por su hermano , era
porque hallándose en Ljon temía llegar larde; y con-
firma también el hecho el duque de Ncvers en su Tra-
tado de la toma ilt las armas. V siu embargo , á pe-
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sar de la declaración de Enrique III, la Liga , á l«Ha
de otro, puso Mayena á su cabeza. El mismo Mayena
se había negado á lomar parte en las tramas urdidas
contra la vida del rey, principalmente OH aquella que
debia ejecutarse e,l día del oficio fúnebre de la reina de
Escocia, y una vez había querido batirse contra su
hermano el duque di: (iuisa.

En cuanto á la duquesa de Aumale, habíase obli-
gado desde el nacimiento de la Liga á advertir al rey
cuanto tramasen contra su persona : desgraciadamente
Villequier, que vendía i Enrique 111, habia recibido
con frecuencia las confidencias de aquella mujer. El
10 de Noviembre de 1588 escribió una carta á la rei-
na madre , y Catarina llamó á su hijo, que le envió
á Sliron , su médico , para que tomase sus órdenes:
BDecid al rey , respondió Catarina, que le ruego baje
»á mi gabinete, porque tengo que decirle cosas que
«importan á su vida, á su honor y á su estado." El
rey bajó acompañado de uno de sus familiares y de Mi-
rón, y Catarina y su hijo se retiraron á una ventana.
Cuando el rey se despidió , los dos testigos que Imbiart
permanecido al estrcmo opuesto de la salo , oyeron
pronunciar distintamente á la reina madre estas pala-
bras: »Hijo mió, es preciso despachar: harto tiempo
«hemos aguardado ; pero dad vuestras órdenes de modo
«que no os engañen como os engañaron en las barri-
scadas de París." Otros han crciilo que Catarina ig-
noró el proyecto de Enrique, y que se hubiera opuesto
á él por el sistema de contrapeso que empleaba para
conservar su autoridad en medio de las facciones; pero
debemos preferir en tal caso la narración de un testi-
go auricular (Mirón).
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Observaron que el tiuque , que habla tonillo noti-
cia de la conferencia , se paseó mas ile dos horas muy
ajilado dando señales de impaciencia, en medio de los
pajes y de los lacayos por cl terraplén de la torre del
castillo llamado l'crche-au-Breton.

El castillo de Blois estaba unido á la ciudad por
un camino practicado en la roca ; vasto edificio , en
que estaba impresa la mano de los diversos siglos, desde
la fábrica feudal de los Chatillons y la torre fiel castillo
Itenaud, hasta las obras medio griegas y medio góticas
de Luis XII, de Francisco I y de sus sucesores, y allí se
verificó una de las catástrofes mas trájicas de la historio.

Tres dias antes el Acuchillado liabia convidado á
cenar al cardenal su hermano, al arzobispo de Lyon,
al presidente de Neuilly, á La Chapellc-Marleau, pre-
vostc de los comerciantes de París , y á Mcndreville,
todos de su facción. El duque, por uno de esos vagos
presentimientos que advierten los peligros, tenia inten-
ción de hacer un viaje á Orleans, y dijo á sus convida-
dos pidiéndoles consejo, que fe le avisaba de una em-
presa que tenia el rey entre manos contra su persona.

El arzobispo de Lion se pronunció enéticamente
contra todo proyecto de retirada: esto era en su con-
cepto perder una ocasión que nunca volveria á presen-
tarse , después de haber tenido la fortuna de haber
hecho convocar los estados, y de haber reunido tantos
miembros de la santa unión: y sostuvo que el duque
de Guisa podía disponer del tercer estado, del clero,
y de una tercera parte de los miembros de la nobleza.
El presidente de Neuilly se mostraba muy alarmado;
La Cliapellc-Marteau prctcndia que nada había que te-
mer; pero Mcndrevillr declaró, jurando, que cl arzo-

TOMO n i . 20
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bispo de Lion hablaba del rey como de un príncipe
sensato y bien aconsejado; j que el rey era un loco,
que obraría como tal; que no tenia penetración ni pre-
visión , y que si había concebido una empresa, la lle-
varía íi cabo mal ó bien. Y que asi era necesario os-
tentarse fuertes en su presencia, pues de otro modo
no estaban seguros.

El duque de Guisa confesó que Mendreville tenia
mas rozón que todos los demás, pero añadió : »Mi tic-
»gocio está reducido á (ales termines, que aun cuan-
»do viese entrar la muerte por la ventana, no saldría
»por la puerta huyendo."

El rey por su parte había reunido su eonsejo, com-
puesto de los señores de Ricux, de Alfonso Ornano
y de los secretarios de esludo.

«Largo tiempo hace, dijo, que vivo bajo la tute-
óla de los señores de Guisa. Siempre he tenido diez
»mil motivos para desconfiar de ellos, pero muchos
»mas desde la abertura de loa estados. Estoy resuelto
»a castigarlos, pero no por la via ordinaria de la jus-
»tieia, porque Guisa tiene tanto poder en este sitio, que
asi le abriésemos un proceso, sentenciaría por sí mis-
»mo á los jueces. Quiero, pues, que le quiten la vida
»de antemano en mi cámara: tiempo es ja de que sea
«solo rey, porque el que tiene compañero en el go-
«bierno, tiene superior." (Pasquier).

Habiendo cesado el monarca de hablar, uno ó dos
miembros del consejo propusieron el encarcelamiento
legal y el proceso en forma: todos los demás fueron
de,opinión contraria, defendiendo que en los crímenes
de lesa majestad, .el castigo debia preceder al juicio.

Corroboró el monarca esta opinión espresándose



M I.A IHSTOUIA 1)1! FRANCIA. 307

asi: «Encarcelar ¡il Guisa, seria meter en el lazo al
jabalí que seria mas poderoso que nuestras cuerdas."
(L'Estwle}.

Deliberóse sobre el «lia en que se daría el golpe:
el rey declaró que hurla asesinar al duque de Guisa en
lo tena que el arzobispo de Lion debía darle en el
domingo que precedía á la festividad de Santo Tomas.
Después la ejecución se retardó hasta el miércoles si-
guiente , dia del mismo Santo Tomas, y por fin se di- -
lato al 23, ante-víspera de Navidad.

Habiéndose sentado el duque de Guisa el 22 en
la mesa á comer, encontró debajo de la servilleta un
billete concebido asi: »Guardaos, qm están apunto de
jugaros una mala pieza," Escribió al pie con lápiz: «o
se atreverán, y arrojó el billele. bajo de la mesa. El
mismo dia el duque de Elbeuf le dijo que al siguien-
te se atentaría contra su vida: » Ya veo, primo mió,
respondió el Acuchillado, que habéis consultado vuestra
almanaque, parque todos los almanairues Je este afw
tienen tales amenosas." (l'Estone],

El monarca habia anunciado que se trasladaría al
dia siguiente 23 a la Notie, casa de campo situada al
estremo de una larga calie en los contornos del bos-
que de Blois, para pasar la víspera de Navidad oran-
do. Tranquilizado con el proyecto del pretendido via-
je , el cardenal de Guisa escitó ú su hermano á partir
para Orieans, diciendo que se consideraba bastante
fuerte para apoderarse de Enrique y conducirle 6 Pa-
rís. Una vez entregado en manos de los habitantes de
París, hiibiéranle depuesto los estados como incapaz
de reinar, y confinádolc á un castillo con la pensión
de doscientos mil escudos: hubieran proclamado rey
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en lugar suyo al duque de Guisa: tal era el último
plan, porque los planes variaban. Catarina misma lia-
bia pensado privar á su hijo de la corona; pero dán-
dole en su retiro mujeres en vez de oro, como cade-
nas mas seguras, y entonces hubiera pedido el trono
para el duque de Lorona. Dos grandes conspiradores
procuraban, pues, adelantarse para arrancarse mutua-
mente el potlcr y la vida: uñó y otro conocían sus
tramas respectivas, y el mas disimulado tr iunfó del
mas vano.

El 22 el rey, después de haber comido, se reti-
ró á su támara á las siete, y dio orden á Lioncourt,
primer escudero, de que le esperase una carroza en la
puerta de la galería de los ciervos á las cuatro de la
mañana siguiente, 23 de Diciembre, siempre con el
protesto de ir a la Nono; Al mismo tiempo envió al
.señor de Marlc á que inviínse al cardenal de Guisa á
que pasase al castillo á las seis, pues deseaba hablar-
le antes de partir. Avisaron al mariscal de Aumont, á
los señores de Eambouillet, cíe Maintenon, dé O , al
coronel Alfonso Ornano, a otros individuos del conse-
jo , y á los cuarenta y cinco ¡entiles-liombres ordina-
rios, para que se encontrasen a la misma hora en la
cámara real.

A las nueve de la noche el rey llamó á Larchant,
capitán de guardias de corps, y le ordenó que á las
siete horas de la siguiente mañana se situase con algu-
nos guardias en el sitio por donde, debia pasar el du-
que de Guisa cuando fuese al consejo, y que Lar-
ehant y los suyos presentasen al príncipe un memorial
pidiendo rpje se les pagasen sus sueldos. Que luego
<]«c el duque entrase en el salón del consejo, que se
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i cuma cu la anle-cíimara del rey, se apoderase Lar-
i-hant de la escalera y de la puerta, y no dejase en-
trar, salir, ni pasar á nadie. Que otros veinte guar-
dias se colocasen con el misino ¡..arehant en la esca-
lera del antiguo gabinete por donde se bajaba á la ga-
lería de los ciervos.

Dispuesto de este modo, entró Enrique e» su ga-
binete con Termes , que era Rejero de Saint-Lary
de líclgai'de, lan conocido después. A media noche
Valois le dijo: »Hijo mió, i d a acostaros, y decid á
«Dualdc que rio deje de despertarme á las cuatro, y
»venid á la misma hora. El rey tomó la palmatoria y
«fuese á dormir con la reina." (Mirón}.

El duque de trnisa velaba entonces al lado de Car-
lota Bcaune, nieta de Semblan/ai, casada primero con
el señor de Sauve, y cu segundas nupcias con Fran-
cisco de la Tremoille, marques de Noirraouliers. Ta»
hermosa como inconstante, iba, según la espresion li-
bre de Laboureur, á dormir de un partido á otro parti-
do. liclacionada en otro tiempo con ni duque de Alen-
y,on y con el rey de Navarra, participaba á Catarina de-
Alédicis y al duque de Guisa los secretos que sorpren-
día ¡jl placer. Esta vez procuró ilustrarle sobre los fe-
ligros que corría, le conjuró para que huyese, pero
el duque creyó menos sus consejos que sus caricias, y
permaneció: no volvió á su casa hasta las cuatro de la
mañana, hora en que le entregaron ciacu billetes, que
le-'amonestaban á que tomase procauciones contra el
monarca. El duque puso los billetes debajo de la nl-
mohaila. 1.e. .leiinc, su cirujano, y otros muchos dien-
tes que lo rodeaban, rogábanle que no despreciase
los avisos; » Nunca acabaremos, respondió: durmí-
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mos, y vosulros id á acostaros." (Mirón),
El 23 á las cuatro de la mañana, Duhalde llamó

á la puerta de la cámara de la reina, y la señora
de Piolan!, primera camarista, corrió á los golpes:
«¿Quien es?" preguntó ella. — »Dualde," respondió
éste : »Decid al rey que son las cuatro." — «Está
«durmiendo, y también la reina," replicó la señora
de Piolant. — »Despertadle, repuso Duhalde, ó da-
»ré tales golpes que despierte á los dos."

El rey no dormía, porque su inquietud era de-
masiado viva , y habiendo sabido que era Duhalde,
pidió sus botines, su vestido y la palmatoria; levan-
tóse , y dejando á la reina toda conmovida, entró en
su gabinete, donde ya le aguardaban Termes y Du-
halde. Tomó las llaves de las celdas destinadas á los
capuchinos; subió alumbrado por Termes, que llevaba
un candelero delante del rey; abnó Enrique una cel-
da, y cerró en ella á üuhaldc pasmado; volvió á ba-
jar , y á medida que se presentaron los cuarenta y cin-
co jentües-hombres de su guardia, condújolos a las
celdas, donde los encarceló uno á uno como á Duhal-
de. Los personajes convocados a! consejo comenzaban
á llegar al gabinete del rey, donde entraban por me-
dio de un pasillo estrecho y oblicuo que Enrique ha-
bía hecho construir esprcsamente en un estremo de su
dormitorio que precedía á aquel gabinete. Ilabia ta-
pado la puerta ordinaria de la cámara; y cuando los
ministros y los señores entraron, el rey dio libertad á
sus presos, los condujo silenciosamente, encargándoles
que no hiciesen ruido, porque la reina madre estaba
enferma, y habitaba bajo de aquel piso.

Tomadas tales precauciones, el rey volvió ni con-
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scjo, j rc]iitió la necesidad á que se hallaba reducido
ilu prevenir las tramas del duque-de Guisa. Kl maris-
cal de Aumont vacilaba, porque el monarca había pro-
metido y jurado el 4 de Diciembre por el Santo Sa-
cramento del Altar, perfecta reconciliación y amistad
con el duque de Guisa: »Primo mió, le habia dicho,
«¿creéis que tenga una alma tan perversa que os.quie-
»ra mal? por el contrario, declaro que no hay perso-
una alguna en mi reino á quien ame mas, como lo
«manifestaré dentro de poco tiempo.". . . . . . .
Este, ateista Enrique de Yalois selló su traición con un
cirio del cuerpo de nuestro Señor Jesucristo." {Vida
y muerte de Enrique, de Vedáis).

Calmaron los escrúpulos del mariscal de Aumont,
esforzándose en probarle cjue el duque de Guisa ba-
bia faltado el primero á su palabra.

El rey pasó del gabinete del consejo ú la cámara,
donde estaban reunidos los jenüles-hombres, y les ha-
bló de esta suerte:

»No hay ninguno de vosotros que no reconozca
«cuanto honor-le he dispensado, elijiéndole entre toda
»la nobleza de mi reino para confiar mi persona a su
«valor, vijilancia y fidelidad. Debéis estarme agrade-
»cidos, y sin embargo quiero yo estarlo á vosotros en
«una ocasión urjentc en que rae van la honra, el es-
«tado y la vida. Bien sabéis los insultos que he reci-
«bido del duque de Guisa, los que he sufrido con
«tanta paciencia, que han dudado de mi poderío y de
»mi valor, al ver la dulzura que he empleado para
«suavizar 6 contener el curso de su violenta y furiosa
«ambición. Resucito está á emplear la última violen-»
«cia contra mi persona, para disponer después de mi
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»coroua y dé mi vida. He quedado reducido á tal es-
»tremo, que es preciso que muera yo ó que muera
»él, y qué sea csla mañana. ¿Querréis servirme y >'en-
»garme?"

Todos á una voz gritaron que estaban prontos á
matar al rebelde ; y Sariac, noble gascón, tocando con
su mano el pecho del rey, le dijo: ¡Cabeza de Dios i
señor , yo os k entregaré muerto !

Enrique les rogó que moderasen los testimonios de
su celo , por miedo de que despertasen á la reina ma-
dre. «Veamos, dijo eu seguida: ¿quien de vosotros
»tiene puñal ?" Teníanlo ocho jentiles-hombres, y el
(le Sariac era de Escocia. Los ocho jentiles-hombres,
provistos con el arma del asesino, quedaron principal-
mente elejidos para permanecer en la cámara y descar-
gar los primeros golpes, y el rey añadió otro guardia
llamado Loignae, que no tenia mas que espada. Otros
doce de los cuarenta y cinco fueron colocados en el
antiguo gabinete , adonde el rey debia enviar al du-
que , y recibieron orden de matarle ó de acabarle de
matar á estocadas cuando abriese la mampara de ter-
ciopelo para entrar en el gabinete. Los restantes guar-
dias se colocaron en la escalera que comunicaba del
gabinete á la galería de los ciervos. Nambu , ujier de
cámara , debía no dejar entrar ni salir á ninguno, sino
por orden espresa del rey; y el mariscal de Aumont
se sentó en el consejo para asegurar al cardenal de
Guisa y al arzobispo de Lioii, muerto el duque.

Retiróse el rey al aposento que miraba á los jar-
dines, habiéndolo dispuesto lodo con la sangre Cria de
un jeneral que :.va á dar una batalla decisiva; no se
trataba mas que de un asesinato y de la muerle de
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un hombre , pero cslo, hombre era el duque Je Guisa.
Habiendo quedado solo Enrique , no tenia tranquili-
dad; iba, venia, no podía estar quieto en un punto,
y presentábase en la puerta del gabinete. Lleno de
ínteres y de piedad por los asesinos, eseitábalos áqne
se precaviesen contra el aiTojo y lu fuerza del otro
Enrique, á quien estaban encargados de inmolar: »Es
alto y vigoroso , y si se desprendiese de vosotros, me
causaría mucho dolor." Vinieron a decirle que el car--
denal de Guisa había entrado en el consejo , pero su
hermano no llegaba, y la tardanza desazonaba cruel-
mente al monarca.

Dormia el duque; anhelaba reparar eon las dul-
zuras del sueño sus fuerzas agotadas en los placeres
de esta misma noche en que se preparaba su muerte:
á entrar iba en una noche mas larga, que le daria
tiempo para descansar, próximo como estaba á caer,
de los brazos de una mujer en las manos de Dios.
Sus ayudas de cámara no lo despertaron hasta las ocho,
diciéndole que el rey iba á ponerse en marcha. Leván-
tase con prontitud, se viste una arrrtilla de raso gris,.y
sale para dirijifse al consejo.

Llegado al terraplén del castillo, acércasele un no-
ble de Auvernia, llamado La.Salle , y le rogó que no
pasase adelante: «Amigo mió, le respondió, tiempo lia-
»ce que me he curado las aprensiones." Apenas había
dado cuatro ó cinco pasos mas, cuando encontró á un
vecino de Picardía, llamado d'Auboncourt,que intentó
detenerle, y el duque le traló de asno. Aquella misma
mañana había recibido nueve billetes que le anuncia-
ban su suerte, y había dicho al meterse el último en
la faltriquera: »Estc ya o.s el noveno." Al pie de la osea-
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lera del castillo el capitán Larchaut le presentó, como
le habla mandado el rey, un memorial pidiendo la
paga de los guardias, y eran los mismos guardias que
imploraban su bondad los que hablan de asesinarle: asi
se aprovechaban del carácter jeneroso del duque para
quitarle las sospechas que hubiera podido concebir á
la vista de los guardias.

Llegado á la sala del consejo, admiróse al ver al
mariscal de Aumont, porque únicamente habían de
tratarse asuntos de hacienda. Sentóse, y un momento
después dijo: »Tengo frió ; me duele el corazón ; que
«enciendan fuego." Cayéronlo gotas de sangre de la
nariz y lagrimas de los ojos; debilidad que atribuyeron
mas á algún esceso, que al presentimiento. Habiéndose,
sentado delante.del fuego, dejó caer el pañuelo, y puso
el pie encima por descuido: Fonlenai ó Mortefontaine,
tesorero de ahorros, lo levantó del suelo , y el duque
de Guisa rogó á Fontenai que lo entregase á Pencar!,,
su secretario, para que le diese otro, diciéndole al pro-
pio tiempo que viniese á buscarle al instante: «Quería,
«como muchos han creído, dice Pasquicr, advertir á
«sus amigos el peligro cu que pensaba estar." Sainl-
Prix, primer criado de cámara del rey, presentó al
duque frutas secas que había pedido cuando le acome-
tió el desmayo.

Habiendo sabido Enrique la llegada del ducpac de
Guisa , envió á Ilevol para que le dijese que deseaba
hablarle en el antiguo gabinete. El ujier de cámara
Nambu , cumpliendo su consigna, negó el paso á Re-
vol, y éste volvió adonde estaba el monarca cotí el ros-
tro lleno de pasmo: «¿Dios mió , que tenéis? preguntó
»el rev ¿Que lia sucedido que estáis pálido? Vais á



l»i 1,A 1IISTOKIA I)E FRANCIA. ¡SIS

«cebarlo todo á perder. Frotóos las mejillas , (volaos
las mejillas, Rcvol." Ksplicada la causa de la vuelta de
llevol, Enrique abrió la puerta del gabinete, y mandó
a Nambu que dejase pasar á Hevol.

Mavillac, majistrado de París, daba cuenta de un
asunto de gabela, cuando Kevol se presentó en la sala
del consejo: «Señor, dijo al duque de Guisa , el rej
»os llama, y está en el antiguo gabinete:" yRevol se
retiró. El duque de Guisa se levantó , guardó varias
frutas secas en una cajita, arrojó las restantes sobre
los tapices, y dijo; »¿V que quiere?" Acomodó la capa
sobre sus hombros, echándola ya á Tin lado ya h otro,
como si estuviese alegre ; recojiola debajo del brazo
izquierdo, y púsose los guantes sosteniendo la cajita en
la mano del brazo que afianzaba la capa : »Adiós, se-
ñores," dijo á los miembros del consejo, y empujó la
puerta de la cámara real: Nambu la abrió, salió lue-
go, tiró de ella, y la cerró.

Guisa saludó á los guardias que estaban en la cá-
mara, los guardias se levantaron, se inclinaron y acom-
pañaron al duque como por respeto : uno de ellos le
pisó el pie: j, era este el último aviso de un amigo ?

Guisa atravesó la cámara , y al entrar en el cor-
redor estrecbo y oblicuo que conducía á la puerta del
antiguo gabinete, asió su barba con la mano derecha,
y medio se volvió pava observar á los jentilcs-hcmbres
que le seguían. Montlerv, el mayor que estaba cerca
de la chimenea , creyó que el duque qucria retroce-
der para ponerse en defensa, y abalanzándose le coyió
del brazo, y clavándole el puñal en el pecho, gritó:
»Traidor, morirás," Effránats se arrojó contra sus pier-
nas , Saint-Malinos le dio otva puñalada de U\ garganta
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al pecho , y Loignac lo metió la espada por los riñortes.
El duque, al recibirlos golpes, decia: ¡Ah, ami-

gos míos.' /ah, amigos míos!" Herido por detras con
él estoque de Sariac, esclámó en alta voz : ¡jtfísmcor-
<Iio! »Y aunque tenia la espada en la capa y las piernas
»cojidas, llevábalos sin embargo empujados de un es—
»tremo á otro de la cámara; tan vigoroso era." Camina-
ba con los brazos tendidos, los ojos apagados, y la boca
abierta como si estuviese ya muerto. Apenas le tocó,
uno de los asesinos, cayó sobre el lecho del rey; jamás
en tan vergonzoso lecho espiró tanta gloria. El cardenal
de Guisa, sentado en el consejo con el arzobispo de
Lioi),oyó la voz de su hermano que pedia perdón áüios:,
»¡Ah! dijo, matan á mi hermano." Hizo atrás la silla pa-
ra levantarse; pero el mariscal do Aumont, con la mano
puesta en la espada: «No os mováis , tota ¿Dios, car-
denal, que dren í*ene f41 ajustaras la cuenta." El arzo-
bispo de Liou, juntando las manos esclámó: «Nuestra
»vida estiren manos de Dios y del rey." Encerraron
después al cardenal y al arzobispo en las celdas de los
capuchinos, y de alli los trasladaron á la torre de Mou-
lins.

Informado Enrique de que la empresa habia sido
llevada á cima, salió de su gabinete para ver la víc-
tima: diole un puntapié en la cara, del mismo modo
que el duque de Guisa lo habia dado al almirante de
Coligny el día de la matanza de San Bartolomé. Con-
templó por un instante al duque, y dijo: »¡l)ios mió,
»que alto es! aun parece mas alto muerto que vivo."
(t'Esíoiic). Después le tocó con el pie, y hablando
con Loignac, le preguntó: »¿Tc parece que está mucr-
»to, Loignac? Entonces Loiguac. asiéndole de la ca-



I>E LA HISTOIUA I>E FIUNC.IA. 31T

»bcza, respondió á Enrique de Valois: Creo que sí;
«porque tiene el color de muerto, señor. Asi Enrique
«de Valois, traidor, cobarde y poltrón, hizo morir a
»aquel magnánimo príncipe Y creo que
»s¡ el duque de Guisahnbiese tan solo respirado cuan-
»do le tocó con el pie, hubiera caido lleno de horror á
»su lado." (Vida y rmierie de Enrique III).

Los cortesanos no cesaban de repetir sus zumbas
insultando al hombreé quien habían adulado, y lla-
mábanle el hermoso rey (le París, nombre que le ha-
bia dado Enrique.

Uno de los secretarios de estado, Beaulieu, reci-
bió orden de rejistrar al duque: encontróle al lado del
brazo una llavecita unida á una cadena de oro, en las
faltriqueras de los calzones una bolsa que contenia doce
escudos de oro, y un billete en el que había escritas
estas palabras de mano del duque: «Para mantener la
»guerra m Francia se, necesitan 700 mil libras lodos
»los meses." ITEnlragucs sacó de su dedo un corazón
de diamantes. (Mirón). «Los cuarenta y cinco le qui-
taron la espada y las preciosas sortijas que llevaba en
«los dedos." (Vida y muerte de Enrique III). Beau-
lieu, habiendo terminado el rejistro, y observando que
la ilustre víctima respiraba aun, le dijo: «Duque, ya
«que os quedan pocos minutos de vida, pedid perdón
»á Dios y al rey." El rey era quien hubiera debido pe-
dir perdón á Dios y al duque de Guisa, que se lo hu-
biera concedido. «Entonces el principe de Lorcna, sin
«poder hablar, exhaló un grande y profundo suspiro
«con voz ahogada, y entregó el alma: cubriéronle con
»un manto gris, y encima una cruz de paja." (Mirón).

En un folleto de aquel tiempo cuéntase una anee-
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dota peco conocida. Díjose que habiendo el rey orde-
nado arrestar n los principales católicos, mandó con-
ducirlos á su presencia, y enseñándoles el cadáver del
duque de Guisa, les dijo: » Señores, aquí tenéis íi \ues-
»tro rey de París ornado como merece
» Hecho esto , presentáronle al principe de Joinville,
»al que el rey mostró el cuerpo muerto alli tendido,
«cuyo espectáculo de tal suerte conmovió el corazón
»de¡ joven, que horrorizado quiso arrojarse sobre el
«cuerpo de su padre, pero el rey le detuvo; y no
»pudiendo el príncipe besar al autor de sus días, y
«darle el último adiós, prorurapió en palabras injurio-
»sas contra los asesinos, por lo que el rey le condenó
»A muerte, que se. hubiera ejecutado si Carlos el l)el-
» fin, que estaba presente, y que naturalmente amaba
»al príncipe, no se hubiese arrodillado delante del rey,
»suplicándole que le concediese la custodia del prín—
«cipe, con obligación de presentarle cuando se lo man-
dase." (Sangrientas crueldades ejercidas con el carde-
nal de Guisa, ye.)

l)os horas después entregaron el cadáver del du-
que de Guisa á Ilichelieu, prevoste de Francia, y abue-
lo de aquel cardenal que no perdonó á los grandes, y
que los hizo morir á manos del verdugo.

Al dia siguiente fue muerto en la torre de Mou-
lins el cardenal de Guisa á golpes de alabarda. Púsose
de rodillas, cubrióse la cabeza, y dijo á los matado-
res: «Cumplid vuestra comisión." Eran cuatro por pre-
cio de cien escudos cada uno: los bonos de los Sep—
tembristas eran de cinco francos, porque había bajado
el precio de la sangre. El cardenal de Guisa era mas
perverso, tenia mas resolución, v tanto valor \ ambi-



DE TA HISTORIA DI! FRAXCU. 319

clon como el duque; pero habíalos consagrado ¡i su
hermano mayor. Quince <]ias antes, la duquesa de
Guisa se había trasladado á París para esperar en él su
próximo alumbramiento, y habíala seguido madama de
Morilpensior.

Richclieu, acompañado de sus .archeros, se tras-
ladó á la sala del tercer estado, prendió al presidente
de Neuilly, áMarteau, presidente del comercio, y a
Compans y á Cotteblanche i rcjidores de París; mas no
habla recibido orden de hacer saltar 'A la asamblea por
las ventanas.

Había Enrique apurado todo el vigor que le res-
taba en el asesinato de los dos hermanos: no llamó á
sus tropas de Poitu para marchar eu seguida sobre París,
y no se apoderó de Orlcans. Cuando se presentó a su
madre después del asesinato , y le diju: »Señora, ahora
»yu solo soy el rey, no tengo compañero;" ella le res-
pondió : »¿Que pensáis haber hecho? ¿Habéisdado ór-
»den para asegurar las ciudades? Bien cortado está
»eso, hijo mió, pero es preciso coserlo." Catarina es-
taba moribunda, y falleció el B de Enero 1889, »éñ
»Blois, en donde era adorada y reverenciada como la
«Juno do la corte. Asi que exhaló su último alién-
ate , se hizo el mismo caso de ella que de una cabra
» muerta." (L'KsloOe).

En el mismo dia, y al siguiente de la muerte de
los Guisas, Enrique III mandó .arrestar al cardenal de
Borbon, a la duquesa de Nemours, al duque de Ne-
mours , su hijo, al príncipe de Joinville, al duque de
Elbeuf y al arzobispo de Lion : á los demás señores
de la Liga salvóles la lijcreza. Cerráronse todas las tien-
das, y caían torrentes de íigna. í.os cuerpos del du-
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que y del cardenal de Guisa, trasladados á una di: las
salas bajas del castillo, fueron hechos pedazos por el
verdugo, y después quemados durante la noche en ho-
gueras , y finalmente arrojadas al .rio sus cenizas. Vía
rey de Francia dormía encima de aquellos llamas, es-
cuchando quizás los golpes del hacha que despedaza-
ba los cuerpos ¿a sus grandes vasallos, y percibiendo
quizás el olor de la carne de las víctimas. Si seguimos
otra versión mucho menos auténtica que la de Mirón
y de l'Estoile, los cuerpos de ambos hermanos fueron
arrojados en cal viva. Madama de Monlpensier aguar-
daba cu Parts al fraile que debía salir de sus brazos para
ir á clavar su cuchillo en el vientre de Enrique III,
asi como el duque de Guisa habla salido de los bra-
zos de madama de Noirmoutiers para caer á los gol-
pes del puñal de los guardias de aquel monarca.

En 1807, al volver de Tierra Santa, pasé por
Blois, y visité el castillo que estaba lleno de prisione-
ros de guerra. Un soldado polaco me enseñó la sala de
los estados, la sala en que el duque de Guisa había
sido asesinado, y sobro cuyo pavimento hablan creído
descubrir por largo tiempo manchas de sangre. ¿Que
se había hecho Enrique III, rey de Polonia? ¿Que ha—
bia sido de la dinastía do los monarcas franceses? ¿Don-
de está al presente el que llevó sus soldados mas allá
del Vístula, el que mudando la faz de Europa habla
puesto en olvido las épocas mas gloriosas de nuestra
historia? El Loira ha precipitado las cenizas del duque
de Guisa en el Océano, que encierra las de Napoleón
al otro lado de la tierra: asi los siglos van borrándose
los unos á los otros. Solo queda Dios que pueda dar
cuenta de la vanidad de los hombres.
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Cuando la noticia tle lo muerte ilc ambos herma-
nos se divulgó en la capital, reinó un mámenlo di\
estupor y miedo; mas no lardaron en levantarse los de
la liga; el duque de Anuíale, creado gobernador de
París, mandó rejistrar las casas de los realistas y de
los políticos, y prender á los sospechosos. El predica-
dor Lincestre declaró que el villano Herodes (anagra-
ma , en francés, del nombre de Enrique de Valois)
no era \a rey de los franceses. Obligó ó los oveníes ¡í
que jurasen derramar hasta la última gota de su. san-
gre, y emplear hasta el último óbolo de su bolsillo para
vengar la muerte de los príncipes. El primer presidente
<le Harlay estaba sentado delante del pulpito: Linces-
tre le apostrofa, y le grita: «Levantad la mano,señor
«presidente: levantadla a l ta ; aun mas alta, para que
»el pueblo la vea."

El pueblo arrancó en todas partes las armas rea-
les, las rompió, las holló con sus plantas, las arrojó
en los arroyos, y destruyo los hermosos monumentos
erijidos en la iglesia de San Pablo á Saint—Mesgrin,
Grylus y Maugiron. Bussy Le Clerc encerró en la Bas-
tilla y en la Concerjeria al parlamento casi entero: obli-
garon al presidente Brisson á tener audiencia; á Eduar-
do Mole, consejero de la corle, á llenar las funciones
de procurador jcncral; y á Juan Lemaitrc y Luis de
Orleans, á aceptar la plaza de abogados del rey. Brisson
entregó el 21 de Enero ante dos escribanos una pro-
testa secreta contra todo lo que se viese obligado á ha-
cer ó á decir contra los intereses del monarca: pre-
caución y presentimiento (le un hombro débil, que no
era capa?, de, llenar todos sus deberes, y que sin em-
bargo se, sentía con arrojo para abrazar la muerte.

TOMO III. 21
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Un heraldo enviado por Enrique á los habitantes
de Paris, fue despedido sin respuesta y con ignomi-
nia. La facultad de leolojia (es decir, según el señor
de l'Estoile, ocho 6 diez sopistas y galopines de coci-
na) declaró á los vasallos absueltos del juramento de fi-
delidad y de obediencia á Enrique de Valois, en otro
tiempo rey.

Prinmm quod pupitlns hujus regni solulus esl el li~
lieratiís a sacratiienío fidelitatts el vbedwwiae praifato
fíenrico rcyi pí'aeslilo. Dcinde, fy'c.

Según pedia la duquesa viuda de Guisa, el par-
lamento publicó un decreto en la siguiente forma:

Decreto de la curte soberana de los pares de Fran-
cia , contra los asesinos ¡/ mofadores <M señor mrdenal
y,duque de Guisa.

«Reunidas todas las cámaras, y vista por la corte
»la petición presentada |ior madama Catarina de Clc-
»ves, duquesa viuda de Guisa, tanto en su nombre,
«como en el de tulora natural de sus hijos menores:
»conteniendo que el difunto duque de Guisa, par y
»gran señor de Francia, su esposo, era hijo de un
»uríncipc que lia llenado todo el mundo con la fama
»de sus virtudes, tan útiles á la Francia, que habién-
»dola estendido por la parte de Alemania con la con-
«servacion de Metz, la ha unido por la parte de In-
»glaterra al gran mar, sn antiguo límite, con la toma
»de Calais, y librádola también del terror de una plaza
«juzgada inexpugnable , i-on la ruina de Thionville.
»Habiendo trabajado después ielizmente para purgar
«este reino del contajioso veneno de la herejía, de que.
«estaba casi todo inficionado, y hallándose cercano á
»concluir su empresa, fue asesinado con traición uor
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alos enemigos de Dios y de su iglesia, dejando Iros
»hijos, que siempre se lian mostrado verdaderos he-
»roderos do las virtudes de su padre, y celosos en la
«defensa de la relijion católica, apostólica y romana.
»

». . Aquellos que pretenden continuar siempre la d¡-
»solución, y preparar el camino á la dominación de los
»herejes, no pueden imajinar mas propio medio que el
«asesinato de los príncipes que se han mostrado afée-
nlos al alivio del pueblo, y -í la conservación de la pura
«rclijion católica. Para la ejecución de este [dan, han
«vuelto á jurar el edicto de unión , renovando las otras
«promesas de seguridad con solemnes juramentos y
»otras simulaciones de benevolencia, \ obligándose has-
»ta con imprecaciones horrorosas, después de haber
«recibido la Santa Eucarestía. En fin, el dia 23 de
«Diciembre el duque de Guisa, que estaba sentado
»cn el consejo , siendo llamado de parte del rey, y
«levantándose, y marchando solo y sin otras armas que
»su espada, como quien no podia pensar en tan in-
»digna perfidia, es asesinado cruelmente por hombres
«dispuestos espresameníe para este efecto
j La suplicante desea en esta cansa comi-
«sion de la corte otorgada para informar de los liedlos
«referidos, circunstancias y dependencias; y que á los
«consejeros de dicha curte que le pareciere sea corne-
otida la información, vista y decretada contra aque-
«llos que se hallaren culpables, y proceder conforme
»á derecho. Todo considerado la dicha corte y todas
«las cámaras unidas, lian ordenado y ordenan se libre
»la comisión á la que suplica. '

Esle decreto resuello oí poder soberano del Irilni-
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nal <íe ios '[Xim que lo ejercía sobre el re) , aunque
el rey era el rey íg'ííímo, el rej de 1'raneia: el infor-
me debía recaer contra aquellos á (¡uíenes resultasen
cargos y fuesen culpables: los culpables eran los asesi-
nos, y su jefe Enrique íe Valois. Finalmente, el par-
lamento se convirtió en tribunal de los pares, y aquí
tenemos á la aristocracia entera resucitada y apoyada
por e! ardimiento popular, volviendo á comenzar su
vida de un momento por el proceso de un rey: ;,quc
mas ha hecho la democracia de 1793?

Por otra parte Enrique III, despojando dfi la vida
á ambos Guisas, habia obrado segan los principios de
la monarquía de entonces: la justicia dimanaba del
rey; el rey era el juez soberano, y también el poder
íonsiituyertte y el poder ejecutivo". hacia la ley y la
aplicaba: llevaba la espada y la mano de la justicia:
tenia derecho de pronunciar sentencia y (le herir: un
asesinato por su parte podia ser inicuo, pero era le-
gal. El despotismo se fundaba en los mismos princi-
pios que la democracia: las cspotiaciones y las maían-
zas son legales si las ejecuta el pueblo soberano, y las
confiscaciones y los asesinatos son igualmente legales
si se ejecutan en nombre del monarca absoluto.

Aqui encontrarnos cara á cara á la antigua aris-
tocracia y á la antigua monarquía con sus principios
y sus inconvenientes.

Celebróse un oficio solemne, en nuestra Señora en
honor del duque y del cardenal de Guisa: en todas
partes presenlaban á la vista del público sus retratos
ó. sus ¡májenes con cirios > traspasadas á puñaladas.
Pasaban y volvían a pasar por las calles procesiones,
en que hombres y mujeres, mancebos y doncellas, iban
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confundidos y medio desnudos de igicsill en igiesii).
»El relijioso caballero Aumale veíase ordinariamente
»en ellas tirando por medio de un cañuto confites olo-
»rosos á las doncellas á quienes dab:i colaciones , y
«entre las que no ponia en olvido á la santa viuda,
»que cubierta solo de una tela fina y de un encaje
»i[uc le llegaba al cuello , se dejó llevar del brazo
«por medio de la iglesia de San Juan , y galantear
BCOII escándalo de muchos." (L'Estalle}.

Pero nada llamó tanto lo atención como una pro-
cesión jeneral de niños de ambos sexos, en número
de cien mil, con cirios encendidos, que apagaban con
sus pies, diciendo: «Permita Dios que se eslinga en
»brcve de todo puntó la dinastía de los Valois."

Los predicadores redoblaban las invectivas contra
el monarca: »Este tinoso, decía el doctor Bouchcr,
»va siempre peinado á la turca, y lleva un turbante
»iine no se ha quitado nunca, ni aun para comulgar
»por reverencia á Jesucristo; y cuando el desventurado
«Itipómia parecía dirijirse contra los alemanes, usaba
»un vestido alemán, forrado y con broches de plata,
«que significaban la buena intelijcncia y acuerdo que
»reinaban entre 61 y esos diablos negros; en una pala-
»bra, tiene la cabeza de turco, el cuerpo de alemán,
«las manos do harpía, las piernas de ingles, los pies
»de polaco, y el alma de un verdadero diablo."

Lincestcr, cura de San Jervasib, anunció el miér-
coles de Ceniza que no predicaría el Evanjelio, sino
que predicaría »la vida, 'fechos y abominables haza-
unas del pérfido Urano Enrique de Valois
» . . . . Sacó de.la faltriquera un candelera del rey,
«que los Diereis habían tniila'to de las celdas de los
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» capuchinos, ^ eu el que habia unos sátiros grabados,

wqüc afirmó ser los dos demonios del rey, á los cuales
«adoraba el Urano por diosos." (UEslmle).

Enrique III habió sido uno de los asesinos del dia
de San Bartolomé: era relijioso hasta la superstición;

amaba a los frailes; habia fundado una nueva orden
en París, 1« de los Fuldenses, y pasaba una parte de
su vida visitando iglesias, haciendo procesiones y pere-
grinaciones con los pies desnudos y en hábito de pe-
nitente, lira enemigo terrible de los reformados; ha-
bía ganado contra ellos á fuerza de valor las dos bata-
llas de Jarnac v de Montcontour, y finalmente se ha-

bia declarado jefe de la Liga: mas nada de esto le va-
lió, porque tenia contra sí el odio de los sacerdotes,
que preferían á los Guisas. La manera con que logra-
ron quitarle, la opinión popular, es una obra maestra
de industria v do calumnia: lodo lo emplearon, ser-
mones , libelos y grabados. En una oración fúnebre
del duque de Guisa, Muldrac de Sealis compara á
Enrique de Valois al rico avariento, »á quien hemos
«visto, dice, no solo cubierto de púrpura y de cscar-
» la ta , sino i-on sus favoritos asi vestidos y aun con mas
«riqueza, viviendo disolutamente v bailando del todo
«desnudo con una mujer (1) pública, que espresamentc
»ha hecho venir de remotos países."

»No se trata, dice otro escrito, hablando del rey
»y del duque de Espernon, no se traía sino de vivir

»sensualmente: desterrando la virtud á larga distancia,
»emplean hoy (en secreto sin embargo) una especie de
«libertinaje (2), y mañana otro; haciéndose servir en

íl! Cambio la palabra del lexta
,'i) Cambio también la palabra.



]>K 1,A 1HSTOIUA lt!i FllANUA. 3¿7

>>la mesa por mujeres enteramente desnudas, \ rome-
»tiendo después otros cscesos."

Malos grabados representaban al Loira arrastrando
«n su curso á los ahogados, con esta csplicacioii: Imá-
jen de las crueldades (fue Knrwpw de Valois ha ejecuta-
do contra ¡os hombres honrados que na aprobaban sus
delitos. En otro grabado veíase una gran mano, en la
que lialiia pintadas tres llores de lis, arrebatando de
los cabellos con los dedos retorcidos a una rclijiosa ar-
rodillada delante de un Crucifijo. La inscripción decía:
Retrato de una vírjen rdijiosa violada en Poissy por
Enrique de Vaiois.

Otra mano, deslizándose al través délos hierros,
asia una cruz enriquecida con diamantes, y recostada
sobre una almohada de terciopelo: leíase debajo di1,
tu iniájen: Copia del sacrilejw cometido poi Enrique de.
Yalois en Ui sarda capilla dfi París. Acusaban al mis-
mo príncipe de haber dicho, al mirar la corona de
espinas de la santa capilla: »Muy gruesa tenia la ca-
»beza Jesucristo."

El duque de Mayena, estimulado por su hermana
la duquesa de Montpensier, habia llegado á París, j
el consejo de la unión le declaró lugar-teniente del es-
tado real y corona de Francia. París, distinto enton-
ces de lo que era en los tiempos Feudales del rey
Juan, comenzaba á tomar sobre la Francia compacta
y centralizada el ascendiente que ha conservado, y el
resto del reino católico le imitó, y se reveló contra la
autoridad de Enrique III.

Este príncipe habia cerrado en Blois los estados el
\ (i de Enero de 1589; y de a l l í . no pudicndo divi-
jirse ¡i Orleans, habíase retirado i'i Tours casi sin tro-
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pas. Llamó a su lado á los miembros fujitivos del par-
lamento de París j del tribunal de cuentas, y entabló
negociaciones con el rey de Navarra.

El de Bearne, durante la sesión de los estados de
lilois, Imb'ia presidido la asamblea de las iglesias re-
formadas en La Róchele; hacia la guerra en Poilxm
v en la Sainlouje, teniendo á su cabeza al duque de
Nevcrs, que mandaba las tropas reales. Por medio
del consejo de Mornay publicó un manifiesto que len-
dia á su unión con Enrique III y con loa franceses;
brillan en él sus sentimientos, su carácter y su es-
tilo: «Pluguiese á Dios que nunca hubiese sido ca-
»pitan, puesto que debia hacer mi aprendizaje á es-
«pensas de la Francia. Dispuesto estoy á pedir al rej
»mi señor lo paz y el reposo de su reino y el mió....
»Me ten intimado varias veces que mudase de relijion;
«¿pero como? con la daga en la garganta. . . . . .
»Si deseáis simplemente mi bien, os doy las gracias;
»pero si deseáis mi conversión por el temor de que os
»violente un (lia , os engañáis."

El rey de Francia temía unirse al rey de Navarra;
su repugnancia hubiera sido fundada en política si hu-
biese sido el jefe de la opinión católica; [ñas era el du-
que de Mayena el que se hallaba á la cabeza de aque-
lla opinión, como hermano y sucesor del duque de Gui-
sa. Sin embargo , ambos reyes se pusieron de acuerdo
por la mediación de Diana, lejitimada de Francia , y
hermana natural de Enrique III, y estipularon una tre-
gua de un año , con condición de, declarar juntamente,
la guerra al duque de Mayena. Presentóse el duque con
su ejército, y estuvo á punto de apoderarse de Enrique
mi la ciudad que, le servia de asilo, La entrevista Ae
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Enrique III y del de Bearne , se verificó en l'lessis-
les-Tours el último día del mes de Abril de 1389. El
rey de Francia esperaba al rey de Navarra en los jardi-
nes del castillo de Luis XI. Entonces no había ni tra-
pas, ni asadores, ni rejas de hierro, ni calabozos, sino
una multitud de capitanes y de soldados curiosos de
aquel especláculo de unión, en medio dejos odios tan
vivos que dividían la Francia.

El de Bcarnc llegó »cou toda su tropa , en la que
«ninguno llevaba capa ni penacho sino el príncipe: lo-
»dos usaban banda, y el príncipe iba vestido de solda-
ndo, con la armilla raída en los hombros y en los cosla-
»dos de la coraza. Los calzones eran de terciopelo de
»color de hoja muerta, la capa de escarlata , y el som-
»brero gris con un gran plumero blanco."

Los dos Enriques estuviéronse viendo largo espa-
cio sin poder acercarse á causa Je la muchedumbre;
en fin , el primer Borbou se arrojó á los pies del últi-
mo Valois, que le levanló, \ le abrazó dándole el nom-
bre tic hermano.

Enrique de Navarra escribió á Mornay: » Se lia ro-
»lo la valla, no sin muchas advertencias de que si fuese
»ahí seria muerto : he pasado el agua encomendándo-
»mc á Dios." Poco mas ó menos esta era la situación
del duque de Guisa en Blois, pero la confianza del
Acuchillado nacia de su desprecio y de su despecho,.y
la del de Hcarne de una conciencia pura.

Los reyes se adelantaron hacia París, y la reunión
del ejército protestante y del ejercito católico bajo el
mismo estandarte, trocó la naturaleza de los sucesos.
Hasta entonces había sido posible que aquellas guerras
civiles; relijiosas produjesen una verdadera revolución.,
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porque mient.ras la reforma tuvo una bandera aparte,
su marcha 6 lo futuro, y la independencia de sus prin-
cipios , hubieran podido ocasionar una mudanza en la
constitución del estado ; mas luego que los católicos y
los hugonotes se alistaron bajo un jefe común, perdióse
el espíritu aristocrático republicano; la monarquía triun-
fó, Y 'as revueltas de la Francia no fueron ya sino una
cuestión vulgar de personas y de estériles desgracias.

Hubo algunas refriegas; y los soldados del ejército
de Mayena obligaban á los sacerdotes á bautizar á los
becerros, carneros y puercos, y á darles los nombres
de carpas, sollos y barbotas.

Enrique, descomulgado por el papa, recibió la no-
ticia de la escomunion en Elauípes. »El remedio,
dijo el de Bearne, es vencer, y os absolverá." Bu jcn-
til-hombre enviado de parte del rey á madama Mont-
pensier, le anunció , que puesto que alimentaba el
luego de la sedición, tuviera entendido que si alguna
vezcaia cu las manos del rey, la baria quemar viva. La
dama respondió : »El fuego es para los sodomitas como
él." Los reyes sentaron sus reales debute de París; sus
ejércitos reunidos, comprendiendo en ellos los diez mil
suizos que mandaba Sancv, ascendían á mas de cuaren-
ta mil hombres. Enrique III se alojó en Saint-Cloud en
la casa de Gondy, y contemplando la capital de Fran-
cia desde lo alto de las colinas, decia: «París, cabeza
«demasiada gorda para el cuerpo, es menester san-
«grarle para curarte."(D'AvSa.) .lacobo Clemente puso
fin á sus amenazas y 6 sus esperanzas ; mató al rey
con un cuchillo el 1." de Agosto de 1583. «Podéis
«juzgar, señor, escribe un testigo ocular, qué espec-
»táculo tan lastimoso y miserable seria el ver por una
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«parte al rey ensangrentado con las tri|ias cu la mano,
» y por otra á sus fieles servidores, que llegaban uno
«tras otro llorando , gritando y desalentados." (Carla
de La Gitesle-}

Carlos de Valois, hijo natural de Carlos IX y de
María Touchet, conde de Auvernia y duque de An-
gulema , encontró a Jacobo Clemente cuando iba á ver
al rey : »Vi á aquel monstruo de fraile, dice en sus
«brevísimas memorias, á quien la naturaleza había da-
ndo tan mal aspecto , que mas tenia cara de demonio
«que de íigura humana."

La hermana del duque de Guisa , la orgullosa
Montpcnsier, no había, vacilado en entregarse íi aquel
diablo para ponerle el puñal en la mano.

Hií.0 colocar Enrique un altar enfrente de su ca-
ma ; celebró la misa su capellán, y en el momento de
las elevaciones pronunció Enrique estas palabras: »Se-
»ñor Dios, si tú conoces que mi vida puede ser útil
»y provechosa á mi pueblo y á mi estado , conserva—
»ine , y prolonga mis dias, si no toma mi cuerpo, y
«salva mi alma: hágase tu voluntad. (Certi/ieaciones
de muchos señores.)

Llegó el rey de Navarra, y Enrique III le tendió
la mano: «Hermano mió, le dijo, ya veis como me
»han tratado vuestros enemigos y los míos: guardaos
»no l\fí(¡an con vos otro taitío. Enrique declaró que el
»rcy de Navarra era su lejílimo sucesor, é invitó <i los
«señores presentes 6 que le reconociesen.

«No siento el haber vivido poeo , pues muero en
«Dios: sé que la última hora de mi vida será la pri-
»mera de mi felicidad; pero compadc/co á los que me
«sobreviven , á mis buonos v íieles ?oi'\idores . . , ,.



3S"2 ANÁLISIS RAZONADO

>,. Os conjuro por la invio-
»lable fidelidad que debéis á vuestra patria , y por las
«cenizas de vuestros padres, á que permanezcáis iir-
»mcs y constantes defensores de la libertad común , y
»a que no dejéis las armas hasta que hayáis limpiado
«enteramente el reino de los perturbadores del reposo
«público; y puesto que la división sola socaba los fun-
«¡lamentos de la monarquía, conservaos unidos y jun-
»tos en una misma voluntad. Me consta , y puedo res-
»ponder de ello, que el rey de Navarra, mi cufiado,
»legitimo sucesor de la corona, se halla muy instruido
»en las leyes del reino para no mandar justa y razona-
»blemcnte , y me prometo que u vosotros no se oculta
»la obediencia que le debéis. Confiad el fallo de vncs-
»tras diferencias relijiosas á los estados , y aprended de
» mí que la piedad es un deber del hombre para con Dios,
nsobre quien el brazo de carne no tiene poder : adiós,
«amigos rnios; trocad vuestras lágrimas en oraciones, y
»rogad por mí,1' (Hísíoria de las ú/fúraas revueltas, lib.
v.) Enrique 111 espiró el miércoles 2 de Agosto á las
dos de la tarde, habiendo perdonado antes á los que
habían aíñcrln ,sií lierida. (Certificación de los señores.)

Si el dolor dominaba en Saint-Cloml, eri París rei-
naba la alegría: maldecido aqui, bendecido mas allá,
admirado por un partido, despreciado por otro, per-
sonaje importante ó nulo dentro de un límite y de un
día, arrastrado del mausoleo al albañal, ó trasladado
del albañal al mausoleo; tal es el destino del hombre
que adquiere nombradla en tiempo (le facciones. Las
palabras verdaderas de Enrique III en el lecho de miinr-
te fueron graves y valientes, aunque los de la liga pu-
simm en su boca diferentes discursos, del mismo modo
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que ios revolucionarios falsificaron las Memorias do Cle-
ry , y supusieron que Luis XVI había pronunciado en
el cadalso espresiones innobles. En 1589 vendíanse por
las calles de París tos lamentantes improperios de En-
rique de Voláis. »¡0h Satanás! al principio me escan-
»ciaste buen vino
»Ya está pronunciada mi sentencia; mi sepulcro está
«aparejado en las tinieblas para recibirme, á causa de
»mis pecados. ¿En donde está ahora la grandeza de
»mis tesoros? ¿La multitud de mis barones \ jcntilcs-
»hombres? ¿En donde se hallan mis jendarmes y las
«órdenes de mis ejércitos? ¿En donde el aparato de
«mis delicias? ¿En donde mis perros de caza? ¿Mis
«caballos lijeros? ¿Mis pájaros cantadores? ¿En donde,
«están las hermosas salas pintadas y tapizadas? O pe-
«cados mios y delicias mias , ¿me volvéis lo que me
«habéis prometido?
>'¡Oh! ¿Quien será mi leal amigo, que me socorra en
«esta última necesidad y estrecho hora de mi partida?
» Estoy atormentado por la vehc-
«mencia del calor, por el furioso rigor del frió, por
«las tinieblas, humo, hambre, sed, hedor, horrible
«visión de demonios, y gritos perpetuos y espantosos,
»y por el gusano de mi mala conciencia. Mis blan—
«das manos que, para desterrar ó el frió ó el ardor del
»sol, se cubrían en otro tiempo de guantes, y mis bra-
»zos hermosos adornados de brazaletes, rois pies, y to-
»do mi cuerpo sufre tormento. Soy feo, villano, su-
»frido, pesado, obscuro; cosas tristes y desconsolado-
ras se me representan.
«Permaneceré en tormentos y eterno privación de la
«visión de Dios-"
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Los individuos de la liga convertían á Enrique 111
un enemigo de Dios, j los revolucionarios convertían
á Luis XVI en enemigo de la libertad.

El efecto que produjo la muerte do Enrique eu
«1 campamento de ambos reyes pintóse á los habitan-
tes de París con una me/da de exaltación, de ironía
v de verdad, propias [¡ara obrar sobre la muchedum-
bre. «Esparcióse al instante por todo el campo la no-
»tida de aquella súbita muerte; Espernon contríste-
nse, J lloraba como un becerro; los guardias mirá-
sbanse los unos á los otros con los brazos cruzados;
«los políticos que habían becbo salar sus estados para
«conservarlos mejor, llenáronse de asombro, y los sui-
»zos de vino. Los que pensaban suceder en la corona
»con el corazón alegre, maldecían á los de la liga,
»y aun mas al pobre fraile dominico, que después de
«muerto fue arrastrado por cuatro caballos y quema-
ido. Su olma subió al ciclo con los bienaventurados;
»eu cuanto á la de Enrique no es menester decirlo."
(Relación verdadera de la entraña y súbita miwrte de
Enrique de Valois).

Cuando madama de Montncusicr recibió la pri-
mera noticia del asesinato, echóse al cuello del men-
sajero, y le dijo: » ¡ A h , amigo mió, seáis bien veni-
»do! jY es verdad? ¿ese infame, ese pérfido, ese ti~
»rano ha muerto? Solo siento una cosa, que no haya
«sabido antes de morir que soy yo la que le he hecho
«matar." Corrió en busca de madama de Nemours, su
madre, subió en una carroza , y fue de calle en falle
distribuyendo bandas verdes, especie de luto irónico
consagrado a los locos. »¡Buenas noticias, amigos mios,
»<>rilíil>,i , buenas not ic ias! El tirano ha muerto; va
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>i i io exislc Enrique de Valéis en Francia." (L'Kstoile).
Madama de Nemours, desde las gradas del con-

vento de los franciscanos, arengó al pueblo: encen-
dieron fuegos de alegría; los predicadores canonizaron
á Jacobo Clemente, y publicaron las actas del Marti-

rio del hermano Jocote Clemente, de la orden de Sanio
Domingo. Vendían al vulgo el retrato del fraile con
unos versos dignos del héroe.

Allá en Saint-Cloud un joven jacobino.
Que Jacobo Clemente fue llamado,
A Knrique de Valois dando una carta,
Kn su pecho clavó cuchillo airado.

Sixto V en pleno consistorio declaró, que el reji-
cidio de Jacobo Clemente era comparable para la salud
del mundo á la Encarnación y a la Resurrección, y
que el arrojo del rclijioso dominico eclipsaba el de Elea-
zar y el de nfndit. El papa carecía de convicciones po-
líticas y de talento, y no era sincero en sus sacrilegas
comparaciones; pero importábale enardecer á los fa-
náticos prontos á asesinar í> los reyes en nombre del po-
der papal. El parlamento de Tolosa mandó que todos
los años se hiciese una procesión solemne el dia del ase-
sinato del rey. (Duydeix).

Por lo demás, nunca puñalada alguna produjo ma-
yores resultados y una revolución mas súbita: dispersó
un ejército formidable que sitiaba á París, cortó una

rama del árbol de San Luis, y estendió otra rama
real. La diadema católica ciñó la cabeza de un prín-
cipe hugonote , que abandonando el protestantismo,
privó á los correlijionarios de su jefe, y destruyó las
espernn/as futuras que bahía creado la reforma.



336 ANÁLISIS HAZOXABO

Coligny, el condestable de Montmorency, el ma-
riscal de Sun Andrés, Francisco de Guisa y el primer
cardenal de (luisa, los dos Condes, Enrique de Guisa
•y el cardenal su hermano, y Catarina de Mediéis, no
existían ya: asi los personajes mas notables de los rei-
nados de Enrique II, de Francisco II, de Carlos IX y
de Enrique III habian desaparecido antes, 6 juntamente
con el último príncipe de aquella dinastía. El reinado
de los Valois espiró en Saint-Cloud el 2 de Agosto
de 1589, y el de los Borbones, que comenzó alli el
mismo dia, terminó el líl de Julio de 1830.

Ahora es muy esencial desarrollar el cuadro de las
costumbres que reinaron desde el tiempo de, Enrique II
hasta el de Enrique IV, porque ofrece episodios nunca
vistos en Francia, y que nunca volverán á verse. Las
orjtas sangrientas de la república'revolucionaria no re-
nacerán jamás; las costumbres de ambas épocas paré-
ccnse en liaber acotado los hechos.

El desorden y la 'crueldad son los dos caracteres
distintivos de la época de. los Valois.

El dia de San Bartolomé, sin hablar de la matanza
_feneral, un individuo llamado Tomás se alababa de ha-
ber muerto á ochenta hugonotes. Coconas horrorizó
al mismo Carlos IX con su relación: habia arrebatado
treinta hugonotes de las manos del pueblo, y los habia
muerto á estocadas después de haberlos hecho abjurar
su fe, bajo promesa de conservarles la vida. El per-
fumista de Catarina de Mediéis, «hombre curtido en
»toda especie de crueldades y de crímenes, iba á las
«cárceles á traspasar á puñaladas á los hugonotes, y
»no vivia sino de asesinatos, maldades y emonena-
«inientos."
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Tenían á sueldo asesinos, como si fueran criados;
teníanlos los Guisas, los Chatillons y los reyes; tenían-
los todos los que podian pagarlos; y estos asesinos, á
quienes lodos conocían, rara vez eran castigados. Ha-
biendo Carlos IX, su hermano, entonces rey de l'o-
lonia, y después Enrique 111, Enrique, rev de Navar-
ra , y el bastardo do Angulema, ido á comer á casa
de Nantouillet, prcvoste de París, robáronle la vajilla
de plata. Aquel mismo día Nantouillet había ocultado
en su casa cuatro matones para que cometiesen un ase-
sinato , que ejecutaron en efecto; y habiendo oido el
estruendo que hacían los reyes, creyéronse descubier-
tos, y salieron de su escondite con la pistola en la mano.

Margarita de Valois mandó dar de puñaladas en su
lecho á Du Gouast, favorito de Enrique III.

A mas de los asesinos asalariados había valentones
que se provocaban los unos á los otros, y que resuci-
taron la memoria de los gladiadores galos; estos jó-
venes , que seguían el partido de un se¡ior , pasaban
los días en las salas bajas del Louvre ejercitándose en
las armas ó en el campo, saltando fosos , ó miañe—
jando la pistola ó la daga. Los amigos se ünian con
terribles juramentos, y cuando un amigo se ausentaba,
el otro amigo se vestía de luto, dejaba crecer su bar-
ba, rehusaba todos los placeres, y parecía abismado
en una profunda melancolía. Las mujeres entraban tam-
bién en esta especie de reuniones románticas: á la me-
nor señal de su directora, dcbian precipitarse en un
rio, aunque no supiesen nadar, entregarse á las bes-
lias feroces, ó hacerse pedazos con un puñal.

Jugaban con la muerte : Enrique HI llevaba un
largo rosario, cuyos granos eran calaveras, y al qué

TO.HO ni. 22
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daba el nombre de azote Je sus grandes kacaneas. Lle-
vaba también calaveras pequeñas piuladas en las cin-
tas de sus zapatos; á creerle hubieran trosformado los
bosques de Bolonia en un cementerio, que hubiera sido
lo que es al presente el cementerio del Oeste. Marga-
rita de Valois y la duquesa de Nevers mandaron que
les presentaran las cabezas de Coconas y de La Mole,
sus amantes, decapitados, y las besaron , embalsama-
ron y bañaron con sus lágrimas. Yillequicr mató á su
esposa porque no quería prostituirse 4 Enrique 111, 5
Simiers quitó la vida á su hermano, caballero de Mol-
la, porque le amaba su mujer. Boleins condenó a nuier-
te en su castillo á un joven que había seducido á su her-
mana : la sentencia se redactó por un pretendido es-
cribano en un falso tribunal de justicia, y Baleins pro-
nunció la sentencia y la ejecutó. El soldado corzo San
Pielro ahorcó á Vanina su mujer, y habiéndole ame-
nazado con que le formariou proceso, se presentó en
el tribunal y dijo: ¿ Que importa al rey, que importa
ú la Francia la Imena ó mala intelijencia de Pedro COK
fi« mnjfr'l Pedro no perdió su eslimacion, ni recibió
castigo alguno.

Todos los dias había refriegas de ciento contra
cíenlo, de doscientos contra doscientos, como en la
edad media de Italia; y por cualquier motivo desafíos
de uno contra uno , de dos contra dos v de cuatro
contra cuatro: los mas conocidos son los de Cajlus,
Mougiron, Anlragues, Riberac, Schomberg y Livarot.

Bussy de Amboisa habia amado á Margarita de
Vaiois, que no lo oculta en sus memorias; v adicto al
duque de Anjou, Bussy insultaba sin cesar á los favo-
ritos del monarca. «Habiendo entrado en la cámara
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»real con aquel bello continente que le era natural,
»el rey lo dijo que quería se pusiese de acuerdo con
«Caylus " Bussy le respondió: «Señor,
»si queréis que le bese, esloy pronto." Y diciendo y
haciendo le dio un beso en la piernít. (Margarita de
Yalms].

Bussy tenia una intriga con la esposa de Carlos de
Chambres, conde de Montsorcau , gran cazador del
duque de Anjou, y en una carta que escribia á aquel
príncipe le dccia que había caido en sus redes la cor-
za del gran cazador. El duque de Anjou ensenó la
carta a Enrique III, que odiando á Eussy , la comuni-
có al marido ofendido, y Montsoreau obligó á su mu-
jer a que diese una cita á Bussy en el castillo de Cons-
Umcicrcs, donde le hizo asesinar. Bussy, gobernador de
Anjou , era abad de Bourgueil, y su mensajero de amor
era lugar-teniente criminal de Sauniur. »Tal fue el fin
»del eapitau Bussf, de un arrojo invencible, de ma-
»no pesada, fiero y osado; lan valiente como su es-
»pada—; pero vicioso y poco temeroso de Dios, lo
«que causó su desgracia no habiendo llegado & la m¡-
»tad de sus días, como acontece a los hombres de su
«ralea." Bussy, gran matador del dia de San Bartolo-
mé , degolló á Antonio de Clermont, su pariente, con
quien tenia un pleito. »Todos estos espadachines, di-
»ce L'Estoilc, no creían en Dios sino ¡i beneficio de
»inventario."

El señor vi/conde de Turcno , que fue después
mariscal de Bouillon, y que tenia por segundo A Juan
de Sontaut, barón de Salignac, se, bíitió on la playa de
Ajen contra Juan de DuiTort de Duras-Kauzan, y Jai-
me de Duras, su hermano. El vizconde de Turena re-
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cibió ¿ traición diezisiete heridas. ARauzan se le atu-
só de haber ceñido una cuta de mallas debajo del
vestido, ó de liabev apostado diez ó doce hombres que
asaltaron durante el desafío al vizconde de Turena.

l)el mismo modo que en las proscripciones roma-
nas, quitaban la vida para confiscar los bienes, sin
forma de juicio, y sin que hubiese vencidos ni vence-
dores. wEn aquel tiempo la buena señora Catarina fii-
»zo ahorcar en la cárcel á Lomenie, secretario de!
»rey, porque su favorito Retz quería la tierra de Ver-
»salles que pertenecía al primero , é hizo morir á otros
»muchos para recompensar á sus servidores con las
»confiscaciones." (L'Esíoílf'j.

La crueldad de las costumbres privadas se repelía
en la guerra: Alfonso Ornano, hijo del corso San Pic-
tro, ejecutaba por sí mismo las sentencias de muerte
que pronunciaba contra sus soldados. Un sobrino sujo
que liabia faltado á los deberes militares, se presentó
á comer con su lio: Alfonso se levantó, le dio de pu-
ñaladas, lavóse las manos, y se sentó en la mesa,

Montluc, del partido católico, dice en sus Me-
morias : »Recobré dos verdugos , á quienes se dio
«después el nombre de lacayos míos, porque venían
«frecuentemente conmigo. Era fácil conocer por don-
»de habia pasado, porque en los árboles de los cami-
»HOS se encontraban las señales." — «Enseñaba á sus
«hijos á imitarle y á bañarse en sangre, que el •ÍYÍB.—
»yor no economizó el día de San Bartolomé." Quedó
herido este hombre feroz en el asalto de Rabasteins
de un tiro de arcabuz, que le traspasó ambas meji-
llas, y se le llevó parte de la nariz: en el resto de su
vida orulló con una máscara sus facciones despedaza-
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<las á manera de las víctimas, j Invo intenciones de
acabar sus días en una ermita situada cu lo alto de
los Pirineos, como los osos.

Su rival en ferocidad entre los calvinistas, era el
barón de Adrets: »Te.nia una mirada feroz, la nam
«aguileña, e! rostro escuálido y descarnado, y lleno
»fle manchas de sangre negra." (De Tltgu). En Monl-
brison divertíase en hacer sallar desde- lo alto de la
torre á los prisioneros que habia hecho. Uno de ellos
vacilaba , y tomó dos veces carrera; mas Adrets gritó:
Dos veces es demasiado. — El prisionero le respondió1.
«Saltad vos en diez." Aqui se reconoce al soldado
francés.

Los reformados sorprendieron la ciudad de Niort.
»A1H ejecutaron toda clase de barbaridades y de cruel-
«dados, y después de haber apresado 4 lodos los sa-
«cerdotcs de la ciudad, viendo que uno de ellos un
»quena separarse de su relijion por mas tormentos que
»lc diesen, le asieron, y después de haberle alado
«como verdugos, le abrieron vivo el vientre en pre-
»sencia de los demás sacerdotes, y sacáronle por el
«agujero las partes nobles, que tiraban a la cara de
»!os otros para que se intimidasen y renegasen de
«Dios ' . . . . . . .
«Empicaron 1« mayor crueldad imajinable en la per-
»sona de una mujer (pie menospreciaba sus amena-
«zas, la cual, habiendo visto malar á su marido que
»combatía por la fe católica, reprendióles su barbarie,
» v la cojieron y amarraron, jurando que le arrancn-
»r¡an la vida SHIO renegaba de la misa
«Los verdugos, viendo su constancia, escojilaron una
«muerte i jue los diablos mismos no hubieran inven-
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«lado: llenáronle por la naturaleza el vientre de pól-
»vora, y prendiéronle fuego, quemando de este modo
)>aus tripas, y dejándola morir en semejante martirio."

El condestable de Montmorcncy pagaba los males
0.011 males. «Decíase en los ejércitos que era preciso
«guardarse de los padres nuestros de M. el condesta-
»blc, porque al rezarlos, ó mientras los recitaba, dc-
»cia: Prended á éste, atad aquel á u» árbol; pasada
«otro por entre las picas al instante, ó arcabuceadlos»
«todos en mi presencia: haced pedazos á esos picaros,
«entregad á las llamas tal pueblo, y prended fuego
»en todas partes un cuarto de legua en contorno."

Las costumbres de Enrique III y de su corte en
nada se parecen á las que hemos visto hasta aquí en
la historia de Francia , porque se nos presenta con
admiración en medio de la sociedad moderna una es-
pecie de Eliogábalo cristiano. Los perros, los papaga-
yos, los trajes de mujer, los favoritos, las procesiones
de,penitentes, llenan con los duelos, los asesinatos y
los hechos de armas, las pajinas del reinado de un mo-
narca que tanto distaba ya de los tiempos feudales.

«Enrique HI daba justas, bailes, torneos y más-
»caras, á las que asislia de ordinario vestido de ma-
»jt'r, abría su artñilla , y descubría el cuello, en el
»que llewha un collar de perlas, y los adornos ímsmos
•oque las damas de la corte."

En un festín suntuoso las mujeres vestidas de hom-
bres sirvieron en la mesa, y en otro banquete ías roas
licrnwsas y honradas de la curie medio desnudas y con
los uibettos tendidos como desposadas, se emplearon en
d scf'mcio.

»Nc> obstante los negocios de la guerra y de la re-
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ubelion, iba ordinariamente en coche con la reino su
«esposa por las calles y casas de París, cscojiendo los
»perros que le agradaban; también visitaban los mo-
Birasterios de monjas de los contornos de, París, para
«escojcr los tales perritos con gran sentimiento de las
»damas que los tenían ; y mandaban que les leyesen
»la gramática } aprendían á declinar."

»E1 nombre de favorito, dice L'Estoile, comenzó
«entonces á andar en boca del pueblo (1576), á quien
nerau muy odiosos, tanto por las maneras irónicas y
«altaneras, cuanto por sus trajes afeminados, y por
»los dones inmensos que recibían del rey: llevaban los
«cabellos largos, rizados, y con adornos de terciope-
»lo como las mujeres, y las gorgneras de las camisas
» de tela de adorno, estiradas y largas medio pie, de ma-
»nera que sus cabezas encima de las gorgueras pare-
»cian la cabeza de San Juan en un plato.'

Tomas Arthus nos pinta 5 Enrique III acostado
en un lecho largo y espacioso, quejándose de que le
despiertan demasiado temprano al medio dia, con un
lienzo y una máscara en la cara, y guantes en las ma-
nos , lomando caldo y volviendo á abismarse en la ca-
ma. ELI un salón vecino, Caylus, Saint-Mesgrin y Mau-
giron, rízanse los cabellos, y empléanse en el tocador
consumo esmero: hácenles las cejas, pónenles dientes,
pintanles el rostro, y consumen un tiempo precioso en
adornarlos y perfumarlos. Preséntame en la cámara de
Enrique III «meneando de tal suerte el cuerpo, la ca-
»beza y las piernas, que creia iban á caer tan largos
»como"cran.... Mas á ellos les parecía aquel modo de
«andar mas bello que los demás. '

Enrique, abrazaba á sus favonios delante de todo
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<;1 mundo; poníales collares y pendientes; pasaba los
días con ellos en gabinetes secretos: por la noche dor-
mía en su compañía en una vasta sala, en la que ha-
bia lechos separados con tabiques como en un dormi-
torio, y el favorito del dia participaba del tálamo de
su rey. En esta cámara común fue donde Saint-Luc
intentó despertar los remordimientos de su dueño, ha-
blfindolc por el catión de una cerbatana.

Las mujeres representaban un papel principal en
todas aquellas intrigas: Catarina de Médicis liabia man-
tenido íntimo comercio con el primer cardenal de Gui-
sa , como sobrina de los dos papas Leori X. v Clemen-
te VIÍ, decían los hugonotes. Acusáronla de haber
corrompido de intento á su hijo Garlos IX; »En vez de
»enseñar al réjio joven todas las virtudes, rodeóle de
«blasfemadores y de impíos: acercó á su persona, para
«que le solicitasen, á hombres viles, y perdió el de-
»coro hasta el punto que le sirvió de proveedora (1)."
(.Discursos prodigiosos). Divulgaron que habia intentado
emponzoñar el ejército entero del príncipe de Conde.

Madama de la Bourdaisiere, abuela de Gabriela,
llenaba !a corte con la fama de sus aventuras. »Era tan
«bella en su vejez , dice Braulomc , que hubiérasc di-
»cho que aun era joven, porque, sus cinco bijas, cuya
«hermosura rajaba tan alta, no la eclipsaban."

La duquesa de Nevers, joven aun , no conservó
largj tiempo la memoria del fin trájico de Coconas:
sorprendiéronla en otras citas , oiijinando asi el título
de una de las primeras obras de la injcniosa sátira, ti-
tulada : B'Mioleea de, madonna tic Monlpnisier. El lí-

'1^ Cambio ia palabra del texto
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lulo era: .Hoíío <ic Miccfir /os ¿iralos dreoerocrilc , por

iitntiitiiíii (fe ¿Víwrji.
lio hablado >u do la bulla de Souve, esposa en se-

gimdas uiipc.ius ile Francisco <lc I» Trcmoille, marque»
ile Noinnontiers.

Ana tío Eslrées, marquesa de Cocuvrcs, hija de
madama La Ilonrdaisicre, y madre de Gabriela , habí»
abandonado á su marido paro vivir con el marques de
Alegre, l'ue muerta enlssoire cuando los católicos to-
maron por asalto aquella ciudad el 28 de. Mayo de
I ;>77 : su cuerjio despojado enseñó un adorno singu-
lar de aquellos liempos de libertinaje.

Olrus damas de mas elevada esfera, tutes como
la duquesa de (luisa , manloniuu relaciones> qne casi
siempre ti 'rumiabau con asesinatos. SnhiL-AIcsgrin fue
asesinado á las onw de la noche saliendo del Louvre
por unos treinta hombres, á cuya eabc/.a creyó reco-
nocer al duque de Maycna. Habiéndolo sabido en Gas-
cuña el re; de Navarra, dijo: »Me alegro de que el
"duque de («nisa , mi primo , no baja sul'rido con pa-
M'K'neia qne le deshonrase un cualquiera; asi debía ha—
»«crsc con todos esos galanes de la corle que se alre-
»vcn á acercarse ó las princesas para galantearlas,"
(l.'Kstoile.)

Margarita de Valois so nnisiílaba cu Usson de la
pérdida ili: sus grando/as \ de los infortunios del reino
con Ift sola í^sía (k1 xws braztfs de marfil, scguii el padre
l.a Costo , y li»bia Irimifado del marques de Cauillac,
i|iii- lagunrdabn en su castillo. Finjía amar ala esposa
ilo ('.anillar, n l j i «raoioso fue , dic.e, de Aubigué, i¡uo
iil i ie j iu que i'l maruld ;()anillar'j udviú I» ospaldií con
i - i - u n i l i i i á París, Mor^ui t í i la dospnjó do sus alhajas,
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»la despidió como una mendiga con todos sus guar-
»dias, Y se hizo dueña y señora del castillo. El mar-
»ques pasó plaza de tonto , y sirvió de objeto de risa
»al rey de Navarra."

Margarita lloraba los objetos de su afecto cuando
los había perdido ; hacia versos ú su nienioria , y de-
claraba que siempre fes seria fiel :

Atys, que con tu pérdida entristeces.
Los años que deslizan de mi vida,
Tan digno de los votos (le almas nobles,
Elevado con ansia por mí misma,
Para que contemplasen los humanos
Obra feliz y de mis manos digna.

Si yo ceso de amar, me niego á todo,
Aborrezco querer, y ser querida,

Y aquel mismo dia se enamoraba dejando embus-
teros á su amor y á su musa. Habiendo sido decapitado
La Mole , couló sus pesares al farinoso Jacinto. »Y el
»pobre diablo de Aubiac , cuando iba al suplicio , en
»vez de acordarse de su alma y de su salud, besaba un
«manguito de terciopelo azul que le restaba de los
«presentes de su dama." Aubiac , al ver á Margarita
por la vez primera , habia dicho : »Quisiera ser amado
»dc ella (1), aunque me ahorcasen de aqui á algún
«tiempo." Martigues llevaba consigo á los combates y
á los asaltos un perrito que le habia regalado Margari-
ta. De Aubigné pretende que Margarita mandaba ha-
cer en üsson las camas de sus doncellas en cstremo al-
tas, upara no desollarse, como solin, los hombros cuan-

,'!} Kllcxlo es mas franco.
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»do pasaba á ellas á cuatro pies buscando á Pominy,"
hijo de un calderero de Auvernia , ascendido á secre-
tario de Margarita. El mismo historiador la prostituye
desde la edad de once anos á Antragues y á Charra, y
la entrega á sus dos hermanos Francisco, duque de
Alcnzon, y á Enrique III; nías no debemos dar ente-
ramente crédito é De Aubigné , hugonote, arisco,
ambicioso , descontento , y de un espíritu cáustico;
porque Gibrac y Brantome no hablan asi.

Margarita no amaba á Enrique IV, porque le pa—
«recia sucio. «Recibía á Champvallon en un tálamo
«alumbrado con hachas, y entre dos sábanas de tafe-
tán negro." Habia dado oídos áM. de Mayena, »hom-
ubre gordo y craso, y voluptuoso como ella ; al víz—
»conde de Turena; al rufián de Pibr.ic, cuyas cartas
»enseñaba á Enrique para que se riese; á Dote, de
«condición humilde en Provenza, y á quien habia en-
»noblecido en Usson con seis varas de tela de seda; y
»á Bajaumont," amante último de la larga lista que
habia comenzado Antragues, y que habia continuado,
con los favoritos ya citados, el duque de Guisa, Saint-
Lúe y Bussy.

En medio de aquel desbordamiento no debemos
negar su lugar á las rijidas costumbres de los refor-
mados, y á la vida austera de los roajistrados católicos
que se parecían á los romanos del tiempo de Cincina-
to, trasladados á la corte de Eliogábalo. Duplessis
Mornay era el ejemplar del partido protestante: su
virtud le daba el derecho de advertir S Enrique IV
sus debilidades, y en el campo de batalla de Coutras,
y en el momento en que iba á comenzar la acción, re-
cordó al monarca de Navarra , joven entonces, que ha-
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bia introducido el desorden en una familia honrada c,on
lazos criminales, y que debía á su ejército la repara-
ción pública del escándalo , y á Dios, en cuya presen-
cia, se presentaría quizás , la humilde confesión de su
falta. Enrique se confesó con el ministro Chandieu, y
dijo á los señores de su corte, que le disuadían : »Nun-
»ca nos humillamos bastante delante de Dios, ni nos
«ensoberbecemos bastante delante de los hombres :"
arrodillóse en seguida con sus soldados protestantes, y
el pastor pronunció la oración, Joyeusc , que estaba á
la cabeza del ejército cutóhco, los vio y gritó: »El
»rey de Navarra tiene miedo. — No lo creáis, respon—
adióLavcrdin, nunca oran sin estar resueltos á vencer
»ó morir." Joyeusc perdió la batalla y la vida.

Dornay , como Sully, permaneció fiel á su relijion
cuando Enrique IV la abjuró ; y ultrajado por uri no-
ble , pidió justicia á Enrique IV , que le respondió:
«Mucho siento , señor Duplessis, la injuria que habéis
«recibido, y de la que participo como rey y como ami-
»go Vuestro. Como monarca os haré justicia , y á mí
»también ; y si solo fuese vuestro amigo , ninguno ten-
ydria la espada mas pronto á desenvainarla , y que mas
«elegremente os sacrificase su vida." En tiempo de
Luis III, Mornay gozaba aun de consideración ; pero
habiendo caído en desgracia, y viéndose obligado á re-
nunciar su gobierno de Saumur , resolvió •ausentarse
de Francia, ^Grabarán en ms sepulcro, decía, en tierra
» extranjera : De edad de selenla y tres anón , y tlespue s
»(fe haber empicado sin mancha cuarenta y seis en el
»scrvmo de los dos grandes reyes, viose (Migado á bus-
to car su tumba fuera de su patria."

Los majislrados católicos ofrecían todavía el ojera-
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(tío de costumbres aun nías graves y mas santas: por
espacio de muchos siglos nú recibieron ui presentes,
ni visitas, ni cartas, ni mensajes relativamente a los
procesos. Estábales prohibido el beber j comer con
los litigantes : no podía habérseles sino en la audien-
cia ; y no podran comerciar ni presentarse en la.corte
sin orden del rey. La justicia fue primero gratuita:
los consejeros en el parlamento recibían cinco sueldos
de París al día , el primer presidente mil libras al año,
y los otros tres presidentes quinientas libras: dábanles
ademas una cap de invierno y una capa de verano.
Eran precisos treinta años de ejercicio para conseguir
con el título de pensión la continuación de tan módica
recompensa. Cuando aquellos majistrados no estaban
de servicio , no recibían paga , y volvían á enseñar el
derecho en sus escuelas. En tiempo de Carlos VI el
parlamento estaba tan pobre, que su secretario no pu-
do escribir el proceso verbal de, algunas fiestas otorga-
das á París , porque no habia pergamino , y el tribunal
no tenia dinero para comprarlo. Todos los gastos del
parlamento de Varis en el siglo decimocuarto, elóvanse
A la suma de once mil libras, moneda de aquel tiempo.

En cuanto á la ciencia, aquellos antiguos majis—
Irados la consideraban como una parte de sus debe-
res, y desde la infancia hasta la vejez , su vida era
un estudio continuado. »E1 año 1545, dice Enrique
»dc Mesmes, hijo del primer presidente Mesmes, fui
«enviado á Tolosa á estudiar leyes con mi preceptor y
»mi hermano, bajo la dirección de un anciano noble
»con la cabeza blanca, que habia viajado mucho tiempo
»por el mundo. Nos levantábamos ¡i las cuatro, y ha-
»hiendo flirijido nuestras preces á Dios, íbamos á las
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»cinco al estudio con nuestros gruesos libros bajo del
»hrazo, el tintero y la vela en la mano."

De Thou encontró á Carlos de Lamoignon en Va-
lencia , donde Cujas esplícaba á Papiniano, y acompañó
en Italia 6 Pablo de Foix y á Arnaldo de Ossat. De
Foix liacíasc leer mientras cenaba en la posada, y por
via de descanso , algunas pajinas de Aristóteles y de
Cicerón en su lengua onjinal, ó los comentarios de
Cujas sobre el Dijesto: de Thou era el auditorio ; y
de Choesne, que lúe presidente en Chartres, el lec-
tor. El canciller de Aguesseau cuenta poco nías ó me-
nos lo mismo hablando de la educación que le daba
su padre. »Mi padre nos llevaba casi siempre consigo
»en sus frecuentes viajes; su carro/a era una especie
»de escuela, en que trabajábamos bajo la dirección de
»tan gran maestro. Después de la oración de los yia-
«jeros, con la que mi madre comenzaba siempre la
«marcha , esplicábamos los autores griegos y latinos. ,
» La regla ordinaria de
»mi padre, y de mi madre era reservar para el ejer-
wcicio continuo de su caridad la décima parte de cuanto
»recibían. Miraban á los pobres como á hijos sujos; de
»suerte, que si tenían diez mí! francos para gastar, no
«empleaban mas que ocho, y daban dos mil á los po-
»bres, a quienes reputaban como sangre suya propia
«por una adopción santa y gloriosa para ellos, qrje po-
»nia á Jesucristo mismo en el número de sus hijos. Pero
«las calamidades públicas y particulares aumentaban casi
«siempre la parte de los pobres, escediendo la indicada
«proporción."

En la muerte de uno de. los antepasados de Thou,
el parlamento d.eclaró que no solamente asistiría á las
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exequias (le su presidente, sino que Horaria su pér-
dida (anto tiempo cuanto reinase la justicio en los tri-
bunales , cu^a declaración se inscribió en los rejistros.
En 1588 comenzaban á usarse en la corte, las literas
y las carrozas; y la esposa del presidente de Thou no
iba jamás por la ciudad sin llevar detrás un criado, para
servir de regla y de ejemplo á las otras mujeres.

En tiempo de los Valois encontramos un Chrestien
de Lamoignon: existen ciertas familias, como ciertos
hombres, que están largo tiempo ocupadas en buscar
su jcnio, y quedan desconocidas basta que lo encuen-
tran . Los Larnoignons, de valientes v obscuros caba-
lleros se trasformaron en ilustres magistrados; pero pa-
rece que conservaban alguna cosa de su primer desti-
no ; su loga fue la cota de armas, y la Providencia
guardó ó Malesherbes nn campo de batalla, un com-
bate glorioso, y una muerte á filo de espada. Chres-
tien de Lamoignon, del siglo decimosexto, habia estu-
diado con Cujas, asi como su padre Carlos con Alcia-
to, y vivió en medio de, las guerras civiles. Entre otras
aventuras cuéntase que volvió de Bourjes á París dis-
frazado de mendigo, y entró en su casa como Ulises
pidiendo limosna: sus hermanos y hermanas recibié-
ronle con lágrimas de alegría. Gaville no era al prin-
cipio mas que una masía que contenia apenas dos ó tres
aposentos para hospedar a los estranjeros, y en el mas
espacioso colocábanse cuatro camas. Después Baville
se trocó en un castillo, en el que se reunía la mas se-
lecta é ilustre sociedad: madama de Sevigné encon-
traba alli en una biblioteca célebre »al padre, Uapin
»y á Bourdaloue, cuyo entendimiento era admirable,
»yque tenia una facilidad prodijiosa."
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Una anécdota pinta la sencillez de las costumbres
de los antiguos magistrados: «Claudio de Bullion, dice
»cl presidente de Lamoignon en sus Memorias, lia-
»bíase criado con mi padre. Dábale placer el contarme
»como los ponian á ambos sobre una borrica en dos
»cestos, el uno á la derecha y el otro á la izquierda,
»y que anadian un pan al cesto en que iba mi padre,
» porque no pesaba tanto como Claudio."

El primer presidente estipulaba con sus arrenda-
tarios : »Que en las vísperas de las cuatro grandes fics-
»tas del año, y en tiempo de las vendimias, queda-
»ban obligados á proporcionar una carreta cubierta,
«con paja fresca dentro para que se sentasen en ella
«María Sapi, su esposa, y su hija Jenoveva; como lam-
»bien un borrico J una borrica para cabalgadura de
»su camarera, mientras que el primer presidente mar-
»charla delante en una muía acompañado de su clc-
»rigo , que iria á su lado."

Aquellos hombres laii sencillos, tan doctos, tan
íntegros, que caminaban en medio de las jeneracio-
n«s nuevas como oráculos de lo pasado, eran al mis-
mo tiempo jueces intrépidos: no solo eran los custo-
dios de las leves, sino sus soldados, que sainan morir
por ellas.

Brantome , hablando del canciller de l'Hopital,
dice: «Era otro Calón el censor, que sabia muy bien
"Censurar y correur el mundo corrompido. Asi lo pa-
»recia con su gran barba blanca, su rostro pálido, y
»su continente tan grave, que hubiérasc dicho al verle
«que era un verdadero retrato de San Jerónimo.

»No era fácil jugar con aquel gran juez \ rústico
» majistrado -, porque si algunas veces era dulce, cuando
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avciu clara la razón Lis bollas letras suavizaban
»sin embargo mucho su rigor justiciero. Era gran ora-
»dor, y muy fecundo, gran historiador, y sobre lodo
»muv divino poda latino, como lo han mostrado mu-
«chas de sus obras."

L'Hopital, poco amado de la corte y desgraciado,
se retiró pobre á una casa de campo cerca de Etam-
pes. Acusábanle de moderado en sus opiniones relijio-
sas y políticas, y enviaron asesinos para que le. quita-
sen la vida después del dia de San liurtolomé. Sus cria-
dos se apresuraban á cerrar las puertas ¿e la casa. »No,
»no, dijo, sino es bastante para que entren la puerta
«pequeña, abrid la grande."

La viada del duque de Guisa salvó ó la hija del
canciller ocultándola en su casa, y él mismo debió su
salud á los ruego? de la duquesa de Sabova. Posee-
mos su testamento en latin, qne Branlome tradujo en
Trances.

«Aquellos que me desecharon , dice l'Hopita!, to-
»maban una máscara de relijion, y ellos mismos care-
«cian de piedad y de relijion: os puedo asegurar que
«nada los pasmaba mas, que pensar que mientras yo
»permaneciese en el cargo, no les seria permitido ras-
»gar los edictos del rey, ni robar sus haciendas y las
«de los vasallos.

»Por íin , hace cerca de cinco años que tengo aquí
»una vida como Laertes y no
«quiero refrescar la memoria de los padecimientos sn-
«fridos en ese departamento de la corte."

Caíanse las paredes de su casa, y apenas tenia con
que alimentar á sus viejos criados y ;'i su numerosa fa-
milia: consolábase como Cicerón con las musís. Mas

TOMO ni . 23 •
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liubieni deseado ver los pueblos con la liberlad reco-
brada ; j murió cuando los gusanos no se liabian co-
mido aun los cadáveres de las víctimas del fanatismo,
ni los habian devorado los peces y los cuervos.

Después de la jornada de las barricadas, el duque
de Guisa fue á visitar con su comitiva al primer pre-
sidente Aquilcs de Harlay. «Paseábase por su jardín,
»y admiróse tan poco de su venida, que, se desdeñó
»<¡e volver tan solo la cabeza, y do suspender el co-
»menzado paseo; \ habiendo llegado al fin de la calle,
»dió la vuella, y al darla vio al duque de Guisa que
«venia a su encuentro. El grave majistrado levantando
»la voz le dijo : Mi alma es de ¡)ios, mi corazón de
»m¡ rey, j mi cuerpo está entre las manos de los mal-
»vados que pueden hacer de él lo que quieran." El
desprecio de la virtud hollaba el orgullo de la ambición.

Mateo Mole , durante las revueltas de la Fronda,
respondió á las amenazas: »Sois pies de tierra darán
«siempre cuenta del hombre mas grande del mundo."

Aquí se acaba la pintura de las costumbres del si-
gío decimosexto; juntamente con la de los siglos feu-
dales compone la galería de cuadros de nuestro anti-
guo edificio monárquico.

Por lo demás, la historia que cuenta lo bueno co-
mo lo malo, reconoce al presente que no se ha tra-
tado á los Yalois con imparcialidad. En su reinado co-
mienza la mejora de las leves administrativas, civiles
y criminales: cuéntansc cuarenta y seis en el brevísi-
mo reinado de Francisco II, ciento ochenta y ocho en
el. de Carlos IX, y trecientas treinta en el de Enri-
que Til: las mas notables fueron obra del canciller de
l'Hopilal.
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El siglo de las artes cu Francia es el de Vrancis-
M> 1, continuando hasta el de Luis XHI, y de ningún
modo el siglo de Luis XIV: el palacio de las Tulle—
rías, el antiguo Louvre, uno parte de Fontainebleau
y de Anet, la capilla de los Valois en San Dionisio, v
el palacio de Luxemburgo, son ó ernn del gusto do-
minante d& las obras del gran rey.

La dinastía de los Valois fue una dinastía literata,
injeniosa, y protectora de las artes que amana. Debé-
rnosle los mas hermosos monumentos: nunca en pais
ni en época alguna, la aplicación de la estatuaria á la
arquitectura hizo tantos progresos como en Francia en
el siglo decimosexto. Atenas no presenta objetos su-
periores á las cariatidas del Louvre. Luis XIV miraba
á los artistas como á obreros, y Francisco I como ami-
gos. Luis XIV, soberano mas verdadero que los Va-
lois, les fue inferior en míehjencia y en denuedo. En
derredqr de Francisco II, de Carlos IX y de Enri-
que MI , descúbrense todavía los restos independientes
de la aristocracia; alrededor de Luis el Grande, los
descendientes do los orgullosos señores de la Liga'no
son mas que cortesanos, trocando el orgullo de su in-
dependencia por la vanidad de sus nombres, haciendo
consistir su honor en servir, y no desenvainando la es-
pada sino en defensa de su señor. El mismo Enrique IV
tiene algo menos de noble y de real que los príncipes
de quienes heredó la corona : todos juntos se hallan
obscurecidos por los Guisas, verdaderos monarcas de
esta época.

En el reinado de los últimos Valois, la verdad re-
lijiosa luchó cuerpo á cuerpo con la verdad filosófica,
y la aniquiló: hubo un choque entre lo pasado y lo
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futuro: triunfó lo plisado, porque tenia un Guisa á sn
cabeza.

ENRIQUE IV.

Dé 1589 hasta 1610.

Muerto Enrique, se dividió el ejército. Parte di!
los católicos se unió á Enrique IV; otra parle lo aban-
donó , poniéndose á las órdenes de Vitry j de Esper-
non. Viéndose obligado Enrique IV á levantar el sitio
de París, se refujió á Dieppe, para recibir alli los so-
corros que esperaba de Isabel. Hallábase entonces en
aquel estado miserable que pinta á Sullv. »Mis cami-
»sas están hechas jirones, mi armilla tiene los codos
»remendados, y hace diez diaa que corno y ceno ja
»en una casa, ya en otra."

Los miembros de su consejo eran de parecer que
se embarcase para Inglaterra , y Biron se opuso: »Sa-
»lir de Francia, gritó colérico, aunque solo sea por
«veinticuatro horas, seria espatriorsc para siempre."
Mézeniy pone en su boca un áspero y elocuente dis-
curso.

Cómbale de Arques y de los arrabales de Dieppe.
Enrique IV recibió alli muchos Tendientes, y dio otros
tantos, y decia al descargarlos lo que decían los reyes
cristianísimos al tocar ios lamparones: »E1 rey te loca,
wDios te cure." El campo de batalla inspiraba al de
Bearne, y su. valor era su injenio. En la terrible to-
ma deCahors, en laque se batió cinco dias enteros,
herido .en diversas partes , habiéndole conjurado sus
soldados para que se retirase, respondió: »M¡ reti-
»rada de esta ciudad sin haberla asegurado á mi par-
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»tido, será la retirada de mi alma lucra de mi cuerpo."
En Contras dijo á los oficiales que se ponían de-

lante de él cu el momento de la carga: »A la espal-
»da, no me ofusquéis, quiero qw> me vean." Y tam-
bién dijo al príncipe de Conde v al conde de Soissons:
«Vive Dios que tenéis la sangre de los Barbones, y os
aliaré ver que soy su primojénitO."

Atacado á un mismo tiempo por el barón de Fri-
net y por Chateau Ilenaud, Frontenac derribó al pri-
mero de un sablazo; y Enrique, agarrando al segun-
do del cuerpo, le gritó: «Ríndete, filisteo."

En un vigoroso combate que hubo cerca de Yve-
tot con los duques de Pariría y de Mayena, les ma-
tó tres mil hombres. Cubierto todo de sangre y de
sudor después de la pelea, decia a los capitanes que
le rodeaban: «Vive Dios, que si pierdo el reino de
Francia, al menos estoy en posesión del de Yvetot."

En Ivry, que es el gran hecho de armas de su vi-
da , sus palabras tomaron el carácter elevado de su
gloria: hablábatile de procurarse una retirada, y res-
pondió ásperamente : »No hay mas.retirada que «1
«campo de batalla."

Schomberg le pidió la paga de sus tropas: »Nun-
»ca el hombre valeroso, gritó Enrique, pide dinero
»la víspera de una batalla." Al dia siguiente, arrepin-
tiéndose de aquellas palabras duras, añadió: «Señor
»de Schomberg, este será quizás el último dia de mi
«vida, y no quiero despojar del honor á un bravo:
«declaro, pues, que os conozco por un hombre A?.
«bien, é incapaz de hacer una cobardía: abrazadme."
— «Señor, repuso Schomberg, vuestra majestad me
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«hirió ayer, y hoy me mata." Schombcrg perdió In
vida peleando al lado del monarca.

En el momento de ir á la carga, Enrique vol-
viéndose á los suyos les dijo: y Guardad vuestras filas;
»si perdéis vuestras banderas, las cornetas y las guías,
«este penacho blanco que veis en mi casco, os servi-
»rá de tal mientras me quede una gota de sangre: se-
«guidle: siempre le hallareis en el camino del honor
»y de la gloria."

El oficial que llevaba el estandarte real quedó he-
rido de una bala en el ojo, y al retirarse de las filas
comenzaron á huir las tropas reales. Enrique las detu-
vo, y les dijo: «Volved el rostro, sino para comba -
»tir, al menos para ver como muero."

Cuando era pacífico dueño de la corona, enseñó
un día al mariscal de Estrées á uno de los guardias
que iban á la portezuela de su carroza: »Ved, le dijo,
»al soldado que me hirió en la batalla de Aumale."

El viejo cardenal de Borbou, á quien llamaban Car-
los X, murió en su prisión de Fonteriay en Poitou;
no amaba á los do la liga, de quienes entonces era el
pretendido rey , y decía: »El rey de Navarra mi so-
«brino liará su fortuna, y mientras estoy con ellos,
«siempre es á un Borbon á quien reconocen."

Enrique IV, vencedor de todos sus enemigos, acer-
cóse á París, cuyas avenidas cerró: este sitio es famo-
so por las últimas locuras de la Santa Union, por una
hambre horrorosa, y por la jenerosidad del de Uear-
ne. La sátira Menipea describió la gran procesión que
coloca en la apertura de la Liga, y que pertenece al
año 1590. Los injeniosos autores han añadido tan so-
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lo ó los (railes y al clero los principales personajes de
este drama traji-cómico.

»Tal fue la procesión. El dicho doctor Uoze, de-
«jando su capucha rectoral, tomó el traje de maestro
)> en artes, con la muccta y el roquete, y su gola eu-
«cirna, rasurada la barba y la cabeza, la espada cem-
ada, y una partesana al hombro. Los curas Ramillón,
«Boucher y Lincestre, armados con mas estrañeza for-
mulaban la primer fila, y delante de ellos marchaban
»Ires novicios cotí vestido arremangado, llevando en la
«cabeza un casco encima de la capucha, y una rodela
«colgada al cuello, en la cual estaban pintados los bla-
«sones y divisas de dichos señores. Julián Pelletier,
«cura de San Jaime, miircluxba al lado, ya delante,
»ya deltas, vestido de color de violeta, con la corona
« y la barba recién hedía, una cota de malla en la es-
«palda, puñal y alabarda en el hombro izquierdo, en
«forma de sárjenlo , que sudaba y se fatigaba para co-
»locar a cada uno en su puesto y alineación. Seguían
«después de tres eu tres cincuenta, ó sesenta relijiosos,
«tatito franciscanos, como jacobinos, carmelitas, ca-
»pudimos, mínimos, bueiios-hombres, fuldenses, con
«sus capuchas y hábitos abrochados, armados á la an-
»ligua usanza católica, por el modelo de las epístolas
»de San Pablo: había entre olios seis capuchinos que
«llevaban un inorrioü eu la cabeza con una pluma de
»gallo, vestidos de cotas de malla, y la espada ceñida
»encima de los hábitos; «I uno llevaba una lanza, el
»otro una cruz , el otro uu venablo, el otro nn arca-
»buz, y el otro una ballesta, todo mohoso por liiimil-
»dad católica: los otros, casi todos llevaban picas, que
«blandían continuamente á falla <lc mejor pasatiempo,
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»y se vela un (tíldense cojo, que todo armado se ha-
»cia lugar con una espada de dos manos , eon una
«hacha en la cintura, y su breviario colgado á la es-
«palda, que bailando sobre un pie hacia el molinillo
«delante de las señoras. Iban á la cola tres mínimos,
«que llevaban encima de los hábitos una coraza con
»correas, descubierta la espalda, la celada en la ca-
»beza , y la espada y pistola en la cintura , coa un
«arcabuz de garabato sin horquilla: detras caminaba
»el prior de los jacobinos, llevando una alabarda de
«mano izquierda , y armado á la lijera ; pero todos
«marchaban con buena unión católica, apostólica, ro-
»mana, y uareciau los antiguos ballesteros de Frari-
»c¡a. Quisieron en su marcha hacer una salva; pero lo
«prohibió el legado, por miedo de que sucediese al-
»guu mal á su persona ó á alguno de los suyos, co-
»mo al cardenal Cayetano. Después de estos buenos
«padres venían cuatro mendicantes, que habían mul-
atiplicado en muchas órdenes, tanto eclesiásticas como
«seculares; después los Dieziseis de cuatro en cuatro,
«reducidos al número de los apóslules, y vestidos co-
»mo los representan en el día del Ciirpus. Seguían
«detras los prevostes de comerciantes y rejidores, cu-
«biertos con trajes de diferentes colores; después la
»corte del parlamento, las guardias italianas, españolas
»y valonas del señor lugar-teniente , y los jentiles-
«hombres graduados por la Santa Union, y algunos ve-
«lerinarios de la cofradía de San Eloy. En seguida ve-
«nían el señor de Lyou con mansedumbre, el carde-
«nal.de Pellevé con humildad, y el legado, vcrdade-
«ro espejo de perfecta hermosura; delante de él el
«deán de Sorliona llevaba la c ruz , de la cual pendían
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»las- bulas de! poder, ítem : Madama de Nemours,
»representando á la reina madre, ó gran madre (w
»ííifí*¿o} del rey futuro: sostenía la cola de su vcsti-
»do la señorita de La Rué , hija de la noble y dis-
«creta persona , M. de La Rué , antes sastre en el
»puente de San Miguel, y ahora uno délos jentiles-
»hombres v consejeros de estado de la Union; la se-
»guian madama viuda de Montpcnsicr con su banda
»verde gastada con el uso, y madama lugar-tenienta
»del estado y corona de Francia, con las señoras de
»Iilin y de Jiussy Le Clerc. Avanzábase y se dejaba
»ver el señor lugar-teniente con dos maceros dejante,
«con ropajes forrados de armiños, y 4 sus lados de-s
»valones con sobrevestas de arenero negras, sembra-
wdas de cruces rojas de Lorena."

Aquellas miserables farsas entretuvieron por algún
tiempo el hambre del pueblo, que no tardó á darse á
conocer con todo su horror. Después de haberse ali-
mentado con animales inmundos, gatos, perros y otros,
j con las pieles de los mismos animales, y después de
haber devorado los niños, llegaron á moler los huesos
de los muertos, con que hicieron pólvora y no harina;
porque el pan, conservando su virtud, quitaba la vida
al que lo comía. Madama (te Montpensier no quiso tro-
car por joyas del valor de mas de dos mil escudos, u»
perrito que se reservaba como el último recurso. Trein-
ta mil personas sucumbieron: en las calles estaban
amontonados los cadáveres, y arrastrábanse entre ellos
los medio vivos. Verificábanse en aquellos cementerios
sin hojos prostituciones impotentes, pagadas con algu-
nos viles alimentosa manos descarnadas: el hombre ar-
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rastraba asi su vida con las culebras sobre los cuerpos
moribundos.

«Habiendo salido de casa M. de Nemours con ob-
»jeto de visitar los puestos de las murallas de la ciu-
»<lad, encontró á un hombre que, todo horrorizado,
»le dijo: ¿Donde vais, señor gobernador"? No paséis
»por esa calle , que he Avisto una mujer medio muer-
»ta, que tiene enroscada al cuello una serpiente, y en
«torno de ella muchas fieras envenenadas." (L'EiloUe.)

Durante este tiempo, Enrique IV permitía que sus
soldados subiesen en el cstremo de sus picas víveres á
los habitantes de Varis, y duba libertad á los aldeanos
que habían traido carretas de pan á alguna poterna,
distribuyéndoles dinero, y diciéndoles: »Id en paz;
«Enrique es pobre , si mas tuviera, mas os daria." Y
el de Beanie negociaba , aguardaba al duque de Par-
ma, y ponia en olvido sus amorosos cuidados con la
abadesa de Montrnartrc , porque había nacido ya su
nueva pasión á Gabriela de Estrées; disfrazábase de
paisano para ir á verla á Coeuvves por entre mil peli-
gros.

El duque de Parma obligó á Enrique IV á aban-
donar el bloqueo de París, y Sixto V murió fatigado
por la Liga; Gregorio XIV que le reemplazó, publicó
las letras mouitorias contra Enrique. El caballero de
Aumale murió en San Dionisio , que habia intentado
sorprender, y del mismo modo murió La Noue de-
lante del castillo de Laraballe, combatiendo por el
monarca. «Gran guerrero, decía Enrique, y hombre
«aun mas honrado." El duque de Mercoeur hacia la
guerra en Bretaña por su propia cuenta, y de acuerdo
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con Felipe II. El duque (le Guisa , hijo del Acuchilla-
do , se escapó de su prisión , j loa Dicziscis quisieron
que se casase con la infanta de España, y que se ciñese
la corona. Los de la Liga ahorcaron á Brisson, Larcher
y Tardif, y el duque de Mayena corrió á París, y man-
dó prender á su turno á cuatro de los Dieziseis. Aquí
finó la autoridad de aquel tribunal de seguridad de la
Liga, que no había carecido ni de audacia ni de talen-
to ; pero al que no dejaron obrar la multitud de po-
deres superiores al suyo. Los miembros del tribunal,
en vez de llevar á cabo sus proyectos abiertamente co-
mo un poder reconocido, riéronse obligados á obrar en
secreto como conspiradores, y esto los destruyó. No
propendían á la libertad , sino al cambio de dinastía, y
nada hicieron después del suplicio de sus compañeros,
porque el cadalso los deshonró.

El duque de Parma entró en Francia para hacer
levantar el sitio de Koueri, y salió con la suya. Murió
en la batalla de Epernay el mariscal de Biron: el du-
que de Parma espiró en los Paises-Bajos; gran capitán,
que estableció el arte moderno de la guerra. El duque
de Esperuon, viendo que los negocios del de Bearne se
mejoraban, volvió á la corte, ó por mejor decir al cam-
pamento, porque entonces el Louvre de Enrique IV
era una tienda (1590,1591, 1592).

Estados de la Liga convocados en París, arruinados
por la ridiculez y por las pretensiones de diversos can-
didatos á la corona. Los españoles pedían la abolición
de la ley sálica , para que recayese el cetro en su in-
fante : el parlamento dio un decreto en favor de la ley
sálica , y consiguió la victoria sobre, los estados, El du-
que de Maycna, desconlcnlo de los españoles, enlabió



364 ANÁLISIS I1AZOSA1X)

conferencias en Sureña con los católicos. Enrique abju-
ró en la iglesia de San Dionisio el 25 de Julio de 1593,
y se hizo consagrar en seguida en Charlres: remendá-
ronle la armilla por una suma de dineros, cuyo recibo
todavía existe; j aquellos remiendos no desdecían al
parecer del manto real enteramente nuevo del de
Bearne.

Enrique IV se vio desde su nacimiento, y por los
acasos de su vida, á la cabeza de la reforma y de las
ideas nuevas, pero la reforma no contaba sino con la
minoría de la nación contra el antiguo culto v las ideas
antiguas. Los franceses católicos desechaban á un rey
protestante, no obstante su derecho hereditario, y po-
dían hacerlo asi, como los ingleses protestantes desecha-
ron á uu rey católico. La Liga , culpable con el últi-
mo de los Valois, era inocente respecto del primero de
los líorbones, á no ser que se defienda que las nacio-
nes no tienen derecho de conservar el culto que han
elejido, y las instituciones que les convienen. El peli-
gro era inminente: los estados ilegalmente convocados
sin duela eran temibles , porque lodos los cuerpos po-
líticos tienen una fuerza prodijiosa en los momentos de
crisis; y España, apoyada por la corte de Boma y por
sus preocupaciones populares, hallábase pronta, alián-
dose al principe deLorena, ú disponer del solio. El he-
redero Icjítimo no podia defenderse sino con soldados
estranjcros; recurso triste para un rey nacional; los
protestantes que lo apoyaban eran en corto número,
mas inclinados íi la aristocracia que á la monarquía, y
los católicos adictos á su persona no le seguian, sino por-
que había prometido instruirse en su rclijion. No resta-
ba, pues, á Enrique IV evidentemente mas que un
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partido ; el de abjurar : asunto que era de su concien-
cia ; y si vio la verdad en el lado donde veía la coro-
na , tuvo razón en mudar de culto. Solo es sensible que
escriba á Gabriela con motivo de tener que abjurar:
»E1 domingo daré el salto peligroso."

Una vez unido al clero y á las grandes masas po-
pulares , ja no necesitó otra cosa que comprar uno á
uno á los capitanes que mandaban en las ciudades. Los
nobles se habían apoderado de las forlale/as y de las
capitales, del mismo modo que en los principios de la
dinastía de Capcto, y hubiéramos visto renacer los se-
ñoríos, si las costumbres hubiesen sido las mismas, y
el tiempo no hubiera progresado. Enrique IV recon-
quistó muchos castillos como Luis el Gordo, y compró
otros: el espíritu aristocrático tocaba á su término. Pa-
rís abrió sus puertas al primer Borboii c\ 22 de Marzo
de 1594: el poder .absoluto que comenzaba A reinar,
suprimió todos los escritos del tiempo, y prohibió bajo
pena de la vida la impresión y la venta : Francisco I
sintió el primer instinto contra la libertad de la prensa,
y Enrique IV concibió la primera razón. :

En 1594 Juan Ghatel dio á Enrique IV una cu-
chillada en el lubio, y los jesuítas fueron desterrados
de Francia. En 1K9S ocurrió la refriega de Fontaine-
Francoise, una de las mas furiosas que hubo jamás.
Knrique peleó con la cabeza desnuda y con todo el ar-
dimiento de un soldado joven: escribió á su .hermana:
»Poco ha faltado para que bayas sido mi heredera."

El papa absolvió al rev, y el duque de Mayena
se sometió en 1S96. Cuando Enrique entró en Taris,
la única venganza que ejerció contra madama de Mont-
pensicr fue jugar á los naipes con ella; y la única ven-
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ganza que tomó de su hei'mano cí duque do Majena,
relleno y torpe, fue hacerle marchar pronto aun jardín.

Edicto deNantcs: tratado de Vervins(1598): ma-
trimonio de Enrique con María de Mediéis, el primer
año del siglo decimoséptimo. ¿Por que no se encon-
traron allí los Mediéis?

Conspiración del mariscal de Biron: muerte de Isa-
bel, reina de Inglaterra. El primer Estuardo Jacobo I
se ciñe la corona de la Gran-Brelaña en la época en
que, el primer Borbon acababa de sentarse en el solio
de Francia. Establecimiento de las fábricas de seda,
tapices, loza y cristal: colonización del Canadá, Creian
hacer progresos mercantiles, y los hacían políticos: la
propiedad de la industria vive de la libertad, y rom-
piendo sus trabas crecen las luces. Enrique IV, á quien
en todas partes perseguían las pasiones, no consiguió
que le prestasen oidos ni la señorita de Guercbeville,
ni Catarina de Rohan, ni la duquesa de Mantua, ni
Margarita de Monlraorency, y vio al príncipe de Con-
de , marido de la última, retirarse con ella á Bruse-
las. ¿El príncipe de Conde era hijo de Enrique IV y
de Carlota de La Trernoille, acusada de haber enve-
nenado á su marido paro ocultar su preñez? Suponen
que Margarita de Montmorencj, solicitada por Enri-
que IV, le dijo: «Infame, queréis seducir á la es-
»posa de vuestro hijo, pues ya sabéis que me habéis
«confesado que lo es." (Memorias ptmi. escribir la his-
ton'a de Francia).

Enrique IV, ó con el designio de perseguir al ob-
jeto de su nueva pasión, ó para realizar el provecto
de república cristiana, iba á llevar la guerra á los Pai-
scs-Bajos, bajo pretesto de la sucesión de Clcves y de
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Julicrs, cuando le detuvo uno de esos enviados sccrc-
tos de la muerte que ponen las manos en los reyes (14
de Mayo de, 1610). Estos hombres se levantan.de re-
pente , y se abisman luego en los cadalsos: ninguna
señal los precede ni los sigue: enteramente aislados,
cuelgan eri este mundo de solo su puñal: su existen-
cia y sus propiedades son las del acero; solo se les en-
trevé un instante al resplandor del golpe que descar-
gan. Kavaillac no distaha mucho de Jacobo Clemen-
te ; y es un hecho único en la historia, que el últi-
mo rey de una dinastía y el primer rey de otra, ha-
yan sido asesinados de la misma suerte, cada uno por
un hombre solo, en medio de sus guardias y de su corte,
y en el espacio de menos de veinte años. El mismo
fanatismo estimuló á los dos asesinos; pero el uno in-
moló á un príncipe católico y el otro á un príncipe
que creia protestante. Clemente fue el instrumento de
una ambición personal, y Ilavaillac, como Louvel, el
ciego mandatario de una opinión.

He hecho muchas veces la observación de que la
segunda aristocracia espiró en Arques, en Ivry y en
Fontainc-Francoise, asi como la primera (inó en Cre-
cy, en Poiliers y en Azincourt. Desapareció de hecho
y de derecho, porque Enrique IV publicó un decreto
en-virtud del cual la profesión militar no ennoblecía
ya. En el reinado de Luis XII todo hombre de ar-
mas era noble, asi 'como el vecino que habia adqui-
rido un feudo noble y lo servia militarmente. El ar-
ticulo 2S8 de la ordenanza de Blois de 1S79,,había
destruido la nobleza que resultaba de feudos: pero
Luis XV, en 1750, restableció la nobleza adquirida á
precio (le sangre, aunque el golpe era mortal. Enri-
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que IV, guerrero, había querido que las armas per-
maneciesen á prueba, y el ejército, compuesto de ple-
beyos, tuvo que acudir a la gloria para ennoblecerse.

Se ha formado jencralmcntc una idea falsa del modo
con que los Borbones subieron al solio. Por una parle
solo se han contemplado los asesinatos del ilia de San
Bartolomé, los furores de la Liga, las intrigas de Ca-
tarina de Médicis , los espesos de Enrique III, y la
ambición de los principes de Lorena; por otra parte
solo se ha atendido al valor, espíritu y lealtad de
Enrique IV: se ha creído que todos los partidos ha-
bian sido Celes á su doctrina , que habian seguido siem-
pre sus banderas respectivas , que los servicios habían
sido recompensados, castigadas las injurias, y que cada
uno habia sido pagado según sus obras: tal no es la
verdad histórica. Todo aconteció como en nuestros días;
cedióse á la necesidad, 5 los intereses creados por el
tiempo, y el vencedor de Ivry no subió al trono con
botas y espuelas al salir de la batalla, sino que capi-
tuló con sus enemigos y sns amigos, que no tuvieron
muchas veces por recompensa mas que el honor de ha-
ber participado de sus desgracias.

Brissac, La Chatre y Bois-Dauphin, mariscales de
la Liga, quedaron confirmados en su dignidad, por-
que todos habian contribuido al resultado con alguna
venta. Laverdin, Villars, Balagni y Villero!, gozaron
del favor de Enrique IV. Por el artículo 10 del edicto
de Folembrai, se reconocieron y declararon deudas de
la corona hasta las deudas del duque de Mayena. El
de Bearne era ingrato, olvidaba muchos servicios, y
recompensaba pocos: «Subid, dice la duquesa de Roban

su injeniosa sátira npolojélica , subid las gradas,»en
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» j penetrad hasta su antesala: oiréis á sus jenlües-
»hombres que dicen: Arriesgué mi v¡ja tanlas TCCCS

»eri su servicio; le seguí (arito tiempo; estuve herido;
«estuve prisionero; perdí á mi hijo, á mi hermano ó
»á mi pariente: al partir de nlli ya no mc cmol.{a. y
BS¡ le, pido la menor recompensa , rae, responde con
«aspereza I--08 electos hablan y dicen
»en buen lenguaje: Amigos mios , ofeidedrnc, y os
«amaré: servidme, y os aborreceré."

Enrique dejó perecer de bambre al fiel vecino que
habia favorecido su fuga cuando se hallaba en París
prisionero de Carlos IX. En la muerte de Enrique III,
Enrique IV habia dicho á Armando de Gonlaud, ba-
rón de fiiron: » Aliara es atando debéis poner vuestra
mano derecha en mi corona; reñid y me serviréis de pa-
dre y de, tiwií/o c&nira esa yente que no ama ni á vos
ni á mi." Enrique hubiera debido retener en su me-
moria estas palabras: hubiera debido acordarse que
Carlos de Guutaud , hijo de Armando , habia sido sn
compaúero de armas; que !a cabeza del que habia
puesto la inano derecha en s« corona, se la habia lle-
vado una bala de cañón : y no tocaba al de Bearne
unir la cabeza de! hijo á la del padre. El gran maes-
tro de los patíbulos, Richelieu, desaprobaba el de Bi-
ron como inútil.

Mas el arrojo de Enrique IV , su injenio, sus pa-
labras oportunas, j algunas veces magnánimas, su ta-
lento oratorio, sus cartas llenas de orijmalidad, de vi-
ve/a y de fuego, sus infortunios, sus aventuras, sus
amores, le darán eternamente vida: su fin Irajico no
contribuyó poco á su nombradla , porque desaparecer
del mundo á tiempo os lina condición de la gloria.

TOMO III . ^
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Enrique IV era también un perfecto administrador: ma-
nifestó su destreza logrando que viviesen en paz hom-
bres que se detestaban, particularmente sus ministros,
varones de talento, pero enemigos los unos de los otros,
porque habian salido de distintos partidos. Los Hor-
bones solo han contado cinco reyes en su breve mo-
narquía absoluta, y en estos cinco reyes encuéntrense
dos grandes príncipes y un mártir. Su sangre no era
estéril.

Por lo demás, el siglo entero de Luis XIV guardó
silencio sobre el abuelo de los Borbones; porque el
gran rey no permitía mas nombradla que la suya. Ape-
nas se lee el nombre de Enrique IV sitio en uri folleto
de la Fronda, que ponia un diálogo entre el rey de,
Bronce y la Samariiana: la obra de l'erefixe yacia en
el olvido. Un poeta que tantas opiniones ha ensalzado
juntamente con la suya, Voltoirc-, ha dado nueva vida
al vencedor de Ivry ; porque el talento tiene el privi-
lejio de distribuir la gloria.

Desde el principio de la tercera dinastía hasta los
Valois, no hubo en Francia guerra civil propiamente
dicha. Las guerras feudales eran unas guerras de so-
berano i soberano, porque los señores eran verdade-
ros príncipes independientes. Si la mitad de la Francia
tomó las armas contra la otra en los reinados de Car-
los V, Carlos VI y Carlos VII, fue porque la Francia
estaba dividida entre dos soberanos, el rey de Francia
y el rey de Inglaterra. La guerra civil se encendió
en tiempo de Luis XI y de Carlos VIII, mas no duró
sino un momento: desgraciadamente fue la relijion la
que dio nacimiento íi las dilatadas guerras civiles de la
Liga. Sin embargo, esta clase de guerras que tantos
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males causan á la especie, son favorables al individuo;
dan realce á las cualidades personales, y nunca se pre-
sentan en la escena tantos hombres distinguidos, co-
mo durante la discordia intestina de los pueblos. Casi
siempre el tiempo que sigue á la discordia, es tiempo
de esplendor, de prosperidad, de. progreso, del mismo
modo que los campos estercolados producen abundan-
tes micses.

Algunos hechos principales constilujcn la revolu-
ción de la época que acabamos de recorrer.

La segunda aristocracia perdió los restos de su po-
der: los nobles quisieron ser los oficiales del ejército
democrático , pronto á formarse en los reinados de.
Luis XIII y Luis XIV.

La monarquía de los estados se acabó con los Va-
lois, y no sacó la cabeza sino un momento en tiempo
de Luis XIII para perecer.

La monarquía parlamentaria subió al mas alto gra-
do de su poder, y espiró por haber abusado de. su
fucr/.a en las revueltas de la Fronda.

La monarquía absoluta sentóse, pues, en el trono
con el primer Borbon: ja no tenia esta monarquía si-
no que destruir algunos obstáculos, que removió Ri-
cbelieu.

Los estados, durante las guerras civiles, no cor-
respondieron á lo que debia esperarse de un cuerpo
tan poderoso , ó bien repeliese, ó bien adoptase las
nuevas opiniones; lo cual prueha que no hablan entra-
do en el camino do las costumbres ó de la libertad del
pais. Los estados dieron decretos admirables do legis-
lación civil \ administrativa, pero no moslraron talen-
to alguno político; domináronlos los oaraclérr? indivi-
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duales. Cuando quedó restablecido el urden en el rei-
nado de Enrique IV, el entendimiento humano , des-
pués de haber mudado tantas ideas -y halier atravesa-
do por entre tantos crímenes, habíase engrandecido;
pero el gobierno se habia encerrado en roas estrecho
círculo. El parlamento rival, victorioso de la repre-
sentación nacional , daba decretos políticos , disponía
de la rejencia, negaba ó concedía los impuestos, y asi
es que, había dos poderes legislativos. Los sabios, los
letrados, los escritores adictos con preferencia á la to-
ga , hacían oposición á la autoridad de las tres órde-
nes. Los estados de la Liga acabaron de desacreditar las
asambleas, que lachando sin cesar contra los abusos
del feudalismo, de la corona, del parlamento y del
pueblo, jamás habían podido contener el despotismo
real, enfrenar la injusticia aristocrática, contener las
usurpaciones de lo majistratnra, y encadenar las vio-
lencias populares.

El edicto de Maules constituyó el estado civil y re-
lijioso de los protestantes, que obtuvieron un culto
público , consistorios, escuelas, rentas, y hasta fuerzas
militares para protejer sus establecimientos. Los no-
venta y dos artículos jenerales del edicto, y los cin-
cuenta y seis artículos particulares, reprodujeron po-
co mas ó menos las disposiciones de! edicto de Poi—
tiors y los convenios de Fíex y de Bergerae. El codi-
cilo secreto concedía á los calvinistas el poder conser-
var varias plazas fortificadas por espacio de ocho años.

Tales concesiones eran por desgracia privilegios:
Enrique IV las respetó, pero Richclicu y Luis XIV
pensaron que lo que se habia concedido podía revocar-
se. Los protestantes sostuvieron tres guerras contra
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Luis Xlll: el duque de Rohan, su jefe, llamó á los
ingleses eti su ausilio, y fueron batidos. La Róchele
sucumbió; y Luis XTV, después de una larga serie de
seducciones y de persecuciones, revocó el edicto de
Nantcs en 1068.

Contando desde la conjuración de Amboisa, 1560,
hasta la publicación del edicto de Nantes en 1599,
transcurrieron treinta v nueve años de matanzas, de
guerras civiles j estranjeras ? interpoladas de algunos
momentos de paz: tal es poco mas ó menos el período
que lia recorrido nuestra última revolución. El tiempo
del degüello de San Bartolomé y de la Liga, es el
tiempo del terror relijioso, del que salió la monarquía
absoluta, asi como el despotismo militar fue hijo del
terror político de 1793. No corrió rueños sangre' fran-
cesa en las guerras y las matanzas del siglo decimo-
sexto , que en las matanzas y en las guerras de la re-
volución. «Durante este tiempo (de la Liga) murieron
«prematuramente, y antes de sazón, mas de dos mi-
»llones de personas, lauto de muelle violenta como
»de necesidad y pobreza, y de otras plagas." (Vida y
conducta de Enrique de Bcarnc}.

Disipóse un capital inmenso: las deudas del estado
ascendían en el reinado de Enrique IV á trecientos
treinta millones de la moneda de aquel tiempo, sin
hablar de otras sumas gastadas y no elevadas á deudas
públicas, como puede verse por las autoridades si-
guientes: »E1 mísero pueblo había sido de tal suerte
«robado, vejado, saqueado y cargado de tributos y sub-
nsidios, sin descanso, ni medio* (le respirar, ijus no
»le quedaba ya modo de v i v i r ; \ desesperado, estaba
»resucito á abandonar el país (!'• su nai ¡míenlo, para
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»ir á vivir en tierra estroiía; jiucs después del tieni|io
«mencionado, la antigua ciudad de París j países cir-
«cunvecinos habían dado treinta y seis millones de li-
»bras, ó cerca de ellas, rendidas por el clero de Fran-
»cía, sin los dones, empréstitos y subsidios cstraordi-
»narios que sufrió tanto dicha ciudad, como los otros
«territorios y provincias del reino: suma suficiente no
«solo para conservar el estado de la Francia, sino tara-
»bien para hacer formidable con el terror el antiguo
«nombre francés y á todos los príncipes, potestades y
«naciones." (Vida y muerte de Enrique de Valois).

En los países que ocupaban los hugonotes destru-
yeron los monumentos católicos, y se apoderaron de
los bienes del clero: muchos sacerdotes se casaron, v
permanecieron sin embargo católicos; y la corte de Ro-
ma sancionó sus matrimonios y lejitimó sus hijos. La
corte, por su parte, no dejó de apropiarse los bienes
eclesiásticos.

«Su remado (el de Carlos IX) fue funesto á los
«eclesiásticos, que se vieron vejados como los hugo-
»notes: estos los hablan perseguido con muertes, ase-
«sinatos, y espoliado de sus iglesias las santas reliquias;
»y Carlos les cxijió cuantiosos diezmos, y enajenó y gra-
»vó los fondos temporales de la iglesia, de cuya venta
«sacó mucho dinero." (fírantome).

Los diputados del clero de Francia reunidos en
Melun, representaron á Enrique III, «que en muchos
«arzobispados y obispados no habia pastor alguno, v
»que en otras abadías y pingües beneficios tampoco se
«hallaban pastores, ascendiendo el número casi á lo in-
» f i n i t o ; pues de ciento treinta y cinco diócesis que lia-
» nía en el Langmdoc y en Gnyena, por la no residencia



1>K LA IIISI'OIUA 1)1! HIA.NCU. 375

»de los obispos, por enfermedad de oíros, y princi-
»pálmenle por no haber obispos nombrados, habían
«carecido por muchos años del óleo santo, teniendo
»que ir á buscarlo á físpana lodos los días á la otru
«parle de los montes. Que ningún rey antes de Enri-
sque III habia sido causa de laníos economatos, dando
»pensiones á las mujeres, casi lodas cortesanas, y i
«otras personas legas, de los bienes de la iglesia; y lo
«que es peor, Iraficando con los beneficios, y vendicn-
»do, empeñando é hipotecando el dominio de Dios.
«Haciendo autorizar y justificar tales cosas por senten-
»cias y leyes públicas en su gran consejo , donde del
»dinero prevenido de la venta de un obispado se paga-
»ron las deudas del vendedor, y en su consejo mismo
«se adjudicó una abadía á cierta dama, como que se
»le habia entregado en don, y bajo el concepto de que
»después de su muerte la gozasen sus herederos en
«partes¡guales." (Vida y muerte de Enrique de Valois).

Lo mismo que los católicos reprendían amarga-
mente en Knriqne 111, lo aprobaban en Carlos IX..

A la venta , apropiación y goce de los bienes de la
iglesia por los legos, acompañaban la apropiación, goce
y venta de los bienes de los particulares, como en tiem-
po de la revolución. Varios edictos y declaraciones or-
denaban la confiscación de los bienes de los hugonotes.
El parlamento en 1589 dio un decreto para que x pro-
cediese á la venia de los friews de los ih- la tuteen opi-
nión Con el objeto de Í/ÍM; el estado no se
vea priva/lo del fruto y de los socorros esperadas de las
rtj)ro))tacíoiífis, venta de los bienes y heremias de /os de
l,a mtí'ixi opinión.

Una orden del duque de Míiu'tia del mismo año
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exije al clero, á la nobleza, al torcer estado, á ios hu-
bitantes de las ciudades y de los campos, el juramento
á la unión católica, el cual debían prestar dentro de
los quince dias contados desde el de la publicación de
la orden. El articuloix establece: «Transcurridos los
«quince dias dicbos, se procederá á la apropiación de
«las bienes , muebles é inmuebles de tridos los que rehu-
»sen ó desdeñen prestar disho juramento, sean cclesíás-
»licos, nobles ó del tercer estado: j si un mes después
»de la apropiación no quisiesen prestarlo , ó no alcga-
»sen lejítimos motivos de ausencia ó impedimento físi-
» co, se les tendrá y reputará por enemigos de Dios j del
«estado, y se procederá á la venia de los dklms mm-
»Ue¡,ifc."

Vemos que las matanzas, las injusticias, las cspo-
liaeiones, no pertenecen solo, como se ha creído, á
nuestros tiempos revolucionarios. Los terroristas del
día de San Bartolomé y de la Liga eran personajes ilus-
tres , reyes, príncipes , jentiles-hombres , Garlos IX,
Enrique III, el duque de Guisa, Tavanncs, Clermont,
Coconas, La Mole, Bussy de Arnboisc, Saint-Mcsgrin,
y tantos otros ; y no solo lanzaron á los vecinos de Pa-
rís contra los hugonotes , sino que ellos mismos se ba-
ñaron las manos en sangre. Los septcmbristas y los ter-
roristas de 1792 y de 1793 eran demócratas plebe-
yos: á mas de los asesinatos individuales que cometie-
ron, inventaron el asesinato legal, crimen horrible, que
hizo dudar de Dios; porque si la justicia de la tierra
puede armarse alguna vez con el hierro del asesino,
¿donde estíi la justicia del cielo? ¿Que queda á los
hombres?

La gran mayoría de la nación aprobó el terror del
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día de San Bartolomé, y consideróse aquel terror como
necesario. No encontramos un solo escrito de sus con-
temporáneos católicos contra Carlos IX, que tanto hor-
ror nos inspira al presente : alábanle por el contrario
casi todos los hombres de mérito de, aquella época: Du
Tillct, Brantome, Ronsard ; mientras que A Enrique
111 le colman de injurias.

He citado frecuentemente los folletos de la Liga,
porque en ellos se sigue mejor el movimiento de las
opiniones. Ksta fue la vez primera que la prensa hizo
un papel importante en las revueltas políticas; por su
medio f\ pensamiento se convirtió asi como en nuestros
dias en uu elemento social, en un hecho que se unía
á los otros liedlos, y les comunicaba nueva vida. La
pluma era tan activa como la espada : como cada cual
gozaba entera libertad en su partido , y solo estaba
proscrito en el otro , existia realmente libertad de im-
prenta. Los osados pensamientos de Rabelais, el Tra-
iado de la esclavitud voluntaria de la Bcocía, los En-
sayos de Montaigne, la Sabiduría de Cliacron, la Re-
pública dcBodin,los escritos polémicos y el Tratado
en que Mariana llega á defender el rejicidio, prueban
que osaron examinarlo todo. Gomo se disputaban la
sucesión á la corona, dividiéndose los católicos con este
motivo, examinaron atrevidamente los principios de la
monarquía, y los protestantes soñaron en la república
aristocrática. La libertad política y relijiosa disfrutaron
un momento de completa licencia, apoyándose en la
libertad de la prensa , su compañera, ó por mejor de-
cir su madre. Mas el horizonte que se abrió breves ins-
tantes p¡>ra alumbrar el entendimiento humano , cer-
róse, de repente, l.a reacción que siguió á la acción
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cuando esta no se habia consumado aun, precipitó á la
Francia en el yugo.

En resumen, las guerras civiles y relijiosas del si-
glo decimosexto que duraron treinta y nueve años, en-
jendraron la matanza del día de San Bartolomé, der-
ramaron la sangre de mas de dos millones de france-
ses, devoraron cerca de Ircs mil millones de nuestra
moneda actual, produjeron la confiscación y la venta
de los bienes de la iglesia y de los particulares, ocasio-
naron la muerte violenta de Enrique III y Enrique IV,
asesinados, y comenzaron el proceso criminal del pri-
mero de estos reyes. La verdad relijiosa , cuando está
falsificada, no se entrega á menos escesos que la verdad
política cuando ha traspasado su término.

Voy á dejar la narración de unos hechos y costum-
bres, que nada tienen de característico y pintoresco.
Las costumbres del siglo diezisiete , no las opiniones,
eran poco mas ó menos las que precedieron inmedia-
tamente á la época revolucionaria. Los franceses que
hablaban la lengua de Luis XIII, de Luis XIV y de
Luis XV, están tan cerca de nosotros, que parece los
hayamos visto vivos. No ha mucho tiempo que han muer-
to algunos ancianos que habían conocido á Fontenelle.
Fontenellc nació en 16S7 , y d'Espernon murió cu
1642. La viuda del duque de Angulema , hijo natu-
ral de Carlos IX, no falleció hasta el I O de Agosto de
1718. Algunas reflexiones sobre los cuatro reinos de
la monarquía absoluta terminarán este análisis ntzona-
do de nuestra historia.
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LUIS X I I I , LUIS XIV, LLT1S XV V LUIS XVI,

De 1610 basta 1793.

Confió el parlamento la vejcncia y tutoría de Luis
XIII á María de Mediéis. Sully (1611) se relira de la
corte ; habla pagado doscientos millones de deudas so-
bre treinta y cinco millones de renta , y dejó treinta

millones en la Bastilla: no se puede comprender co-
mo este protestante rijido y fastuoso, que por otra par-
te era un hábil ministro, que vivía en su retiro como
el último gran barón déla aristocracia, distraía las se-
rias ocupaciones , escribiendo sobre la antigua corte
memorias tan obscenas como las de Brantome.

Murió el duque de Mayena: nunca había entrado
del todo en la Liga y en las tramas fie su hermano,
porque lenia mas juicio que el Acuchillado, y ese es-
píritu común tan útil para los negocios.

Conciui, marques de Ancre y su esposa, goberna-
ron á Maria de Mediéis: intrigas d é l a corte: reti-
ro de los príncipes: guerras civiles en que se mezcla
el protestantismo (1614). Ultimos estados jenerules de
17 de Octubre de 1614. Los comunes d« Francia,
cuando fueron llamados á los estados por Felipe el Her-
moso para oponerse 6 las usurpaciones de Bonifacio Vil,
concibieron su primer voto asi: »Que plazca al señor

»rey guardar j conservar la soberana independencia de
»su reino, que es tal, que en lo temporal el rey no
i) reconoce soberano en la tierra, á cscepcio» de Dios."
El último voto de los comunes » los estados de 16H
deeia asi:
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«Suplicamos al rey mande á los señores mauíuni-
»tir en sus feudos á todos sus siervos."

El primer voló del tercer estado, al salir de la
larga servidumbre déla monarquía feudal, es pues una
reclamación por la libertad del rey: su postrer voló
cu el momento en que entra en la esclavitud de In
monarquía absoluta, es una reclamación en l'avor de
lo libertad del pueblo; lo cual es nacer bien y morir
mejor. He dicbo por qué la monarquía de los estados
no pudo establecerse en Francia.

Richelieu, cuyo talento por fortuna suya ninguno
había adivinado , fue nombrado secretario de estad*)
por la protección del mariscal de Ancre; oujo maris-
cal (1617) fue arrestado por Vitry, y asesinado por
el pueblo. Su esposa, que tuvo en sus manos la ca-
beza cortada, pronunció la frase famosa que Yoltairc
ba desnaturalizado en parte. Los bienes del mariscal
de Ancre pasaron á Luyries, favorito de Luis XIH, que
había ascendido al l'avor criando urracas. Desavenen-
cias entre Luis X1H y su madre.

(1(321) Guerra relijiosa renovada por Molían v Sou-
bise. Los protestantes habían embrollado en su cabeza
las ideas políticas, y querian convertir la Francia en
república dividida en ocho círculos.

Uicbelieu , ascendido á cardenal, entró en el con-
sejo (1624). Habíale protejido el mariscal de Luynes
después del mariscal de Ancre: su doblez orijinó su
forluna, y su orgullo su gloria. Enriqueta de Francia,
hermana de Luis XIII, se casó con Carlos I, rey de
Inglaterra (1025).

El año 1626 vio el principio de las cabalas con-
It'a el cardenal de Ridiclieu , estimuladas por Gastón,
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hermano del rey, que perdió á sus amigos y luiia siem-
pre. Bidiclieu abatió á la \ez á los grandes, ú los hu-
gonotes y a la casado Auslria. Trájioa liistoria del du-
i|iic de Montmorency y de Cinq-Mars.

Todas las libertades espiraron á la vez, la libertad
política en los estados disueltos, la libertad relijiosa
con la toma dé la Róchele; porque la fuerza hugo-
nota quedó destruida, y el edicto de ÍS'antes fue la con-
secuencia de la desaparición del poder material Je los
protestantes. La libertad literaria murió á su turno:
habíamos pasado de la escuela natural, sencilla, ori-
jinal de Amyot, de Rahelais, de Marot, de Montaig-
ne, á 1¡> escuela artificial y campanuda de Ronsard.
Malherbc entró en el primer camino; y elijieron con
preferencia los asuntos que pertenecían á nuestras cos-
tumbres y á nuestra creencia. Entonces se levantó la
academia francesa, tribunal elevado del clasicismo, que
mandó comparecer en su presencia como primer acu-
sado al jertio de Corneille. líaeine se presentó en se-
guida á imponer á las letras el despotismo de sus obras
maestras, asi como Luis XIV impuso e.l yugo de su
grandeza a la política. Oprimidos por la jeneral admi-
ración, en vano Chapelain, Coras, LeClerc, Sairrt-
Amand, querían conservar en sus obras la indepen-
dencia de la lengua y del pensamiento: morían por la
libertad de mal hablar, bajo tos versos de Boilcau, y
apelaban de la servidumbre de su siglo á la posteri-
dad libre. Tuvieron razón en reclamar contra la estre-
chez de las reglas y la proscripción de los asuntos
nacionales , pero hicieron muy mal en ser pésimos
poetas.

El primer ministro murió detestado y admirado,
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el mismo ano que 'a viuda de Enrique IV murió en
Colonia reducida a la última miseria. Durante el rei-
nado del cardenal de Ricbelicu , vemos arrastrando á
algunos hombres del tiempo pasado, y progresando á
otros hombres del venidero: Guisa y de Espcrnon, Tu-
rcna, el joven Villars y el joven Conde. Be Espcrnotí
es oí único favorito que se convirtió jamás en perso-
naje , no obstante su medianía: á fuerza de vivir y de
insultar, este vecino honrado liabia conseguido bacer
creer que era un grata señor: tío aparece enteramente
inocente en el asesinato de Enrique IV. Los vasallos,
como el jcl'c supremo, inclinábanse al despotismo, y
llegábase poco á poco á la admiración del poder.

Luis XHI, muerto en 1643, fue colocado entre
Enrique IV y Luis XIV, como Luis el joven entre Fe-
lipe Augusto y San Luis. Fue lan intrépido como su
padre, y uo participó de la grandeza de su hijo. En
el reinado de Luis X1I1 solo se descubren un asunto
y un hombre solo, Riehelieu: preséntase personificado
como la monarquía absoluta, y viniendo á dar la muer-
to á la vieja monarquía aristocrática. Este jenio del des-
potismo se desvaneció, y dejó en su lugar á Luis XIV,
encargado de sus plenos poderes.

El parlamento de París dio la rejencia y la tutela
á Ana de Austria, del mismo modo que la liabia dado
a María de Mediéis en 1610; asi ponia término n su
usurpación lejislativa. í

La monarquía parlamentaria que sobrevivió á la
monarquía de los estados, llegó en la menor edad de
Luis XIV ala impotencia: tuvo sus guerras: batié-
ronse en honor suyo, y sus decretos scrvian de tacos
á los cañones. En su reinado momentáneo contó en el
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número de los rnajistrados á Mateo Mole, en el de
los prelados «1 cardenal de Relz, en el de las heroí-
nas a la duquesa de Longuevillc, en el de los héroes
populares, al hijo de un bastardo de Enrique IV, y en
el de los ienerales, á Conde y á Turena. Pero aquella
monarquía neutra, que no era ni la monarquía abso-
luta ni la monarquía templada de los estados; aque-
lla monarquía que se presentaba entre la una y la otra,
que no quería ni la esclavitud ni la libertad, que no
aspiraba mas que á la ruina de un ministro político y
diestro, aquella monarquía que contaba varios prín-
cipes enredadores y facciosos, pasó rápidamente. Luis
XIV, llegado á mayor edad, entró en el parlamento
con un látigo, cetro y símbolo de la monarquía abso-
luta, y los franceses quedaron uncidos al yugo para
cieato y cincuenta años.

Después de la comedia de Mazarino, represéntese-
la trajedia de Carlos I, y Mazarino reconoció humil-
demente al protector. La monarquía de los estados ha-
hia tenido principio en Francia y en Inglaterra casi en
un mismo momento en los siglos bárbaros; y llegó tam-
bién casi en los mismos dias, en el siglo decimosépti-
mo, en Inglaterra á la monarquía representativa, y
en Francia á la monarquía absoluta. La reforma reli-
jiosa que intentó Enrique VII triunfó, y la reforma re-
lijiosa que intentaron los hugonotes, abortó: de esta di-
ferencia de fortuna en la verdad relijiosa, nació qui-
zás la diferencia de posición en la verdad política. Las
guerras parlamentarias de la Gran-Bretaña, fueron las
últimas convulsiones de la arbitrariedad inglesa que es-
piraba: las guerras do la Fronda, los últimos esfuerzos
de la independencia francesa moribunda: la Inglaterra
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pasó á la libertad con una frente severa, y la Frauda

riéndose al despotismo.
El tratado de los Pirineos puso fin á la guerra en-

tre Francia y España, y estipuló el matrimonio de
Luis XIV y de la infanta María Teresa (1689). Res-
tauración de Carlos 15 en 1660: matrimonio de Luis XIV
en el mismo año: muerte de Mazarino en 1601: fue
un varón diestro., sufrido, insensible á las injurias, \
que suspiró por la vicia. Arresto de Fauquet y prin-
cipio de la elevación de Colbert. Luis XIV sale de las
sombras en la muerte de Mazarino: conquista de Flan-
des. Louvois era ministro de la guerra; Turena, Con-
de , Crequi, Grammont, Luxembourg, eran jenera-
Ics y capitanes (1667).

Conquista del Franco-Condado, y triple alianza
entre Inglaterra, la Suecia y la Holanda. Paz entre
Francia y España : Francia conserva las conquistas que
liabin hecho en Flandes, y vuelve el Franco-Condado.
Conversión de Turena, quien cede ú la esposícion de
kt fe de Bossuet: nombres ilustres (1668).

Supresión de las cámaras divididas en los parlamen-
tos establecidos por el edicto de Nontcs. Revueltas con
motivo de, las opiniones de Jansenio. Torna de Candía
por los turcos: el duque de Beaufort, rey de los mer-
cados, ó de la Fronda, pierde la vida en una salida.
Edicto que permite el comercio á la nobleza (1669).

Muerte de madama Enriqueta, inmortalizada por
Bossuet. La Francia se une secretamente con Ingla-
terra : Luis XIV queria vengarse de los holandeses, que
habían interrumpido sus triunfos sobre los españoles.
Estaba ademas enojado por la libertad de los gacete-
ros republicanos, encarnizados contra su gobierno y su



DE I,A HISTORIA DE 1 ;HAXOIA. 38o

|)crsona. Entra en Holanda, y la conquista: Guiller-
mo III es nombrado Eslaluder, y principia á hacer lí-
tuliear la fortuna del gran rey.

Las guerras continuaron durante todo el reinado
de Luis XIV, y la última, la de 1701, la mas jusla
en su principio, y la mas desgraciada en sus resulta-
dos , dejó sin embargo a la casa de Francia la suce-
sión de la casa de España t el reino ganó el no tener
ya necesidad de defenderse por la parte de los Piri-
neos , y el poder acudir con todas sus fuerzas á las fron-
teras del oeste y del norte.

Luis XIV ha hecho famoso el primer reinado de
la monarquía absoluta, por su protección á las letras
y á las artes, por sus conquistas, su administración,
sus íieslas y sus galanteos; porque en la historia del
despotismo la magnificencia y las debilidades del prín-
cipe se convierten en negocios de estado. Voltaire no
lia dejado nada que añadir a la gloria del siglo de
Luis XIV. Un autor moderno, severo en todo lo de-
más, ha hecho justicia ú la administración de Luis el
Grande: solamente echa en cara á aquel rey lo que
era necesario echar en cara á lodos los reyes sus pre-
decesores, y que se derivaba de la lejislacion romana.
Nosotros no entendemos al presente la esclavitud; no
concebimos ja cómo un hombre podia ser la propie-
dad de otro hombre, y sin embargo los sabios, los filó-
sofos , los hombres mas libres, v los mas ilustrados de
la antigüedad la concebían y la encontraban justa. Tam-
poco comprendemos ahora cómo un juez podia acep-
tar los bienes del acusado, á quien bahía juzgado v
condenado, y sin embargo en tiempo de Luis XIV los
majístrados mas íntegros lo comprendían y lo hallaban

TO.^IO ¡u. 25
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natural. Aun al presente en Inglaterra, donde existe
la confiscación, los bienes conliscados por crimen de
alia traición, se distribuirían todavía entre los delato-
res y los favoritos de la corte. Eslraüamos igualmente
el que un príncipe tuviese una querida con el título
de tal, y viniesen & idolatrarlo oí honor, el injenio y
la virtud ; y en el siglo decimoséptimo esía idea pare-
cía natural, y Bossuet so encargaba de reconciliar á
Luis XIV con madama de Montespan. Este gran rey,
en la demencia de su orgullo, osó imponer en su idea
á la Francia como monarcas lejítimos á siis bastardos
adulterinos legitimados. Bajo cierto punto de vista jc-
ncral valemos mas nosotros, hombres de nuestro siglo,
¿ por mejor decir , nuestro tiempo vale mas que el
tiempo y los hombres que nos han precedido, y todo
esto naturalmente por el adelanto de la razón y de la
civilización; pero somos injustos cuando juzgamos á los
que nos precedieron por las iuccs que no podiau te-
ner, y por las ideas que aun no hablan nacido.

Todo se hizo individual en el reinado de Luis XIV.
El pueblo desapareció como en los tiempos feudales,
y hubiérasc dicho que habia sobrevenido una nueva
conquista ó una nueva irrupción de los bárbaros, y
únicamente era la invasión de un hombre solo. Obser-
vemos no obstante una diferencia: el nombre del pue-
blo no se encuentra en parte ninguna en la monar-
quía de Hugo Capeto, porque el pueblo no existía; no
habia sino siervos, y la nación militar y relijiosa con-
sistía en la nobleza y en el clero. En el reinado de
Luis XIV el pueblo estaba creado: perdíase solamente
en la arbitrariedad, lo que es causa de que volvamos
á encontrarle en el instante en que rompió sus cadenas.



HE l.\ UÍSTOHIA I>I! 1-IUXT.1A. 387

Cuando se terminó la ludia de la aristocracia con
la corona, comenzó la lucha de la democracia con la
misma corona. La dignidad real que habia favorecido
al pueblo para desembarazarse do los grandes, conoció
que habla elevado otro rival menos díscolo, pero mas
formidable. Establecióse el combate en el terreno de
la igualdad. Hubo monarquía absoluta en el reinado
de Luis XIV, porque la libertad asistocrática habla
muerto, y la igualdad democrática apenas vivía: en
ausencia de la libertad y de la igualdad, segada la una
y en jérmen todavía la otra , dominó el despotismo, y
no podia dominar otra cosa.

La monarquía absoluta nació el día en que la su-
cesión real se vinculó en la famiüu cíe Capelo: y esta
monarquía estuvo siete siglos creciendo al través de las
trasformacioiies sociales; y como toda institución que
no cae casualmente en el camino, subió grado por
grado á su apojeo. El despotismo de Luis XIV fue un
hecho progresivo y natural, llegado á su objeto, en
su tiempo y lugar; un resultado inevitable de las opi-
niones y de las costumbres de aquella época; un es-
labón de la cadena que servia para nnir el principio
repudiado de la libertad con el principio no adoptado
aun de la igualdad. Preciso era, en fin, que la digni-
dad real se desvirtuase como la aristocracia; qué se
espcrimcnlasen los abusos del gobierno de uno solo,
como se habla esperimenlado la opresión del gobierno
de muchos. Al menos fue una fortuna para la Fran-
cia el haber producido en los momentos mismos un rey
capaz de llenar con esplendor aquel período obligado
de servidumbre: el heredero de Richelicu y el discí-
pulo de Maxarino, era á propósito por su carácter pa-
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i-ii la autoridad absoluta une empuñaba1, el hombre y
el tiempo compitieron. El siglo de Luis XIV fue el
soberbio catafalco de nuestras libertades, iluminado
por mil lumbreras de la gloria, y que en derredor te-
nia un acompañamiento de, hombres grandes.

Las revueltas de la menor edad de Luis XIV uni-
das á las victorias sobre el cstranjero, acabaron de for-
mar los jcneralcs j de crear un ejercito regular; ele-
mento indispensable del despotismo civilizado; asi las
revueltas, las victorias y los diestros capitanes de 1«
república lo prepararon todo para la dominación de
liona parle. En ambas épocas reinaba el cansancio de
las revoluciones, y exislian medios de conquista. Luis
XIV, como Napoleón, cada uno, con la diferencia de
su tiempo v de su jenio, sustituyeron el orden ó la li-
bertad.

El hombre de la época ó del siglo tuvo, pues, ven-
tajas sobre el hombre fástico ó de todos los siglos.

El feudalismo ó la monarquía militar noble, per-
dió sus principales batallas; mas los estranjeros no pu-
dieron conservar las provincias que habían ocupado cu
ituestra patria , \ fueron sucesivamente arrojados de
ellas; el imperio ó la monarquía militar plebeya hizo
inmensas conquistas; pero se vio obligada á abando-
narlas , y nuestros soldados al retirarse arrastraron dos
veces consigo los estranjeros á París: la monarquía
real absoluta no fue á buscar lejos sus combates, y
hannos quedado el fruto de sus victorias, porque to-
davia existe nuestra independencia asegurada en el ci'r-
«ulo de murallas que trazó en tomo de nosotros. ¿Y
á que se ha debido? al espíritu positivo del gran rey,
y á la duración de su reinado, Luis intentó dar á núes-
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tro territorio sus barreras naturales, j se han encon-
trado en los papeles de su administración consignados
los proyectos de retirar la frontera de Francia hasta
el Kli i i i , y de apoderarse de Ejipto: también existe
una memoria de Leibnitz sobre el mismo asunto. Si
Luis XIV hubiera llevado completamente á cima sus
intentos, no tendríamos ya al presente motivo alguno
para guerras ostranjeras.

Vero si las conquistas de la monarquía militar ple-
beya no se agregaron á nuestro suelo, como las con-
quistas de la monarquía real absoluta, produjeron un
efecto moral, que no obtuvieron las utilidades de to-
do punto materiales de las invasiones de Luís XIV.
Nuestros ejércitos, como los de Alejandro, han sem-
brado las luces entre los pueblos donde ondeó nuestra
bandera: la Europa se hizo francesa bajo las huellas
de Napoleón, asi como el Asia se hizo griega con la.s
correrías de Alejandro.

Luis XIV se parcela ¡i Dioclcciano, sin tener sus
costumbres ni su filosofía: introdujo como el primero
el fausto de Oriente en su corte, levantó á su seme-
janza monumentos, y fue como el gran administrador.
La atención que lijaba en la agricultura cstendíasfi á
las demás parles dei estado; y buscó hasta por los paí-
ses extranjeros á los hombres que podían hacer flore-
cer el comercio y las manufacturas. Magníficametile
ocupado en sus placeres, trabajaba no obstante con sus
ministros, y como era laborioso, se enteraba de los
mas mínimos detalles. El mas humilde aldeano le \ia-
dia someter los planes que inventase, y conseguir au-
diencia de <";!; y con la misma mano con que urolcjia
las artes, y obligaba a la Europa á ceder á nuestras
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armas, correjia las leyes, c introducia la unidad en los
trajes.

La monarquía absoluta no era un estado de privi-
lejio para los individuos: creemos ijue la clase media
se hallaba separada de todo, que los empleos erau pa-
trimonio de los nobles, j sin embargo no hay cosa mas
falsa. Los franceses tenían abiertas todas las carreros:
los plebeyos figuraban casi csclusivamente en la iglesia,
la majistratura y el comercio; y también obtenían la
mas alta dignidad civil , la de canciller. Los individuos
del estado llano se encumbraban á los primeros pues-
tos militares y administrativos: Luis XIV no bacia dis-
tinción alguna en sus elecciones: Fabert, Gassion,
Vauban mismo y Catinal, fueron mariscales de Fran-
cia , y Colbert y Louvois eran lo que mas tarde se lla-
mó impertinentemente hombres de paco valer. Jeneral-
menle hablando, en la monarquía antigua las familias
nobles no suministraban los ministros. »E1 canciller
»Yoisiü, dice San Simón, poseia la prenda mas nece-
»saria, sin la que ninguno podía entrar ni entró nunca
»en el consejo de Luis XIV, en lodo su reinado, si
»csceptuamos al duque de Beauvilliers; es decir, que
»pertenecía al estado llano." Los embajadores del gran
rey no todos eran grandes señores. La mayor parte
de los obispos (¡y que obispos, Bossuet y Massillon!)
salian de las filas de la medianía, i> de los rangos en-
teramente populares.

Mas los celos de los ciudadanos contra la nobleza,
que con taula violencia estallaron al comenzar la re-
volución , no provenían de la desigualdad de los em-
pleos , sino de lii desigualdad de la consideración. So
habiü hidalgo despreciable, que n» tuviese el privilc-
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¡¡o de insultar ó de. despreciar á los ciudadanos hasta el
punto de negarse á cruzar la espada con ellos, porque
el nombre fie noble lo dominaba todo. Imposible era
que á medida que las luces descendían á la clase me-
dia , no se revelase ésta contra las pretensiones de una
superioridad que carecía de derechos. No son los no-
bles á quienes se ha perseguido durante la revolución;
ni son sus inmunidades, por ellos mismos abandonadas,
las que se ha querido destruir ; sino que en su persona
se ha inmolado una opinión, opinión contra la que la
Francia entera se sublevaría aun, si se procurase re-
sucitarla.

Luis XIV7 reveló á la Francia el secreto de su fuer-
za, y probó que podía reírse de las ligas de lu Euro-
pa celosa. Este, príncipe tuvo una vez ochocientos mil
hombres sobre las armas , once mil soldados de mari-
na, ciento setenta md marineros, mil discípulos de ma-
rina, cíenlo noventa y ocho navios de sesenta cañones,
v treinta galeras armadas. Los extranjeros que procu-
raban rebajar nuestra gloria , debían lo que eran á
nuestro jenio. En Inglaterra, en Alemania, en Italia, en
España , en todas partes se siguieron los reglamentos
de Luis XIV para la administración de justicia , la ma-
rina v el comercio, sus ordenanzas para el ejército, sus
instituciones para la policía de los caminos y de las ciu-
dades ; y hasta nuestras costumbres y nuestros trajes se
copiaron servilmente. Algún pais que se alababa de sus
establecimientos públicos, habla imitado cu ellos á nues-
tra nación, y no podia darse un paso por los reinos es-
traños , sin encontrar á la Francia mutilada.

El buen aspecto de Luís XIV tiene un pésimo re-
verso. Este príncipe , cuie. conslilmó nuestra patria en
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la administración , fuerza estertor, letras v artes, del
modo que la hemos visto, ahogó el resto de tas liber-
tades públicas, violó los privilejios de provincias y de
ciudades, puso por regla su voluntad , y enriqueció íi
sus cortesanos con odiosas confiscaciones. Ni soñó si-
quiera que la libertad, la propiedad y vida de uno de
sus vasallos dejasen de pertenecerle.

En las ideas del tiempo , ó por mejor decir , en
las ideas formadas por Luis XIV, esto no era estraño.
Los entendimientos mas profundos, como San Simón,
que no amaba á su monarca , y que pintó desnudas
sus debilidades, no pensaban mas en el pueblo que el
soberano.

Mas lo que entonces no se conocía , conociéronlo
las jeneraciones siguientes; la impresión del despotis-
mo duró , y cuando Luis XIV hubo cesado de vivir,
acusaron al rey de haber usurpado en provecho suyo
la dignidad de la nación.

Aquel príncipe causó igualmente un daño irrepa-
rable á su familia: ia educación oriental que dio á sus
hijos, y la separación completa del heredero del trono
de los hijos de la patria, fueron causa de que igno-
rase el espíritu del siglo y de los pueblos sobre quienes
debia reinar el primero. Enrique IV corría con los pies
y la cabeza desnudos juntamente con los niños de la
aldea por las montarías de Bearne. El gobernador que
mostraba á Luís XV , joven aun , la muchedumbre
agrupada debajo de las ventanas de su palacio, le de-
cia : «Señor , todo esc pueblo es vuestro." Asi que-
dan esplicados los tiempos, los hombres y los destinos.

Sin embargo , como el pensamiento social no retro-
cede aunque los hechos tiendan frecuentemente á lo pa-
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sudo, las luces de la inteligencia formaron un contrape-
so á los principios del absolutismo de Luis XIV. En el
momento en que quedó destruido el antiguo derecho
político y nacional de la Francia, creóse el derecho pú-
blico esterior de las naciones, y aparecieron los publi-
cistas con Grocb a sus cabeza. El cardenal de Richelieu,
abatiendo la casa de Austria., dio principio al sistema
de la balanza europea, sistema conservado por Maza-
rino. Las relaciones diplomáticas se regularizaron, y los
tratados confirmaron la existencia de los gobiernos po-
pulares que se habian hecho libres con las armas en la
mano. Locke y Descartes habian aprendido á raciocinar,
y Corneille habia desenterrado las virtudes republi-
canas.

Pascal escribió: »Estfi perro esmixi, decían los po-
»bres niños: este es mi puesto á la luz del sol: tal es
»c! principio y la imájcn de la usurpación de toda la
»tierra."

Pascal habia dicho igualmente: «Tres grados de
«elevación del polo destruyen toja la jurisprudencia.
»E1 meridiano decide de la verdad ó de los pocos años
»de posesión. Las leyes fundamentales cambian , y el
»derecho tiene sus épocas: ridicula justicia , á la que
»un rio ó una montaña pone límites, porque lo que es
«verdad á la una parte de los Pirineos, es error á la
»otn>."

Añadamos á tales incursiones del pensamiento en
las rejiones todavía desconocidas, los efectos de la re-
volución de Inglaterra y de la emancipación de Holan-
da, que habian puesto en movimiento ideas directamen-
te opuestas á los principios del gobierno de Luis XIV.

En liu . el espíritu mismo de la administración, y
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el instinto de grandc/,a de aquel príncipe , lavorecmn
la marcha progresiva del espíritu humano. Tratóse de
establecer la uniformidad en los pesos y medidas, de
abolir el traje provincial, de reformar el código civil
y criminal, j de igualar el impuesto en su distribución.
Habíanse discutido varios provectos para embellecer
París; intentaban acabar el Louvre, hacer venir aguas,
descubrir los pretiles, &c. La libertad del pulpito, en-
tonces única inviolable, habia dado un asilo á la liber-
tad política, y también hasta cierto punto á la indepen-
dencia relijiosa. Massillon lo dice todo al hablar de la
soberanía del pueblo; tampoco carece de lecciones el
Telémaco : Bossuet se ocupó seriamente de la reunión
de la iglesia protestante á ía iglesia romana; no se apar-
taba de consentir el matrimonio de los sacerdotes, lo
que hubiera producido un cambio forzoso en la confe-
sión auricular y en la comunión frecuente: ¡ lauto pro-
gresa la sociedad hacia su ohjelo , juntamente con la
libertad que camina con su ayuda , y contra el desig-
nio de los hombres que componen la misma sociedad !

Los recuerdos del furor de la Liga y las revueltas
de la Fronda, habían favorecido el establecimiento de
la monarquía absoluta ; y la memoria del despotismo de
Luis XIV, cuando el gran rey descansaba en San Dio-
nisio , hizo mas amarga la pérdida de la independencia
nacional. La antigua monarquía habia atravesado seis
siglos y medio con sus libertades feudales y aristocráti-
cas, para venir á caer á las plantas del trijésimo suce-
sor de Hugo Capelo. ¿Cuanto duró el eslado formado
pov Luis XIV? ciento cuarenta años. Al lado del sepul-
cro de aquel monarca no se descubren ya sino dos ino-
nnmcnlos de la monarquía absoluta: la almohada de
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los desórdenes de Luis XV y la cuchilla de Luis XVI.
El si"lo de Luis XV, precedido de las grandezas y

de los desastres del siglo de Luis XIV, y seguido de
la destrucción y de la gloria del siglo de la revolución,
eclípsase ofuscado por sus padres y sus hijos. Apenas
cantó el pueblo mi Te Deum por la muerte de Luis,
6 insultó el féretro del principe inmortal, cuando el
rejenle Felipe de Orleans tomó las riendas del impe-
rio. El cardenal Dnbois fue su digno ministro , y re-
nacieron los vicios del reinado de Enrique III.

A la antigua corrupción de las costumbres agregó-
se la corrupción moderna, hija de las revoluciones sú-
bitas de fortuna, y que debemos al nuevo sistema de
hacienda. La deuda del estado ascendía á dos mil se-
senta y dos millones, mas de cuatro mil millones de
nuestra moneda actual. El duque de San Simón propu-
so la quiebra sancionada por los estados jenerales, que
serian convocados para que aprobasen aquel robo , y
el rcjente no quiso ni la quiebra ni lu convocación de
los estados. Refundieron las monedas : borraron tre-
cientos treinta y siete millones de créditos viciosos; y
Law se encargó de estinguir el resto de la deuda por
medio de su banca , que solo se compuso al principio
de mil doscientas acciones de tres mil francos cada una.
Law es entre nosotros el fundador del crédito público
y de la ruina pública. Su sistema injenioso y sabio no
ol'recc en último resultado, como todo capital ficticio,
sino un juego en el que viene á perderse el oro y las
tierras contra el papel (1).

Habian nacido Vollaire y Montesquieu , y publi-

{I; Véase sobre el sistema de Law un eseeleníe fol lü to de
-M Thlers.



396 ANÁLISIS llAZONAnO

caban sus primeras obras: asi todo estaba preparado
para el cambio de costumbres, de rclijion j de leyes.
La santurronería de los últimos años de Luis XIV, el
cansancio de las querellas teolójicas, el fastidio de la
vieja curte de Saint-Cyr; finalmente, el enojo de lo
pasado , y el ansia de lo futuro , naturales en las na-
ciones lijeras , precipitaron á los franceses en un or-
den de cosas de todo punto distinto del que espiraba.
Luis XV respiró en su cuna el aire infestado de la re-
jericia: dotado de un carácter indeciso y de la mas in-
superable de las pasiones , viose abrumado con el peso
enorme de una monarquía absoluta, y su entendimien-
ro solo le servia para enseñarle sus defectos y su; vi-
cios , como una antorcha en el abismo.

El parlamento habia anulado el testamento de Luis
XIV, y el edicto de 1717 despojó á los príncipes le-
jitimados de la cualidad de príncipes de la sangre.

Muerto el rejente, el duque de Borbon, primer
ministro, casó á Luis XV con la hija de Estanislao
Lckzinski, rey destronado de Polonia, especie de agüe-
ro para la posteridad de aquel reino. Kl abate FIou-
ry, preceptor del rey, fue primer ministro después del
duque de Borbon, y escondió á cardenal: el anciano
sacerdote devolvió las fuerzas á la Francia agotada, de-
jando que se restableciese por sí misma con la ayuda
de su temperamento robusto; cosa que todo el mundo
ha dicbo.

Hubo dos guerras con el Austria, y el vencedor
de Dcnain volvió A presentarse en el campo de hnlalla
á la edad de noventa y tres años. Al saber la muerte
del mariscal de Berwich, muerto de una bala de ca-
ñón , gritó con enfado : «Siempre ha tenido fortuna
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csc hombre-" Federico y María Teresa aparecieron en
l¡i escena.

El cardenal de Fleury murió, \ el rey enlró ú go-
bernar: cajo enfermo en Metz, y si hubiera muerto,
Imbiérale llorado la Francia, que le llamaba el Ama-
llo. Batalla de l'ontenoy. El pretendiente descendió á
Escocia , consigue dos victorias, y no marchó sobre
Londres, porque habíase cumplido el tiempo de los
Estuardos, Mientras la Francia corría á su mina , la
Inglaterra llegaba al mas alto punto de su poder. Paz
da Aix-Ia-Chapcllc. Querellas parlamentarias y janse-
nistas : cédulas de confesión. Conflicto del arzobispo
de Varis, fieaumont, y de los administradores del Hó-
lel-Dicu. Damiens atenta á la vida del monarca.

Comienza de nuevo la guerra entre Francia é In-
glaterra con motivo de los límites del Canadá. Por la
vez primera se lee el nombre de Washington en la
narración de un obscuro combate, dado en los bos-
ques, cerca del fuerte Duquesne, entre varios salva-
jes, franceses é ingleses (17S4). ¿Que empleado de
Versalles, que proveedor del Parque de los Ciervos, y
que cortesano ó académico sobre todu hubiera querido
trocar en aquella época su nombre por el de aquel
plantador americano? En el mismo tiempo acababa de
nacer el niño que debia tender un día su mono amiga
á Washington. ¡Cuantas esperanzas rodeaban la cuna
de Luis XVI!

El duque he Choiseul se encargó de la secretaría
de los negocios estranjeros, en reemplazo del abate de
Bernis, hijo de sus cantares y de sus versos tan pro-
fundamente olvidados. El duque de Choiseul, varón
instruido, y cortesano diestro, aunque orgulloso y U-
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jero, debió su encumbramiento político á madama de
Pompadour, que nombraba los ministros, los obispos
y los jenerales. Esta mujer, á quien María Teresa en-
loqueció, llamándola su amiga, precipitó la Francia
en la guerra vergonzosa y fatal de 1737.

El duque do Choiseul es el autor del Patío de fa-
milia ; debérnosle la creación de los cuerpos de arti-
llería y de injenieros: y la cspulsion de los jesuítas de
toda la cristiandad católica fue en parte obra suja.
Cuando fueron espulsados losjesuitas, su existencia no
era ya peligrosa al estado; castigóse en lo presente lo
pasado, lo cual acontece frecuentemente entre los hom-
bres; las carias promneiales habían quitado su fuerza
moral á la componía de Jesús. Y sin embargo Pascal
es un calumniador de talento, que nos ha dejado una
mentira inmortal.

Muerta madama de Pompadour, el duque de Choi-
seul no quiso aceptar la protección de madama Du-
barry, y estimulábanle á ello la duquesa de Gram-
mont, su hermana , j madama de Beauvau. Las gran-
des señoras de la corte que habían aceptado un ta-
burete en casa de madama de Pompadour, escanda-
lizábanse de que les ofreciese el mismo favor madama
Dubarry. Parecíales que Luis XV faltaba á lo que de-
bía á su cuna, haciéndoles la injuria de no clejir en

"'su clase sus queridas, y la nueva manceba del príncipe
pareció un ultraje á los derechos de la sangre noble,
precisamente porque ocupaba su puesto. El canciller
de Francia Maupeou, el duque de Aiguillon y el abate
Terray t sirviéronse de madama Dubarry pora acelerar
la caída del duque de Choiseul. Esta mujer degradada
no era mala; sin ambición y sin intriga hubiera de bue-
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na gana servido al primer ministro, si aquel 110 hu-
biese ultrajado su orgullo. Maupeuu acababa de ata-
i'ar la monarquía parlamentaria, que daba señales de
querer revivir, v el duque de Clloiscul quedó envuelto
en la desgracia de los majistrados: desterrado á Chan-
teloup (1770), jemia allí en un destierro ¡njuslo, que
ucusaba lu debilidad y la rápida decadencia de la mo-
narquía absoluta. La duquesa di; Choiseul, la duquesa
de Grammoul y la condesa de Dubarry, vivieron bas-
tante , la primera para reclamar á su ilustre amigo,
el abate Barlhelemy, en los tiempos revolucionarios;
la segunda para subir intrépidamente al cadalso, y la
tercera para llevar al mismo cadalso las debilidades de
su vida, y luchar con el verdugo en frente de las Cal-
ceteras: Parcas ebrias y bajas, que podían alimentarse
con la sangro de María Antonieta, pero que debieran
haber respetado la de la señorita Lange.

El reinado de Luis XV terminó con el destierro
de los parlamentos, el proceso de La Cbalotais, la
muerte del Delfín, el matrimonio de su hijo mayor y
de la archiduquesa de Austria, y la división de la Po-
lonia , que son otras tantas calamidades. Luis XV mu-
rió el 10 de Mayo de 1774 , á los sesenta y cinco
años de edad.

La época mas deplorable de nuestra historia es el
reinado de este príncipe: cuando se. buscan los perso-
najes , es preciso rejistrar las antesalas del duque de
Choiseul, las guardaropías de Tompadeur y Dubarry,
nonibres que no sabe uno como elevarlos á la digni-
dad histórica. La sociedad en masase descompone: los
hombres de estado se trasforman en hombres de le-
tras; las ¡entes de letras im hombres de estado; los
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grandes señores en banqueros, y los asentistas jeneui-
les en nobles señores. Las modas eran tan ridiculas co-
mo de mal gusto las artes, y se pintaban pastoras con
tontillo en los salones en que bordaban los coroneles.
Todo cslaba desordenado en los espíritus y en las cos-
tumbres, señal cierta de una revolución próxima. Los
raajislrados se avergonzaban de vestir la toga, y con-
vertían en zumbas la gravedad de sus padres; los sa-
cerdotes en el pulpito huían de pronunciar el nombre
de Jesucristo, y no hablaban ya sino del ¡ejidadw <fe
ios ensílanos; los ministros caían los unos sobre los
otros; el poder pasaba por las monos de todos; y el
buen tono consistía en ser ingles en la corte, prusiano
en el ejército, todo en On , menos francés. Lo que de-
cian y hacían no era mas que una cadena de inconse-
cuencias; queríanse conservar los abades, y no que-
rían ya relijion: ninguno podia ser oiicial sirio era no-
ble , al paso que se desgañifaban contra la nobleza, y
por fin introducían la igualdad en los salones, y las
palizas en los campos.

Reinaba en la sociedad cierto espíritu pueril como
en la sociedad romana en el momento de la invasión
de los bárbaros: en vez de componer versos en el claus-
tro, componíanlos en el tocador, y con una cuarteta
se adquiría fama. La intriga elevaba y hundía cada día
á los ministros, criaturas efímeras que llevaban al go-
bierno su inepcia, y su antipatía á'los que les habían
precedido; y de ahí nacía la mudanza continua de sis-
tema de proyecto y de miras. A estos enanos políti-
cos seguia una nube de empleados, de lacayos, de
aduladores, de comediantes y de mancebas. Todos es-
tos seres de un día se apresuraban á chupar la sangre
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del miserable, ^ abismábanse luego delante de otra
¡eneraeion de insectos, tan fujitiva y devoradora como

la primera.
Mientras que el pueblo perdía á la vez sus cos-

tumbres y su ignorancia, la corte, haciéndose sorda,
al estruendo de aquella vasta monarquía que se der-
rumbaba , abismábase mas que nunca en un despotis-
mo , que no tenia ya fuerzas para sostener. En ve/
de agrandar sus planes , de elevar sus pensamientos
en progresión relativa al desarrollo de las luces, atrin-
cherábase en sus preocupaciones, y no sabia ni some-
terse, al movimiento de las cosas, ni oponerse con encr-
jia. Política tan miserable, que obliga á un gobierno
á estrechar su esfera cuando el espíritu público se di-
lata , se hace, notar en todas las revoluciones: esto equi-
vale ¡i encerrar un gran círculo en una pequeña cir-
cunferencia, y el resultado no es incierto. La toleran-
cia crecía, y los sacerdotes hicieron juzgar y sentenciar
á muerte, á un joven, que en una orjla habia insultado
un Crucifijo; el pueblo se mostró inclinado 6 la resis-
tencia , y tan pronto cedían fuera de sazón á su volun-
tad , y tan pronto le resistían imprudentemente: des-
arrollábase el espíritu de libertad , y multiplicábanse
las cartas-órdcnes del rey. Al ver al monarca dormido
en el seno del deleite, álos cortesanos corrompidos, á
los ministros perversos ó ignorantes , á los filósofos,
los unos minando la rclijion, los otros el estado; á los
nobles, ó llenos de ignorancia, ó de los vicios dominan-
tes; á los eclesiásticos oprobio en París de su clase, y
en las provincias abrumados de preocupaciones; hu—
hiérase creído que eran una multitud de obreros que
se apresuraban á demoler un gran edificio.

TOMO I I I . 26
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Y como el pueblo francés no podía sin embar-
go quedar enteramente obscuro, ganaba todavía la
batalla de Fontenoj. Para impedir la prescripción
contra la gloria , desde Assas hasta los campos de
Clostercamp resonaba la voz del honor, y para con-
servar nuestros derechos sobre el injenio, escribían sus
obras Montesquieu, Vollaire, Buffori y los dos Uos-
seau. Desde aqui debe contemplarse el gran espec-
táculo que presenta el siglo decimoctavo, por deplo-
rable que parezca al primer golpe de vista. Todas las
clases de la sociedad estaban igualmente corrompidas;
la corte y la ciudad, los letrados, los economistas y
los enciclopedistas, los grandes señores y los hidalgos,
los asentistas y los aldeanos, todos se parecían, como
lo atestiguan las memorias que nos han dejado. Pero
seria señalar causas demasiado insignificantes á la revo-
lución el buscarlas en aquella vida de hombres aco-
modados, en aquella vida de teatro, de intrigas ga-
lantes v literarias, juntamente con los golpes de esta-
do contra el parlamento, j con la cólera de un des-
potismo en decrepitud. La depravación de las clases
contribuyó sin duda á disminuir los obstáculos que de-
bia encontrar la revolución; pero no era su causa efi-
ciente, sino su causa ausiliar.

La civilización había progresado por espacio de seis
siglos; una multitud de preocupaciones quedaban des-
truidas, y mil instituciones opresivas habian venido al
suelo. La Francia había sucesivamente recojido los des-
pojos de las libertades aristocráticas del feudalismo, del
movimiento comunal, del impulso de las cruzadas, del
establecimiento de los estados, de la lucha de las ju-
risdicciones eclesiástica y señorial, del largo cisma, de
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¡os descubrimiento* del siglo décirnosralo , de la refor-
ma de la independencia del pensamiento mientras du-
raron las turbulencias de la Liga y las revueltas de la
Fronda, de los escritos de algunos injcnios osados, de
la emancipación de los Paiscs-Bajos, y de la revolu-
ción de Inglaterra. La prensa, aunque encadenada,
conservó el depósito de tales recuerdos bajo la monar-
quía absoluta de. Luis XIV; la libertad durmió, pero
«o quedó anulada; y esta antigua libertad, asi como
la nobleza antigua, ha recobrado sus derechos reco-
brando su espada. Las jencracioiies del cuerpo j las
del espíritu conservan el carácter de su c-ríjen respec-
tivo. Cuanto produce el cuerpo, muere á semejanza
suya; cuanto produce el espíritu, no perece mírica co-
mo el espíritu misino. No se lian enjeiidrado aun to-
das las ¡deas; mas cuando nacen, os para vivir sin fin,
A conviértense en el tesoro cuniuu de la raza humana.

Tocábanlos ya la época en que iba á aparecer la
nueva libertad , hija de la razón , que dcbia reemplazar
la antigua libertad , Ilija de las costumbres. La corrup-
ción misma de la rejencia del siglo de Luis XV no
destruyó los principios de la libertad que liemos he-
redado; porque ésta no tiene su oríjen en !a inocencia
riel corazón , sino en las luces del entendimiento.

En el siglo decimoctavo guardaron silencio los ne-
gocios para dejar el campo de batalla libre á las ideas.
Sesenta años de un innoble reposo dieron oí pensa-
miento espacio para desarrollarse , para ascender y des-
cender por las diversas clases de la sociedad, desde el
palaciego hasta el habitante de la cabana. Las costum-
bres debilitadas se hallaron asi en un punto determi-
nado, como acolín de notar , para no ofrecer resisten-
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cía ii los espirita», como suelen muchas veces, cuan-
do están en su juventud y en su vigor.

Montesquieu, Rousseau, Raynal y Diderut, á pe-
sar do sus declamaciones, fijaban la atención de la mu-
chedumbre en los derechos de la libertad político. Co-
menzábamos á conocer mejor la Inglaterra, y compa-
rábanse los dos gobiernos, mientras que Voltaire ve-
rificaba utia revolución en las ideas relijiosas. Si la
relijion llegaba al cstremo del ultraje, si tomaba un
carácter sofístico y limitado, conducía no obstante á la
destrucción de las preocupaciones, y preparaba el re-
nacimiento del verdadero cristianismo. La existencia de
Voltaire era la gran existencia de aquel siglo. Todos
ios soberanos escribían á aquel bombre ilustre, v li-
sonjeábanse si recibían una palabra de su mano: Fer-
itey era la corte europea. Este homenaje universal,
tributado al injenio que minaba con golpes redoblados
los fundamentos de la sociedad entonces existente, ca-
racterizaba la próxima trasformacion de la misma so-
ciedad. Y sin embargo, es cierto que si Luis XV hu-
biese acariciado a! adulador de madama de Pompa-
dnur, si le hubiese tratado como Luis XIV trataba á
Hacine, Voltaire hubiera abdicado el cetro, j hubiese
trocado su poderío por una distinción de antecámara,
asi como Cromwell estuv» á punto de trocar el papel
que representa ahora en la historia por la Jarretiera
de Alice de Salisbury; tales son los misterios de la va-
nidad humana.

La obra insensible de los sesenta años l'uc tal , y
tal el resultado en apariencia tan desemejante de su
cansa, que en el linimento en que estalló la revolución,
admiráronse de que tanta debilidad , servidumbre y
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demencia hubiesen producido lauta cnerjía, libertad y
razón en los tres estados: y es que contemplaban el
trabajo de las luces del entendimiento, y no el de la
corrupción de las costumbres. Catilina y los patricios
jóvenes que fueron sus cómplices, meditaron en me-
dio de sus escesos la destrucción de la libertad romana,
y los jóvenes de la nobleza de Francia salieron de los
brazos de ías cortesanas de elevada ó humilde esfera,
á hablar en nuestra tribuna, apenas abierta, el len-
guaje de los hombres libres.

Luis XVI Iiabia (Jado principio 6 la aplicación de
las teorías inventadas en el remado de su abuelo por
los economistas y los enciclopedistas. Aquel príncipe
honrado restableció los parlamentos, suprimió la ser-
vidumbre corporal, mejoró la suerte de los protestan-
tes; y finalmente, el ausilio que prestó á la revolu-
ción americana, socorro injusto, segim el derecho pri-
vado de las naciones, pero útil á la especie humana
en jeneral, acabó de desarrollar en franela los jérme-
nes de !a libei'lad. La monarquía parlamentaria, des-
pertada al fin por la monarquía absoluta, llamó á la
monarquía de loa estados, que salió á su vez de la
tumba para trasmitir 6 la monarquía constitucional los
poderes hereditarios que había recibido de los estados
de 1355 y 1356: entonces el rey mártir salió del
mundo.

En las fuentes bautismales de Clovis y el patíbulo
de Luis XVI, debemos colocar el gran imperio cris-
liano de los franceses. La misma relijion estaba de píe
en las dos barreras que marcan las dos estremidades
de esta larga arena. » Dulce Sicambro, inclina la ca-
beza , adora lo que has quemado, y quema lo qtiív
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»has adorado:" dijo el sacerdote que bautizaba á Clo-
vis con e,l bautismo del agua, allijo de San Luis, su-
»bid al cielo:" dijo el sacerdote que asistía á Luis XVI
en el bautismo de sangre.

El antiguo mundo fue sumerjido. Cuando se re-
tiraron las olas de la anarquía, apareció Napoleón en
Ja puerta de un nuevo universo, como aquellos jigan-
tes que la historia sagrada y profana nos pinta en la
cuna de la sociedad, y que aparecieron en la tierra
después del "Diluvio.

*' t X.
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